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ADVERTENCIA. 


LiA  presente  tragedia  es  una  de  las  mejores  de  Guillermo  Shakes^ 
peare,  y  la  que  con  mas  frecuencia  y  aplauso  público  se  representa 
en  los  teatros  de  Inglaterra.  Las  bellezas  admirables  que  en  ella  se 
adyierten  y  los  defectos  que  manchan  y  obscurecen  sus  perfecciones , 
forman  un  todo  extraordinario  y  monstruoso  :  compuesto  de  partes 
tan  diferentes  entre  si,  por  su  calidad  y  su  mérito,  que  difícilmente 
se  hallarán  reunidas  en  otra  composición  dramática  de  aquel  autor  ni 
de  aquel  teatro ;  y  por  consecuencia,  ninguna  otra  hubiera  sido  mas  á 
propósito  para  dar  entre  nosotros  una  idea  del  mérito  poético  de  Sha- 
kespeare y  del  gusto  que  reina  todayia  en  los  espectáculos  de  aquella 
nación. 

En  esta  obra  se  verá  una  acción  grande ,  interesante,  trágica;  que 
desde  las  primeras  scenas  se  anuncia  y  prepara  por  medios  maravillo- 
sos, capaces  de  acalorar  la  fantasia  y  llenar  el  ánimo  de  comocion  y 
de  terror.  Unas  veces  procede  la  fábula  con  paso  animado  y  rápido,  y 
otras  se  debilita  por  medio  de  accidentes  inoportunos  y  episodios  mal 
preparados  é  inútiles,  indignos  de  mezclarse  éntrelos  grandes  intere- 
ses y  afectos  que  en  ella  se  presentan.  Vuelve  tal  vez  á  levantarse ,  y 
adquiere  toda  la  agitación  y  movimiento  trágico  que  la  convienen , 
para  caer  después  y  mudar  repentinamente  de  carácter;  haciendo  que 
aquellas  pasiones  terribles,  dignas  del  coturno  de  Sófocles,  cesen  y  den 
lugar  á  los  (fiálogos  mas  groseros :  capaces  solo  de  excitar  la  risa  del 
vulgo.  lilega  el  desenlaze  donde  se  complican  sin  necesidad  los  nu- 
dos, y  el  autor  los  rompe  de  una  vez,  no  los  desata:  amontonando 
circunstancias  inverisímiles  que  destruyen  toda  ilusión,  y  ya  desnudo 
el  puñal  de  Melpomene,  le  baña  en  sangre  inocente  y  culpada;  divide 
el  interés  y  hace  dudosa  la  existencia  de  una  Providencia  justa  ^  al 
ver  sacrificados  á  sus  venganzas  en  horrenda  catástrofe,  el  amor  inces^ 
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tuoso  y  el  puro  y  filial,  la  amistad  fiel,  la  tiranía,  la  adulación,  la 
perfidia  y  la  sinceridad  generosa  y  noble.  Todo  es  culpa :  todo  se  con- 
funde en  igual  destrozo. 

Tal  es  en  compendio  la  tragedia  de  Hamlet,  y  tal  era  el  carácter 
dramático  de  Shakespeare.  Si  el  traductor  ha  sabido  desempeñar  la 
obligación  que  se  impuso  de  presentarle  como  es  en  sí,  no  añadiéndoles 
defectos,  ni  disimulando  los  que  halló  en  su  obra:  los  inteligentes 
deberán  juzgarlo.  Baste  decir  ^  que  para  traducirla  bien ,  no  es  sufi- 
ciente poseer  el  idioma  en  que  se  escribió,  ni  conocex  la  alteración 
que  en  él  ha  causado  el  espacio  de  dos  siglos;  sin  identificarse  con  la 
índole  poética  del  autor,  seguirle  en  sus  raptos,  precipitarse  con  él  en. 
sus  caidas,  adivinar  sus  misterios ,  dar  á  las  voces  y  frases  arbitraria- 
mente combinadas  por  él  la  misma  fuerza  y  expresión  que  él  quiso  que 
tuvieran,  y  hacer  hablar  en  castizo  español  á  un  extrangero,  cuyo 
estilo ,  unas  veces  fácil  y  suave ,  otras  enérgico  y  sublime ,  otras  desa- 
liñado y  torpe,  otras  obscuro,  ampuloso  y  redundante,  na  parece 
producción  de  una  misma  pluma :  á  un  escritor,  en  fin,  que  ha  fa- 
tigado el  estudio  de  muchos  literatos  de  su  nación,  empeñados  en  ilus- 
trar y  explicar  sus  obras;  lo  cual,  en  opinión  de  ellos  mismos,  no  se 
ha  logrado  todavia  como  era -menester. 

Si  estas  consideraciones  deberían  haber  contenido  al  tráductor,.y 
hacerle  desistir  de  una  empresa  tan  superior  á  su  talento;  le  animó 
por  otra  parte  el  deseo  de  presentar  al  público  español  una  de  las  me- 
jores piezas  del  mas  celebrado  trágicu  iuglés :  viendo  que  entre  noso- 
tros no  se  tiene  todavia  la  menor  idea  de  los  espectáculos  dramáticos 
de  aquella  nación,  ni  del  mérito  de  sus  autores.  Otros,  quizás,  le  se- 
guirán en  esta  empresa  y  fácilmente  podrán  obscurecer  sus  prímeros 
ensayos;  pero  entretanto  no  desconfia  de  que  sus  defectos  hallarán 
alguna  indulgencia  de  parte  de  aquellos,  en  quienes  se  reúnan  los 
conocimientos  y  el  estudio  necesarios  para  juzgarle. 

Ni  halló  tampoco  en  las  traducciones  que  los  extrángeros  han  hecho 
de  esta  tragedia,  el  auxilio  que  debió  esperar.  M.  Laplace  imprimió 
en  francés  una  traducción  de  las  obras  de  Shakespeare ,  que  á  pesar 
de  sus  defectos ,  no  dejó  de  merecer  aceptación ;  hasta  que  M.  Letour- 
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Reur  publicó  la  suya :  que  es  sin  duda  muy  superior  á  la  primera.  Este 
literato  ^poseía  perfectamente  el  idioma  inglés,  y  hallándose  con  toda 
la  inteligencia  que  era  menester  para  entender  el  original ,  pudiera 
liaber  hecho  una  traducción  fiel  y  perfecta ;  pero  no  quiso  hacerlo. 

Había  en  su  tiempo  en  Francia  dos  partidos  muy  poderosos,  qtu» 
mantenían  guerra  literaria  y  diyidian  las  opiniones  de  la  multitud» 
Yoltaire  apasionado  del  gran  mérito  de  Racine,  profesaba  su  escuela  : 
se  esforzó  cuanto  pudo  por  imitarle ,  en  las  muchas  obras  que  dio  al 
teatro ;  y  este  ilustre  egemplo  arrastró  á  muchos  poetas ,  que  se  llama- 
ron Radnistas.  £1  partido  opuesto,  aunque  no  tenia  á  su  frente  tan  te- 
mible caudillo,  se  componia  no  obstante  de  literatos  de  mucho  méri- 
to; que  prefiriendo  lo  natural  á  lo  conveniente,  lo  maravilloso  á  lo 
posible ,  la  fortaleza  á  la  hermosura ,  los  raptos  de  la  fSuitasia  á  los  mo- 
vimientos del  corazón ,  y  el  ingenio  al  arte ;  admirando  los  aciertos  de 
Gomeille,  se  desentendian  de  sus  errores  é  indicaban  como  segura  y 
única  la  senda  por  donde  aquel  insigne  poeta  subió  á  la  inmortalidad. 
Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  La  multitud  de  j>apeles  que 
diariamente  se  esparcían  por  el  público,  ridiculizando  la  secta  raci- 
nista  y  apurando  para  ello  cuantas  sutilezas  sugiere  el  ingenio  y  cuan- 
tos medios- buscan  la  desesperación  y  la  envidia;  si  por  un  momento 
excitaban  la  risa  de  los  lectores ,  caían  después  en  obscuridad  y  des- 
precio, cuando  aparecía  en  la  scena  francesa  la  Fedra,  la  Ifigenía,  el 
Bruto  ó  el  Makomet,  Entonces  se  publicó  la  traducción  de  Letour- 
neur  :  impresa  por  suscripción,  dedirüda  al  rey  de  Francia  y  sos- 
tenida por  el  partido  numeroso  de  aquellos^  á  quienes  la  reputación 
de  Yoltaire  atropeUaba  y  ofendía.  Tratóse,  pues,  de  exaltar  el  mé- 
rito de  Shakespeare  y  de  presentarle  á  la  Europa  culta  como  el  único 
talento  dramático  digno  de  su  admiración ,  y  capaz  de  disputar  la  co- 
rona á  los  Eurípides  y  Sófocles.  Asi  pensaron  abatir  eVorgullo  del  mo- 
derno trágico  francés,  y  vencerle  con  armas  auxiliares  y  extrangeras : 
sin  detenerse  mucho  á  considerar  cuan  poca  satisfacción  debía  resul- 
tarles de  una  victoria  adquirida  por  tales  medios. 

Con  estos  antecedentes ,  no  será  difícil  adivinar  lo  que  hizo  Letour- 
neor  en  su  versión  de  Shakespeare.  Reunió  en  un  discurso  preliminar 
y  en  las  notas  y  observaciones  o»  que  ilustró  aquellas  obras,  cuanto 
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creyó  ser  favorable  á  su  causa :  repitiendo  las  opiniones  de  los  mas 
apasionados  críticos  ingleses  en  elogio  de  su  compatriota :  negáadose 
voluntariamente  á  los  buenos  principios  que  dictaron  la  razón  y  el  arte, 
y  estableciendo  una  nueva  poética,  por  la  cual,  no  solo  quedan  dis- 
culpados los  extravíos  de  su  idolatrado  autor  ^  sino  que  todos  ellos  se 
erigen  en  preceptos,  recomendándolos  como  dignos  de  imitación  y 
aplauso. 

En  aquellos  pasages  en  que  Shakespeare ,  felizmente  sostenido  de 
su  admirable  ingenio,  expresa  con  acierto  las  pasiones  y  defectos  hu- 
manos ,  describe  y  pinta  los  obgetos  de  la  naturaleza  ó  reflexiona 
melancólico  con  profunda  y  sólida  filosofía,  alli  es  fiel  la  traducción; 
pero  en  aquellos  en  que  se  olvida  de  la  fábula  que  finge,  del  fin  que 
debió  en  ella  proponerse,  de  la  situación  en  que  pone  á  sus  persona- 
ges,  del  carácter  que  les  dio ,  de  lo  que  digeron  antes,  de  lo  que  debe 
suceder  después  j  y  acalorado  por  una  especie  de  frenesí,  no  hay  desa- 
cierto en  que  no  tropieze  y  caiga  ^  entonces  el  traductor  francés  le 
abandona  y  nada  omite  para  disimular  su  deformidad:  suponiendo, 
alterando,  substituyendo  ideas  y  palabras  suyas  á  las  que  halló  en  el 
original;  resultando  de  aquí  una  traducción  pérfida ,  ó  por  mejor  de- 
cir, una  obra  compuesta  de  pedazos  suyos  y  ágenos,  que  en  muchas 
partes  no  merece  el  nombre  de  traducción. 

Lejos ,  pues,  de  aprovecharse  el  traductor  español  de  tales  versio- 
nes, las  ha  mirado  con  la  desconfianza  que  debía,  y  prescindiendo 
de  ellas  y  de  las  mal  fundadas  opiniones  de  los  que  han  querido  me- 
jorar á  Shakespeare  con  el  pretexto  de  interpretarle,  ha  formado  su 
traducción  sobre  el  original  mismo ;  coincidiendo  por  necesidad  con 
los  traductores  franceses,  cuando  los  halló  exactos ,  y  apartándose  de 
ellos  cuando  no  lo  son :  como  podrá  conocerlo  fácilmente  cualquiera 
que  se  tome  la  molestia  de  cotejarlos. 

Esto  es  solo  cuanto  quiere  advertir  acerca  de  su  traducción.  Las 
notas  que  acompañan  á  la  tragedia ,  son  obra  suya ,  y  á  excepción  de 
una  ú  otra  especie  que  ha  tomado  de  los  comentadores  ingleses  (según 
lo  advierte  en  su  lugar]  todo  lo  demás,  como  cosa  propia,  lo  aban- 
dona al  examen  de  los  críticos  inteligentes. 
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Si  se  ha  equiyocado  en  su  modo  de  juzgar ,  ó  por  malos  principios 
ó  por  falta  de  sensibilidad ,  de  buen  gusto  ú  de  reflexión,  no  será  inú* 
til  impugnarle ;  que  harto  es  necesario  agitar  cuestiones  literarias 
^relatiyas  á  esta  materia,  para  dar  á  nuestros  buenos  ingenios  ocupa- 
cion  digna :  si  se  atiende  al  estado  lastimoso  en  que  yace  el  estudio  de 
las  letras  humanas,  los  pocos  alumnos  que  hoy  cuenta  la  buena  poesía, 
7  el  merecido  abandono  y  descrédito  en  que  Tan  cayendo  las  prgduc- 
cÍMies  modernas  del  teatro. 


PERSONAS. 

CLAUDIO,  Rey.  .  .    \ 

GETRUBIS,  Reina.   {  de  Dinamarca. 

HAMTiET,  Principe.   ) 

FORTINBRAS,  Príncipe  de  Noruega. 

La  sombra  del  Rey  HAMLET. 

POLONIO,  SumiUer  de  Corps. 

OFELIA,  hija.  .  ) 

LAERTES,  hijo.  $  ^"^  ^^*^°^- 

HORACIO,  amigo  de  Hamlet. 

VOLTIMAN.  . 

CORNELIO.  . 

RICARDO.  .  .  y  Cortesanos. 

GUILLERMO. 

HENRIQUE.  . 

MARCELO.  .  j 

BERNARDO,  i  Soldados. 

FRANCISCO.  I 

REYNALDO,  criado  de  Polonio. 

Dos  Embajadorjes  de  Inglaterra. 

Un  Cura. 

Un  Caballero. 

Un  Capitán. 

Un  Guaiudia. 

Un  Crlux). 

Dos  Marineros. 

Dos  Sepultureros. 

Cuatro  Cómicos. 

Acompañamiento  de  Grandes,  Caballeros,  Damas,  Soldados,  Curas 
Cdmicos,  Criados,  etc. 


La  scena  se  representa  en  el  palacio  y  ciudad  de  Elsingór ,  en  sus  cer- 
canias ,  y  en  las  fronteras  de  Dinamarca. 
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HAMLET. 
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ACTO  I. 


SGENA  I. 

Esplanada  delante  del  palacio  real  de  Elsingór.  Noche  obscura. 

FRANCISCO,  BERNARDO. 

{Francisco  estará  paseándose  haciendo  centinela. 
Bernardo  se  va  acercando  Tiácia  él.  Estos  perso-- 
nagesy  los  déla  scena  siguiente  estarán  armados 
con  espada  y  lanza. ) 

BERNARDO. 

Quien  está  ahí? 

FRANCISCO. 

No :  respóndame  él  á  mí.  Deténgase  y  diga  quien  es. 

BERNARDO. 

Viva  el  rey. 

FRANCISCO. 

¿Es  Bernardo? 
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BERNARDO. 

£1  mismo. 

FRANCISCO. 

TÚ  eres  el  mas  puntual  eu  venir  á  la  hora. 

BERNARDO. 

Las  doce  lian  dado  ya  :  bien  puedes  ir  á  recogerte. 

FRANCISCO. 

Te  doy  mil  gracias  por  la  mudanza.  Hace  un  frió  que 
pcnetia  y  yo  estoy  delicado  del  pecho. 

BERNARDO. 

¿Has  hecho  tu  guardia  tranquilamente? 

FRANCISCO. 

Ni  un  ratón  se  ha  movido.  ^ 

BERNARDO. 

Muy  bien.  Buenas  noches.  Si  encuentras  á  Horacio  y 
Marcelo 9  mis  compañeros  de  guardia,  diles  que  vengan 
presto. 

FRANCISCO. 

Me  parece  que  los  oigo.  Alto  ahí.   ¡  Eh!  ¿  quien  va? 
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SCENA  II. 
HORACIO,  MARCELO  y  dichos. 

HORACIO. 

Amigos  de  este  país. 

MARCELO. 

Y  fieles  vasallos  del  rey  de  Dinamaica. 

FRANCISCO. 

Buenas  noches. 

MARCELO. 

¡Oh!  honrado  soldado!  Pásalo  bien.  ¿Quien  te  relevó 
de  la  centinela  ? 

FRANCISCO. 

Bernardo,  que  queda  en  mi  lugar.  Buenas  noches. 

( Kaae  Francisco  :  Marcelo  y  Horacio  se  acercan  á 
donde  está  Bernardo  habiendo  centinela. ) 

MARCELO. 

¡Hola!  ¡Bernardo! 

BERNARDO. 

¿Quien  está  ahí?  ¿Es  Horacio? 

HORACIO. 

Un  pedazo  de  él. 
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BERNARDO. 

Bien  Venido,  Horacio  :  Marcelo,  bien  venido. 

MARCELO. 

¿  Y  que  ?  se  ha  vuelto  á  aparecer  aquella  cosa  esta 
noche? 

BERNARDO. 

Yo  nada  he  visto. 

MARCELO. 

Horacio  dice  que  es  aprehensión  nuestra,  y  nada  quiei'e 
creer  de  cuanto  le  he  dicho  acerca  de  esa  espantosa  fantas- 
ma que  hemos  visto  ya  en  dos  ocasiones.  Por  eso  le  he  ro- 
gado que  se  venga  á  la  guardia  con  nosoti*os ,  para  que  si 
esta  noche  vuelve  el  aparecido ,  pueda  dar  crédito  á  nues- 
tros ojos ,  y  le  hable  si  quiere. 

HORACIO. 

¡  Qué!  no,  no  vendrá. 

BERNARDO. 

Sentémonos  un  rato ,  y  deja  que  asaltemos  de  nuevo  tus 
oidos  con  el  suceso  que  tanto  repugnan  oír  y  que  en  dos . 
noches  seguidas  hemos  ya  presenciado  nosotros. 

HORACIO. 

Muy  bien  :  sentémonos  y  oigamos  lo  que  Bernardo  nos 
cuente. 

(^Siéntanse  los  tres,) 


ACTO  I,  SCENA  II.  i3 

BERNARDO. 

La  noche  pasada ,  cuando  esa  misma  estrella  que  está 
al  occidente  del  polo  habia  hecho  ya  su  carrera,  para  ilu- 
minar aquel  espacio  del  cielo  donde  ahora  resplandece  : 
Marcelo  y  yo,  á  tiempo  que  el  reloj  daba  la  una.... 

MARCELO. 

Chit.  Calla  :  mírale  ^  por  donde  viene  otra  vez. 

(  Se  aparece  á  un  extremo  del  teatro  la  sombra  del 
rey  Hamlet  armado  de  todas  annas,  con  manto  realj 
yelmo  en  la  cabeza ,  y  la  visera  alzada.  Los  soldados 
y  Horacio  se  levantan  despavoridos. ) 

BERNARDO. 

Con  la  misma  figura  que  tenia  el  difunto  rey. 

MARCELO. 

Horacio ,  tú  que  eres  hombre  de  estudios ,  habíale. 

BERNARDO. 

¿No  se  parece  todo  al  rey?  Mírale,  Horacio. 

HORACIO. 

Muy  parecido  es....  Su  vista  me  conturba  con  miedo  y 
asombro. 

BERNARDO. 

Querrá  que  le  hablen. 

MARCELO. 

Habíale,  Horacio. 
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HORACIO. 

(^Horacio  se  encamina  hacia  donde  está  la  sombra.  ) 

¿  Quien  eres  tú ,  que  así  usurpas  este  tiempo  á  la  noche^ 
y  esa  presencia  noble  y  guerrera  que  tuvo  un  día  la  ma— 
gestad  del  soberano  dinamarqués,  que  yace  en  el  sepulcro? 
Habla  :  por  el  cielo  te]lo  pido. 

(  P'ase  la  sombra  á  paso  lento, ) 

MARCELO. 

Parece  que  está  irritado. 

BERNARDO. 

¿Ves?  se  vá,  como  despreciándonos. 

HORACIO. 

Detente,  habla.  Yo  te  lo  mando.  Habla. 

MARCELO. 

Ya  se  fué.  No  quiere  respondernos. 

BERNARDO. 

¿Que  tal,  Horacio?  tú  tiemblas  y  has  perdido  el  color. 
¿No  es  esto  algo  mas  que  aprehensión?  ¿Que  te  parece? 

HORACIO. 

Por  Dios  que  nunca  lo  hubiera  creido,  sin  la  sensible  y 
cierta  demostración  de  mis  propios  ojos. 

MARCELO. 

¿  No  es  enteramente  parecido  al  rey? 
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HORACIO. 

Como  tú  á  tí  mismo.  Y  tal  era  el  arnds  de  que  iba  ce- 
ñido cuando  peleó  con  el  ambicioso  rey  de  Noruega ,  y  así 
le  vi  arrugar  ceñudo  la  frente  cuando  en  una  altercación 
colérica  hizo  caer  al  de  Polonia  sobre  el  hielo,  de  un  solo 
golpe*...  ¡Extraña  aparición  es  esta! 

«[ÁRCELO. 

Pues  de  esa  manera  y  á  esta  misma  hora  de  la  noche, 
se  ha  paseado  dos  veces  con  ademan  guerrero  delante  de 
nuestra  guardia. 

HORACIO. 

Yo  no  comprehendo  el  fin  particular  con  que  esto  suce- 
de ;  pero  en  mi  ruda  manera  de  pensar ,  pronostica  alguna 
extraordinaria  mudanza  á  nuestra  nación. 

MARCELO. 

Ahora  bien,  sentémonos  (^Siéntanse, )  y  decidme,  cual- 
quiera de  vosotros  que  lo  sepa  •,  ¿  porque  fatigan  todas  las 
noches  á  los  vasallos  con  estas  guardias  tan  penosas  y  vi- 
gilantes? ¿Para  que  es  esta  fundición  de  cañones  de  bronce 
y  este  acopio  extrangero  de  máquinas  de  guen'a?¿A  que  fin 
esa  multitud  de  carpinteros  de  marina,  precisados  á  un 
afán  molesto ,  que  no  distingue  el  domingo  de  lo  restante 
de  la  semana?  ¿Que  causas  puede  haber  para  que  sudando 
el  trabajador  apresurado,  junte  las  noches  á  los  dias? 
¿Quien  de  vosotros  podrá  decírmelo? 

HORACIO. 

Yo  te  lo  diré ,  ó  á  lo  menas ,  los  rumores  que  sobre  esto 
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corren.  Nuestro  ^*^  último  rey  (  cuya  imagen  acaba  de  apa- 
recérsenos)  fué  provocado  á  combate,  como  ya  sabéis, 
por  Fortínbrás  ^^  de  Noruega  :  estimulado  este  de  la  mas 
orguUosa  emulación.  En  aquel  desafío  y  nuestro  vale- 
roso Hamlet  (que  tal  renombre  alcanzó  en  la  parte  del 
mundo  que  nos  es  conocida  )  mató  á  Fortinbrás ,  el  cual 
por  un  contrato  sellado  y  ratificado  según  el  fuero  de  las 
armas ,  cedia  al  vencedor  (dado  caso  que  muriese  en  la  pe- 
lea) todos  aquellos  países  que  estaban  bajo  su  dominio. 
Nuestro  rey  se  obligó  también  á  cederle  una  porción  equi- 
valente, que  hubiera  pasado  á  manos  de  Fortinbrás,  como 
herencia  suya,  si  hubiese  vencido;  así  como,  en  virtud  de 
aquel  convenio  y  de  los  artículos  estipulados,  recayó  todo 
en  Hamlet.  Ahora  el  joven  Fortinbrás ,  de  un  carácter  fo- 
goso, falto  de  experiencia  y  lleno  de  presunción,  ha  ido 
recogiendo  de  aquí  y  de  allí  por  las  fronteras  de  Norue- 
ga, una  turba  de  gente  resuelta  y  perdida,  á  quien  la 
necesidad  de  comer  determina  á  intentar  empresas  que  pi- 
den valor;  y  según  claramente  vemos,  su  fin  no  es  otro 
que  el  de  recobrar  con  violencia  y  á  fuerza  de  armas  los 
mencionados  países  que  perdió  su  padre.  Este  es ,  en  mi 
dictamen ,  el  motivo  principal  de  nuestras  prevenciones  ^ 
el  de  esta  guardia  que  hacemos ,  y  la  verdadera  causa  de 
la  agitación  y  movimiento  en  que  toda  la  nación  está. 

BERNARDO. 

Si  no  es  esa ,  yo  no  alcanzo  cual  puede  ser....  y  en  par- 
te lo  confirma  la  visión  espantosa  que  se  ha  presentado 
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armada  en  nuestro  puesto,  con  la  figura  misma  del  rey, 
que  fué  y  es  todavía  el  autor  de  estas  guerras. 

HORA.GIO. 

Es  por  cierto  una  mota  que  turba  los  ojos. del  entendí-» 
miento.  En  la  época  ^^  mas  gloriosa  y  feliz  de  Roma ,  poco 
antes  que  el  poderoso  Cesar  cayese,  quedaron  vacíos  los 
sepulcros  y  los  amortajados  cadáveres  vagaron  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad ,  gimiendo  en  voz  confusa  :  las  estrellas 
resplandecieron  con  encendidas  colas,  cayó  lluvia  de  san- 
gre, se  ocultó  el  sol  entre  celajes  funestos  ^  y  el  húmedo 
planeta,  cuya  influencia  gobierna  el  imperio  de  Neptuno, 
padeció  eclipse :  como  si  el  fin  del  mundo  hubiese  llega- 
do. Hemos  visto  ya  iguales  anuncios  de  sucesos  terribles , 
precursores  que  avisan  los  futuros  destinos  :  el  cielo  y  la 
tierra  juntos  los  han  manifestado  á  nuestro  país  y  á  nues- 
tra gente....  Pero....  silencio....  ¿veis?...  allí....  Otra  vez 
vuelve....  (  V^uelve  á  salir  la  sombra  por  otro  lado.  Se 
lepantan  los  tres  ^  y  echan  mano  á  las  lanzas •  Hora- 
cio se  encamina  hacia  la  sombra^  y  los  otros  dos  si^ 
guen  detrás.^  Aunque  el  terror  me  hiela,  yo  le  quiero 
salir  al  encuentro.  Detente ,  fantasma.  Si  puedes  articular 
sonidos,  si  tienes  voz,  habíame.  Si  allá  donde  estás  pue- 
des recibir  algún  beneficio  para  tu  descanso  y  mi  perdón  ^ 
habíame.  Si  sabes  los  hados  que  amenazan  á  tu  país,  los 
cuales  felizmente  previstos  puedan  evitarse,  ¡ay!  habla.... 
O  si  acaso,  durante  tu  vida,  acumulaste  en  las  entrañas  de 
la  tierra  mal  habidos  tesoros  :  por  lo  que  se  dice  que  vosor; 

Tomo  III.  2 
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tros,  infelices  espíritus,  después  de  la  muerte  vagáis  in- 
quietos-, dedáralo....  Detente  y  habla....  Marcelo,  de- 
tenle.... 

{Canta  un  gallo  á  lo  lejos,  y  empieza  á  retirarse 
Ja  sombra :  los  soldados  quieren  detenerla  Juwiendo 
uso  de  las  lanzas;  pero  la  sombra  los  e\fita  y  despor- 
rece  con  prontitud.) 

MARCELO. 

¿Le  daré  con  mi  lanza? 

HORA.CIO. 

Sí,  hiérele,  si  no  quiere  detenerse. 

BERNARDO. 

Aquí  está. 

HORACIO. 

Aquí. 

BLARGELO. 

Se  ha  ido.  Nosotros  le  ofendemos,  siendo  él  un  sobera- 
no ,  en  Placer  demostraciones  de  violencia.  Bien  que,  según 
parece,  es  invulnerable  como  el  aire,  y  nuestros  esfuerzos 
vanos  y  cosa  de  burla. 

BERNARDO. 

Él  iba  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó.  ^'> 

HORACIO. 

Es  verdad ,  y  al  punto  se  estremeció  como  el  delincuente 
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apremiado  con  terrible  precepto.  Yo  he  oido  decir  que  el 
gallo,  trompeta  de  la  mañana,  hace  dispertar  al  Dios  del 
dia  con  la  alta  y  aguda  voz  de  su  garganta  sonora ,  y  que 
á  este  anuncio ,  todo  extraño  espíritu  errante  por  la  tier- 
ra, 6  el  mar,  el  fuego,  6  el  aire,  huye  á  su  centro 5  y  la 
&ntasma  que  hemos  visto  acaba  de  confirmar  la  certeza  de 
esta  opinión* 

{^Empieza  á  iluminarse  lentamente  el  teatro  A 

MARCELO. 

En  efecto  desapareció  al  cantar  el  gallo.  Algunos  dicen 
que  cuando  se  acerca  el  tiempo  en  que  se  celebra  el  naci- 
miento de  nuestro  Redentor,  este  pájaro  matutino  canta 
toda  la  noche  y  que  entonces  ningún  espíritu  se  atreve 
á  salir  de  su  morada  :  las  noches  son  saludables,  ningún 
planeta  influye  siniestramente ,  ningún  maleficio  produce 
efecto ,  ni  las  hechiceras  tienen  poder  para  sus  encantos  : 
tan  sagrados  son  y  tan  felices  aquellos  dias! 

HORACIO. 

To  también  lo  tengo  entendido  así  y  en  parte  lo  creo. 
Pero  ved  como  ya  la  mañana,  cubierta  con  la  rosada  túni- 
ca ,  viene  pisando  el  roció  de  aquel  alto  monte  oriental. 
Demos  fin  á  la  guardia,  y  soy  de  opinión  que  digamos  al 
jdven  Hamlet  lo  que  hemos  visto  esta  noche :  porque  yo  os 
prometo  que  este  espíritu  hablará  con  él,  aunque  ha 
sido  para  nosotros  mudo.  ¿No  os  parece  que  le  demos  esta 
noticia,  indispensable  en  nuestí'O  zelo  y  tan  propia  de  nues- 
tra obligación? 


2* 
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MAB.CELO. 

Sí,  SÍ,  hagámoslo.  Yo  sé  en  donde  le  hallaremos  esta 
mañana ,  con  mas  seguridad* 

SCENA  III. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO,  GETRUDIS,  HAMLET,  POLONIO,  LAERTES, 
VOLTIMAN,  CORNEUO,  CABALLEROS,  DAMAS  y 

ACOHPANAliaENTO. 

CLAUDIO. 

Aunque  la  muerte  de  mi  querido  hermano  Hamlet  está 
todavia  tan  reciente  en  nuestra  memoria,  que  obliga  á 
mantener  en  tristeza  los  corazones  y  á  que  en  todo  el  reino 
solo  se  observe  la  imagen  del  dolor;  con  todo  eso,  tanto  ha 
combatido  en  mí  la  razón  ala  naturaleza,  que  he  conser- 
vado un  prudente  sentimiento  de  su  pérdida ,  junto  con  la 
memoria  de  lo  que  á  nosotros  nos  debemos.  A  este  fin  he 
recibido  por  esposa,  á  la  que  un  tiempo  filé  mi  hermana  y 
hoy  reina  conmigo,  compañera  en  el  trono  de  esta  belicosa 
nación;  si  bien  estas  alegrias  son  imperfectas,  pues  en  ellas 
se  han  unido  á  la  felicidad  las  lágrimas,  las  fiestas  á  la 
pompa  fúnebre,  los  cánticos  de  muerte  á  los  epitalamios  de 
himeneo  :  pesados  en  igual  balanza  el  placer  y  la  aflicción. 
Ni  hemos  dejado  de  seguir  los  dictámenes  de  vuestra  pru- 
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dencia,  que  en  esta  ocasión  ha  procedido,  con  absoluta  li- 
bertad :  de  lo  cual  os  quedo  muy  agradecido.  Ahora  falta  de- 
ciros, que  el  joven  Fortinbrás  ^ ,  estimándome  en  poco,  <5 
presumiendo  que  la  reciente  muerte  de  mí  querido  herma- 
no habrá  producido  en  el  reino  trastorno  j  desunión;  fiado 
en  esta  soñada  superioridad ,  no  ha  cesado  de  importunarme 
con  mensages,  pidiéndome  le  restituya  aquellas  tierras  que 
perdió  su  padre  y  adquirid  mi  valeroso  hermano,  con  to- 
das las  formahdades  de  la  ley.  Basta  ya  lo  que  de  él  he  di- 
cho. Por  lo  que  á  mi.  toca  y  en  cuanto  al  objeto  que  hoy 
nos  reúne :  veisle  aquí.  Escribo  al  rey  de  Noruega,  tio  del 
joven  Fortiiibrás,  que  doliente  y  postrado  ai  el  lecho 
apenas  tiene  noticia  de  los  proyectos  de  su  sobrino,  á  fin» 
de  que  le  impida  llevarlos  adelante :  pues  tengo  ya  exactos 
informes  de  la  gente  que  levanta  contra  mí ,  su  calidad,  su 
numero  y  fuerzas.  Pliidente  Gomelio,  y  tú  Yoltiman,  voso- 
tros saludareis  en  mi  nombre  al  anciano  rey;  aunque  no  os 
doy  ocultad  personal  para  celebrar  con  él  tratado  alguno, 
que  exceda  los  limites  expresados  en  estos  artículos.  ( Les 
da  unas  cartas.)  Id  con  Dios,  y  espero  que  manifestareis 
en  vuestra  diligencia ,  el  zelo  de  servirme. 

VOLTEttAN. 

En  esta  y  cualquiera  otra  comisión  os  daremos  pruebas 
de  nuestro  respeto. 

CLAUDIO. 

No  lo  dudaré.  El  cielo  os  guarde. 
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SCENA  IV. 

CLAUDIO,  GETRÜDIS,  HAMLET,  POLONIO,  LAERTES, 
DAMAS,  CABALLEROS  y  ACOHPAÑAMiEKro. 

CLAUDIO. 

¿  Y  tú ,  Laertes ,  que  solicitas?  Me  has  hablado  de  una 
pretensión ,  ¿  no  me  dirás  cual  sea  ?  En  cualquiera  cosa  justa 
que  pidas  al  rey  de  Dinamarca ,  no  será  vano  el  ruego.  ¿Ni 
que  podrás  pedirme  que  no  sea  mas  ofrecimiento  mió ,  que 
demanda  tuya?  No  es  mas  adicto  á  la  cabeza  el  corazón, 
ni  mas  pronta  la  mano  en  servir  á  la  boca ,  que  lo  es  el  tro- 
no de  Dinamarca  para  con  tu  padre.  ¿En  fin,  qué  pre- 
tendes? 

LAERTES. 

Respetable  soberano ,  solicito  la  gracia  de  vuestro  permi- 
so para  volver  á  Francia.  De  allí  he  venido  voluntariamente 
á  Dinamarca  á  manifestaros  mi  leal  afecto ,  con  motivo  de 
vuestra  coronación ;  pero  ya  cumplida  esta  deuda ,  fuerza  es 
confesaros  que  mis  ideas  y  mi  incHnacion  me  llaman  de 
nuevo  á  aquel  pais ,  y  espero  de  vuestra  mucha  bondad  esta 
licencia. 

CLAUDIO. 

¿Has  obtenido  ya  la  de  tu  padre?  ¿  Que  dices  Polonio? 
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FOLONIO. 

A  fuerza  de  importunaciones  ha  legado  arrancar  mi 
tardio  consentimiento.  Al  verle  tan  inclinado,  firmé  ultima- 
mente  la  licencia  de  que  se  vaya ,  auncjue  á  pesar  nuo;  y  os 
ruego  j  señor  j  que  se  la  concedáis. 

CLAUDIO. 

Elige  el  tiempo  que  te  parezca  mas  oportuno  para  salir  ^ 
y  baz  cuanto  gustes  y  sea  mas  conducente  á  tu  felicidad. 
T  tú ,  Hamlet,  mi  deudo ,  mi  hijo ! 

HAMLET. 

Algo  mas  que  deudo,  y  menos  que  amigo.  ^'' 

CLAUDIO. 

¿Que sombras  de  tristeza  te  cubren  siempre? 

HAMLET. 

Al  contrario,  s^or,  estoy  demasiado  á  la  luz. 

GETRUDIS. 

Mi  buen  Hamlet,  no  así  tu  semblante  manifieste  aflic- 
ción; véase  en  él  que  eres  amigo  de  Dinamarca  :  ni  siempre 
con  abatidos  párpados  busques  entre  el  polvo  á  tu  generoso 
padre.  Tú  lo  s^bes,  común  es  á  todos,  el  que  vive  debe  mo- 
rir, pasando  de  la  naturaleza  á  la  eternidad* 

HAMLET. 

Sí  señora ,  á  todos  es  común. 
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GETRUDIS. 

Pues  si  lo  es ,  ¿  porque  aparentas  tan  particular  sentí— 
\      miento? 

HAMLET. 

¿Aparentar?  No  señora,  yo  no  sé  aparentar.  Ni  el  color 
negro  de  este  manto,  ni  el  trage acostumbrado  en  solemnes 
lutos,  ni  los  interrumpidos  sollozos,  ni  en  los  ojos  un  abun- 
dante rio,  ni  la  dolorida  expresión  del  semblante, junto 
con  las  fórmulas ,  los  ademanes ,  las  exterioridades  de  sen- 
timiento;  bastarán  por  si  solos,  mi  querida  madre,  á  ma- 
nifestar el  verdadero  afecto  que  me  ocupa  el  ánimo.  Estos 
signos  aparentan ,  es  verdad ;  pero  son  acciones  que  un 
hombre  puede  fingir. ...  Aquí,  (^Tocándose  el  pecho.) 
aquí  dentro  tengo  lo  que  es  mas  que  apariencia  :  lo  res- 
tante no  es  otra  cosa  que  atavíos  y  adornos  del  dolor. 

CLAUDIO. 

Bueno  y  laudable  ^^^^  es  que  tu  corazón  pague  á  un  pa- 
dre esa  lúgubre  deuda,  Hamlet^  pero,  no  debes  ignorarlo, 
tu  padre  perdió  un  padi'e  también  y  aquel  perdió  el  suyo* 
El  que  sobrevive ,  limita  la  filial  obligación  de  su  obsequio- 
sa tristeza  á  un  cierto  término  ^  pero  continuar  en  inter- 
minable desconsuelo ,  es  una  conducta  de  obstinación  im- 
pia.  Ni  es  natural  en  el  hombre  tan  permanente  afecto ;  que 
anuncia  una  voluntad  rebelde  á  los  decretos  de  la  Provi- 
dencia, un  corazón  débil,  un  alma  indócil ,  un  talento  li- 
mitado y  falto  de  luces.  ¿Será  bien  que  el  corazón  padezca, 
queriendo  neciamente  resistir  á  lo  que  es  y  debe  ser  ineví- 
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table?  ¿á  lo  que  es  tan  común  como  cualquiera  de  las  cosas 
que  mas  á  menudo  hieren  nuestros  sentidos?  Este  es  un  de- 
lito contra  el  cielo ,  contra  la  muerte,  contra  la  naturaleza 
misma;  es  hacer  una  injuria  absurda  á  la  razón,  que  nos 
da  en  la  muerte  de  nuestros  padres  la  mas  frecuente  de  sus 
lecciones ,  y  que  nos  está  diciendo,  desde  el  primero  de  los 
hombres  hasta  el  último  que  hoy  espira  :  mortales^  ved 
aquí  vuestra  irrevocable  suerte.  Modera,  pues,  yo  te  lo 
ruego,  esa  inútil  tristeza  :  considera  que  tienes  un  padre 
en  mí ;  puesto  que  debe  ser  notorio  al  mundo  que  tú  eres  la 
persona  mas  inmediata  á  mi  trono  y  que  te  amo  con  el  afec- 
to mas  puro  que  puede  tener  á  su  hijo  un  padre.  Tu  resolu- 
ción de  volver  á  los  estudios  de  Witemberga  es  la  mas 
opuesta  á  nuestro  deseo,  y  antes  bien  te  pedimos  que  desis- 
tas de  eUa  5  permaneciendo  aqm%  estimado  y  querido  á  vi*. 
ta  nuestra ,  como  el  primero  de  mis  cortesanos,  mi  pariente 
y  mi  hijo. 

GETRUDIS. 

Yo  te  ruego,  Hamlet,  que  no  vayas  á  Witemberga: 
quédate  con  nosotros.  No  sean  vanas  las  súplicas  de  tu 
madre. 

HAHLET. 

Obedeceros  en  todo,  sorá  siempre  mi  primer  conato. 

CLAUDIO. 

Por  esa  afectuosa  y  plausible  respuesta  quiero  que  seas 
oti^o  yo  en  d  imperio  danés.  Venid,  señora.  La  sincera  y 
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fiel  condescendencia  de  Hamlet  ha  llenado  de  alegría  mi 
corazón.  En  aplauso  de  este  acontecimiento,  no  celebrará 
hoy  Dinamarca  festivos  brindis,  sin  que  lo  anuncie  á  las 
nubes  el  cañón  robusto ,  y  el  cielo  retumbe  muchas  veces  á 
las  aclamaciones  del  rey,  repitiendo  el  trueno  de  la  tierra. 
Venid. 


SCENA  V. 
HAMLET  solo. 

HAMLET. 

¡Oh!  si  esta  demasiado  sólida  masa  de  carne  pudiera 
ablandarse  y  liquidarse,  disuelta  en  lluvia  de  lágrimas!  6 
d  Todopoderoso  no  asestara  el  cañón  contra  el  homicida 
de  sí  mismo!  ¡Oh  Dios!  ¡  oh  Dios  mió!  cuan  fatigado  ya  de 
todo,  juzgo  molestos,  insípidos  y  vanos  los  placeres  del 
mundo!  Nada,  nada  quiero  de  él :  es  un  campo  inculto  y 
rudo ,  que  solo  abunda  en  frutos  groseros  y  amargos. 
¡Que  esto  haya  llegado  á  suceder  á  los  dos  meses  que  él  ha 
muerto  !•••  No ,  ni  tanto :  aun  no  ha  dos  meses.  Aquel  exce- 
lente rey,  que  fué  comparado  con  este ,  como  con  un  Sá- 
tiro, Hiperion :  tan  amante  de  mi  madre,  que  ni  á  los  ai- 
res celestes  permitía  llegar  atrevidos  á  su  rosti'o.  ¡  Oh  cielo 
y  tierra!...  ¿Para  que  conservo  la  memoria?  Ella,  que  se 
le  mostraba  tan  amorosa  como  si  en  la  posesión  hubieran 
crecido  sus  deseos.  Y  no  obstante,  en  un  mes....  ¡ah!  no 
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quisiera  pensar  en  esto.  ¡Fragilidad!  ¡tú  tienes  ^^^  nom- 
bre de  muger!  En  el  cortx)  espacio  de  un  mes  y  aun  antes 
de  romper  los  zapatos  ^^^  con  que,  semejante  á  Niobe,  ba- 
ñada en  lágrimas,  acompañó  el  cuerpo  de  mí  triste  padre... 
¿,  ella,  ella  misma.  ¡Cielos!  una  fiera,  incapaz  de  razón 
y  discurso ,  hubiera  mostrado  aflicción  mas  durable.  Se  ha 
casado,  en  fin,  con  mi  tío,  hermano  de  mi  padre;  pero 
no  mas  parecido  á  él  que  yo  lo  soy  á  Hércules.  En  un 
mes....  enrojecidos  aun  los  ojos  con  el  pérfido  llanto ,  se 
casó.  ¡  Ah ,  delincuente  precipitación !  ir  á  ocupar  con  tal 
diligencia  un  lecho  incestuoso !  Ni  esto  es  bueno,  ni  pue- 
de producir  bien.  Pero,  hazte  pedazos  corazón  mió,  que 
mi  lengua  debe  reprimiré. 

SCENA  VI. 
HAMLET,  HORAaO,  BERNARDO,  MARCELO. 

HORACIO. 

Buenos  dias,  señor. 

HAMLET. 

Me  alegro  de  verte  bueno....  ¿Es  Horacio?  ó  me  he 
olvidado  de  mi  propio. 

HOBACIO. 

El  mismo  soy,  y  siempre  vuestro  humilde  criado. 
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HAMLEU 

Mi  buen  amigo ,  yo  quiero  trocar  contigo  ese  título  que 
te  das.  ¿A  que  has  venido  de  Witemberga?...  ¡  Ah,  Mar- 
celo! 

IttAHCELO. 

Señor. 

HAIELET. 

Mucho  me  alegro  de  verte  con  salud  también.  Pei*o,  la 
verdad  y  á  que  has  venido  de  Witemberga? 

^  HORACIO. 

Señor....  deseos  de  holgarme. 

HAMLET. 

No  quisiera  oir  de  boca  de  tu  enemigo  otro  tanto  :  ni 
podrás  forzar  mis  oidos  á  que  admitan  una  disculpa  que  te 
ofende.  Yo  sé  que  no  eres  desaplicado.  Pero,  dime,  ¿que 
asuntos  tienes  ^^  en  Elsingór  ?  Aquí  te  enseñaremos  á  ser 
gran  bebedor  antes  que  te  vuelvas. 

HOBACIO. 

He  venido  á  ver  los  funerales  de  vuestro  padre. 

HAMLET. 

No  se  burle  de  mí,  por  Dios,  señor  condiscípulo.  Yo 
creo  que  habrás  venido  á  las  bodas  de  mi  madre. 

HORACIO. 

Es  verdad :  como  se  han  celebrado  inmediatamente. 


I 
I 
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HAMLET. 

Economía,  Horacio ,  economia.  Aun  no  se  habian  en- 
friado los  manjares  cocidos  para  el  convite  del  duelo ,  cuan- 
do se  sirvieron  en  las  mesas  de  la  boda....  ¡Oh!  yo  quisiera 
haberme  hallado  en  el  cielo  con  mi  mayor  enemigo,  antes 
que  haber  visto  aquel  dia.  ¡Mi  padre !...  me  parece  que  veo 
á  mi  padre. 

HORACIO. 

;  En  donde,  señor? 

HAMLET. 

Con  los  ojos  del  alma,  Horacio. 

HORACIO* 

Alguna  vez  le  vi.  Era  un  buen  rey. 

HAMLET. 

Era  un  hombre  tan  cabal  en  todo,  que  no  espero  hallar 
otro  semejante. 

HORAaO. 
Señor ,  yo  creo  que  le  vi  anoche.  ^**^ 

HAMLET. 

¿Le  viste?  á  quien? 

HORACIO. 

Al  rey  vuestro  padre. 

HAMLET. 

¿Al  rey  mi  padre? 
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HORACIO. 

Prestadme  oido  atento,  suspeadiendo  un  rato  vuestra 
admiración  y  mientras  os  refiero  este  caso  maravilloso  : 
apoyado  con  el  testimonio  de  estos  caballeros. 

HAMLET. 

Sí,  por  Dios,  dimelo. 

HORACIO. 

Estos  dos  señores ,  Marcelo  y  Bernardo,  le  habían  visto 
dos  veces  hallándose  de  guardia,  como  á  la  mitad  de  la 
profunda  noche.  Una  figura,  semejante  á  vuestro  padre, 
armada  según  él  soUa  de  pies  á  cabeza ,  se  les  puso  delan- 
te :  caminando  grave,  tardo  y  magestuoso  por  donde  ellos 
estaban.  Tres  veces  pasó  de  esta  manera  ante  sus  ojos,  que 
oprimía  el  pavor,  acercándose  hasta  donde  ellos  podían  al- 
canzar con  sus  lanzas ;  pero  débiles  y  cuasi  helados  con  el 
miedo ,  permanecieron  mudos  sin  osar  hablarle.  Diéronme 
parte  de  este  secreto  horrible :  voime  á  la  guardia  con 
ellos  la  tercera  noche,  y  allí  encontré  ser  cierto  cuanto  me 
habían  dicho,  así  en  la  hora,  como  en  la  forma  y  circuns- 
tancias de  aquella  aparición.  La  sombra  volvió  en  efecto* 
Yo  conocí  á  vuestro  padre,  y  es  tan  parecido  á  él ,  como  lo 
son  entre  sí  estas  dos  manos  mías. 

HAMLET. 

¿Y  en  donde  ^'^  fué  eso? 

MARCELO. 

En  la  muralla  de  palacio,  donde  estábamos  de  centi- 
nela. 
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HAMLBT. 

¿  Y  no  le  hablasteis? 

HORACIO. 

Sí  s^or,  yo  le  bable  ^  pero  no  me  did  respuesta  alguna. 
No  obstante  y  una  vez  me  parece  que  alzd  la  cabeza  ba- 
dendo  con  ella  un  movimiento,  como  si  fuese  á  hablar- 
me 'y  pero  al  mismo  tiempo  se  oyó  la  aguda  voz  del  gallo 
matutino  y  al  sonido  huyó  con  presta  fuga,  desaparecien- 
do de  nuestra  vista. 

HAMLET. 

¡Es  cosa  bien  admirable! 

HO&ACIO. 

Y  tan  cierta  como  mi  propia  existencia.  Nosotros  hemos 
creido  que  era  obligación  nuestra  avisaros  de  ello,  mi 
venerado  príncipe. 

HAMLET. 

Sí,  amigos,  sí....  pero  esto  me  llena  de  turbación.  ¿Es- 
táis de  centinela  esta  noche? 

TODOS. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

j  Decis  que  iba  armado  ? 

TODOS. 

Sí  smor,  armado. 
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HAIHELET. 

¿De  la  frente  al  pie? 

TODOS. 

Si  señor,  de  pies  á  cabeza. 

HAICLET. 

Luego  no  le  visteis  el  rostro. 

HORACIO. 

Le  vimos,  porque  traia  la  visera  alzada. 

HAMLET. 

I Y  qué?  ¿parecía  que  estaba  irritado? 

HORACIO. 

Mas  anunciaba  su  semblante  el  dolor  ,  que  la  ira. 

HAMLET. 

¿Pálido  ú  encendido? 

HORACIO. 

No :  muy  pálido. 

HAMLET. 

¿Y  fijaba  la  vista  en  vosotros? 

HORACIO. 

Constantemente. 

HAMLET. 

Yo  hubiera  querido  hallarme  aUi. 
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HORACIO. 

Mucho  pavor  os  hubiera  causado. 

HAMLET. 

Sí,  es  verdad,  sí..,,  ¿y  permaneció  mucho  tiempo? 

HORACIO. 

El  que  puede  emplearse  en  contar  desde  uno  hasta  den- 
tó, con  moderada  diligencia. 

MARCELO. 

Mas,  mas  estuvo. 

HORACIO. 

Cuando  yo  le  vi,  no. 

HAMLET. 

¿La  barba  blanca^  eh? 

HORACIO. 

Sí,  señor,  como  yo  se  la  habia  visto  cuando  vivia;  de 
un  color  ceniciento. 

HAMLET. 

Quiero  ir  esta  noche  con  vosotros  al  puesto ,  por  si  acaso 
vuelve. 

HORACIO. 

¡Oh !  sí  volverá ,  yo  os  lo  aseguro. 

HAMLET. 

Si  él  se  me  presenta  en  la  figura  de  mi  noble  padre  yo  le 
hablaré ,  aunque  el  infierno  mismo  abriendo  sus  entrañas 

Tomo  III.  5 
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me  impusiera  silencio.  Yo  os  pido  á  todos  que  así  como 
hasta  ahora  habéis  callado  á  los  demás  lo  que  visteis,  de 
hoy  en  adelante  lo  ocultéis  con  el  mayor  sigilo ;  y  sea  cual 
fuere  el  suceso  de  esta  noche,  íiadlo  al  pensamiento,  pero 
no  á  la  lengua ;  y  yo  sabré  remunerar  vuestro  zelo.  Dios  os 
guarde ,  amigos.  Entre  once  y  doce  iré  á  buscaros  á  la  mu- 
ralla. 

TODOS. 

Nuestra  obligación  es  serviros, 

HAMLÉT. 

Sí ,  conservadme  vuestro  amor  y  estad  seguros  del  mío. 
Adiós.  i^J^ánse  los  tres.)  El  espíritu  de  mi  padre.. •.  con 
armas.«..  no  es  esto  bueno.  Recelo  alguna  maldad.  ¡Oh!  si 
la  noche  hubiese  ya  llegado!  Esperémosla  tranquilamente  , 
alma  mia.  Las  malas  acciones,  aunque  toda  la  tierra  las 
oculte,  se  descubren  al  fin  á  la  vista  humana. 

SCENA  Vil. 

Sala  de  la  casa  de  Folouio. 

LAERTES,  OFELIA. 

LAERTES. 

Ya  tengo  todo  mi  equipage  á  bordo.  A  Dios  hennana , 
y  cuando  los  vientos  sean  favorables  y  seguro  el  paso  del 
mar,  no  te  descuides  en  darme  nuevas  de  tí. 
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OFELIA. 

¿Puedes  dudarlo? 

LAERTES. 

Por  lo  que  hace  al  fiívolo  obsequio  de  Hamlet,  debes 
considerarle  como  una  mera  cortesania  :  un  hervor  de  la 
sangre  :  una  violeta  que  en  la  primavera  juvenil  de  h  na- 
turaleza se  adelanta  á  vivir  y  no  permanece  :  hermosa ,  no 
durable  :  perfume  de  un  momento  y  nada  mas. 

OFELIA. 

¿Nada  mas?  ^"> 

LAERTES. 

Pienso  que  no  :  porque  no  solo  ^^^^  en  nuestra  juventud 
se  aumentan  las  fuerzas  y  tamaño  del  cuerpo ,  sino  que  las 
¿cultades  interiores  del  talento  y  del  alma  crecen  también 
con  el  templo  en  que  ella  reside.  Puede  ser  que  él  te  ame 
ahora  con  sinceridad ,  sin  que  manche  borrón  alguno  la 
pureza  de  su  intención ;  pero  debes  temer ,  al  considerar  su 
grandeza ,  que  no  tiene  voluntad  propia  y  que  vive  sugeto 
á  darar  según  á  su  nacimiento  corresponde.  Él  no  puede 
como  ^^^'  una  persona  vulgar,  elegir  por  sí  mbmo ;  puesto 
que  de  su  elección  depende  la  salud  y  prosperidad  de  todo 
un  reino  :  y  ve  aquí,  porque  esta  elección  debe  arreglarse 
á  la  condescendencia  unánime  de  aquel  cuerpo  de  quien  es 
cabeza.  Así ,  pues ,  cuando  él  diga  que  te  ama ,  será  pru- 
dencia en  tí  no  darle  crédito :  reflexionando  que  en  el  alto 
lugar  que  ocupa  nada  puede  cumplir  de  lo  que  promete , 
sino  aquello  que  obtenga  el  consentimiento  de  la  parte  mas 

3^ 
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principal  de  Dinamarca.  Considera  cual  pérdida  padecerla 
tu  honor,  si  con  demasiada  credulidad  dieras  oidos  á  su 
voz  lisongera ,  perdiendo  la  libertad  del  corazón  6  ^facili— 
tando  á  sus  instancias  impetuosas  el  tesoro  de  tu  honesti— 
dad.  Teme,  Ofelia,  teme  querida  hermana :  no  sigas  incon- 
siderada tu  inclinación;  huye  el   peligro,   colocándote 
fuera  del  tiro  de  los  amorosos   deseos.  La  doncella  mas 
honesta,  es  libre  en  exceso,  si  descubre  su  belleza  al  rayo 
de  la  luna.  La  virtud  misma  no  puede  librarse  de  los  gol- 
pes de  la  calumnia.  Muchas  veces  el  insecto  roe  las  flores 
hijas  del  verano ,  aun  antes  que  su  botón  se  rompa ,  y  al 
tiempo  que  la  aurora  matutina  de  la  juventud  esparce  su 
blando  roció,  los  vientos  mortíferos  son  mas  frecuentes. 
Conviene,  pues,  no  omitir  precaución  alguna:  pues  la 
mayor  seguridad  estriva  en  el  temor  prudente.  La  juven- 
tud ^^^\  aun  cuando  nadie  la  combate,  halla  en  sí  misoia 
su  propio  enemigo. 

OFELIA. 

Yo  conservaré  para  defensa  de  mi  corazón  tus  saludables 
máximas.  Pero,  mi  buen  hermano,  mira  no  hagas  tú  lo 
que  algunos  rígidos  pastores  *^  hacen  :  mostrando  áspero 
y  espinoso  el  camino  del  cielo,  mientras  como  impíos  y 
abandonados  disolutos,  pisan  ellos  la  senda  florida  de 
los  placeres;  sin  cuidarse  de  practicar  su  propia  doctrina. 

LAERTES. 

¡Oh!  no  lo  ^receles.  Yo  me  detengo  demasiado;  pero, 
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allí  viene  mi  padre :  pues  la  ocasión  es  favorable  me  des- 
pediré de  él  otra  vez.  Su  bendición  repetida  será  un  nuevo 
consuelo  para  mí. 

SCENA  VIH. 
POLONIO,  LAERTES,  OFELIA, 

POLONIO. 

¿Aun  estás  aquí?  ¡Que  mala  vergüenza!  á  bordo,  á 
bordo  :  el  viento  impele  ya  por  la  popa  tus  velas ,  y  á  tí 
solo  aguardan.  Recibe  mi  bendición  y  procura  imprimir  en 
la  memoria  estos  pocos  preceptos.  Mo  publiques  ^^  con 
facilidad  lo  que  pienses ,  ni  egecutes  cosa  no  bien  preme- 
ditada primero.  Debes  ser  afable,  pero  no  vulgar  en  el  tra- 
to. Une  á  tu  alma  con  vínculos  de  acero  aquellos  amigos 
que  adoptaste  después  de  examinada  su  conducta ;  pero  no 
acaricies  con  mano  pródiga  á  los  que  acaban  de  salir  del 
cascaron  y  aun  están  sin  plumas.  Huye  siempre  de  mez- 
clarte en  disputas^  pero  una  vez  metido  en  ellas,  obra  de 
manera  que  tu  conü'arío  huya  de  tí.  Presta  el  oido  á  todos 
y  á  pocos  la  voz.  Oye  las  censuras  de  los  demás;  pero  re- 
serva tu  propia  opinión.  Sea  tu  vestido  tan  costoso  cuanto 
tus  facultades  lo  permitan ;  pero  no  afectado  en  su  hechu- 
ra :  rico ,  no  extravagante :  porque  el  trage  dice  por  lo 
común  quien  es  el  sugeto ,  y  los  caballeros  y  principales 
señores  franceses  tienen  el  gusto  muy  delicado  en  esta  mate- 
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ría.  Procura  no  dar  ni  pedir  prestado  á  nadie :  porque  el 
que  presta,  suele  perder  á  un  tiempo  el  dinero  y  el  amigo  , 
y  el  que  se  acostumbra  á  pedir  prestado  falta  al  espíritu  de 
economia  y  buen  orden  j  que  nos  es  tan  útil.  Pero ,  sobre 
todo,  usa  de  ingenuidad  contigo  mismo,  y  no  podrás  ser 
falso  con  los  demás  :  consecuencia  tan  necesaria  como  que 
la  noche  suceda  al  dia.  Adiós  y  él  permita  que  mi  ben- 
dición haga  fructificar  en  tí  estos  consejos. 

LAERTES. 

Humildemente  os  pido  vuestra  licencia. 

{Se  arrodilla  y  besa  la  mano  á  Polonio,) 

POLONIO. 

Sí,  el  tiempo  te  está  convidando  y  tus  criados  esperan  : 
vete : 

LAERTES. 

Adiós,  Ofelia,  (^Abrázanse  Ofelia  y    Loarte^.)  y 
acuérdate  bien  de  lo  que  te  he  dicho. 

OFEUA. 

En  mi  memoria  queda  guardado  y  tú  mismo  tendrás  la 
llave. 

LAERTES. 

Adiós. 
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SGENA  IX. 
POLONIO,  OFELIA. 

POLONIO, 

¿Y  que  es  lo  que  te  ha  dicho ,  Ofelia? 

OFELIA. 

Si  gustáis  de  saberlo  :  cosas  eran  relativas  al  príncipe 
Hamlet« 

POLONIO. 

Bien  pensado  y  en  verdad.  Me  han  dicho  que  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  te  ha  visitado  varias  veces  privadamente, 
y  que  tú  le  has  admitido  con  mucha  complacencia  y  liber- 
tad. Si  esto  es  así  (como  me  lo  han  asegurado ,  á  fin  de 
que  prevenga  el  riesgo)  debo  advertirte :  <jue  no  te  has 
portado  con  aquella  delicadeza  que  corresponde  á  una  hija 
mia  y  á  tu  propio  honor.  ¿  Que  es  lo  que  ha  pasado  entre 
los  dos?  Dime  la  verdad. 

OFELIA. 

Últimamente  me  ha  declarado  con  mucha  ternura  su 
amor. 

POLONIO. 

¡Amor!  ¡ah!  tú  hablas  como  una  muchacha  loquilla  y 
sin  experiencia  y  en  circunstancias  tan  peligrosas.  Ternura 
la  llamas!  ¿y  tú  das  crédito  á  esa  ternura? 
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OrELIA. 

Yo,  señor,  ignoro  lo  que  debo  creer. 

POLONIO. 

En  efecto  es  así,  y  jo  quiero  enseñártelo.  Piensa  bien 
que  eres  una  niña,  que  has  recibido  por  verdadera  paga  esas 
ternuras  que  no  son  moneda  corriente.  Estímate  en  mas  á 
tí  propia  ^  pues  si  te  aprecias  en  menos  de  lo  que  vales  (por 
seguir  la  ^^  comenzada  alusión )  harás  que  pierda  el  en- 
tendimiento. 

OFELIA. 

Él  me  ha  requerido  de  amores,  es  verdad;  pero  siem- 
pre con  una  apariencia  honesta ,  que.... 

POLONIO. 

Sí  por  cierto,  apariencia  puedes  llamarla.  ¿T  bien? 
prosigue. 

OFELIA. 

Y  autorizó  cuanto  me  decia  con  los  mas  sagrados  jura- 
mentos. 

POLONIO. 

Sí,  esas  son  redes  para  coger  codornices.  Yo  sé  muy 
bien ,  cuando  la  sangre  hierve ,  con  cuanta  prodigalidad 
presta  el  alma  juramentos  á  la  lengua ;  pero  son  ^^^'  relám- 
pagos, hija  mia,  que  dan  mas  luz  que  calor :  estos  y  aque- 
llos se  apagan  pronto  y  no  debes  tomarlos  por  fuego  ver- 
dadei'o,  ni  aun  en  el  instante  mismo  en  que  parece  que  sus 
promesas  van  á  efectuarse.  De  hoy  en  adelante  cuida  de  ser 
mas  avara  de  tu  presencia  virginal :  pon  tu  conversación 
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á  precio  mas  alto ,  y  no  á  la  primera  insinuación  admitas 
coloquios*  Por  lo  que  toca  al  príncipe,  debes  creer  de  él 
solamente  que  es  un  joven ,  y  que  si  una  vez  afloja  las 
riendas  pasará  mas  allá  de  lo  que  tú  le  puedes  permitii*.  En 
suma,  Ofelia^  no  creas  sus  palabras  que  son  fementidas ,  ni 
es  verdadero  el  color  que  aparentan  ^  son  intercesoras  de 
pro&nos  deseos ,  y  si  parecen  sagrados  y  piadosos  votos, 
es  solo  para  engañar  mejor.  Por  último,  te  digo  clara- 
mente, que  de  hoy  mas  no  quiero  que  pierdas  los  momen- 
tos ociosos  en  hablar,  ni  mantener  conversación  al  prín- 
dpe*  Cuidado  con  hacerlo  así :  yo  te  lo  mando.  Yete  á  tu 
aposento. 

OFELIA. 

Así  lo  haré,  señor. 

SCENA  X. 

Espionada  delante  del  palacio.  Noche  obscura. 

HAMLET,  HORACIO,  MARCELO. 

HAMLET.  ,; 

El  aire  es  frió  j  sutil  en  demasía. 

HORACIO. 

En  efecto,  es  agudo  y  penetrante. 

HAItILET. 
¿Que  hora  es  ya? 
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HORACIO. 

Me  parece  que  aun  no  son  las  doce. 

MARCELO. 

No,  ya  han  dado. 

HORACIO. 

No  las  he  oido.  Pues  en  tal  caso  ya  está  cerca  el  tiempo 
en  que  el  muerto  suele  pasearse.  ¿Pero,  que  significa  este 
ruido,  señor? 

(^Suena  á  lo  lejos  música  de  clarines  y  timbales. ) 

HAMLET. 

Esta  noche  se  huelga  el  rey ,  pasándola  desvelado  en  un 
banquete ,  con  gran  vocería  y  traspieses  de  embriaguez  :  y 
á  cada  copa  del  Rhin  que  bebe,  los  timbales  y  trompetas 
anuncian  con  estrépito  sus  victoriosos  brindis. 

HORACIO. 

¿Se  acostumbra  eso  aquí? 

HAMLET. 

Sí ,  se  acostumbra  ^  pero  aunque  he  nacido  en  este  pais  y 
estoy  hecho  á  sus  estilos ,  me  parece  que  sería  mas  decoroso 
quebrantar  esta  costumbre,  que  seguirla.  Un  exceso  tal 
que  embrutece  el  entendimiento ,  nos  infama  á  los  ojos  de 
las  otras  naciones,  desde  oriente  á  occidente.  Nos  llaman 
ebrios :  manchan  nuestro  nombre  con  este  dictado  afren- 
toso, y  en  verdad  que  él  solo,  por  mas  que  poseamos  en  alto 
grado  otras  buenas  cualidades ,  basta  á  empañar  el  lustre 
de  nuestra  reputación.  Así  acontece  frecuentemente  á  los 
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hombres.  Cualquiera  defecto  natural  en  ellos,  sea  el  de  su 
nacimiento ,  del  cual  no  son  culpables,  (puesto  que  nadie 
puede  escoger  su  origen) ,  sea  cualquiera  desorden  ocurrido 
en  su  temperamento,  que  muchas  veces  rompe  los  limites 
y  reparos  de  la  razón ,  6  sea  cualquier  hábito  que  se  aparte 
demasiado  de  las  costumbres  recibidas  :  llevando  estos 
hombres  consigo  el  signo  de  un  solo  defecto  que  imprimió 
en  ellos  la  naturaleza  6  el  acaso ,  aunque  sus  virtudes  fue- 
sen tantas  cuantas  es  concedido  á  un  mortal,  y  tan  puras 
como  la  bondad  celeste ;  serán  no  obstante  amancilladas  en 
el  concepto  público,  por  aquel  único  vicio  que  las  acom- 
paña. Un  solo  adarme  de  mezcla  quita  el  valor  al  mas  pre- 
cioso metal  y  le  envilece, 

HORACIO. 

¿Veis?  señor,  ya  viene. 

{Aparécese  la  sombra  del  rey  Hamlet  hóucia  el  fon" 
do  del  teatro.  Hamlet  al  ajeria  se  retira  lleno  de  hor- 
ror,y  después  se  encamina  hacia  ella.  ) 

HAMLET. 

¡Angeles  ^  y  ministros  de  piedad,  defendednos!  Ya 
seas  alma  dichosa  6  condenada  visión,  traigas  contigo 
aura  celestial  6  ardores  del  infierno ,  sea  malvada  <5  bené- 
fica intención  la  tuya  :  en  tal  forma  te  me  presentas ,  que 
es  necesario  que  yo  te  hable.  Sí,  te  he  de  hablar....  Ham- 
let, mi  rey,  mi  padre,  soberano  de  Dinamarca....  ¡Oh! 
respóndeme  :  no  me  atormentes  con  la  duda.  Dime,  ¿por- 
que tus  venerables  huesos,  ya  sepultados,  han  roto  su 
vestídura  fúnebre?  ¿Porque  el  sepulcro  donde  te  dimos 


44  HAMLET. 

urna  pacífica  te  ha  echado  de  si,  abriendo  sus  senos  que 
cerraban  pesados  mármoles?  ¿Cual  puede  ser  la  causa  de 
que  tu  difunto  cuerpo,  del  todo  armado,  vuelva  otra  vez 
á  ver  los  rayos  pálidos  de  la  luna,  añadiendo  á  la  noche 
horror?  ¿Y  que  nosotros,  ignorantes  y  débiles  por  natura- 
leza ,  padezcamos  agitación  espantosa  con  ideas  que  exce- 
den á  los  alcances  de  nuestra  razón?  Di,  ¿porque  es  esto? 
¿Porqué?  ¿ó  que  debemos  hacer  nosotros? 

HORACIO. 

Os  hace  señas  de  que  le  sigáis ,  como  si  deseái*a  comuni- 
caros algo  á  solas. 

MARCELO. 

Ved  con  que  expresivo  ademan  os  indica  que  le  acompa- 
ñéis á  lugar  mas  remoto;  pero  no  hay  que  ir  con  él. 

HORACIO. 

No ,  por  ningún  motivo. 

HAMLET. 

Si  no  quiere  hablar,  habré  de  seguirle. 

HORACIO. 

No  hagáis  tal,  señor. 

HAMLET. 

¿Y  porque  no  ?  ¿  Que  temores  debo  tener?  Yo  no  estimo 
la  vida  en  nada,  y  á  mi  alma,  ¿que  puede  él  hacerla,  sien- 
do como  él  mismo  cosa  inmortal ?..•  Otra  vez  me  llama. ••• 
Yoile  á  seguir. 
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HORACIO. 

Pero,  señor,  si  os  arrebata  al  mar  ^^  <5  á  la  espantosa 
cima  de  ese  monte ,  levantado  sobre  los  peñascos  (pie  ba- 
ten las  ondas,  y  allí  tomase  alguna  otra  forma  horrible, 
capaz  de  impediros  el  nso  de  la  razón ,  y  enagenarla  con 
frenesí..*.  ¡Ay!  ved  lo  que  hacéis.  El  lugar  solo  inspira 
ideas  melancóHcas  á  cualquiera  que  mire  la  enorme  dis- 
tancia desde  aquella  cumbre  al  mar ,  y  sienta  en  la  pro- 
fundidad su  bramido  ronco. 

HAMLET. 

Todavia  me  llama....  Camina.  Ya  te  sigo. 

[Ixi  sombra  hura  los  Tnouimientos  que  indica  el 
dialogo.  Horacio  y  Marcelo  quieren  detener  á  Ham^ 
let,y  él  los  aparta  con  molencia  y  la  sigue* ) 

MARCELO. 

No  señor ,  no  iréis. 

HAMLET. 

Dejadme. 

HORACIO. 

Creedme,  no  le  sigáis. 

HAMLET. 

Mis  hados  me  conducen  y  prestan  á  la  menor  fibra  de 
mi  cuerpo  la  nerviosa  robustez  del  león  de  Nemea.  Aun  me 
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llama....  Señores,  apartad  esas  manos....  por  Dios....  ó 
quedará  muerto  á  las  mías  el  que  me  detenga.  Otra  vez  te 
digo  que  andes ,  que  voy  á  seguirte. 

SCENA  XI. 
HORACIO,  MARCELO. 

HORACIO. 

Su  exaltada  imaginación  le  arrebata. 

MARCELO. 

Sigámosle,  que  en  esto  no  debemos  obedecerle. 

HORACIO. 

Sí,  vamos  detras  de  él....  ¿Cuál  será  el  fin  de  este  su- 
ceso? 

MARCELO. 

Algún  grave  mal  se  oculta  en  Dinamarca. 

HORACIO. 

Los  cielos  dirigirán  el  éxito. 

MARCELO. 

Vamos,  sigámosle. 
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SGENA  Xn. 

Parte  remota  cercana  al  mar.  Vista  á  lo  lejos  del  palacio  de  Elsingór. 

HAMLET,  LA  SOMBRA  DEL  REY  HAMLET. 

HAMLET. 

¿A  donde  me  quieres  llevar?  Habla,  yo  no  paso  de  aquí. 

LA   SOMBRA. 

Mírame. 

HAMLET. 

Ta  te  miro. 

LA   SOMBRA. 

Cuasi  es  ya  llegada  la  hora  en  que  debo  restituirme  á 
las  sulfúreas  y  atormentadoras  llamas. 

HAMLET. 

¡Oh!  alma  infeliz! 

LA  SOMBRA. 

No  me  compadezcas :  presta  solo  atentos  oídos  á  lo  que 
voy  á  revelarte. 

HAMLET. 

Habla,  yo  te  prometo  atención. 
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LA   SOBIBRA. 

Luego  que  me  oigas ,  prometerás  venganza. 

HAMLET. 

¿Porque? 

LA  SOMBRA. 

Yo  soy  el  alma  de  tu  padre :  destinada  por  cierto  tiempo 
á  vagar  de  noche  y  aprisionada  en  fuego  durante  el  día ; 
hasta  que  sus  llamas  purifiquen  las  culpas  que  cometí  en  el 
mundo.  ¡  Oh !  si  no  me  fuera  vedado  manifestar  los  secre- 
tos de  la  prisión  que  habito ,  pudiera  decirte  cosas  que  la 
menor  de  ellas  bastaria  á  despedazar  tu  corazón  :  helar  tu 
sangre  juvenil :  tus  ojos,  inflamados  como  estrellas ,  saltar 
de  sus  órbitas  :  tus  anudados  cabellos ,  separarse,  erizán- 
dose como  las  púas  del  colérico  espin.  Pero  estos  eternos 
misterios  no  son  para  los  oidos  humanos.  Atiende,  atien- 
de, ¡ay!  atiende.  Si  tuviste  amor  á  tu  tierno  padre.... 

HAMLET. 

¡Oh  Dios! 

LA   SOMBRA. 

Venga  su  muerte  :  venga  un  homicidio  cruel  y  atroz, 

HAMLET. 

¿Homicidio? 

LA   SOMBRA. 

Sí,  homicidio  cruel,  como  todos  lo  son;  pero  el  mas 
cruel  y  el  mas  injusto  y  el  mas  aleve. 
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HAMLET. 

Refiéremelo  ^^  presto:  para  que  con  alas  veloces,  co- 
mo la  fantasía,  ó  con  la  prontitud  de  los  pensamientos 
amorosos,  me  precipite  á  la  venganza. 

LA  SOMBRA. 

Ya  veo  cuan  dispuesto  te  hallas,  y  aunque  tan  insen- 
sible ñieras  como  las  malezas  que  se  pudren  incultas  en  las 
orillas  del  Letheo,  nO  dejaría  de  conmoverte  lo  que  voy  á 
decir.  Escúcliame  ahora ,  Hamlet.  Esparcióse  la  voz  de  que 
estando  en  mi  jardin  dormido  me  mordió  una  serpiente. 
Todos  los  oidos  de  Dinamarca  fueron  groseramente  enga- 
ñados con  esta  fabulosa  invención ;  pero  tú  debes  saber , 
mancebo  generoso,  que  la  serpiente  que  mordió  á  tu  pa- 
dre ,  hoy  ciñe  su  corona. 

HABILET. 

¡  Oh !  présago  me  lo  decia  el  corazón.  ¡Mi  tío!... 

LA  SOMBRA. 

Si,  aquel  incestuoso,  aquel  monstruo  adúltero,  valién- 
dose de  su  talento  diabólico,  valiéndose  de  traidoras  dádi- 
vas.... ¡Oh!  talento  y  dádivas  malditas  I  que  tal  poder  te- 
neis  para  seducir  !...  Supo  inclinar  á  su  deshonesto  apetito 
la  voluntad  de  la  reina  mi  esposa,  que  yo  creia  tan  llena  de 
virtud.  ¡  Oh  Hamlet!  cuan  grande  fue  su  caida !  Yo,  cuyo 
amor  para  con  ella  fue  tan  puro....  yo,  siempre  tan  fiel  á 
los  solemnes  juramentos  que  en  nuestro  desposorio  la  hice^ 
yo  fui  aborrecido ,  y  se  rindió  á  aquel  miserable ,  cuyas 
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prendas  eran  en  verdad  haito  inferiores  á  las  mías.  Pero  , 
así  como  la  virtud  será  incorruptible  aunque  la  disolución 
procure  excitarla  bajo  divina  forma  y  así  la  incontinencia  , 
aunque  viviese  unida  á  un  ángel  radiante ,  profanará  con. 
oprobio  su  tálamo  celeste...  Pero  ya  me  parece  que  percibo 
el  ambiente  de  la  mañana.  Debo  ser  breve.  Dormía  yo  una 
tarde  en  mi  jardín  según  to  acostumbraba  siempre.  Tu  tío 
me  sorprehende  en  aquella  hora  de  quietud ,  y  trayendo 
consigo  una  ampolla  de  licor  venenoso,  derrama  en  mi 
oído  su  ponzoñosa  destilación :  la  cual,  de  tal  manera  es  coa- 
traria  á  la  sangre  del  hombre  y  que  semejante  en  la  sutileza 
al  mercurio,  se  dilata  por  todas  las  entradas  y  conductos 
del  cuerpo,  y  con  súbita  iuerza  le  ocupa,  cuajando  la  mas 
pura  y  robusta  sangre ,  como  la  leche  con  las  gotas  acidas. 
Este  efecto  produjo  inmediatamente  en  mí ,  y  el  cutis  hin- 
chado comenzó  á  despegarse  á  trechos  con  una  especie  de 
lepra ,  en  ásperas  y  asquerosas  costras.  Así  fue ,  que  estando 
durmiendo,  perdí  á  manos  de  mi  hermano  mismo ,  mi  co- 
rona ,  mi  esposa  y  mi  vida  á  un  tiempo.  Perdí  la  vida  y 
cuando  mi  pecado  estaba  en  todo  su  vigor  :  sin  hallarme 
dispuesto  para  aquel  trance,  sin  haber  recibido  el  pan 
eucarístico,  sin  haber  sonado  el  clamor  de  agonía,  sin 
lugar  al  reconocimiento  de  tanta  culpa  :  presentado  al  tri- 
bunal eterno  con  todas  mis  imperfeccicmes  sobre  mi  cabe- 
za. ¡Oh  maldad  horrible,  honible!...  Si  oyes  la  voz  de  la 
naturaleza,  no  sufras,  no,  que  el  tálamo  real  de  Dina- 
marca sea  el  lecho  de  la  lujuria  y  abominado   incesto. 
Pero^  de  cualquier  modo  que  dirijas  la  acción,  no  man- 
ches con  delito  el  alma ,  previniendo  ofensas  á  tu  madre. 
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AbandcMia  este  cuidado  al  délo  :  deja  que  aquellas  agudas 
puntas  que  tiene  fijas  en  su  pecho ,  la  hieran  y  atormenten. 
Adiós.  Ya  la  luciérnaga  amortiguando  su  aparente  fuego, 
nos  anuncia  la  proximidad  del  dia.  Adiós*  Adiós.  Acuár- 
date  de  mi. 

SCENA  XIII. 
HAMLET,  y  después  HOHAaO  y  MARCELO. 

HAMLET. 

¡Oh  vosotros egércitos  celestiales!  ¡oh  tierra!...  ¿y  quien 
mas?  ¿invocaré  al  infierno  también?...  ¡Eh!  no....  De- 
tente corazón  mió,  detente,  y  vos  mis  nervios  no  así  os 
debilitéis  en  un  momento:  sostenedme  robustos...  ¡Acor- 
darme de  tí!  Sí,  alma  infeliz,  mientras  haya  memoria  en 
este  agitado  mundo.  ¡Acordarme  de  tí!  Sí,  yo  me  acorda- 
ré, y  yo  borraré  de  mi  fantasía  todos  los  recuerdos  fiívo- 
los,  las  sentencias  de  los  libros,  las  ideas  é  impresiones  de 
lo  pasado  que  la  juventud  y  la  obsa*vracion  estamparon  en 
ella.  Tu  precepto  solo,  sin  mezcla  de  otra  cosa  menos  digna, 
vivirá  escrito  en  el  volumen  de  mi  entendimiento.  Sí ,  por 
los  cielos  te  lo  juro....  ¡Oh  muger,  la  mas  delincuente! 
¡oh  malvado!  malvado!  ¡halagüeño  y  execrable  malvado ! 
Conviene  ^^'  que  yo  apunte  en  este  libro..»*  (  Saca  un  li- 
bro de  memorias  y  escribe  en  éL)  Sí....  Que  un  hombre 
puede  halagar  y  sonreírse  y  ser  un  malvado  ^  á  lo  menos , 
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estoy  seguro  de  que  en  Dinamarca  hay  un  hombre  así,  y 
éste  es  mi  tio....  Sí,  tú  eres....  ¡  Ah!  pero  la  expresión  que 
debo  conservar,  es  esta :  Adiós,  adiós,  acuérdate  de  mí.  To 
he  jurado  acordarme. 

HORACIO. 
Señor,  señor.  (^Gritando  desde  adentro.) 

MARCELO. 

Hamlet.  (  Gritando  desde  adentro. ) 

HORACIO. 

Los  cielos  le  asistan. 

HAMLET. 

¡Oh!  háganlo  así. 

MARCELO. 

¡Hola!  Eh!  señor. 

HAMLET. 

¡Hola!  amigos,  eh!  venid,  venid  acá. 

( Salen  Horacix>y  Marcelo.) 

MARCELO. 

¿  Que  ha  sucedido? 

HORACIO. 

¿Que  noticias  nos  dais? 

HAMLET. 

¡  Oh !  maravillosas. 
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HORACIO. 

Mi  amado  señor  y  decidlas. 

HAMLET. 

« 

No,  que  lo  revelareis. 

HORACIO. 

No,  yo  08  prometo  que  no  haré  tal. 

MARCELO. 

Ni  yo  tampoco* 

HAMLBT. 

Creéis  vosotros  que  pudiese  haber  cabido  en  el  corazón 
humano*.*,  pero  guardareis  secreto? 

LOS  D08. 

Sí  señor,  yo  os  lo  juro. 

HAMLET. 

No  existe  en  toda  Dinamarca  ^^'  un  infame....  que  no 
sea  un  gran  malvado. 

HORACIO. 

Pero,  no  era  necesario  ^  señor ,  que  un  muerto  saliera 
del  sepulax)  á  persuadirnos  esa  verdad. 

HAMLET. 

Sí,  cierto,  tenéis  razón,  y  por  eso  mismo,  sin  tratar  mas 
del  asunto,  será  bien  despedirnos  y  separamos :  vosotros  á 
donde  vuestros  negocios  6  vuestra  inclinación  os  lleven...» 
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que  todos  tienen  sus  inclinaciones  y  negocios,  sean  los 
que  sean  5  y  yo ,  ya  lo  sabéis,  á  mi  triste  egercicio.  A 
rezar. 

HORACIO. 

Todas  esas  palabras,  señor,  carecen  de  sentido  y  orden. 

HAMLET. 

Mucho  me  pesa  de  haberos  ofendido  con  ellas ;  sí  por 
cierto ,  me  pesa  en  el  alma. 

HORACIO. 

¡Oh !  señor,  no  hay  ofensa  ninguna. 

HAIKCLET. 

Sí,  por  San  Patricio  ^^\  que  sí  la  hay  y  muy  grande, 
Horacio. ...  En  cuanto  á  la  aparición. ...  Es  un  difunto  vene- 
rablea...  Sí,  yo  os  lo  aseguro....  Pero ,  reprimid  cuanto  os 
fuese  posible  el  deseo  de  saber  lo  que  ha  pasado  entre  él  y 
yo.  ¡Ah,  mis  buenos  amigos!  yo  os  pido,  pues  sois  mis 
amigos  y  mis  compañeros  en  el  estudio  y  en  las  armas,  que 
me  concedáis  una  corta  merced. 

HORACIO. 

Con  mucho  gusto,  señor,  decid  cual  sea. 

HAIKDUBT. 

Que  nunca  revelareis  á  nadie  lo  que  habéis  visto  esta 
noche. 

LOS  DOS. 

A  nadie  lo  diremos. 
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HAMLET. 

Pero  es  menester  que  lo  jureis« 

HORACIO. 

Qs  doy  mi  palabra  de  no  decirlo. 

MARCELO. 

Yo  os  prometo  lo  mismo. 

HAMLET. 

Sobre  mi  espada^ 

MARCELO. 

Ved  que  ya  lo  hemos  prometido. 

HAMLET. 

Sí ,  SÍ  9  sobre  mi  espada.  ^^ 

LA   SOMBRA. 

Juradlo. 

(«Se  oirá  la  voz  de  la  sombra  y  que  suena  á  varias 
distancias  debajo  de  tierra,  Hamlet  y  los  demás  ^ 
horrorizados ,  mudan  de  situación  ^  según  lo  indica 
el  diálogo») 

HAMLET. 

¡Ah!  ¿eso  ^*^  dices?...  ¿Estas  ahí  hombre  de  bien?... 
Vamos:  ya  le  oís  hablar  en  lo  profundo.  ¿Queréis  jurar? 

HORACIO. 
Proponed  la  fórmula. 
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HAMLET. 

Que  nunca  diréis  lo  que  habéis  visto.  Juradlo  por  mi 
espada. 

LA   SOMBRA. 

Juradlo. 

HAMLET. 

¿  Hic  et  ubique  ?  Mudaremos  de  lugar.  Señores  acer- 
caos aquí  :  poned  otra  vez  las  manos  en  mi  espada,  y  ju— 
rad  por  eUa ,  que  nunca  diréis  nada  de  esto  que  habéis  oído 
y  visto. 

LA  SOMBRA.  \ 

Juradlo  por  su  espada. 

HAMLET. 

Bien  has  dicho ,  topo  viejo,  bien  has  dicho....  Pero 
¿  como  puedes  taladrar  con  tal  prontitud  los  senos  de  la 
tierra,  diestro  minador?  Mudemos  otra  vez  de  puesto , 
amigos. 

HORACIO. 

¡  Oh  ¡  Dios  de  la  luz  y  de  las  tinieblas,  que  extraño  pro- 
digio es  este ! 

HAMLET. 

Por  eso  como  á  un  ^^  extraño  debéis  hospedarle  y  te- 
nerle oculto.  Ello  es ,  Horacio,  que  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra hay  mas  de  lo  que  puede  soñar  tu  filosofía.  Pero  venid 
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acá  y,  como  antes  dige,  prometedme  (así  el  cielo  os  haga 
felices)  que  por  mas  ^"^  singular  y  extraordinaria  que 
sea  de  hoy  mas  mi  conducta  (puesto  que  acaso  juzgaré 
á  propósito  afectar  un  proceder  del  todo  extravagante) 
nunca  vosotros  al  verme  así  daréis  nada  á  entender, 
cruzando  los  brazos  de  esta  manera ,  6  haciendo  con 
la  cabeza  este  movimiento ,  6  con  frases  equívocas  como : 
sí,  sí,  nosotros  sabemos  :  nosotros  pudiéramos,  si  qui- 
siéramos....  si  gustáramos  de  hablar,  hay  tanto  que  decir 
en  eso  :  pudiera  ser  que*.*,  ó  en  fin,  cualquiera  otra  expre- 
fflon  ambigua,  semejante  á  estas,  por  donde  se  infiera  que 
vosotros  sabéis  algo  de  mí.  Juradlo :  así  en  vuestras  nece- 
sidades os  asista  el  favor  de  Dios.  Juradlo. 

LA  SOMBRA. 

Jurad. 

HAMLET. 

Descansa,  descansa  agitado  espíritu.  Señores,  yo  me 
recomiendo  á  vosotros  con  la  mayor  instancia ,  y  creed  que 
por  mas  infeliz  que  Hamlet  se  halle,  Dios  querrá  que  no  le 
Mten  medios  para  manifestaros  la  estimación  y  amistad 
que  os  profesa.  Vamonos.  Poned  el  dedo  en  la  boca,  yo  os 
lo  ruego....  La  naturaleza  está  en  desorden....  ¡Iniquidad 
execrable!  ¡Oh  nunca  yo  hubiera  nacido  para  castigarla! 
Venid ,  vamonos  juntos. 
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ACTO   II. 


SGENA  I.  '« 

Sala  en  casa  de  Folonio. 

POLONIO,  REYNALDO. 

POLONIO. 

Reynaldo ,  entrégale  este  dinero  y  estas  cartas. 
{^Le  daua  bolsillo  y  unaa  cartas.) 

REYNALDO. 

Así  lo  haré,  señor. 

POLONIO. 

Seria  un  admirable  golpe  ^  de  prudencia,  que  antes 
de  verle  te  informaras  de  su  conducta. 

REYNALDO. 

En  eso  mismo  estaba  yo. 
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FOLONIO. 

Sí ,  es  muy  buena  idea ,  muy  buena.  Mira ,  lo  primero 
has  de  averiguar  que  dinamarqueses  hay  en  Paris,  y  co- 
mo,  en  que  términos,  con  quien,  y  en  donde  están,  á 
quien  tratan,  que  gastos  tienen;  y  sabiendo  por  estos  ro- 
deos y  preguntas  indirectas,  que  conocen  á  mi  hijo,  enton- 
ces ve  en  derechura  á  tu  obgeto  :  encaminando  á  ¿1  en 
particular  tus  indagaciones.  Haz  como  si  le  conocieras  de 
lejos,  diciendo  :  sí,  conozco  á  su  padre,  y  á  algunos  ami- 
gos suyos,  y  aun  á  él  un  poco....  ¿Lo  has  entendido? 

REYNALDO. 

Sí  señor ,  muy  bien. 

FOLOmO. 

Sí,  le  conozco  un  poco ;  pero....  (has  de  añadir  enton- 
ces )  pero  no  le  he  tratado.  Si  es  el  que  yo  creo  á  fé  que  es 
bien  calavera  :  inclinado  á  tal  6  tal  vicio....  y  lu^o  dirás 
de  él  cuanto  quieras  fingir;  digo,  pero  que  no  sean  cosas 
tan  fuertes  que  puedan  deshonrarle.  Cuidado  con  eso.  Ha- 
bla solo  de  aquellas  travesuras ,  aquellas  locuras  y  e^a- 
vios  comunes  á  todos,  que  ya  se  reconocen  por  compañe- 
ros inseparables  de  la  juventud  y  la  libertad. 

REYNALDO. 

Gomo  el  jugar,  eh? 

FOLONIO. 

Sí,  el  jugar,  beber,  esgrimir,  jurar,  disputar,  putear... 
Hasta  esto  bien  puedes  alargarte. 
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REYNALDO. 

Y  aun  con  eso  hay  harto  para  quitarle  el  honor. 

POLONIO. 

No  por  cierto  :  además  que  todo  depende  del  modo  cor 
que  le  acuses.  No  debes  achacarle  delitos  escandalosos ,  ni 
pintarle  como  un  joven  abandonado  enteramente  á  la  diso- 
lución :  no,  no  es  esa  mi  idea.  Has  de  insinuar  sus  defec— 
tps  con  tal  arte ,  que  parezcan  nulidades  producidas  de 
falta  de  sugecion  y  no  otra  cosa  :  extravios  de  una  imagi— 
nación  ardiente ,  ímpetus  nacidos  de  la  efervescencia  gene- 
ral de  la  sangre. 

REYNALDO. 

Pero,  señor.... 

POLONIO. 

¡Ahí  tú  querrás  saber  con  que  fin  debes  hacer  esto  , 
¿ch? 

REYNALDO. 

Gustaria  de  saberlo. 

POLONIO. 

Pues,  señor ,  mi  fin  es  este  5  y  creo  que  es  proceder  con 
mucha  cordura.  Cargando  estas  pequeñas  faltas  sobre  mi 
hijo  (como  ligeras  manchas  de  una  obra  preciosa)  gana- 
rás por  medio  de  la  conversación  la  confianza  de  aquel  á 
quien  pretendas  examinar.  Si  él  está  persuadido  de  que  el 
muchacho  tiene  los  mencionados  vicios  que  tu  le  imputas  , 
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00  dudes  que  él  convenga  con  tu  opinión ,  diciendo :  señor 
mío,  ú  amigo,  ú  caballero.*..  En  fín ,  según  el  título  6 
dictado  de  la  persona  ó  del  pais. 

REYKilLDO. 

Sí,  ya  estoy. 

POLONIO. 

Pues  entonces  él  dice....  ^'^  dice....  ¿Que  iba  yo  á  de- 
cir ahora  ?•••  algo  iba  yo  á  decir.  ¿  En  que  estábamos  ? 

KEYNALDO. 

En  que  él  concluirá  diciendo  al  amigo  ó  al  caballero. 

POLONIO. 

Si  concluirá  diciendo.  Es  verdad....  (así  te  dirá  precisa- 
mente) Es  verdad,  yo  conozco  á  ese  mozo: ayer  le  vi  6 
cualquier  otro  dia,  6  en  tal  y  tal  ocasión ,  con  este  6  con 
aquel  sugeto,  y  allí  como  habéis  dicho,  le  vi  que  jugaba, 
allá  le  encontré  en  una  comilona ,  acullá  en  una  quimera 
sobre  el  juego  de  pelota  y....  (puede  ser  que  añada)  le  he 
visto  entrar  en  una  casa  pública ,  videUcet  en  un  burdel , 
ó  cosa  tal.  Lo  entiendes  ahora?  Con  el  anzuelo  de  la  men- 
tira pescarás  la  verdad  :  que  así  es  como  nosoü'os  los  que 
tenemos  talento  y  prudencia ,  solemos  conseguir  por  indi- 
rectas el  fin  directo,  usando  de  artificios  y  disimulación. 
Asi  lo  harás  con  mi  hijo,  según  la  instrucción  y  adver- 
tencias que  acabo  de  darte.  ¿Me  has  entendido? 

REYNALDO. 

Sí ,  señor ,  quedo  enterado. 
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POLONIO. 

Pues,  adiós  :  buen  viage. 

REYNALDO. 

Señor..*. 

POLONIO. 

Examina  por  ti  mismo  sus  inclinaciones. 

REYNALDO. 

Así  lo  haré. 

POLONIO. 

Dejándole  que  obre  libremente. 

REYNALDO. 

Está  bien ,  señor. 

POLONIO. 

Adiós. 

SGENA  II. 
POLONIO,  OFELIA. 

POLONIO. 

Y  bien,  Ofelia ,  ¿que  hay  de  nuevo? 

OFELIA. 

¡  Ay ,  señor,  que  he  tenido  un  susto  muy  grande! 
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POLONIO. 

¿Con  que  motivo?  Por  Dios  que  me  lo  digas. 

OFELIA. 

Yo  estaba  haciendo  ^^  labor  en  mi  cuarto,  cuando  el 
príncipe  Hamiet,  la  ropa  desceñida,  sin  sombrero  en  la 
cabeza,  sucias  las  medias,  sin  atar,  caidas  hasta  los  pies, 
pálido  como  su  camisa,  las  piernas  trémulas,  el  semblante 
triste  como  si  hubiera  salido  del  infierno  para  anunciar 
horror....  se  presenta  delante  de  mí. 

FOLOmO. 

Loco,  sin  duda,  por  tus  amores,  ¿eh? 

OFELIA. 

Yo,  señor,  no  lo  sé;  pero  en  verdad  lo  temo. 

POLONIO. 

¿Y  que  te  dijo? 

Me  asió  una  mano,  y  rae  la  apretó  fuertemente.  Apar- 
tose  después  á  la  distancia  de  su  brazo,  y  poniendo,  así, 
la  otra  mano  sobre  su  frente,  fijó  la  vista  en  mi  rostro 
recorriéndole  con  atención  cómo  si  hubiese  de  retratarle. 
De  este  modo  permaneció  largo  rato  •,  hasta  que  por  último 
sacudiéndome  ligeramente  el  brazo,  y  moviendo  tres  veces 
la  cabeza  abajo  y  arriba,  exhaló  un  suspiro  tan  profundo 
y  triste,  que  pareció  deshacérsele  en  pedazos  el  cuerpo,  y 
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dar  fin  á  su  vida.  Hecho  esto,  me  dejó,  y  levantada  la  ca- 
beza comenzó  á  andar ,  sin  valei^se  de  los  ojos  para  hallar 
el  camino :  salió  de  la  puerta  sin  verla ,  y  al  pasar  por  ella, 
fijó  la  vista  en  mí. 

POLONIO. 

Ven  conmigo :  quiero  ver  al  rey.  Ese  es  un  verdadero 
éxtasis  de  amor  que  siempre  fatal  á  sí  mismo ,  en  su  exceso 
violento ,  inclina  la  voluntad  á  empresas  temerarias ,  mas 
que  ninguna  otra  pasión  de  cuantas  debajo  del  cielo  com- 
baten nuestra  naturaleza.  Mucho  siento  este  accidente.  Pe- 
ro, dime ,  le  has  tratado  con  dureza  en  estos  últimos  días? 

OFEUA. 

No  señor  :  solo  en  cumplimiento  de  lo  que  mandasteis , 
le  he  devuelto  sus  cartas,  y  me  he  negado  á  sus  visitas. 

POLONIO. 

Y  eso  basta  para  haberle  trastornado  así.  Me  pesa  no 
haber  juzgado  con  mas  acierto  de  su  pasión.  Yo  temí  que 
era  solo  un  artificio  suyo  para  perderte...*  ¡Sospecha  in- 
digna !  ¡  £h !  tan  ^^  propio  parece  de  la  edad  anciana  pasar 
mas  allá  de  lo  justo  en  sus  congeturas,  como  lo  es  en  la 
juventud  la  falta  de  previsión.  Vamos,  vamos  á  ver  al  rey* 
Conviene  que  lo  sepa.  Si  le  callo  este  amor,  seria  mas 
grande  el  sentimiento  que  pudiera  causarle  teniéndole  ocul- 
to, que  el  disgusto  que  recibirá  al  saberlo.  Vamos. 
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SCENA  m. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO,  GETRUDIS,  MCARDO,  GUILLERMO, 

ACOMPAÑAMIENTO. 
CLAUDIO. 

Bien  Tenido  ^^',  Guillermo,  y  tú  también  querido  Ri- 
cardo. Además  de  lo  mucho  que  se  me  dilataba  el  veros , 
la  necesidad  que  tengo  de  vosotros  me  ha  determinado  á 
solicitar  vuestra  venida.  Algo  habéis  oido  ya  de  la  trans- 
formación de  Hamlet.  Asi  puedo  llamarla :  puesto  que  ni 
en  lo  interior,  ni  en  lo  exterior  se  parece  nada  al  que  antes 
era;  ni  llego  á  imaginar  que  otra  causa  haya  podido  pri- 
varle así  de  la  razón ,  si  ya  no  es  la  muerte  de  su  padre. 
Yo  os  ruego  á  entrambos,  pues  desde  la  primera  infancia 
os  habéis  criado  con  él,  y  existe  entre  vosotros  aquella  inti- 
midad nacida  de  la  igualdad  en  los  años  y  en  el  genio,  que 
tengáis  á  bien  deteneros  en  mi  corte  algunos  dias.  Acaso  el 
trato  vuestro  restablecerá  su  alc^a ;  y  aprovechando  las 
ocasiones  que  se  presenten ,  ved  cual  sea  la  ignorada  aflic- 
ción que  así  le  consume,  para  que  descubriéndola,  procu- 
remos su  alivio. 

GETRUDIS. 

Él  ha  hablado  mucho  de  vosotros,  mis  buenos  señores. 

Tomo  III.  5 
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y  estoy  segura  de  que  no  se  hallarán  otros  dos  sugetos  á 
quienes  él  profese  mayor  cariño.  Si  tanta  fuese  vuestra  bon- 
dad que  gustéis  de  pasar  con  nosotros  algún  tiempo ,  para 
contribuir  al  logro  de  mi  esperanza^  vuestra  asistencia 
será  remunerada ,  como  corresponde  al  agradecimiento  de 
un  rey. 

mCARDO. 

Vuestras  M agestades  tienen  soberana  autoridad  en  noso- 
tros, y  en  vez  de  rogar  deben  mandamos. 

GUILLERMO. 

Uno  y  otro  obedeceremos ,  y  postilamos  á  vuestros  pies 
con  el  mas  puro  afecto,  el  zelo  de  serviros  que  nos  anima. 

CLAUDIO. 

Muchas  gracias,  cortés  Guillermo.  Gracias,  Ricardo. 

GETRUDIS. 

Os  quedo  muy  agradecida ,  señores,  y  os  pido  que  veáis 
cuanto  antes  á  mi  doliente  hijo.  (-¿í  loa  criados.)  Ck)n- 
duzca  alguno  de  vosotros  á  estos  caballeros,  á  donde  Ham- 
let  se  halle. 

GUILLERMO. 

Haga  el  cielo  que  nuestra  compañía  y  nuestros  conatos  , 
puedan  serle  agradables  y  útiles. 

GETRUDIS. 

Sí*,  amen. 
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« 

SCENA  IV. 
CLAUDIO,  GETRÜDIS,  POLONIO,  acompañamiento. 

POLOMIO. 

Señor,  los  embajadores  ^^^  enviados  á  Noruega,  han 
vuelto  ya,  en  extremo  contentos. 

CLAUDIO. 

Siempre  has  sido  tú  padre  de  buenas  nuevas. 

POLONIO. 

¡Oh!  sí,  ¿no  es  verdad?  Y  os  puedo  asurar,  venerado 
señor,  que  mis  acciones  y  mi  corazón  no  tienen  otro  obge- 
to  que  el  servicio  de  Dios,  y  el  de  mi  rey;  y  si  este  talento 
mió  no  ha  perdido  enteramente  aquel  seguro  olfato  con  que 
supo  ¿empre  rastrear  asuntos  políticos;  pienso  haber  des- 
cubierto ya  la  verdadera  causa  de  la  locura  del  príncipe. 

CLAUDIO. 

Pues  dínosla,  que  estoy  impaciente  de  saberla. 

POLONIO. 

Será  bien  que  deis  primero  audiencia  á  los  embajadores: 
mi  informe  servirá  de  postres  á  este  gran  festín. 

CLAUDIO. 

Tú  mismo  puedes  ir  á  cumplimentarlos  é  introducirlos. 

5* 
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{^Vaae  Pohnio.)  Dice  que  ha  descubierto,  amada  Ge- 
trudis,  la  causa  verdadera  de  la  indisposición  de  tu  hijo. 

GETRUDIS% 

j  Ah!  yo  dudo  que  él  tenga  otra  mayor,  que  la  muerte 
de  SU  padre,  y  nuestro  acelerado  casamiento. 

CLAUDIO. 

Yo  sabré  examinarle. 


SCENA  V. 
CLAUDIO,  GETRÜDIS,  POLONIO,  VOLTIMAN, 

COMELIO,   ACOMPAÑAMIENTO. 
CLAUDIO. 

Bien  venidos,  amigos.  Di,  Yoltiman,  ¿que  revendió 
nuestro  hermano  el  rey  de  Noruega? 

VOLTIMAN. 

G)rresponde  con  la  mas  sincera  amistad  á  vuestras  aten- 
ciones y  á  vuestro  ruego.  Asi  que  llegamos,  mandó  suspen- 
der los  armamentos  que  hacia  su  sobrino,  fingiendo  ser 
preparativos  contra  el  Polaco;  pero  mejor  informado  des- 
pués, halló  ser  cierto  que  se  dirigian  en  ofensa  vuestra. 
Indignado  de  que  abusaran  así  de  la  impotencia  á  que  le 
han  reducido  su  edad  y  sus  males,  envió  estrechas  órdenes 
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á  Fortíiibrás :  que  sometiéndose  prontamente  á  las  repre- 
hensiones del  tío,  le  ha  jurado  por  últímo,  que  nunca  mas. 
tomará  las  armas  contra  vuestra  Magestad.  Satisfecho  de 
este  procedimiento  el  anciano  rey ,  le  señala  sesenta  mil 
escudos  anuales ,  y  le  permite  emplear  contra  Polonia  las 
tropas  que  habia  levantado.  A  este  fin  os  ruega ,  concedáis 
paso  libre  por  vuestros  estados  al  egército  prevenido  para 
tal  empresa  :  bajo  las  condiciones  de  reciproca  seguridad , 
expresadas  aquí. 

(iSczca  unoB  papelea  y  se  loa  dad  Claudio.) 

CLAUDIO. 

Está  bien :  leeré  en  tiempo  mas  oportuno  sus  proposicio- 
nes,  y  reflexionaré  lo  que  debo  en  este  caso  responderle. 
Entretanto  os  doy  gracias  por  el  feliz  desempeño  de  vues- 
tro encargo.  Descansad.  A  la  noche  seréis  conmigo  en  el 
festín.  Tendré  gusto  de  veros. 

SCENA  VI. 
CLAUDIO,  GETRUDIS,  POLONIO. 

POLONIO. 

Este  asunto  se  ha  concluido  muy  bien.  (^Claudio  hace 
una  aeña^y  ae  retira  el  acompañaniienix).)  Mi  sobe- 
rano *^  y  vos,  señora  :  explicar  lo  que  es  la  dignidad  de  un 
monarca,  las  obligaciones  del  vasallo,  porqué  el  dia  es 
<lia,  noche  la  noche,  y  tiempo  el  tiempo-,  seria  gastar 
inútilmente   el  dia,  la  noche  y  el  tiempo.  Así,  pues,  co- 
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mo  ^^  quiera  que  la  brevedad  es  el  alma  del  talento ,  y 
que  nada  hay  mas  enfadoso  que  los  rodeos  y  perífrasis. ••• 
seré  muy  breve.  Vuestro  noble  hijo  está  loco  5  y  le  Hamo 
loco,  porque  (si  en  rigor  se  examina)  ¿que  otra  cosa  es  la 
locura,  sino  estar  uno  enteramente  loco?  Pero,  dejando 
esto  aparte. «.• 

GBTRUDIS. 

Al  caso,  Polonio,  al  caso  y  menos  artificios. 

POLONIO. 

Yo  os  prometo,  señora,  que  no  me  valgo  de  artificio 
alguno.  Es  cierto  que  él  está  loco»  Es  cierto  que  es  lástima 
y  es  lástima  que  sea  cierto ;  pero,  degemos  á  un  lado  esta 
puei'il  antítesis ,  que  no  quiero  usar  de  artificios.  Conven- 
gamos,  pues,  en  que  está  loco,  y  ahora  falta  descubrir  la 
causa  de  este  efecto,  ó  por  mejor  decir,  la  causa  de  este 
defecto  :  porque  este  efecto  defectuoso,  nace  de  una 
causa ,  y  así  resta  considerar  lo  restante.  Yo  tengo  una  hi- 
ja.... la  tengo  mientras  es  mia  :  que  en  prueba  de  su  respeto 
y  sumisión....  notad  lo  que  os  digo....  me  ha  entregado 
esta  carta.  (^Saca  una  carta  y  lee  en  ella  los  pedazos 
que  indica  el  diálogo,)  Ahora,  resumid  los  hechos  y 
sacareis  la  consecuencia,  ^l  ídolo  celestial  de  mi  alma  .* 
á  la  sin  par  Ofelia^».  Esta  es  una  alta  frase....  una  falta 
de  frase,  sin  par!...  Es  una  falta  de  frase,  pero ,  oid  lo  de- 
mas.  Estas  letras  ¿  destinadas  á  que  su  blanco  y  her- 
moso pecho  las  guarde  :  estas^... 
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GETHX7DIS. 

¿Y  esa  carta  se  la  enviado  Hamlet? 

POLOmo. 
¡  Bueno  por  cierto !  Esperad  un  poco ,  seré  muy  fiel. 

Duda  que  son  de  fuego  las  estrellas, 
Duda  si  al  sol  el  movimiento  falta. 
Duda  lo  cierto,  admite  lo  dudoso  ¡ 
Pero  no  dudes  de  mi  amor  las  ansias. 

Estos  tersos  aumentan  mi  dolor ,  querida  Ofelia  ; 
ni  sé  tampoco  expresar  m>is penas  con  arte; pero ^  cree 
que  te  amo  en  extremo  ^  con  el  mayor  extrem^o  posi- 
ble, jídios.  Tuyo  siempre,  mi  adorada  niña,  mien^ 
tras  esta  máquina  exista,  Hamlet,  Mi  hija  j  en  íiierza 
de  su  obediencia  y  me  ha  hecho  ver  esta  carta ,  y  ademas 
me  ha  contado  las  solicitudes  del  príncipe :  según  han 
ocurrido ,  con  todas  las  circunstancias  del  tiempo ,  el  lugar 
y  el  modo. 

CLAUDIO. 

¿Y  ella  como  ha  recibido  su  amor? 

POLONIO. 

¿  En  que  opinión  me  tenéis? 

^  CLAUDIO. 

En  la  de  un  hombre  honrado  y  veraz. 
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POLONIO. 

Y  me  complazco  en  probaros  que  lo  soy.  Pero,  ¿que 
hubierais  pensado  de  mí,  si  cuando  he  visto  que  tomaba 
vuelo  este  ardiente  amor....  porque  os  puedo  asegurar  que 
aun  antes  que  mi  hija  me  hablase,  ya  lo  habia  yo  adver— 
tido....  ¿que  hubiera  pensado  de  mí  vuestra  Magestad  y  la 
Reina  que  está  presente,  si  hubiera  tolerado  este  galanteo? 
Si,  haciéndome  violencia  á  mí  propio,  hubiera  permane- 
cido silencioso  y  mudo,  mirándolo  con  indiferencia?  ¿Que 
hubierais  pensado  de  mí?  No,  señor  :  yo  he  ido  en  dere- 
chura al  asunto ,  y  la  dige  á  la  niña ,  ni  mas  ni  menos.  Hi- 
ja, el  señor  Hamlet  es  un  príncipe  muy  superior  á  tu  esfe- 
ra...  Esto  no  debe  pasar  adelante.  Y  después,  la  mandé  que 
se  encerrase  en  su  estancia  sin  admitir  recados ,  ni  recibir 
presentes.  Ella  ha  sabido  aprovecharse  de  mis  preceptos,  y 
el  príncipe...  (para  abreviar  la  historia)  al  verse  desdeñado^ 
comenzó  á  padecer  melancolias,  después  inapetencia,  des- 
pués vigilias,  después  debilidad,  después  aturdimiento,  y 
después  (por  una  graduación  natural)  la  locura  que  le 
saca  fiíera  de  sí ,  y  que  todos  nosotros  lloramos. 

CLAUDIO, 

¿  Creéis ,  señora ,  que  esto  haya  pasado  así  ? 

GETRUDIS. 
Me  parece  bastante  probable. 

POLONIO. 

¿Ha  sucedido  alguna  vez....  tendría  gusto  de  saberlo.... 
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que  yo  haya  dicho  positivamente :  esto  hay ,  y  que  haya 
resultado  lo  contrarío  ? 

CLAUDIO. 

No  se  me  acuerda. 

FOLONIO. 

Pues,  separadme  esta  de  este,  (^Señalando  la  cabeza 

y  el  cuello.)  si  otra  cosa  hubiere  en  el  asunto...»  ¡Ah! 

por  poco  que  las  circunstancias  me  ayuden ,  yo  descubriré 

la  verdad  donde  quiera  que  se  oculte ;  aunque  el  centro  de 

la  tierra  la  sq>ultara. 

CLAUDIO. 

¿  Y  como  te  parece  que  pudiéramos  hacer  nuevas  inda- 
gaciones? 

FOLONIO. 

Bien  sabeb  que  el  príncipe  suele  pasearse  algunas  veces 
por  esa  galería  cuatro  horas  enteras. 

GETRUDIS. 

Es  verdad  ,  así  suele  hacerlo. 

FOLONIO. 

Pues  9  cuando  él  venga,  yo  haré  que  mi  hija  le  salga  al 
paso.  Vos  y  yo  nos  ocultaremos  detras  de  los  tapices,  para 
observar  lo  que  hace  al  verla.  Si  él  no  la  ama  y  no  es  esta 
la  causa  de  haber  perdido  el  juicio,  despedidme  de  vuestro 
lado  y  de  vuestra  corte,  y  enviadme  á  una  alqueria  á  guiar 
un  arado. 
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CLAUDIO. 

Sí,  yo  lo  quiero  averiguar. 

GETRUDIS. 

Pero,  ¿veis?  ^*®^  ¡que  lástima!  Leyendo  viene  el  infeliz. 

POLONIO. 

Retiraos,  yo  os  lo  suplico :  retiraos  entrambos,  que  le 
quiero  hablar ,  si  me  dais  licencia. 

SCENA  VIL 
POLONIO,  HAMLET. 

POLONIO. 

¿Como  os  va,  mi  buen  señor? 

(  Hamlet  sale  leyendo  en  un  libro, ) 

HAMLET. 

Bien,  á  Dios  gracias. 

POLONIO. 

¿Me  conocéis? 

HAMLET. 

Perfectamente.  Tú  vendes  peces. 
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FOLONIO. 


¿Yo?  no  señor. 

HAMLET. 

Así  fueras  honrado. 

POLONIO. 

¿Honrado  decís? 

HAMLET. 

Si  señor,  que  lo  digo.  £1  ser  honrado ,  según  va  el  mun- 
do, es  lo  mbmo  que  ser  escogido  uno  entre  diez  mil. 

POLONIO. 

Todo  eso  es  verdad. 

HAMLET. 

Si  el  sol  engendra  ^^^^  gusanos  en  un  perro  muerto,  y 
aunque  es  un  Dios,  alumbra  benigno  con  sus  rayos  á  un 
cadáver  corrupto. ...  ¿No  tienes  una  hija? 

POLONIO. 

Sí  señor,  una  tengo. 

HAMLET. 

Pues  no  la  deges  pasear  al  sol.  La  concepción  es  una 
bendición  del  cielo }  pero  no  del  modo  en  que  tu  hija  po- 
drá concebir.  Cuida  mucho  de  esto ,  amigo. 

POLONIO. 

¿Pero  que  queréis  decir  con  eso?  Siempre  está  pensando 
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en  mi  hija.  No  obstante,  al  principio  no  me  conoció.... 
Dice  que  vendo  peces....  ¡Está  rematado,  rematado !...  Y 
en  verdad  que  yo  también,  siendo  mozo,  me  vi  muy  tras- 
tornado por  el  amor....  Cuasi  tanto  como  él.  Quiero  ha- 
blarle otra  vez.  ¿Que  estáis  leyendo? 

HAMLET. 

Palabras ,  palabras ,  todo  palabras. 

FOLONIO. 

;Y  de  que  se  trata? 


HAMLET. 


¿Entre  quien? 


POLONIO. 

Digo ,  que  de  que  trata  el  libro  que  leéis? 

HAMLET. 

De  calumnias.  Aquí  dice  ^*^^  el  malvado  satírico,  que 
los  viejos  tienen  la  barba  blanca,  las  caras  con  arrugas, 
que  vierten  de  sus  ojos  ámbar  abundante  y  goma  de  cirue- 
la :  que  padecen  gran  debilidad  de  piernas ,  y  mucha  íalta 
de  entendimiento.  Todo  lo  cual,  señor  mió,  aunque  yo 
plena  y  eficazmente  lo  creo^  con  todo  eso,  no  me  parece 
bien  hallarlo  afirmado  en  tales  términos :  porque  al  fin , 
vos  seriáis  sin  duda  tan  joven  como  yo ,  si  os  fuera  posible 
andar  hacia  atrás  como  el  cangrejo. 
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POLONIO. 

Aunque  todo  es  locura ,  no  deja  de  observar  método  en 
lo  que  dice.  ¿Queréis  venir,  señor,  adonde  no  os  dé  el 
aire? 

HAMLET. 

¿A  donde?  á  la  sepultura  ? 

POLONIO. 

Certo,  que  allí  no  da  el  aire.  ¡Con  que  agudeza  responde 
siempre!  Estos  golpes  felices  son  frecuentes  en  la  locura , 
cuando  en  el  estado  de  razón  j  salud,  tal  vez  no  se  logran. 
Yoile  á  dejar  j  disponer  al  instante  el  careo  entre  él,  j  mí 
hija.  Sdaor,  á  me  dais  licencia  de  que  me  vaya.... 

HAMIiET. 

No  me  puedes  pedir  cosa  que  con  mas  gusto  te  conceda ; 
exceptuando  la  vida,  eso  sí,  exceptuando  la  vida. 

POLONIO. 

Adiós,  señor. 

HAMLET. 

¡Fastidiosos  y  extravagantes  viejos! 

POLONIO. 

S  buscáis  al  príncipe,  vedle  ahí.  (Dirá  esto  á  Guil^ 
lermo  y  Ricardo  que  adíen  por  donde  él  se  a;a.) 
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SGENA  VIII. 
HAMLET,  MCARDO,  GUILLERMO. 

RICARDO. 

Buenos  dias,  señor. 

GUIUiERHO. 

Dios  guarde  á  vuestra  Alteza. 

RICARDO. 

Mi  venerado  príncipe. 

HAMLET. 

¡ Oh !  buenos  amigos.  ¿ Como  va?  ¡Guillermo,  Ricardo, 
guapos  mozos!  ¿Como  va?  ¿que  se  hace  de  bueno? 

RICARDO. 

Nada,  señor :  pasamos  una  vida  muy  indiferente. 

GUII«LERMO. 

Nos  creemos  feUces  en  no  ser  demasiado  felices.  No,  no 
servimos  de  airón  al  tocado  de  la  fortuna. 

HAMLET. 

¿Ni  de  suelas  á  su  calzado? 

RICARDO. 

Ni  uno  ni  otro. 
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HAJffLET. 

En  tal  caso  ^"^  estaréis  colocados  hacia  su  cintura  :  allí 
es  el  centi'o  de  los  favores. 

GUILLERMO. 

Gerto,  como  privados  suyos. 

HAMLET. 

Pues,  allí  en  lo  mas  oculto....  ¡Ah!  decis  bien, ella  es 
una  prostituta....  ¿Que  hay  de  nuevo? 

RICARDO. 

Nada,  sino  que  ya  los  hombres  van  siendo  buenos. 

HAMLET. 

Señal  que  el  dia  del  juicio  va  á  venir  pronto.  Pero  vues- 
tras noticias  no  son  ciertas....  Permitid  que  os  pregunte 
mas  particularmente.  ¿Porque  delitos  os  ha  traido  aquí 
vuestra  mala  suerte,  á  vivir  en  prisión? 

GUILLERMO. 

¿En  prisión  decís? 

HAMLET. 

Sí,  Dinamarca  es  una  cárcel. 

RICARDO. 

También  el  mundo  lo  será. 

HAMLET. 

Y  muy  grande :  con  muchas  guardas,  encierros  y  cala- 
i>ozos,  y  Dinamarca  es  uno  de  los  peores. 
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BICAICDO. 

Nosotros  no  éramos  de  esa  opinión* 

HAHLET. 

Para  vosotros  podrá  no  serlo  y  porque  nada  hay  bueno 
ni  malo ,  sino  en  fuerza  de  nuestra  fantasia.  Para  mí  es 
una  verdadera  cárcel. 

RICARDO. 

Será  vuestra  ambición  la  que  os  le  figura  tal :  la  gran— 
deza  de  vuestro  ánimo  le  hallará  estrecho. 

HAMLET. 

¡Oh  Dios  mió!  yo  pudiera  estar  encerrado  en  la  cascara 
de  una  nuez ,  y  creerme  soberano  de  ün  estado  inmenso.... 
pero,  estos  sueños  terribles  me  hacen  infeliz. 

RICARDO. 

Todos  esos  sueños  son  ambición ,  y  todo  cuanto  al  ambi- 
cioso le  agita,  no  es  mas  que  la  sombra  de  un  sueño. 

HAHLET. 

£1  sueño,  en  sí ,  no  es  mas  que  una  sombra. 

RICARDO. 

Ciertamente  :  y  yo  considero  la  ambición  por  tan  ligera 
y  vana ,  que  me  parece  la  sombra  de  una  sombra. 

HAMLET. 

De  donde  resulta ,  que  los  mendigos  son  cuerpos  y  los 
monarcas  y  héroes  agigantados,  sombras  de  los  mendigos... 
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IremoB  nn  rato  á  la  corte,  señores;  porque,  á  la  verdad, 
DO  tengo  la  cabeza  para  discurrir. 

LOS  DOS. 

Os  iremos  sirviendo. 

HAMLET. 

¡  Oh !  no  se  trate  de  eso.  No  os  quiero  confundir  con  mis 
criados  que ,  á  fe  de  hombre  de  bien ,  me  sirven  indigna- 
mente. Pero ,  decidme  por  nuestra  amistad  antigua ,  ¿que 
haceb  en  Elsingdr  ? 

RICARDO. 

Señor  ,  hemos  venido  únicamente  á  veros. 

HAMLET. 

Tan  pobre  soy ,  que  aun  de  gracias  esXaj  escaso :  no  obs- 
tante, agradezco  vuestra  fineza....  bien  que  os  puedo  ase- 
gurar que  mis  gracias,  aunque  se  paguen  á  ochavo ,  se  pa- 
gan mucho.  Y  ¿quien  os  ha  hecho  venir?  es  libre  esta 
visita?  me  la  hacéis  por  vuestro  gusto  propio?  Yaya ,  ha- 
bladme  con  franqueza :  vaya,  decídmelo. 

GUILLERHO. 

¿Y  que  os  hemos  de  dedr,  señor? 

HAIELBT. 

Todo  lo  que  haya  acerca  de  esto.  A  vosotros  os  envian, 
sin  duda,  y  en  vuestros  ojos  hallo  una  especie  de  confe- 
sión, que  toda  vuestra  reserva  no  puede  desmentir.  Yo  sé 

Tomo  IH.  6 
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que  el  bueno  del  rgr  9  y  también  la  reina  os  ban  mandado 
que  vengáis. 

RICARDO. 

¿Pero  á  que  fin? 

HAMLET. 

Eso  es  lo  que  debéis  decirme.  Pero  os  pido  por  los  dere- 
chos de  nuestra  amistad ,  por  la  conformidad  de  nuestros 
años  juveniles  9  por  las  obligaciones  de  nuestro  no  inter— 
rumpido  afecto;  por  todo  aquello,  en  fin,  que  sea  para 
vosotros  mas  grato  y  respetable ,  que  me  digáis  con  senci- 
llez la  verdad.  ¿  Os  han  mandado  venir,  ó  no? 

RICARPO. 

¿  Que  dices  tú  ?  (  Mirando  á  Guillermo. ) 

HAHLET. 

Ya  os  he  dicho  que  lo  estoy  viendo  en  vuestros  ojos  :  si 
me  estimáis  de  veras,  no  hay  que  desmentirlos. 

GUIUiERJCO. 

Pues,  señor,  es  cierto :  nos  han  hecho  venir. 

HAMLET. 

Y  yo  08  voy  á  decir  el  motivo  :  así  me  anticiparé  á 
vuestra  propia  confesión  \  sin  que  la  fidelidad  que  debéis  al 
rey  y  á  la  reina  quede  por  vosotros  ofendida.  Yo  he  per- 
dido de  poco  tiempo  á  esta  parte,  sin  saber  la  causa,  toda 
mi  alegría ,  olvidando  mis  ordinarias  ocupaciones ;  y  este 
accidente  ha  sido  tan  funesto  á  mi  salud,  que  la  tierra,  esa 
divina  máquina,  me  parece  un  promontorio  estéril;  ese 
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dosel  magnífico  de  los  cielos,  ese  hermoso  fiurmamento  que 
veis  sobre  nosotros,  esa  techumbre  magestuosa  sembrada 
de  doradas  luces,  no  otra  cosa  me  parece  que  una  desa-* 
gradable  y  pestífera  multitud  de  vapores.  ¡Que  admirable 
fibrica  es  la  del  hombre!  que  noble  su  razón!  que  infini- 
tas sus  facultades!  que  expresivo  y  maravilloso  en  su  for- 
ma y  sus  movimientos !  que  semejante  á  un  ángel  en  sus 
acciones!  y  en  su  espíritu,  que  semejante  á  Dios!  Él  es  sin 
duda  lo  mas  hermoso  de  la  tierra,  el  mas  perfecto  de  todos 
los  animales.  Pues  no  obstante,  ¿que  juzgáis  que  es  en  mi 
estimación  ese  purificado  polvo?  El  hombre  no  me  delei- 
ta..».  ni  menos  la  muger....  bien  que  ya  veo  en  vuestra 
sonrisa  que  aprobáis  mi  opinión. 

RICARDO. 

En  verdad ,  señor ,  que  no  habéis  acertado  mis  ideas. 

HAICUBT. 

¿Pues  porque  te  reías,  cuando  dige  que  no  me  deleita  el 
h(»nbre? 

RICARDO. 

Me  reí  al  considerar,  puesto  que  los  hombres  no  os  de- 
leitan ,  que  comidas  de  cuaresma  daréis  á  los  cómicos  que 
hemos  hallado  en  el  camino,  y  están  ahí  deseando  em- 
plearse en  servicio  vuestro. 

HAMUBT. 

El  que  hace  de  rey  sea  muy  bien  venido :  su  magestad 

6* 
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recibirá  mis  obsequios  como  es  de  razón  :  el  arrojado  caba» 
llero  sacará  á  lucir  su  espada  y  su  broquel :  el  enamorado 
no  suspirará  de  valde  :  el  que  hace  de  loco  acabará  su  pa- 
pel en  paz  :  el  patán  dará  aquellas  risotadas  con  que  sacude 
los  pulmones  áridos,  y  la  dama  expresará  libremente  su 
pasión  6  las  interrupciones  del  verso  hablarán  por  ella.  ¿IT 
que  cómicos  son? 

RICARDO. 

Los  que  mas  os  agradan  regularmente.  La  compañía 
trágica  de  nuestra  ciudad. 

HAMLET. 

¿Y  porque  andan  vagando  así?  ¿No  les  seria  mejor  para 
su  reputación  y  sus  intereses  establecerse  en  alguna 
parte  ? 

RICARDO. 

Creo  que  los  ^'^^  últimos  reglamentos  se  lo  prohiben. 

HAMLET. 

¿Son  hoy  tan  bien  recibidos  como  cuando  yo  estuve  en 
la  ciudad?  ¿Acude  siempre  el  mismo  concurso? 

RICARDO. 

No  señor ,  no  por  cierto. 

HAMLET.     * 

¿T  en  que  consiste?  ¿se  han  echado  á  perder? 
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RICARDO. 

No  señor.  Ellos  han  procurado  seguir  siempre  su  acos- 
tambrado  método  3  pero  hay  aquí  una  cría  de  ^^  chiqui- 
llos, vencejos  chillones,  que  gritando  en  la  declamación 
fuera  de  propósito,  son  por  esto  mismo  palmoteados  hasta 
d  [exceso.  Esta  es  la  diversión  del  dia ,  y  tanto  han  deni- 
grado los  espectáculos  ordinarios  (como  ellos  los  llaman) 
que  muchos  caballeros  de  espada  en  cinta,  atemorizados  de 
las  plumas  de  ganso  de  este  teati'o ,  rara  vez  se  atreven  á 
poner  el  pie  en  los  otros. 

HAMLET. 

¡(Kga!  ¿Con  que  son  muchachos?  y  quien  los  sostiene? 
que  sueldo  les  dan?  ¿Abandonarán  el  egercicio  cuando 
pierdan  la  voz  para  cantar?  Y  cuando  tengan  que  hacerse 
cómicos  ordinarios,  como  parece  verosimil  que  suceda  si 
carecen  de  otros  medios ,  ¿no  dirán  entonces  que  sus  com- 
positores los  han  perjudicado ,  haciéndoles  declamar  contra 
la  profesión  misma  que  han  tenido  que  abrazar  después? 

RICARDO. 

Lo  cierto  es  que  han  ocurrido  ya  muchos  disgustos  por 
ambas  partes,  y  la  nación  ve  sin  escrúpulo  continuarse  la 
discordia  entre  ellos.  Ha  habido  tiempo  en  que  el  dinero  de 
las  piezas  no  se  cobraba ,  hasta  que  el  poeta  y  el  cómico 
renian  y  se  hartaban  de  bofetones. 

HAMLET. 

¿Es  posible? 


86  HAMUBT. 

GUILLERMO. 

¡Oh !  si  lo  es :  como  que  ha  habido  ya  muchas  cabezas 
rotas. 

HAMLET. 

¿  Y  qué ,  los  chicos  han  vencido  en  esas  peleas  ? 

RICARDO. 

Gerto  que  sí,  y  se  hubieran  burlado  del  mismo  Hércu- 
les, con  maza  y  todo. 

HAMLET. 

No  es  extraño.  Ta  veis  mi  tio,  rey  de  Dinamarca.  Los 
que  se  mofaban  de  él  mientras  vivió  mi  padre,  ahora  dan 
veinte,  cuarenta,  cincuenta  y  aun  cien  ducados  por  su 
retrato  de  miniatura.  En  esto  hay  algo  que  es  mas  que  na- 
tural, si  la  filosofía  pudiera  descubrirlo. 

GUILLERMO. 
Ya  están  ahí  los  cómicos. 

HAMLET. 

Pues ,  caballeros,  tnuy  bien  venidos  á  Elsingór :  acer-* 
caos  aquí,  dadme  las  maños.  Las  señales  de  una  buena 
acogida  consisten  por  lo  común  en  ceremonias  y  cumpli- 
mientos; pero,  permitid  que  os  trate  así,  porque  os  hago 
saber  que  yo  debo  recibir  muy  bien  á  los  cómicos,  en  lo 
exterior ,  y  no  quisiera  que  las  distinciones  que  á  ellos  les 
haga  ,  pareciesen  mayores  que  las  que  os  hago  á  vosotros. 
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Ken  veníéos....  Pero,  mi  tío  padre ,  y  mi  madre  tía ,  á  f¿ 
á  fé  que  se  equivocan  mucho. 

GÜZLLBRJIR). 

¿En  que 9  señor? 

HAMLET, 

To  no  estoy  loco,  sino  cuando  sopla  el  nornordeste;  pero 
cuando  corre  el  sud^  distingo  muy  bien  un  huevo  de  una 
castaña* 

SCENA  IX. 

POLONIO  T  DICHOS. 
FOLONIO. 

Dios  OS  guarde,  señores. 

HAMLET. 

Oye  aquí,  Guillermo,  y  tú  también....  un  oyente  á  cada 
lado.  ¿Veis  aquel  vegestorio  que  acaba  de  entrar  ?  pues  aun 
no  ha  salido  de  mantillas. 

O  acaso  habrá  vuelto  á  ellas :  porque,  según  se  dice,  la 
vegez  es  s^unda  infancia. 

HÁMLBT. 

Apostaré  que  me  viene  á  hablar  de  los  cómicos,  tened 


88  HAMLET. 

cuidado....  Paes,  saíor,  tú  tienes  razón :  eso  fue  el  lunes 

por  la  mañana^  no  hay  duda. 

poLomo. 

Señor ,  tengo  cpie  daros  una  noticia. 

HAMLET. 

S^or ,  tengo  que  daros  una  noticia.  ( Imitando  la  vos 
de  Polónio»)  Cuando  Roscio  era  actor  en  Ronia« 


i.... 


poLomo. 

S^or ,  los  cómicos  han  venido. 

HAMUBT. 

¡Tuh!  tuh!  tuhl 

FOLOmO. 

Gomo  soy  hombre  de  bien  que  sí. 

HAMLET. 
Cada  actor  yiene  caballero  en  burro. 

;(  Hanüet  declama  este  verso  en  tono  trágico  y  los 

que  dice  poco  después. ) 

FOLONIO. 

Estos  son  los  más  excelentes  actores  dd  mundo,  asi  en 
la  tragedia  ^^^^  como  en  la  comedia ,  historia  ó  pastoral ;  en 
lo  cómico-pastoral,  histórico-pastoral ,  trágico-histórico, 
tragi-cómico  ^  histórico-pastoral ,  scena  ^''  indivisible, 
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poema  ilimitado...*  ¡Qué !  para  ellos  ni  Séneca  es  demasiado 
grave,  ni  Planto  demasiado  ligero ,  y  en  cuanto  i  las  r^ 
glas  de  composición  y  á  la  franqueza  cómica ,  estos  son  los 
únicos. 

HAMLET. 
¡Oh!  Jephtéy  juee  de  Israel!.- 
¡  Que  tesoro  poseiste! 

FOLONIO. 

¿T.que  tesoro  era  el  suyo ,  sefior? 

HAMLET. 

¿Que  tesoro? 

No  mas  que  una  hennosa  h^ja 
A  quien  amal»  en  extremo. 

POLOMIO. 

Siempre  pensando  en  mi  hija. 

HAMLET. 

¿No  tei^  razón  y  anciano  Jephté? 

POLONIO. 

Señor , si  me  llamáis  Jephté,  cierto  es  que  tengo  una  hija 
á  quien  amo  en  extremo. 

HAMLET. 

¡Oh?  no  es  eso  lo  que  se  sigue. 
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POLONIO. 

¿Pues  que  sigue ^  señor? 

HAMUST. 

Estx). 

No  hay  inaa  suerte  que  Dios ,  ni  mas  destino ; 

Y  luego ,  ya  sabes : 

Que  cuanto  nos  sucede  él  lo  preyino. 

Lee  la  primera  ^^^'  línea  de  aquella  devota  canción,  y  ella 
sola  te  manifestará  lo  demás.  Pero,  ¿veis?  ahí  viamn  otros 
á  hablar  por  mí. 

SCENA  X. 

HAMLET,  RICABDO,  GUILLERMO,  POLONIO  y 

CUATRO  CÓMICOS. 

HAHLET. 

Bien  venidos ,  señores  :  me  alegro  de  veros  á  todos  tan 
buenos.  Bien  venidos...»  ¡Oh!  oh!  camarada  antiguo!  mu- 
cho se  te  ha  arrugado  la  cara  desde  la  última  vez  que  te 
vi.  ¿Vienes  á  Dinamarca  á  hacerme  parecet  vigo  á  mí  tam- 
bién? ¡  Y  tú,  mi  niña,  oiga!  ya  eres  una  señorita  :  por  la 
Virgen ,  que  ya  está  vuesarced  una  cuarta  mas  cerca  del 
cielo,  desde  que  no  la  he  visto.  Dios  ^"^  quiera  que  tu  voz, 
semejante  á  una  pieza  de  oro  falso ,  no  se  descubra  al  echar- 
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la  en  el  crisol.  Señores,  muy  bien  venidos  todos.  Pero, 
amigos,  yo  voy  en  derechura  al  caso,  y  corro  detrás  del 
primer  obgeto  que  se  me  presenta,  como  halconero  franca. 
To  quiero  al  instante  una  relación.  Sí,  veamos  alguna 
prueba  de  vuestra  habilidad.  Vaya  un  pasage  afectuoso. 

CÓMICO    1*". 

¿Y  cual  queréis,  señor? 

HAIEUST. 

Me  acuerdo  de  haberte  oido  en  otro  tiempo  una  relación 
que  nunca  se  ha  representado  al  público,  ó  una  sola  vez 
cuando  mas....  Sí,  y  me  acuerdo  también  que  no  agradaba 
á  la  multitud  :  no  era  ciertamente  manjar  para  el  vulgo. 
Pero  á  mí  me  pareció  entonces,  y  aun  á  otros,  cuyo  dic- 
tamen vale  mas  que  el  mió ,  una  excelente  pieza  :  bien  dis- 
puesta la  fábula  y  escrita  con  elegancia  y  decoro.  No  fal- 
tó, sin  embargo,  quien  dijo  que  no  habia  en  los  versos 
toda  la  sal  necesaria  para  sazonar  el  asunto,  y  que  lo  in- 
significante del  estilo  anunciaba  poca  sensibilidad  en  el 
autor  ^  bien  que  no  dejaban  de  tenerla  por  obra  escrita  con 
método^  instructiva  y  elegante,  y  mas  brillante  que  deli- 
cada. Particularmente  me  gustó  mucho  en  ella  una  rela- 
ción que  Eneas  hace  á  Dido ,  y  sobre  todo  cuando  habla 
de  la  muerte  de  Priamo.  Si  la  tienes  en  la  memoria'....  em- 
pieza por  aquel  verso....  deja,  deja,  veré  si  me  acuerdo. 

Pirro  feroz  como  la  flyrcana  tigre.... 

( Todos  los  bersos  de  esta  scena  los  dicen  con  declama'- 

clon  trágica. ) 
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No  es  este  y  pero  empieza  con^Pirro....  ¡ah!..« 

Pirro  (^)  feroz,  con  pavonadas  armas. 

Negras  como  su  intento,  reclinado 

Dentro  en  los  senos  del  caballo  enorme , 

A  la  lóbrega  noche  parecía. 

Ya  su  terrible ,  enegrecido  aspecto 

Mayor  espanto  da.  Todo  le  tiñe 

De  la  cabeza  al  pie  caliente  sangre 

De  ándanos  y  matronas,  de  robustos 

Mancebos  y  de  vírgenes ,  qae  abrasa 

El  íüego  de  inflamados  edificios 

En  confuso  montón :  á  cuya  horrenda 

Luz  que  despiden,  el  caudillo  insano 

Muerte  y  estrago  esparce.  Ardiendo  en  ira , 

Cubierto  de  cuiú&da  sangre ,  vuelve 

Los  ojos,  al  carbunclo  semejantes, 

Y  busca,  instado  de  infernal  venganza, 
Al  vi^o  abuelo  Friamo.... 

Prosigue  tú. 

POLOmO. 

Muy  bien  declamado ,  á  fe  mia!  con  buen  acento  y  bella 
expresión. 

comeo  1**. 

Al  momento 
Le  ve  lidiando,  resistencia  breve ! 
Contra  los  Griegos :  su  temida  espada 
Rebelde  al  brazo  ya,  le  pesa  inútil. 
Pirro,  de  furias  lleno ,  le  provoca 
A  liza  desigual :  herirle  intenta, 

Y  el  aire  solo  del  funesto  acero 
Postra  al  débil  anciano.  Y  cual  si  fuese 
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A  tanto  golpe  el  IIi<m  sensible , 
Al  sudo  desplomó  sus  techos  altos , 
Ardiendo  en  llamas,  y  al  rumor  suspenso. 
Pirro....  ¿Le  veis?  la  espada  que  venia 
A  herir  del  Teucro  la  nevada  frente 
Se  detiene  en  los  aires,  y  él  inmoble , 
Absorto  y  mudo  y  sin  acción  su  enqfo. 
La  imagen  de  un  tirano  representa 
Que  figuró  el  pincel.  Mas  como  suele 
Tal  ves  el  cielo  en  tempestad  obscura 
Parar  su  movimiento ,  de  los  aires 
El  Ímpetu  cesar,  y  en  silenciosa 
Quietud  de  muerte  reposar  el  orbe; 
Hasta  que  el  trueno,  con  horror  sumbando. 
Rompe  la  alta  región;  asi  un  instante 
Suspensa  ftie  la  cólera  de  Pirro , 
T  así,  dispuesto  á  la  venganza,  el  duro 
Combate  renovó.  No  mas  tremendo 
Golpe  en  las  armas  de  Mavorte  eternas 
Dieron  jam¿s  los  Ciclopes  tostados. 
Que  sobre  el  triste  anciano  la  cuchilla 
Sangrienta  dio  del  sucesor  de  Aquiles. 
¡  Oh !  fortuna  fklaz !...  Vos ,  poderosos 
Dioses,  quitadla  su  dominio  iigusto: 
Romped  los  rayos  de  su  rueda  y  calzas, 
T  el  ege  circular  desde  el  Olimpo 
Caiga  en  pedazos  del  abismo  al  centro. 

POLONIO. 

Es  demasiado  largo. 

HAHLBT. 


Lo  mismo  dirá  de  tus  barbas  el  barbero.  Prosigue.  Este 
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solo  gusta  de  ver  bailar  6  de  oir  cuenfos  de  alcahuetas  y    <5 
sino  se  duerme.  Prosigue  con  aquello  de  Heeuba. 

CÓMICO   1**. 

Pero  quien  viese  y  ¡  oU !  7Í8t^  dolorosa ! 
La  mal  ceñidn  reina.... 

HAJILET* 
¡La  mal  ceñida  reina! 

poLpino. 
Eso  es  bueno  :  mal  ceñida  reina  :  ¡bueno! 

comeo  1**. 

Pero  quien  viese,  \  oh !  visU  dolorosa ! 
La  mal  ceñida  reina,  el  pie  desnudo. 
Girar  de  un  lado  al  otro,  amenazando 
Extinguir  con  sus  lágrimas  el  ftiego.... 
En  vez  de  vestidura  rozagante 
Cubierto  el  seno ,  harto  fecundo  un  dia, 
Con  las  ropas  del  lecho  arrebatadas , 
(Ni  á  mas  la  dio  lugar  el  qusto  horrible) 
Rasgado  un  velo  en  su  cabeza,  donde 
Antes  resplandeció  corona  augusta.... 
I  Ay !  quien  la  viese ,  á  los  supremos  hados 
Con  lengua  venenosa  execraría. 
Los  Dioses  mismos ,  si  á  piedad  les  mueve 
El  linage  mortal ,  dolor  sintieran 
De  verla,  cuando  al  implacable  Pirro 
HaUó  esparciendo  en  trozos  con  su  espada. 
Del  muerto  esposo  los  helados  miembros. 
Lo  ve,  y  exclama  con  gemido  triste , 
Bastante  á  conturbar  allá  en  su  altura 
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Las  doidlíldM  de  Oiinpo  y  ]r  lo»  bríUantw 
Ojos  del  cielo  humedecer  en  Uoro. 

FOLONIO* 

Yed  como  muda  de  color  y  se  le  han  saltado  las  lágri- 
mas. No,  no  prosigáis* 

HAMLET. 

Basta  ya :  presto  me  dirás  loque  falta.  Señor  mió,  es  me- 
nester hacer  que  estos  cómicos  se  establezcan :  ¿  lo  entiefides? 
y  agasajarlos  bien.  Ellos  son,  sin  duda,  el  epítome  bisttf* 
rico  de  los  siglos,  y  mas  te  valdrá  tener  después  de  muerto 
un  mal  epitafio ,  que  una  mala  reputación  entre  ellos  mien- 
tras vivas. 

FOLONIO. 

Yo,  señor,  los  trataré  conforme  á  sus  méritos. 

HAMI^ET. 

¡Que  cabeza  esta!  No  señor,  mucho  mejor.  Si  á  los 
hombres  se  les  hubiese  de  tratar  según  merecen,  ¿quien 
escaparia  de  ser  azotado  ?  Trátalos  como  corresponde  á  tu 
nobleza ,  y  á  tu  propio  honor :  cuanto  menor  sea  su  méri- 
to, mayor  sea  tu  bondad.  Acompáñalos. 

POLOino. 
Yenid,  señores. 

HAMLET. 

Amigos,  id  con  él.  Mañana  habrá  comedia.  Oye  aquí 
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tú,  amigo :  dime  ¿no  pudierais  r^resentar  la  Miierie  de 
Gcnzago? 

CÓMICO   1®. 

Sí  s^or. 

Pues  mañana  á  la  noche  quiero  que  se  baga.  ¿Y  no 
podrias,  si  fuese  menester,  aprender  de  memoria  unos  doce 
6  diez  y  seis  vei'sos  que  quiero  escribir  é  insertar  en  la  pie- 
za? ¿Podrás? 

CÓMICO   1*. 

Sí  s^or. 

HAMUBT. 

Muy  bien  :  pues  vete  con  aquel  caballero,  y  cuenta  no 
hagáis  burla  de  él*  Amigos^  hasta  la  noche.  Pasadlo  bien. 

RICARDO. 

Señor. 

HAMLET. 

Id  con  Dios. 
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SCENA  XI. 
HAMLET  solo. 

HAMLET. 

Ta  estoy  solo.  ¡Que  abatido!  que  insensible  soy!  ¿No 
es  admirable  que  este  actor  j  en  una  fábula ,  en  una  ficción, 
pueda  dirigir  tan  á  su  placer  el  ánimo ,  que  así  agite  y 
desfigure  d  rostro  en  la  declamación  :  vertiendo  de  sus  ojos 
lágrimas 9  débil  la  voz,  y  todas  sus  acciones  tan  acomoda- 
das á  lo  que  quiere  expresar?  Y  esto  por  nadie  :  por  H¿- 
coba.  Y  ¿quien  es  Hécuba  para  él,  ó  él  para  ella,  que  así 
llora  sus  infortunios?  Pues  ¿que  no  baria  si  él  tuviese  los 
tristes  motivos  de  dolor  que  yo  tengo?  Inundaria  el  teatro 
con  llanto  :  su  terrible  acento  conturbaria  á  cuantos  le 
oyesen,  Uenaria  de  desesperación  al  culpado,  de  temor  al 
inocente ,  al  ignorante  de  confusión ,  y  sorprehenderia  con 
asombro  la  facultad  de  los  ojos  y  losoidos.  Pero  yo,  mise- 
rable, sin  vigor  y  estúpido  :  sueño  adormecido,  permanezco 
mudo,  y  miro  con  tal  indiferencia  mis  agravios !  ¿Qué  ?  nada 
merece  un  rey  con  quien  se  cometió  el  mas  atroz  delito, 
para  despojarle  del  cetro  y  la  vida?  ¿Soy  cobarde  yo? 
¿Quien  se  ^^  atreve  á  llamarme  villano?  ó  á  insultarme 
en  mi  presencia?  arrancarme  la  barba,  soplármela  al  ros- 
tro, asirme  de  la  nariz  ó  hacerme  tragar  legia  que  me  He  - 
gue  al  pulmón?  ¿Quien  se  atreve  á  tanto?  ¿Seria  yo  ca- 

Tomo  III.  7 
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paz  de  sufrirlo?  Si,  <jue  no  es  posible  sino  que  yo  sea  como 
la  paloma  que  carece  de  hiél  j  incapaz  de  acciones  crueles  : 
á  no  ser  esto,  ya  se  hubieran  cebado  los  milanos  del  aire 
en  los  despojos  de  aquel  indigno.  Deshonesto ,  homicida  , 
pérfido  seductor ,  feroz  malvado ,  que  vive  sin   remordi- 
mientos de  su  culpa.  Pero,  ¿porque  he  de  ser  tan  necio? 
¿Será  generoso  proceder  el  mió,  que  yo,  hijo  de  un  que- 
rido padre  (de  cuya  muerte  alevosa  el  cielo  y  el  infierno 
mismo  me  piden  venganza)  afeminado  y  débil  desahogue 
con  palabras  el  corazón,  prorrumpa  en  execraciones  va- 
nas, como  una  prostituta  ^^  vil,  6  un  pillo  de  cocina? 
¡Ah!  no ,  ni  aun  solo  imaginarlo.  ¡Eh!..«  Yo  he  oido  que 
tal  vez  asistiendo  á  una  representación  hombres  muy  cul- 
pados ,  han  sido  heridos  en  el  alma  con  tal  violencia  por 
la  ilusión  del  teatro,  que  á  vista  de  todos  han  publicado 
sus  delitos  :  que  la  culpa  aunque  sin  lengua  siempre  se 
manifestará  por  medios  maravillosos.  Yo  haré  que  estos  ac- 
tores representen  delante  de  mi  tío  algún  pasage  que  tenga 
semejanza  con  la  muerte  de  mi  padre.  Yo  le  heriré  en  lo 
mas  vivo  del  corazón  5  observaré  sus  miradas  :  si  muda  ^*'^ 
de  color,  si  se  estremece,  ya  sé  lo  que  me  toca  hacer.  La 
aparición  que  vi  pudiera  ser  un  espiritu  del  infierno.  Al 
demonio  no  le  es  difícil  presentarse  bajo  la  mas  agradable 
forma  :  sí ,  y  acaso  como  él  es  tan  poderoso  sobre  una  ima- 
ginación perturbada  ,  valiéndose  de  mi  propia  debilidad  y 
melancolia ,  me  engaña  para  perderme.  Yo  voy  á  adquirir 
pruebas  mas  sólidas ,  y  esta  representación  ha  de  ser  el  lazo 
en  que  se  enrede  la  conciencia  del  rey. 
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SES 


ACTO  ni. 


SGENA  I. 


Cralería  de  palacio. 


CIAUDIO,  GETEUMS,  POLONIO,  OFELIA,  RICARDO, 

GUILLERMO. 


CLAUDIO. 


¿T  no  os  fae  posible  indagar  en  la  conversación  qne  con 
él  tuvisteis  y  de  que  nace  aquel  desorden  de  espíritu  que 
tan  cruelm^te  altera  su  quietud,  con  turbulenta  y  peli- 
grosa demencia? 


RICARDO. 


Él  mismo  reconoce  los  extravios  de  su  razón;  pero  no 
ha  querido  inaiiifestamos  el  origen  de  ellos. 


GUILLERMO. 


Ni  le  hallamos  en  disposición  de  ser  examinado,  porque 
siempre  huye  de  la  cuestión,  con  un  rasgo  de  locura ; 

7* 
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cuando  ve  que  le  conducimos  al  punto  de  descubrir   la 
verdad. 

GETRUDIS. 

¿Fuisteis  bien  recibidos  de  él? 

RICARDO. 

Con  mucha  cortesia. 

OUILLERHO. 

Pero  se  le  conocía  una  cierta  sugecion. 

RICARDO. 

Preguntó  poco^  pero  respondía  á  todo  con  prontitud. 

OETRUDIS. 

¿Le  habéis  convidado  para  alguna  diveision? 

RICARDO. 

Sí  señora ,  porque  casualmente  habíamos  encontrado  una 
compañía  de  cómicos  en  el  camino :  se  lo  digimos^y  mos- 
tró complacencia  al  oírlo.  Están  ya  en  la  corte ,  y  creo  que 
tienen  orden  de  representarle  esta  noche  una  pieza. 

POLONIO. 

Así  es  la  verdad,  y  me  ha  encargado  de  suplicar  á  vues- 
tras Magestades  que  asistan  á  verla  y  oiría. 

CLAUDIO. 

Con  mucho  gusto :  me  -complace  en  ez^emo  saber  que 
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tiene  tal  inclinación.  Vosotros,  señores ,  excitadle  á  ella, 
y  aplaudid  su  propensión  á  este  género  de  placeres. 

RICARDO. 

Así  lo  haremos. 

SCENA  II. 
CLAUDIO,  GETRÜDIS,  POLONIO,  OFELIA. 

CLAUDIO. 

TÚ  y  mi  amada  Getrudis,  deberás  también  retirarte:  por- 
que hemos  dispuesto  que  Hamiet  al  venir  aquí,  como  si 
fdera  casuaUdad,  encuentre  á  Ofelia.  Su  padre  ^^  JJ^9 
testigos  los  mas  aptos  para  el  fia,  nos  colocaremos  donde 
yeamos  sin  ser  vistos  :  así  podremos  juzgar  de  lo  que  entre 
ambos  pase,  y  en  las  acciones  y  palabras  del  príncipe, 
conoceremos  si  es  pasión  de  amor  el  mal  de  que  adolece. 

GETRUDIS. 

Yoy  á  obedeceros,  y  por  mi  parte,  Ofelia,  ¡oh!  cuanto 
desearía  que  tu  rara  hermosura  fuese  el  dichoso  origen  de 
la  demencia  de  Hamiet!  Entonces  yo  debería  esperar  que 
tus  prendas  amables  pudieran ,  para  vuestra  mutua  felici- 
dad, restituirle  su  salud  perdida. 

OFEUA. 

Yo,  señora ,  también  quisiera  que fiíese  así. 


HAMLm'. 

SCENA  m. 

CLADDIO,  K)LONIO,  OFELIA. 
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SCENA  IV. 


HAMLET,  OFELIA. 

{^Hamlet  dirá  este  monólogo  creyéndose  solo,  Ofelia 

á  un  extremo  del  teatro,  lee» ) 

HAMLET. 

Existir  ^'  6  no  existir :  esta  es  la  cuestión.  ¿Cual  es  mas 
digna  acción  del  ánimo ,  sufrir  los  tiros  penetrantes  de  la 
fortuna  injusta ,  ú  oponer  los  brazos  á  este  torrente  de  cala- 
midades,  y  darlas  fin  con  atrevida  resistencia?  Morir  es 
dormir.  ¿No  mas?  ¿Y  por  un  sueño,  diremos,  las  afliccio- 
nes se  acabaron  y  los  dolores  sin  número :  patrimonio  de 
nuestra  débil  naturaleza ?•••  Este  es  uú  término  que  debe- 
riamos  solicitar  con  ansia.  Morir  es  dormir....  y  tal  vez 
soñar.  Sí,  y  ved  aquí  el  grande  obstáculo  :  porque  el  con-* 
siderar  qué  sueños  podrán  ocurrir  en  el  silencio  del  sepul-^ 
ero,  cuando  hayamos  abandonado  este  despojo  mortal,  es 
razón  harto  poderosa  para  detenemos»  Esta  es  la  conside- 
ración que  hace  nuestra  infelicidad  tan  larga.  ¿Quien ,  si 
esto  no  fuese,  aguantaría  la  lentitud  de  los  tribunales,  la 
insolencia  de  los  empleados,  las  tropelías  que  recibe  pací- 
fico el  mérito ,  de  los  hombres  mas  indignos,  las  angus- 
tias de  un  mal  pagado  amor ,  las  injurias  y  quebrantos  de 
la  edad,  la  violencia  de  los  tiranos,  el  desprecio  de  los  so- 
berbios ?  Cuando  el  que  esto  sufre ,  pudiera  procurar  su 
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quietud  con  solo  un  puñal.  ¿Quien  podria  tolerar  tanta 
opresión,  sudando ,  gimiendo  bajo  el  peso  de  una  vida 
molesta?  sino  fuese  que  el  temor  de  que  existe  alguna  cosa 
mas  allá  de  la  muerte  ( aquel  pais  desconocido  de  cuyos 
límites  ningún  caminante  torna)  nos  embaraza  en  dudas  y 
nos  hace  sufrir  los  males  que  nos  cercan  ^  antes  que  ir  á 
buscar  otros  de  que  no  tenemos  seguro  conocimiento.  Esta 
previsión  nos  hace  á  todos  cobardes  :  así  la  natural  tintura 
del  valor  se  debilita  con  los  barnices  pálidos  de  la  pruden- 
cia ,  las  empresas  de  mayor  importancia  por  esta  sola  con- 
sideración itnudan  camino ,  no  se  egecutan  y  se  reducen  á 
designios  vanos.  Pero....  ¡la  hermosa  Ofelia!  Graciosa  ni- 
ña ,  espero  que  mis  defectos  no  serán  olvidados  en  tus  ora- 
ciones. 

OFELIA. 

¿  Como  os  habéis  sentido ,  señor ,  en  todoA  estos  dias? 

HAMLET. 

Muchas  gracias.  Bien. 

OFELIA. 

Conservo  en  mi  poder  algunas  expresiones  vuestras,  que 
deseo  restituiros  mucho  tiempo  ha,  y  os  pido  que  ahora 
las  toméis. 

HAMLET. 

No,  yo  ^  nunca  te  di  nada. 

OFELIA. 

Bien  sabéis,  señor,  que  os  digo  vei'dad....  Y  con  ellas 
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me  disteis  palabras,  de  tan  suave  aliento  compuestas ,  que 
aumentaron  con  extremo  su  valor  ^  pero  ya  disipado  a<juel 
perfume ,  recibidlas  :  que  un  alma  generosa  considera  co- 
mo viles  los  mas  opulentos  dones ,  si  llega  á  entibiarse  el 
afecto  de  quien  los  dio,  Yedlos  aquí.  (^PresentáruJoIe  al- 
gunasjoyaa.  Hamlet  rehusa  tomarlas, ) 

HAMLET. 

¡Oh !  oh  !  ¿Eres  honesta ? 

OFELIA. 

Señor.... 

HAMLET. 

¿Eres  hermosa? 

OFELIA. 

¿Que  pretendéis  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Que  si  ei*es  honesta  y  hermosa ,  no  debes  consentir  que 
ta  honestidad  trate  con  tu  belleza. 

OFELIA. 

¿Puede ,  acaso ,  tener  la  hermosura  mejor  compañera  que 
la  honestidad? 

HAMLET. 

Sin  duda  ninguna.  El  poder  de  la  hermosura  convertirá  á 
la  honestidad  en  una  alcahueta,  antes  que  la  honestidad 
logre  dar  á  la  hermosura  su  semejanza.  En  otro  tiempo  se 
tenia  esto  por  una  paradoja }  pero  en  la  edad  presente  es 
cosa  probada....  Yo  te  queria  antes,  OfeUa. 
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OFELIA. 

Así  me  lo  dabais  á  entender. 

HAMLET. 

Y  tú  no  debieras  haberme  creído :  porque  nunca  puede 
la  virtud  ingerirse  tan  perfectamente  en  nuestro  endure- 
cido tronco,  que  nos  quite  aquel  resquemo  original....  Yo 
no  te  he  querido  nunca. 

OFELIA* 

Muy  engañada  estuve. 

HAMLET. 

Mira,  vete  á  un  convento :  ¿para  que  te  has  de  exponer 
á  ser  madre  de  hijos  pecadores?  Yo  soy  medianamente  bueno^ 
pero  al  considerar  algunas  cosas  de  que  puedo  acusarme, 
seria  mejor  que  mi  madre  no  me  hubiese  parido.  Yo  soy 
muy  soberbio,  vengativo,  ambicioso;  con  mas  pecados 
sobre  mi  cabeza  que  pensamieatos  para  explicarlos ,  fanta- 
sía para  darles  forma ,  ni  tiempo  para  llevarlos  á  egecu- 
cíon.  ¿  A  que  fin  los  miserables  como  yo  han  de  existir 
arrastrados  entre  el  cielo  y  la  tierra?  Todos  somos  insignes 
malvados :  no  creas  á  ninguno  de  nosotros ,  vete ,  vete  á  un 
4X>nvento....  ¿En  donde  está  tu  padre? 

OFEUA. 

En  casa  está,  señor. 

HAMLET. 

Si ,  pues  que  cierren  bien  todas  las  puertas,  para  que  si 


ACTO  in,  SCENA  IV.  107 

quiere  hacer  locuras,  las  haga  dentro  de  su  casa.  Adiós. 
{Hace  que  se  'va,  y  (vuelve* ) 

OFELIA. 

¡Oh!  mi  buen  Dios!  iavorecedle. 

HAMLET. 

Si  te  casas  quiero  darte  esta  maldición  en  dote.  Aunque 
seas  un  hielo  en  la  castidad,  aunque  seas  tan  pura  como 
la  nieve ;  no  podras  librarte  de  la  calumnia.  Vete  á  un 
amyento.  Adiós.  Pero....  escucha :  si  tienes  necesidad  de 
casarte,  cásate  con  un  tonto :  porque  los  hombres  avisados 
saben  muy  bien  que  vosotras  los  convertís  en  fieras....  Al 
convento  y  pronto.  Adiós.  {Hace  que  aeva^y  vueh^e.) 

OFELIA. 

;M  cielo,  con  su  poder,  le  alivie! 

HAMLET. 

He  oido  hablar  mucho  de  vuestros  afeites  y  embelecos. 
La  naturaleza  os  dio  una  cara  y  vosotras  os  hacéis  otra 
distinta.  Con  esos  brinquillos ,  ese  pasito  corto ,  ese  hablar 
aniñado,  pasáis  por  inocentes  y  convertís  en  gracia  vuestros 
defectos  mismos.  Pero ,  no  hablemos  mas  de  esta  mateiia , 
que  me  ha  hecho  perder  la  razón....  Digo  solo  que  de  hoy 
en  adelante  no  habrá  mas  casamientos :  los  que  ya  están 
casados  (exceptuando  uno)  permanecerán  asi ;  los  otros  se 
quedarán  ^solteros....  Yete  al  convento,  vete. 
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SCENA  V. 
OFELIA  8ola. 

OFEUjLm 

¡Oh!  c[ue  trastorno  ha  padecido  esa  alma  generosa!  La 
penetración  del  cortesano ,  la  lengua  del  sabio,  la  espada 
del  guerrero ,  la  esperanza  y  delicias  del  estado ,  el  espejo 
déla  cultura,  el  modelo  de  la  gentileza ,  que  estudiaban  los 
mas  advertidos  :  todo,  todo  se  ha  aniquilado.  Y  yo,  la 
mas  desconsolada  é  infeliz  de  las  mugeres ,  que  gusté  algún 
dia  la  miel  de  sus  promesas  suaves ,  veo  ahora  aquel  noble 
y  sublime  entendimiento  desacordado,  como  la  campana 
sonora  que  se  hiende.  Aquella  incomparable  presencia, 
aquel  semblante  de  florida  juventud ,  alterado  con  el  fre- 
nesí. ¡Oh  !  cuanta,  cuanta  es  mi  desdicha!  de  haber  visto 
lo  que  vi ,  para  ver  ahora  lo  que  veo. 

SCENA  VL 
CLAUDIO,  POLONIO,  OFELU. 

CLAUDIO. 

¡Amor!  ¡Qué !  no  van  por  ese  camino  sus  afectos;  ni  en 
lo  que  ha  dicho,  aunque  algo  falto  de  orden,  hay  nada 
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^e  parezca  locura.  Alguna  idea  tiene  en  el  ánimo  que  cu- 
bre y  fomenta  su  melancolía,  y  recelo  que  ha  de  ser  un 
mal  el  fruto  que  produzca.  A  fin  de  prevenirlo,  he  resuelto 
que  salga  prontamente  para  Inglaterra ,  á  pedir  en  mi  nom- 
bre los  atrasados  tributos.  Acaso  el  mar  y  los  países  dife- 
rentes podrán  con  la  variedad  de  obgetos  alejar  esta  pasión 
que  le  ocupa,  sea  la  que  fuere  :  sobre  la  cual  su  imagina- 
don  sin  cesar  golpea.  ¿Que  te  parece? 

POLOmo. 

Que  así  es  lo  mejor.  Pero  yo  creo,  no  obstante,  que  el 
origen  y  principio  de  su  aflicción  provengan  de  un  amor 
mal  correspondido.  Tú ,  Ofelia ,  no  hay  para  que  nos  cuen- 
tes lo  que  te  ha  dicho  el  príncipe,  que  todo  lo  hemos 
oído. 

SCENA  Vil. 
.     CLAUDIO,  POLONIO. 

FOLONIO. 

Haced  lo  que  os  parezca,  señor;  pero  si  lo  juzgáis  á 
propósito ,  seria  bien  que  la  reina  retirada  á  solas  con  él, 
lu^o  que  se  acabe  el  espectáculo,  le  inste  á  que  la  manifies- 
te sus  penas :  hablándole  con  entera  libertad.  Yo,  si  lo  per- 
mitís, me  pondré  en  paragede  donde  pueda  oir  toda  la  con- 
veisacion.  Si  no  logra  su  madre  descubrir  este  arcano,  en- 
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yiadle  á  loglatema,  6  desterradle  á  donde  vuestra  praden- 
da  os  dicte. 

CLAUDIO. 

^  Asi  se  hará.  La  locura  de  los  poderosos  debe  ser  exa- 
minada con  escrupulosa  atención. 

SGENA  VIII. 

Salón  de  palacio. 

(^El  salón  estará  iluminado  :  habrá  asientos  que 
formen  semicírculo  para  el  concurso  que  ha  de  asis^ 
tir  al  espectáculo.  Ha  de  haber  en  el  foro  una  gran 
puerta,  con  pabellones  y  cortina  j  por  donde  saldrán 
ásu  tiempo  los  actores  que  deben  representar.) 

HAMLET  Y  DOS  CÓMICOS. 

HAMLET. 

Dirás  ^^  este  pasage  en  la  forma  que  te  le  he  declamado 
yo  :  con  soltura  de  lengua ,  no  con  voz  desentonada,  co- 
mo lo  hacen  muchos  de  nuestros  cómicos  j  mas  valdría 
entonces  dar  mis  versos  al  pregonero  para  que  los  digese. 
Ni  manotees  así,  acuchillando  el  aire:  moderación  en  to- 
do^ puesto  que  aun  en  el  torrente,  la  tempestad,  y  por 
mejor  decir,  el  uracán  de  las  pasiones,  se  debe  conservar 
aquella  templanza  que  hace  suave  y  citante  la  expresión. 
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A  mí  me  desazona  en  extremo  ver  á  un  hombre,  muy  cu- 
bierta la  cabeza  con  su  cabellera ,  que  á  fuerza  de  grito» 
estropea  los  afectos  que  quiere  exprimir,  y  rompe  y  des- 
garra los  oidos  del  vulgo  rudo  :  que  solo  gusta  de  gesticu- 
laciones insignificantes  y  de  estrépito.  Yo  mandaria  azotar 
á  un  energúmeno  de  tal  especie :  Herodes  de  farsa ,  mas 
furioso  que  el  nñsmo  Herodes.  Evita,  evita  este  vicio. 

conuco  1**. 

Así  os  lo  prometo. 

HAMLET. 

Ni  seas  tampoco  demasiado  £rio :  tu  misma  prudencia 
debe  guiarte.  La  acción  debe  corresponder  á  la  palabra,  y 
esta  á  la  acción :  cuidando  siempre  de  no  atropellar  la  sim- 
plicidad de  la  naturaleza.  No  hay  defecto  que  mas  se 
oponga  al  fin  de  la  representación ,  que  desde  el  principio 
hasta  ahora,  ha  sido  y  es  ofrecer  á  la  naturaleza  un  es- 
pejo en  que  vea  la  virtud  su  propia  forma ,  el  vicio  su  pro- 
pia imagen ,  cada  nación  y  cada  siglo  sus  principales  ca- 
racteres. Si  esta  pintura  se  exagera  6  se  debilita,  excitará 
la  risa  de  los  ignorantes ;  pero  no  puede  menos  de  disgus- 
tar á  los  hombres  de  buena  razón  :  cuya  censura  debe  ser 
para  vosotros  de  mas  peso,  que  la  de  toda  la  multitud  que 
llena  el  teatro.  Yo  he  visto  representar  á  algunos  cómicos, 
que  otros  aplaudian  con  entusiasmo,  por  no  decir  con 
escándalo;  los  cuales  no  tenian  acento  ni  figura  de  cris- 
tianos ,  ni  de  gentiles ,  ni  de  hombres :  que  al  verlos  hin- 
charse y  bramar,  no  los  juzgué  de  la  especie  humana ,  sino 
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unos  simulacros  rudos  de  hombres ,  hechos  por  algún  mal 
aprendiz.  Tan  inicuamente  imitaban  la  naturaleza. 


CÓMICO   1**. 


Yo  creo  que  en  nuestra  compañia  se  ha  corregido  bas- 
tante ese  defecto. 


HAMLET. 


Corregidle  del  todo,  y  cuidad  también  qué  los  que  ha- 
cen ^  de  payos  no  añadan  nada  á  lo  que  está  escrito  en 
su  papel;  porque  algunos  de  ellos,  para  hacer  reir  á  los 
oyentes  mas  adustos,  empiezan  á  dar  risotadas,  cuando  el 
interés  del  drama  deberia  ocupar  toda  la  atención.  Esto  es 
indigno ,  y  manifiesta  demasiado  en  los  necios  que  lo  prac- 
tican ,  el  ridiculo  empeño  de  lucirlo.  Id  á  prepararos. 


SCENA  IX. 
HAMLET,  POLONIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

HAMLET. 

¿Y  bien ,  Polonio,  gustará  el  rey  de  oir  esta  pieza? 

POLONIO. 

Sí ,  señor ,  al  instante,  y  la  reina  también. 
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HAMLET. 

Ve  á  decir  á  los  cómicos  que  se  despachea.  ¿Queréis  ir 
vosotros  á  darles  prisa? 

RICARJDO. 

Con  mucho  gusto. 

SCENA  X, 
HAMLET,  HORACIO. 

HAMLET. 

¿Quien  es?...  ¡ah!  Horacio. 

HORACIO. 

Yebme  aquí ,  señor,  á  vuestras  órdenes. 

HAMLET. 

Tú,  Horacio,  eres  un  hombre  cuyo  trato  me  ha  agra- 
dado siempre. 

HORACIO. 

¡Oh!  señor.... 

HAMLET. 

No  creas  que  pretendo  adularte  :  ¿  ni  que  utilidades  pue- 
do yo  esperar  de  tí  ?  que  exceptuando  tus  buenas  prendas , 
no  tienes  otras  rentas  para  alimentarte  y  vestirte.  ¿  Habrá 
quien  adule  al  pobre?  no....  Los  que  tienen  almivarada  la 
lengua ,  vayanse  á  lamer  con  ella  la  grandeza  estúpida ,  y 

Tomo  HI.  8 
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doblen  los  goznes  de  sus  rodillas,  donde  la  lisonja  encuen- 
tre galardón.  ¿Me  has  entendido?  Desde  que  mi  ahna  se 
halló  capaz  de  conocer  á  los  hombres  y  pudo  elegirlos ;  tú 
fuiste  el  escogido  y  marcado  para  ella  :  porque  siempre,  o 
desgraciado  6  feliz,  has  recibido  con  igual  semblante  los 
premios  y  los  reveses  de  la  fortuna.  Dichosos  aquellos  cuyo 
temperamento  y  juicio  se  combinan  con  tal  acuerdo ,  que  no 
son  éntrelos  dedos  de  la  ibrtuna  una  flauta ,  dispuesta  á  sonar 
según  ella  guste.  Dame  un  hombre  que  no  sea  esclavo  de 
sus  pasiones  ?  y  yo  le  colocaré  en  el  centro  de  mi  corazón : 
sí,  en  el  corazón  de  mi  corazón,  como  lo  hago  contigo.  Pe- 
ro, yo  me  dilato  demasiado  en  esto.  Esta  noche  se  repre- 
senta un  drama  delante  del  rey :  una  de  sus  scenas  contiene 
circunstancias  muy  parecidas  á  las  de  la  muerte  de  mi  pa- 
dre, de  que  ya  te  hablé.  Te  encargo  que  cuando  este  paso 
se  represente ,  observes  á  mi  tío  con  la  mas  viva  atención 
del  alma  :  si  al  ver  uno  de  aquellos  lances  su  oculto  delito 
no  se  descubre  por  sí  solo,  sin  duda  el  que  hemos  visto  es 
un  espíritu  infernal,  y  son  todas  mis  ideas  mas  negras  que 
los  yunques  de  Yulcano.  Examínale  cuidadosamente :  yo 
también  fijaré  mi  vista  en  su  rostro ,  y  después  uniremos 
nuestras  observaciones ,  para  juzgar  lo  que  su  exterior  nos 
anuncie. 

HORACIO. 

Está  bien,  señor,  y  si  durante  el  espectáculo  logra 
hurtar  á  nuestra  indagación  el  menor  arcano ,  yo  pago  el 
hurto. 


ACTO  m,  SOENA  XI.  ii5 

HAHLET. 

Ya  vienen  á  la  función  :  vu^lvome  á  haoer  el  loco,  y  tú 
busca  asiento* 

SCENA  XI. 

CLAUDIO,  GETRÜDIS,  HAMLET,  HORAOO,  POLONIO, 
OFEUA,  BIGARDO,  GUILLERMO,  y  agohpaña- 
MiENTO  DE  DAMAS,  CABALLEROS,  PAGES  y 
GUARDIAS.  Suena  marcha  dánica. 

CLAUDIO. 

¿Gomo  estás,  mi  querido  Hamlet? 

HAMLET. 

Muy  bueno,  ^eñor,  me  mantengo  del  aire  como  el  ca- 
maleón :  engordo  con  esperanzas.  No  podréis  vos  cebar  asi 
á  vuestros  capones. 

CLAUDIO. 

No  comprehendo  esa  respuesta ,  Hamlet :  ni  tales  razones 
son  para  mí. 

HAMLET-. 

Ni  para  mi  tampoco.  ¿  No  dices  tú  que  una  vez  repre- 
sentaste en  la  Univei'sidad?  ¿eb  ? 

POLONIO. 

Si  señor,  así  es,  y  fui  reputado  por  muy  buen  actor. 

8* 
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HAHI£T. 
¿Y  que  hiciste? 

POLOHIO. 
El  papel  de  Julio  Cesar.  Bruto  me  asesinaba  en  el  t 
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HAMLEI. 

Quiero  decir,  apoyar  mí  cabeza  ea  vuestra  rodilla^ 

OFELIA. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

¿Pensaiis  que  yo  quisiera  cometer  alguna  indecencia? 

OFELIA. 

No  y  no  pienso.nada  de  eso. 

HAMLET. 

Que  dulce  cosa  es..«.  ^' 

OFELIA.. 

¿Que  decis,  señor? 

HAMLET. 

Nad^. 

OFELIA* 

Se  conoce  que  estáis  de  fiesta. 

HAMLET^ 

¿  Quien ,  yo? 

OFELIA.. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Lo  hago  solo  por  divertiros.  Y,  bien  mirado^  ¿  que  debe 
hacer  un  hombre  sino  vivir  alegre  ?  Ved  mi  madre  que 
contenta  está  y  mi  padre  murió  ayer. 


[t8  EAM^r. 

OFSLU. 
¡  Eh  í  no  sefior,  ^ue  ^a  hace  ios  meses. 

UAMLET. 
¿Taato  ha?  ¡Oh!  pues  quiero  vestirme  todo-  de  anai- 
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rar  el  cadáver  y  y  quedando  á  solas  con  la  duquesa  j 
la  solícita  y  la  ofrece  dádivas  :  ella  resiste  un  poco  y 
le  desdeña  i  pero  al  fin  admite  su  amor,  transe, ) 

OFELIA. 

¿Que  significa  esto ,  se&or  ? 

HAJffLET, 

Eso  es  un  asesinato  oculto ,  y  anuncia  grabes  maldades. 

OFELIA. 

S^un  parece  j  la  scena  muda  contiene  el  argumento  del 
drama. 

SCENA  xn. 

CÓMICO  4"  Y  DICHOS. 

HAMLET. 

Ahora  lo  sabremos  por  lo  que  nos  diga  ese  actor  :  los 
cómicos  no  pueden  callar  un  secreto,  todo  lo  cuentan. 

OFELIA. 

¿Nos  dirá  este  lo  que  significa  la  scena  que  hemos  visto? 

HAMLET. 

Sí,  por  cierto,  y  cualquiera  otra  scena  que  le  hagáis  ver. 
Como  no  os  avergonceis  de  representársela,  él  no  se  aver- 
gonzará de  deciros  lo  que  ágnificiit 
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OFELIA* 

¡Que  malo!  ¡Que  malo  sois!  Pero,  dejadme  atender  á 
la  pieza. 

comeo  4". 

Humildemente  oe  pedimos 
Que  escuchéis  esta  tragedia, 
Disimulando  las  fidtas 
Que  haya  en  nosotros  y  en  ella. 

HAMLET. 

¿Es  esto  fTÓlogpf  ú  mote  de  sortija? 

OFELIil. 
¡Que  corto  ha  sido! 

HAMLET. 

Como  cariño  de  muger* 

SCENA  XIU. 
CÓMICO  1%  CÓMICO  2%  Y  DICHOS. 


CÓMICO    l". 


Ya  treinta  ^^^  vueltas  dio  de  Febo  el  carro 
A  las  ondas  saladas  de  Nereo 
Y  al  globo  de  la  tierra,  y  treinta  veces 
Con  luz  prestada  han  alumbrado  el  suelo 
Doce  lunas ;  en  giros  repetidos. 


ACTO  m,  SGENA  XUI.  121 

Después  que  el  Dios  de  amor  y  el  Himeneo 
Nos  enlazaron,  para  dicha  nuestra, 
En  nudo  santo  el  corazón  y  el  cuello. 

comeo  2". 

T,  i  oh  i  quiera  el  cielo  que  otros  tantos  giros 
A  la  luna  y  al  sol ,  señor,  contemos 
Antes  que  el  fuego  de  este  amor  se  apague. 
Pero  es  mi  pena  inconsolable  al  yeros 
Doliente,  triste,  y  tan  ^yerso  ahora 
De  aquel  que  fuisteis....  Tímida  recelo.... 
Mas  toda  mi  aflicción  nada  os  conturbe  : 
Que  en  pecho  femenil  Uega  al  exceso 
£1  ttínor  y  el  amor.  Allí  residen 
En  igual  proporción  ambos  afectos , 
O  no  existe  ninguno,  ó  se  combinan 
Este  y  aquel  con  el  mayor  extremo. 
Guan  grande  es  el  amor  que  á  yos  me  indina, 
Las  pruebas  lo  dirán  que  dadas  tengo; 
Pues  tal  es  mi  temor.  Si  un  fino  amante, 
Sin  motiyo  tal  yez ,  yiye  temiendo ; 
La  que  al  yeros  así  toda  es  temores , 
Muy  puro  amor  abrigará  en  el  pecho. 


o 


CÓMICO   1 


Sí,  yo  debo  dejarte,  amada  mia, 
Ineyitable  es  ya :  cederán  presto 
A  la  muerte  mis  fUerzas  fatigadas; 
Tú  yiyirás,  gozando  del  obsequio 
T  el  amor  de  la  tierra.  Acaso  entonces 
Un  digno  esposo.... 

comeo  2". 

No,  dad  ahsÜencio 
Esos  anunaos,  ¿Yo?  pues  no  serian 
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Traición  culpable  en  mí  tales  afectos  ? 

¿Yo  un  nuevo  esposo?  No,  la  que  se  entrega 

Al  segundo,  señor,  mató  al  primero. 

HAMLET. 

Esto  es  zumo  de  agenjos. 

CÓMICO   2". 

Motiyos  de  interés  tal  vez  inducen 
A  renoyar  los  nudos  de  Himeneo ; 
No  motiyos  de  amor :  jo  causaría 
Segunda  muerte  á  mi  difunto  dueño. 
Cuando  del  nueyo  esposo  recibiera 
£n  tálamo  nupcial  amantes  besos. 

CÓMICO    i"". 

No  dudaré  que  el  corazón  te  dicta 
Lo  que  aseguras  hoy :  fácil  creemos 
Cumplir  lo  prometido  y  fácilmente 
Se  quebranta  y  se  olyida.  Los  deseos 
Del  hombre  á  la  memoria  están  sumisos , 
Que  nace  actiya  y  desfallece  presto. 
Asi  pende  ^^^^  del  ramo  acerbo  el  fhito, 
T  así  maduro ,  sin  impuko  ageno , 
Se  desprende  después.  Difícilmente 
Nos  acordamos  de  Ueyar  á  efecto 
Promesas  hechas  á  nosotros  mismos. 
Que  al  cesar  la  pasión  cesa  el  empeño. 
Cuando  de  la  aflicción  y  la  alegria 
Se  moderan  los  ímpetus  violentos. 
Con  ellos  se  disipan  las  ideas 
A  que  dieron  lugar ,  y  el  mas  ligero 
Acaso ,  los  placeres  en  afanes 
Muda  tal  vez,  y  en  risa  loe  lamentos. 
Amor ,  como  la  suerte  y  «s  inoonstanle : 
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Qae  en  este  mundo  al  fin  nada  hay  eterno^ 

Y  aun  se  ignora  si  él  manda  á  la  fortuna 
O  si  esta  del  amor  cede  al  imperio. 

Si  el  poderoso  del  lugar  sublime 
Se  precipita,  le  «¡Moidoiian  luego 
Cuantos  gocavoD  su-  fiTor :  á  el  pobre 
Sube  á  prosperidad,  los  que  le  ñieron 
Mas  enemigos  su  amistad  procuran 
(Y  el  amor  sigue  á  la  fortuna  en  esto] 
Que  nunca  al  venturoso  amigos  faltan, 
Ni  al  pobre  desengaños  y  desprecios. 
Por  diferente  senda  se  encaminan 
Los  destinos  del  hombre  y  sus  afectos, 

Y  solo  en  él  la  voluntad  es  libre  j 
Mas  no  la  egecucion ,  y  así  el  suceso 
Nuestros  designios  todos  desvanece. 
Tú  me  prometes  no  rendir  á  nuevo 
Yugo  tu  libertad.*r.  E808  ideas, 

¡  Ay !  morirán  cuando  me  vieres  muerto. 


CÓMICO   2**. 


Luces  me  niegue  el  sol,  fhitos  la  tierra. 
Sin  descanso  y  placer  viva  muriendo , 
Desesperada  y  en  prisión  obscura 
Su  mesa  envidie  al  heremita  austero : 
Cuantas  penas  el  ánimo  entristecen , 
Todas  turben  el  fin  de  mis  deseos 
Y  los  destruyan,  ni  quietud  encuentre 
En  parte  alguna  con  afán  eterno; 
Si  ya  difunto  mi  primer  esposo, 
Segundas  bodas  pérfida  celebro. 

HAMLET. 

Si  ella  no  cumpliese  lo  que  promete.*.. 
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CÓMICO    1*. 

Mucho  juraBte.  Aquí  gozar  quisiera 
Solitaria  quietud,  rendido  siento 
Al  cansando  mi  espíritu.  Permite 
Que  alguna  parte  le  conceda  al  sueño 
Délas  molestas  horas. 

(  Se  acuesta  en  un  lecho  de  flores. ) 

comeo   2*". 

Él  te  halague 
Con  tranquilo  descanso ,  y  nunca  el  délo 
En  unión  tan  feliz  pesares  mezde.  ( VcLse. } 

HAMLET. 

¿Y  bien ,  señora,  que  tal  os  va  pareciendo  la  pieza  ? 

GETRUDIS. 

Me  parece  que  esa  muger  promete  demasiado. 

HAMLET. 

Si,  pero  lo  cumplii*á. 

CLAUDIO. 

¿Te  has  ^^^  enterado  bien  del  asunto?  ¿Tiene  algo  que 
sea  de  mal  egemplo? 

HAMLET. 

No  señor,  no.  Si  todo  ello  es  mera  ficción  ;  un  veneno., 
fingido^  pero  mal  egemplo,  ¡qué !  no  señor. 
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CLAUDIO. 

¿G)mo  se  intitula  este  drama? 

HAMLET. 

La  Ratonera.  Qerto  que  sí....  es  un  título  metafórico. 
En  esta  pieza  se  trata  de  un  homicidio  cometido  en  Yie- 
na...  el  duque  se  llama  Gonzago  y  su  muger  Baptista.... 
Ya,  ya  veréis  presto. ...  ¡Oh!  ¡es  un  enredo  maldito!  ¿Y 
que  importa?  A  vuestra  magestad  y  á  mí,  que  no  tene- 
mos culpado  el  ánimo,  no  nos  puede  incomodar :  al  ro- 
cin  ^^^'  que  esté  lleno  de  mataduras  le  hará  dar  coces;  pero, 
á  bien  que  nosotros  nó  tenemos  deshollado  el  lomo. 

SCENA  XIV. 
CÓMICO  3*.  Y  DICHOS. 

HAMLÉT. 

Este  que  sale  ahora  se  llama  Luciano,  sobrino  del 
duque. 

OFELIA. 

Vos  suplis  perfectamente  la  falta  del  coro. 

HAMLET. 

Y  aun  pudiera  seivir  de  intérprete  entre  vos  y  vuestro 
amante,  si  viese  puestos  en  acción  entrambos  títeres. 
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OUSLIA* 

¡Yaya 9  que  tenéis  una  lengua  que  corta! 

Con  un  buen  suspiro  que  deis,  se  la  <piita  el  filo. 

OFELIA. 

Eso  es :  siempre  de  mal  en  peor. 

HAMLET. 

Así  hacéis  vosotras  en  la  elección  de  maridos  :  de  mal 
en  peor*  Empieza  asesino...*  Déjate  de  poner  ese  _gesto  de 
condenado  y  empieza.  Vamos....  el  cuervo  graznador  está 
ya  gritando  venganza. 

CÓMICO  3*. 

Negros  designios,  brazo  ya  dispuesto 
A  egecutarlos,  tdsigo  oportuno , 
Sitio  remoto,  favorable  el  tiempo 
Y  nadie  que  lo  obserye.  Tú,  extraido 
De  la  profunda  noche  en  el  silencio 
Atroz  veneno »  de  mortales  yerbas 
( Invocada  Frosérpina)  compuesto  : 
Infectadas  tres  veces  y  otras  tantas 
Exprimidas  después,  sirve  á  mi  intento; 
Pues  á  tu  actividad  mágica,  horrible. 
La  robustez  vital  oede  tan  presto. 

(^Acércase  adonde  e^tá  durmiendo  el  cómico  i**. 
destapa  unfraaquíUojy  le  echa  una  porción  de  licor 
en  eloido.) 
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HAMLET. 

¿Veis?  ahora  le  envenena  en  el  jardín,  para  usurparle 
el  cetro.  El  duque  se  llama  Gonzago....  es  historia  cierta , 
y  corre  escrita  en  muy  buen  italiano.  Presto  vereb  como  la 
muger  de  Gonzago  se  enamora  del  matadc»*. 

{^Leifántaae  Clat^ioj  lleno  de  indignación.  Gétrur- 
dÍ8y  loa  caballeros,  damas  jy  ocompañaTniento  hacen 
lo  mismo  ,yse  van  según  lo  indica  el  diálogo. ) 

OFELIA. 

El  rey  se  levanta. 

HAHLET. 

¿Qué?  ¿le  atemoriza  un  fuego  aparente? 

GETRVDIS. 

¿Que  tenéis,  señor? 

POLOino. 
No  paséis  adelante,  dejadlo. 

CLAUDIO. 

Traed  luces.  Vamos  de  aquí. 

TODOS. 

Luces,  luces. 
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SCENA  XV. 


HAMLET,  HORACIO,  CÓMICO  i%  CÓMICO  3^ 


HAMLET. 

(Hamiet  canta  estos  versos  en  voz  ba¡a,y  repre^ 
senta  los  que  siguen  después.  Los  cómicos  \^y  3**  es~ 
taran  retirados  á  un  extremo  del  teatro,  esperando 

sus  órdenes. ) 

« 

£1  ciervo  herido  llora 

T  el  corzo  no  tocado 

De  flecha  voladora , 

Se  huelga  por  el  prado: 

Duerme  aquel,  y  á  deshora 

Veis  este  desvelado : 

Que  tanto  el  mundo  va  desordenado.  ^^^ 

T  dígame ,  señor  mió :  si  en  adelante  la  fortuna  me  tra- 
tase mal,  con  esta  gracia  que  tengo  para  la  música,  y  un 
bosque  de  plumas  en  la  cabeza ,  y  un  par  de  lazos  proven* 
zales  en  mis  zapatos  rayados,  ¿no  podría  hacerme  lugar 
entre  un  coro  de  comediantes? 

HORACIO. 

Mediano  papel. 
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HAMLET. 

¿Mediano?  excelente. 

Tú  sal>e8 ,  Bamon  querido, 

Que  esta  nación  ha  perdido 

Al  mismo  Jove,  y  violento 

Tirano  le  lia  sucedido 

En  el  trono  mal  haliido , 

Un....  ¿quien  diré  yo?  un....  un  sapo. 

HORACIO. 

Bien  pudierais  haber  conservado  el  consonante. 

HAMLET. 

¡Oh!  mi  buen  Horacio :  cuanto  aquel  espíritu  dijo  es  de- 
masiado cierto.  ¿Lo  has  visto  ahora? 

HORACIO. 

Sí  señor,  bien  lo  he  visto. 

HAMLET. 

¿Cuando  se  trató  del  veneno? 

HORACIO. 

Bien ,  bien  le  observé  entonces. 

HAMLET. 

¡Ah!  Quisiera  algo  de  música  :  {^A  los  cómicos,)  traed- 
me  unas  flautas....  Si  el  rey  no  gusta  de  la  comedia,  será 
sin  duda  porque....  porque  no  le  gusta.  Yaya  un  poco  de 
música. 

Tomo  m.  o 
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SCENA  XVI. 
HAMLET,  HORACIO,  RICABDO,  GUILLERMO. 

GVILLBBXO. 

Señor  y  permilifeis  que  os  diga  una  palabra? 
Y  una  historia  entera. 

GXjnJ^RBIO. 

El  rey.... 

HAJHLBT. 

Muy  bien ,  ¿ que  le  sucede? 

guiij;br3io. 
Se  ha  retirado  á  su  cuarto  con  mucha  destemplanza. 

HAMLET. 

¿De  vino,  eh? 

GUILLERMO. 

No  señor,  de  cólera. 

HAMLET. 

Pero ,  ¿  no  seria  mas  acertado  írselo  á  contar  al  médico  ? 
¿No  veis  que  si  yo  me  meto  en  hacerle  purgar  ese  humor 
bilioso,  puede  ser  que  se  le  aumente ? 

GUILLERMO. 

¡Oh!  señor,  dad  algún  sentido  á  lo  que  habláis,  sin  de- 
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sentenderos  con  tales  extravagandas  de  lo  que  g6  vengo  á 
decir. 

HAMLET. 

Estamos  de  acuerdo.  Prosigue ,  pues. 

GX7IIXERMO. 

La  reina  vuestra  madre,  llena  de  la  mayor  aflicción ,  me 
envía  á  buscaros. 

HAHLET. 

Seáis  muy  bien  venido. 

GUnXERMO. 

Esos  cumplimientos  no  tienen  nada  de  sinceridad.  Si 
queréis  darme  una  respuesta  sensata,  desempeñaré  el  en- 
cargo de  la  reina ^  sino,  con  pediros  perdón  y  retirarme, 
se  acabó  todo. 

HAULBT. 

Pues,  sdáor,  no  puedo. 

GUILIJSRHO. 

¿Como? 

HAMLET. 

Me  pides  una  respuesta  sensata  y  mi  razón  está  un  poco 
achacosa  :  no  obstante,  responderé  del  modo  que  pueda  á 
cuanto  me  mandes,  ó  por  mejor  decir,  á  lo  que  mi  madre 
me  manda.  Con  que  nada  hay  que  añadir  en  esto.  Vamos 
al  caso.  Tú  has  dicho  que  mi  madre.... 

bícakdo. 

Señor,  lo  que  dice  es :  que  vuestra  conducta  la  ha  llena- 
do de  sorpresa  y  admiración. 

9* 
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HAMLET. 

¡Oh!  maravilloso  hijo!  que  así  ha  podido  aturdir  á  su 
madre.  Pero,  dime,  ¿esa  admiración  no  ha  traido  otra 
consecuencia?  ¿  No  hay  algo  mas  ? 

RICARDO. 

Solo  que  desea  hablaros  en  su  gabinete,  antes  que  os 
vais  á  recoger. 

HAMLET. 

La  obedeceré,  si  diez  veces  ^**^  fuera  mi  madre.  ¿Tienes 
algún  otro  negocio  que  tratar  conmigo  ? 

RICARDO. 

Señor,  yo  me  acuerdo  de  que  en  otro  tiempo  me  estima* 
bais  mucho. 

HAMLET. 

Y  ahora  también.  Te  lo  juro,  por  estas  manos  rateras. 

RICARDO. 

Pero,  ¿cual  puede  ser  el  motivo  de  vuestra  indisposi- 
ción? Eso,  por  cierto,  es  cerrar  vos  mismo  las  puertas  á 
vuestra  libertad :  no  queriendo  comunicar  con  vuestros 
amigos  los  pesares  que  sentís. 

HAMLET. 

Estoy  muy  atrasado. 

RICARDO. 

¿Gomo  es  posible?  Cuando  tenéis  «1  voto  del  rey  mismo 
para  sucederle  en  el  trono  de  Dinamarca  ? 
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Sí ,  pero  mientras  nace  la  yerba....  Ya  es  un  poco  anti- 
guo el  tal  refrán.  ¡  Ah !  ya  estáb  aquí  las  £autas. 

SGENA  XVIL 
CÓMICO  3*  Y  DICHOS. 

HAMLET. 

Dej[admje  ver  una....  ¿A  que  tengo  de  ir  ahí?  (Guillerm 
moy  Ricardo  se  acercan  á  Hamlet  con  ademan  ob^ 
sequioao  y  siguiéndole  adonde  quiera  que  se  vueli^e, 
hasta  que  hiendo  su  enfado  se  apartan. )  Parece  que 
me  quieres  hacer  caer  en  alguna  trampa,  según  me  cercas 
por  todos  lados. 

GUILLERMO. 

Ya  veo,  señor,  que  si  el  deseo  de  cumplir  con  mi  obli- 
gación me  dá  osadia  \  acaso  el  amor  que  os  tengo,  me  hace 
grosero  también  é  importuno. 

HAKLET. 

No  entiendo  bien  eso.  ¿Quieres  tocar  esta  flauta? 

GUILLERHO. 

Yo  no  puedo,  señor. 

HAJtfLET. 

Vamos. 


\ 
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GUILLERMO. 

De  veras  (jue  no  puedp. 

HAHLET. 

Yo  te  lo  suplico. 

GUILLERMO. 

Pero  y  si  no  sé  palabra  de  eso« 

HAMLET. 

Mas  fácil  es  que  tenderse  á  la  larga.  Mira,  pon  el  pul- 
gar y  los  demás  dedos  según  convenga  sobre  estos  agugeros, 
sopla  con  la  boca  y  verás  que  lindo  sonido  resulta.  ¿Yes  ? 
Estos  son  los  puntos. 

GUILLERMO. 

Bien ,  pero  si  no  sé  hacer  uso  de  ellos  para  que  pro- 
duzcan harmonia.  G)mo  ignoro  el  arte. 

HAMLET. 

Pues  y  mira  tú,  en  que  opinión  tan  baja  me  tienes.  Tú 
me  quieres  tocar :  presumes  conocer  mis  registros,  preten- 
des extraer  lo  mas  íntimo  de  mis  secretos,  quieres  hacer 
que  suene  desde  el  mas  grave  al  mas  agudo  de  mis 
tonos;  y  ve  aquí  este  pequeño  órgano,  capaz  de  excelentes 
voces  y  de  harmonia ,  que  tú  no,  puedes  hacer  sonar.  ¿  Y 
juzgas  que  se  me  tañe  á  mí  con  mas  facilidad  que  á  una 
flauta?  no,  dame  el  nombre  del  instrumento  que  quieras : 
por  mas  que  le  maneges  y  te  fatigues,  jamás  conseguirás 
hacerle  producir  el  menor  sonido. 
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scENA  xvm. 

POLONIO  Y  DICHOS. 
HAMIJÍT. 

¡  Oh !  Dios  te  bendiga. 

POLONIO. 

Señor,  la  reina  quisiera  hablaros  al  instante. 

HAMLBT. 

¿No  ves  allí  aquella  nube  que  parece  un  camello? 

POLONIO. 

Gerto,  así  en  el  tamaño  parece  un  camello. 

HAMLET. 

Pues  ahora  me  parece  una  comadreja. 

FOUONIO. 

No  hay  duda :  tiene  figura  de  comadreja. 

HAMTJSX. 

O  amo  una  ballena. 

POLONIO. 

Es  verdad,  sí,  como  una  ballena. 

HAMLET. 

Pues  al  instante  iré  á  ver  mi  madre.  Tanto  harán  estos 
que  me  volverán  loco  de  veras.  Iré,  iré  al  instante. 
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FOLONIO. 

Así  se  lo  diré. 

HAMLBT. 
Fácilmente  se  dice :  al  inaUnte  vieoe.  Dejadme  solo, 
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SCEJNA  XX. 


r 


Gabinete. 


CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO- 

CLAUDIO. 

No ,  no  le  quiero  aquí ;  ni  conviene  á  nuestra  seguridad 
dejar  libre  el  campo  á  su  locura.  Prevenios,  pues,  y  haré 
cpie  inmediatamente  se  os  despache  para  que  él  os  acom- 
pañe á  Inglaterra.  £1  interés  de  mi  corona  no  permite  ya 
exponerme  á  un  riesgo  tan  inmediato,  que  crece  por  in^ 
tantes  en  los  accesos  de  su  demencia. 

GUILLERMO. 

Al  momento  dispondremos  nuestra  marcha.  Elmas  santo 
y  religioso  temor ,  es  aquel  que  procura  la  existencia  de 
tantos  individuos,  cuya  vida  pende  de  vuestra  Magestad. 

BIGARDO. 

Si  es  obligación  en  un  particular  defender  su  vida  de 
toda  ofensa ,  por  medio  de  la  fuerza  y  el  arte;  ¿cuanto  mas 
lo  8ei*á  conservar  aquella,  en  quien  estriba  la  felicidad 
pública?  Cuando  llega  á  faltar  el  monarca,  no  muere  él 
solo;  sino  que ,  á  manera  de  un  torrente  precipitado^  arre- 
bata consigo  cuanto  le  rodea.  Como  una  gran  rueda  colo- 
cada en  la  cima  del  mas  alto  monte,  á  cuyos  enormes  rayos 
están  asidas  inumerables  piezas  menores;  que  si  llega  á 
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caer,  no  hay  ninguna  de  ellas ,  por  mas  pequ^  que  sea , 
que  no  padezca  igualmente  en  el  total  destrozo.  Nunca  el 
soberano  exhala  un  suspiro ,  sin  excitar  en  su  nación  ge- 
neral lamento. 

CLAUDIO. 

Yo  os  ruego  que  os  prevengáis  sin  dilación  para  el  via- 
ge.  Quiero  encadenar  este  temor,  que  ahora  camina  dema- 
siado libre. 

LOS  DOS. 

« 

Vamos  á  obedeceros  con  la  mayor  prontitud. 

SCEWA  XXI. 
CLAUDIO,  POLONIO. 

FOLONIO. 

Señor,  ya  se  ha  encaminado  al  cuarto  de  su  madre :  voy 
á  ocultarme  detras  de  los  tapices  para  ver  el  suceso.  Es  se- 
guro que  ella  le  reprehenderá  fuertemente,  y  como  vos 
mismo  habéis  observado  muy  bien,  conviene  que  asista  á 
oir  la  conversación  alguien  mas  que  su  madre  :  que  natu- 
ralmente le  ha  de  ser  parcial,  como  á  todas  sucede.  Que- 
daos á  Dios :  yo  volveré  á  veros  antes  que  os  recojáis^ 
para  deciros  lo  que  haya  pasado. 

CLAUDIO. 

Gracias,  queiido  Polonio. 
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SCEJNA  XXU. 
CLAUDIO  solo. 

CLAUDIO. 

¡Oh!  jnii  ^^^  culpa  es  atroz!  su  hedor  sube ^ al  cielo , 
llevando  consigo  la  maldiciQU  mas  terrible :  la  muerte  de 
UQ  hermauo.  No  puedo  recogerme  á  orar,  por  mas  que  efi- 
cajEmente  lo  procuro :  que  es  mas  fuerte  que  mi  voluntad , 
el  delito  que  la  destruye.  Como  el  hombre  á  quieu  dos 
obligaciones  llaman ,  me  detengo  á  considerar  por  cual  em- 
pezaré primero,  y  no  cumplo  ninguna...»  Pero,  si  este 
brazo  execrable  estuviese  aun  mas  teñido  en  la  sangre  fra- 
terna ,  ¿  faltará  en  los  cielos  piadosos  suficiente  lluvia ,  para 
volverle  candido  como  la  nieve  misma?  ¿De  que  sirve  la 
misericordia ,  si  se  niega  á  ver  el  rostro  del  pecado?  ¿  que 
hay  en  la  oración  sino  aquella  duplicada  fuerza ,  capaz  de 
sostenemos  al  ir  á  caer,  ó  de  adquirirnos  el  perdón  habien- 
do caído?...  Sí,  alzaré  mis  ojos  al  cielo,  y  quedará  bor- 
rada mi  culpa....  Pero,  ¿que  género  de  oración  habré  de 
usar?  Olvida,  señor ,  olvida  el  horrible  homicidio  que  co- 
metí.... ¡Ah!  que  será  imposible ,  mientras  vivo  poseyen- 
do los  obgetos  que  me  determinaron  á  la  maldad :  mi  am- 
bición, mi  corona,  mi  esposa....  ¿Podrá  merecerse  el 
perdón  cuando  la  ofensa  existe?  En  este  mundo  estragado 
sucede  con  frecuencia  que  la  mano  delincuente,  derra- 
mando el  oro  y  aleja  la  justicia^  y  corrompe  con  dádivas 
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la  integridad  de  las  leyes;  no  así  en  el  cielo  :  que  allí  no 
hay  engaños ,  allí  comparecen  las  acciones  humanas  como 
ellas  son,  y  nos  vemos  compelidos  á  manifestar  nuestras 
faltas  todas,  sin  excusa,  sin  rebozo  alguno....  En  fin,  en 
fin,  ¿que  debo  hacer ?...  Probemos  lo  que  puede  el  arre- 
pentimiento....  y  ¿que  no  podrá?...  Pero,  ¿que  ha  de 
poder  con  quien  no  puede  arrepentirse?  ¡Oh!  ¡  situación 
infeliz !  ¡  oh !  conciencia ,  ennegrecida  con  sombras  de 
muerte!  ¡Oh!  alma  mia,  aprisionada!  que  cuanto  mas  te 
esfuerzas  para  ser  libre,  mas  quedas  oprimida.  ¡Angeles, 
asistidme !  probad  en  mí  vuestro  poder.  Dóblense  mis  ro- 
dillas tenaces,  y  tú  corazón  mió  de  aceradas  fibras,  hazte 
blando  como  los  nervios  del  niño  que  acaba  de  nacer.  To- 
do, todo  puede  enmendarse. 

(&  arrodilla  y  apoya  los  brazos  y  la  cabeza  en  un 

sillón, ) 

scENA  xxni. 

CLAUDIO,  HAMLET. 

HAMLET. 

Esta  es  la  ocasión  propicia.  Ahora  está  rezando,  ahora 
le  mato....  (Saca  la  espada :  da  algunos  pasos  en 
ademan  de  irá  Jierirle  :se  detiene ^ y  se  retira  otra 
vez  hacia  la  puerta.)  Y  así  se  irá  al  cielo....  ¿y  es  esta 
mi  venganza?  No, reflexionemos.  Un  malvado  asesina  á  mi 
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padre  y  y  yo,  su  hijo  único ,  aseguro  al  malhechor  la  glo- 
ria :  ¿no  es  esto,  en  vez  de  castigo,  premio  y  recompen- 
sa? Él  sorprehendió  á  mi  padre,  acabados  los  desórdenes 
del  banquete,  cubierto  de  mas  culpas  que  mayo  tiene  flo- 
res....  ¿quien  sabe,  sino  Dios,  la  estrecha  cuenta  que  hubo 
de  dar?  pero,s^un  nuestra  razón  concibe,  terrible  ha 
sido  su  sentencia.  ¿Y  quedaré  vengado  dándole  á  este  la 
muerte,  precisamente  cuando  purifica  su  alma,  cuando  se 
dispone  para  la  partida?  No,  espada  mia,  vuelve  á  tu  lu- 
gar y   espera  ocasión  de  egecutar  mas  tremendo  golpe. 
Cuando  esté  ^^^  ocupado  en  el  juego,  cuando  blasfeme  co- 
lérico, ó  duerma  con  la  embriaguez,  6  se  abandone  á  los 
placeres  incestuosos  del  lecho,  ú  cometa  acciones  contra- 
rias á  su  salvación^  hiérele  entonces  :  caiga  precipitado  al 
profundo ,  y  su  alma  quede  negra  y  maldita ,  como  el  in- 
fierno que  ha  de  recibirle.  {^Envaina  la  espada.^  Mi 
madre  me  espera.  Malvado  :  esta  medicina  que  te  dilata  la 
dolencia,  no  evitará  tu  muerte. 

SCENA  XXIV. 
CLAUDIO  solo. 

CLAUDIO. 

Mis  palabras  suben  al  cielo ,  mis  afectos  quedan  en  la 
tierra.  (&  hpanta  con  agitación.^  Palabras  sin  afectos, 
nunca  Uegan  á  los  oidos  de  Dios. 
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SGENA  XXV. 

Cuarto  de  la  reina. 

GETRUDIS,  POLONIO,  HAMLET. 

FOLONIO. 

Ya  á  venir  al  momento.  Mostradle  entereza  :  decidle 
que  sus  locuras  han  sido  demasiado  atrevidas  é  intolera- 
bles :  que  vuestra  bondad  le  ha  protegido,  mediando  en- 
tre él  y  la  justa  indignación  que  excitó.  Yo  entretanto  ^*^, 
retirado  aquí,  guardaré  silencio.  Habladle  con  libertad, 
yo  os  lo  suplico. 

HAMLET. 

Madre,  madre.  (^Gritando  desde  adentro.) 

GETRUDIS. 

Así  te  lo  prometo  :  nada  temo.  Ya  le  siento  llegar. 
Retírate. 

(  Polonia  se  oculta  detrás  de  unos  tapices. ) 
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SCENA  XXVI. 
GETRUDIS,  HAMLET,  POLONIO. 

HAMLBT. 

¿Queme  <^  mandáis,  s^ora? 

GETRUDIS. 

Hamlet,  muy  ofendido  tienes  á  tu  padre. 

HAHUBT. 

Madre,  muy  ofendido  tenéis  al  núo. 

GETRUDIS. 

Ten ,  ven  aquí :  tú  me  respondes  con  lengua  demasiado 
libre. 

HAHLET. 

Yoj,  voy  allá....  y  vos  me  preguntáis  con  lengua  bien 
pervecsa. 

GETRUDIS. 

¿Que  es  esto,  Hamlet? 

HIMLET. 

¿T  c[ue  es  eso,  madre? 

GETRUDIS. 

¿Te  olvidas  de  quien  soy? 
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HAMLET. 


No,  por  la  cruz  bendita,  que  no  me  olvido.  Sois  la  rei- 
na ,  casada  con  el  hermano  de  vuestro  primer  esposo  y.... 
ojalá  no  fuera  así....  ¡Eh!  sois  mi  madre. 


GETRUDIS. 


Bien  está.  Yo  te  pondré  delante  de  quien  te  haga  hablar 
con  mas  acuerdo. 


HAMLET. 

Venid,  {^Hamlet,  asiendo  de  un  brazo  á  Getrudü, 
la  hace  sentar.^  sentaos  y  no  saldréis  de  aquí,  no  os 
moveréis  ^  sin  que  os  ponga  un  espejo  delante  en  que  veáis 
lo  mas  oculto  de  vuestra  conciencia. 

GETRUDIS. 

¿Que  intentas  hacer?  ¿Quieres  matarme ?.••  ¿Quien 
me  socorre?...  ¡Cielos!  (^Al  "ver  Qetrudia  la  extra^or-- 
diñaría  agitación  que  Hamlet  manifiesta  en  su  sewn 
hlante  y  acciones ,  teme  que  va  á  mxitarla ,  y  grita 
despavorida  pidiendo  socorro.  Polonio  quiere  salir  de 
donde  está  oculto  y  y  después  se  detiene.  Hamlet  ad" 
vierte  que  los  tapices  se  mueven  ^  sospecha  que  Claur 
dio  está  escondido  detras  de  ellos,  saca  la  espada ,  da 
dos  ó  tres  estocadas  sobre  el  vulto  que  halla, y  prosi^ 
gue  hablando  con  su  madre.) 

FOLomo. 
Socorro  pide....  ¡oh!... 
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HAMLET. 

¿Que  es  esto?...  un  ratón.  Murió....  ^^^  un  ducado  á 
que  ya  está  muerto. 

POLONIO. 

¡Ay  de  mí! 

GETRUDI8. 

¿Que  has  hecho? 

HAMLET. 

Nada....  ¿Que  sé  yo?...  ¿Si  seria  el  rey? 

GETRUDIS. 

¡Que  acción  tan  precipitada  y  sangrienta! 

HAMLET. 

Es  verdad,  madre  mia,  acción  sangrienta  y  cuasi  tan 
horrible  como  la  de  matar  á  un  rey  y  casarse  después  con 
su  hermano. 

GETRUDIS. 

¿Matará  un  rey? 

HAMLET. 

Sí  señora  y  eso  he  dicho.  (^Alza  el  tapiz  ^  y  aparece 
Polonio  muerto  en  el  suelo.)  Y  tú,  miserable,  temera- 
rio, entremetido,  loco....  adiós.  Yo  te  tomé  por  otra  per- 
sona de  mas  consideración.  Mira  el  premio  que  has  adqui- 
rido :  vé  ahí  el  riesgo  que  tiene  la  demasiada  curiosidad... 
(  Volifiendo  á  hablar  con  Getrudis^  á  quien  hace  serir- 
tar  de  nuepo.)  No,  no  os  torzáis  las  manos....  sentaos 
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aquí,  y  dejad  que  yo  os  tuerza  d  corazón.  Así  he  de  ha- 
cerlo, si  no  le  tenéis  formado  de  impenetrable  pasta:  si  las 
costumbres  malditas  no  le  han  convertido  en  un  muro  de 
bronce ,  opuesto  á  toda  sensibilidad. 

GETRUDIS. 

¿Que  hice  yo,  Hamlet,  para  que  con  tal  aspereza  me 
insultes? 

HAMLET. 

J 

Una  acción  que  mancha  la  tez  purpúrea  de  la  modes- 
tia,  y  da  nombre  de  hipocresía  á  la  virtud :  arrebata  las 
flores  de  la  frente  hermosa  de  un  inocente  amor ,  colocando 
un  vegigatorio  en  ella  :  que  hace  mas  pérfidos  los  votos 
conyugales  que  las  promesas  del  tahúr.  Una  acción  que 
destruye  la  buena  fé,  alma  de  los  contratos,  y  convierte 
la  inefable  religión  en  una  compilación  frivola  de  pala- 
bras. Una  acción ,  en  fin ,  capaz  de  inflamar  en  ira  la  faz 
del  cielo ,  y  trastornar  con  desorden  horrible  esta  sóUda  y 
artificiosa  máquina  del  mundo,  como  si  se  aproximara  su 
fin  temido. 

GETRUDIS. 

¡Ay  de  mi!  ¿T  que  acción  es  esa  que  así  exclamas  al 
anunciarla,  con  espantosa  voz  de  trueno? 

Yeis  aquí  presentes,  en  esta  y  esta  pintura,  (^Señalando 
á  dos  retratos  que  habrá  en  la  pared  ^  uno  del  rey 
Hamlety  y  otro  de  Claudio.)  los  retratos  de  dos  herma- 
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nos.  ¡Ved  ouanta  gracia  residía  en  aquel  semblante!  Los 
cabellos  ***  del  Sol :  la  frente  como  la  del  mi^no  Jápiter  : 
su  vista  imperiosa  y  amenazadora,  como  la  de  Marte  :  su 
gentileza,  semejante  á  la  del  menságero  Mercurio,  cuando 
aparece  sobre  una  montaña  cuya  cima  U^a  á  los  cielos. 
¡Bermosa  combinación  de  formas!  donde  cada  uno  de  los 
Dioses  imprimid  su  carácter,  para  que  el  mundo  admirase 
tantas  perfecciones  en  un  hombre  solo.  Este  fue  vuestro  es- 
poso. Ved  ahora  el  que  sigue.  Este  es  vuestro  esposo;  que 
como  la  espiga  con  tizón ,  destruye  la  sanidad  de  su  her- 
mano. ¿Lo  veis  bien  ?  ¿  Pudisteis  abandonar  las  delicias 
de  aquella  colina  hermosa,  por  el  cieno  de  ese  pantano  in- 
mundo? ¡Ah!  ¿lo  veis  bien?...  Ni  podéis  llamarlo  amor: 
porque  en  vuestra  edad  los  hervores  de  la  sangre  están  ya 
tibios  y  obedientes  á  la  prudencia ,  y  ¿que  prudencia  des- 
cenderia  desde  aquel  á  este?  Sentidos  tenéis,  que  á  no  ser 
así  no  tuvierais  afectos*,  pero  esos  sentidos  deben  de  pade- 
cer letargo  profundo.  La  demencia  misma  no  podría  incur- 
rir en  tanto  error  ^  ni  el  frenesí  tiraniza  con  tal  exceso  las 
sensaciones,  que  no  quede  suficiente  juicio  para  saber  de- 
gír  entre  dos  obgetos,  cuya  diferencia  es  tan  visible.... 
¿Que  espíritu  infernal  os  pudo  engañar  y  cegar  así?  .Los 
ojos  sin  el  tacto ,  el  tacto  sin  la  vista ,  los  oídos,  el  olfato 
solo,  una  débil  porción  de  cualquier  sentido,  hubiera  bas- 
tado á  impedir  tal  estupidez... •  ¡  Oh !  modestia,  y  no  te  son- 
rojas? ¡Rebelde  infierno !  si  así  pudiste  inflamar  las  medulas 
de  una  matrona,  permite,  permite  que  la  virtud  en  la  edad 
juvenil  sea  dócil  como  la  cera  y  se  liquide  en  sus  propios 
fuegos ;  ni  se  invoque  al  pudor  para  resistir  su  violencia , 
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puesto  que  el  hielo  mismo  con  tal  actividad  se  enciende  y 
es  ya  el  entendimiento  el  que  prostituye  al  corazón. 

GETRUDIS. 

¡Oh  Hamlet!  no  digas  mas....  Tus  razones  me  hacen  dir- 
rigir  la  vista  á  mi  conciencia,  y  advierto  allí  las  mas 
negras  y  groseras  manchas ,  que  acaso  nunca  podrán  bor- 
rarse. 

fiAMLET. 

¡^  permanecer  así  entre  el  pestilente  sudor  de  un  lecho 
incestuoso!  envilecida  en  corrupción ,  prodigando  caricias 
de  amor  en  aquella  sentina  impura  !••. 

GETRUDIS. 

No  mas^  no  mas ,  que  esas  palabras ,  como  agudos  puña- 
les, hieren  mis  oidos....  No  mas,  querido  Hamlet. 

HAMI.ET. 

Un  asesino....  un  malvado....  vil....  Inferior  mil  veces  á 
vuestro  difunto  esposo*. ••  Escarnio  de  los  reyes,  ratero  ddi 
imperio  y  el  mando :  que  robó  la  preciosa  corona ,  y  se  la 
guardó  en  el  bolsillo. 

GETRUDIS. 

No  mas.... 
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SCENA  XXVII. 

GETRÜDIS,  HAMLET ,  LA  SOMBRA  DEL  REY 

HAMLET. 

HAHLET. 

Un  rey  de  botarga....  ¡ Oh!  espíritus  ^^  celestes,  defenr 
dedme!  cubridme  con  vuestras  alas.*..  ¿Que  quieres^  vene- 
rada sombra? 

GETRÜDIS. 

^Ay !  que  está  fuera  de  sí. 

HAMLET. 

¿Vienes  acaso  á  culpar  la  negligencia  de  tu  hijo,  que 
debilitado  por  la  compasión  y  la  tardanza ,  olvida  la  im- 
portante execucion  de  tu  precepta  terrible?...  Habla. 

LA  SOMBRA. 

No  lo  olvides.  Vengo  á  inflamar  de  nuevo  tu  ardor  cuasi 
extinguido.  Pero,  ¿ves?  mira  como  has  llenado  de  asom- 
bro á  tu  madre.  Ponte  entre  ella  y  su  alma  agitada ,  y  ha- 
llarás que  la  imaginación  obra  con  mayor  violencia  en  los 
cuerpos  mas  débiles.  HábMa,  Hamlet. 

HAMLET. 

¿  En  que  pensáis ,  señora  ? 
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GETRUDIS. 

I  Ay  triste!  y  en  que  piensas  tú  que  así  diriges  la  vista 
donde  no  hay  nada,  razonando  con  el  aire  incorpóreo..*. 
Toda  tu  alma  se  ha  pasado  á  tus  ojos ,  que  se  mueven  hor- 
ribles, y  tus  cabellos  que  pendían,  adquiriendo  vida  y 
movimiento,  se  erizan  y  levantan  como  los  soldados,  á 
quienes  improviso  rebato  dispierta,  ¡  Hijo  de  mi  alma !  Oh  ! 
derrama  sobre  el  ardiente  fuego  de  tu  agitación,  la  pa- 
ciencia firia....  ¿A  quien  estás  mirando? 

HAMLET. 

A  él,  á  él....  ¿Le  veb,  que  pálida  luz  despide?  Su  as- 
pecto y  su  dolor  bastarian  á  conmover  las  piedras...  jAy  ! 
no  me  mires  así :  no  sea  que  ese  lastimoso  semblante  des- 
truya mis  designios  crueles,  no  sea  que  al  egecutarlos  equi- 
voque los  medios,  y  en  vez  de  sangre  se  derramen  lá- 
grimas. 

GETRUDia. 

¿A  quien  dices  eso? 

HAJffLET. 

¿No  veis  nada  allí? 

GETRXTDIS. 

Nada ,  y  veo  todo  lo  que  hay. 

HAMLET. 

¿Ni  oísteis  nada  tampoco? 
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GETRUDIS. 

Nada  mas  que  lo  que  nosotros  hablamos. 

HAimusT. 

Mirad  allí....  ¿le  veis?...  ahora  se  va....  Mi  padre.... 
con  d  trage  mismo  que  se  vestía....  ¿Veis  por  donde  va?... 
Ahora  llega  al  pórtico. 

SCENA  xxvm. 

GETRÜDIS,  HAMLET. 

GETRUDIS. 

Todo  es  efecto  de  la  fantasia.  £1  desorden  que  padece  tu 
espíritu  produce  esas  ilusiones  vanas. 

HAJCUST. 

¿Desorden?  Mi  pulso,  como  el  vuestro ,  late  con  regular 
intervalo  y  anuncia  igual  salud  en  sus  compases....  Nada 
de  lo  que  he  dicho  es  locura.  Haced  la  prueba  y  veréis  si 
os  repito  cuantas  ideas  y  palabras  acabo  de  proferir ,  y  un 
loco  no  puede  hacerlo. ;  Ah!  madre  mia !  en  merced  os  pido 
que  no  apliquéis  al  alma  esa  unción  halagüeña ,  creyendo 
que  es  mi  locura  la  que  habla ,  y  no  vuestro  delito.  Con 
tal  medicina  lograreis  solo  irritar  la  parte  ulcerada  :  au- 
mentando la  ponzoña  pestífera ,  que  interiormente  la  cor- 
rompe....  Confesad  al  cielo  vuestra  culpa,  llorad  lo  pasado, 
precaved  lo  futuro  i  y  no  extendáis  el  beneficio  sobre  las 
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malas  yerbas ,  para  que  prosperen  lozanas.  Perdonad  este 
desahogo  á  mi  virtud  :  ya  que  en  esta  delincuente  edad  , 
la  virtud  misma  tiene  que  pedir  perdón  al  vicio  ^  y  aun 
para  hacerle  bien ,  le  halaga  y  le  ruega. 

GÉTRUDIS. 

¡  Ay !  Hamlet,  ¡tú  despedazas  mi  corazón! 

HAHLET. 

¿Sí?  Pues  apartad  de  vos  aquella  porción  mas  dañada  , 
y  vivid  con  la  que  resta ,  mas  inocente.  Buenas  noches.. •• 
Pero  y  no  volváis  al  lecho  de  mi  tío.  Si  carecéis  de  virtud  ^ 
aparentadla  al  menos.  La  costumbre  ^^' ,  aquel  monstrua 
que  destruye  las  inclinaciones  y  afectos  del  alma ,  si  en  lo 
demás  es  un  demonio  ^  tal  vez  es  un  ángel  cuando  sabe  dar 
á  las  buenas  acciones  una  cierta  facilidad ,  con  que  insen- 
siblemente las  hace  parecer  innatas.  Conteneos  por  esta 
noche :  este  esfuerzo  os  hará  mas  fácil  la  abstinencia  pr<$- 
zima  9  y  la  que  siga  después  la  hallareis  mas  fácil  todavia. 
La  costumbre  es  capaz  de  borrar  la  impresión  misma  de 
la  naturaleza,  reprimir  las  malas  inclinaciones  y  alejarlas 
de  nosotros  con  maravilloso  poder.  Buenas  noches  j  y  cuan*- 
do  aspiréis  de  vei*as  á  la  bendición  del  cielo,  entonces  yo 
os  pediré  vuestra  bendición...  La  desgracia  de  este  hombre 
{üíace  ademan  de  cargar  con  el  cuerpo  de  Polonw$ 
pero  dejándole  en  el  suelo  otra  pezj  suelve  á  hablar  á 
Getrudis.)  me  aflige  en  extremo^  pero  Dios  lo  ha  querida 
así :  á  él  le  ha  castigado  por  mi  mano  y  á  mí  también  ^ 
precisándome  á  ser  el  insti'umento  d^  su  enojo.  Yo  le  con-i 
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duciré  á  donde  convenga  y  sabré  justificar  la  muerte  que 
le  di.  Basta.  Buenas  noches.  Porque  ^^  soy  piadoso  debo 
ser  cruel :  ve  aquí  el  primer  daño  cometido  3  pero  aun  es 
mayor  el  que  después  ha  de  egecutarse....  ¡Ahí  escuchad 
otra  cosa* 

GETRUDIS. 

¿Cual  es?  ¿que  debo  hacer? 

HAMLET. 

No  hacer  nada  de  cuanto  os  he  dicho ,  nada.  Permitid 
que  el  rey,  hinchado  con  el  vino,  os  conduzca  otra  vez 
al  lecho  y  allí  os  acaricie ,  apretando  lascivo  vuestras  me- 
gillas,  y  os  tiente  el  pecho  con  sus  malditas  manos  y  os  bese 
con  negra  boca.  Agradecida  entonces,  declaradle  cuanto 
hay  en  el  caso  :  decidle  que  mi  locura  no  es  verdadera , 
que  todo  es  artificio*. ••  Sí,  decídselo  :  porque  ¿como  es 
posible  que  una  reina  hermosa,  modesta,  prudente,  oculte 
secretos  de  tal  importancia  á  aquel  ^^^  gato  viejo ,  morcié- 
lago,  sapo  torpísimo?  ¿Como  seria  posible  callárselo?  Id, 
y  á  pesar  de  la  razón  y  del  sigilo ,  abrid  la  jaula  sobre  el 
techo  de  la  casa  y  haced  que  los  pájaros  se  vuelen,  y  se- 
mejante al  mono  (tan  amigo  de  hacer  experiencias)  meted 
la  cabeza  en  la  trampa ,  á  riesgo  de  perecer  en  ella  misma. 

GETRUDIS. 

No ,  no  lo  temas :  que  si  las  palabras  se  forman  del 
aliento ,  y  este  anuncia  vida  3  no  hay  vida  ni  aliento  en 
mí ,  par£^  repetir  lo  que  me  has  dicho. 
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HAHLET. 

¿Sabéis  que  debo  ir  á  Inglaterra? 

GETRÜDIS. 

¡  Ah!  ya  lo  habia  olvidado.  Sí,  es  cosa  resuelta. 

HAMLET. 

He  sabido  que  hay  ciertas  cartas  selladas ,  y  que  mis  dos 
condiscípulos  (de  quienes  yo  me  fiaré,  como  de  una  vive- 
ra ponzoñosa)  van  encargados  de  llevar  el  mensage ,  faci- 
litarme la  marcha^  y  conducirme  al  precipicio.  Pero,  yo 
los  dejaré  hacer :  que  es  mucho  gusto  ver  volar  al  minador 
con  su  propio  hornillo,  y  mal  irán  las  cosas,  6  yo  exca- 
varé una  vara  no  mas  debajo  de  sus  minas,  y  les  haré  sal- 
tar hasta  la  luna.  ¡Oh!  es  mucho  gusto,  cuando  un  picaro 
tropieza  con  quien  se  las  entiende!...  Este  hombre  me  hace 
ahora  su  ganapán....  (  Quiere  Uevar  á  cuestas  elcador- 
ver  y  y  no  pudiendo  hacerlo  cómodamente,  léase  de 
un  pie, y  se  le  lleva  arrastrando.^  le  llevaré  arrastran- 
do á  la  pieza  inmediata.  Madre,  buenas  noches....  Por 
cierto  que  el  señor  consejero  (que  fue  en  vida  un  hablador 
impertinente)  es  ahora  bien  reposado,  bien  serio  y  taci- 
turno. Vamos,  amigo,  que  es  menester  sacaros  de  aquí,  y 
acabar  con  ello.  Buenas  noches,  madre. 
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ACTO   IV. 


SCEJNA  I. 


Salón  de  palacio. 


CLAUDIO,  GETRÜDIS,  RICARDO,  GUILLERMO. 


CLAUDIO. 


Esos  suspiros,  esos  profundos  soUozos,  alguna  causa 
tienen :  dime  cual  es;  conviene  que  la  sepa  yo....  En  donde 
está  tu  hijo? 

GETHUDIS. 

Dejadnos  solos  un  instante.  (  Vanse  Ricardo  y  Guíl^ 
lermo»)  ¡Ah !  señor,  lo  que  he  visto  esta  noche! 

CLAUDIO. 

¿Que  ha  sido,  Getrudis?  ¿Que  hace  Hamlet? 

GETRUDIS. 

Furioso  está,  como  el  mar  y  el  viento,  cuando  disputan 
entre  sí  cual  es  mas  fuerte.  Turbado  con  la  demencia  que 
le  agita,  oyó  algún  ruido  detrás  del  tapiz :  saca  la  espada, 
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grita  :  un  ratón,  un  ratón ,  y  en  su  ilusión  frenética  mató 
al  buen  anciano  que  se  hallaba  oculto. 

CLAUDIO. 

¡Funesto  accidente!  Lo  mismo  hubiera  hecho  conmigo 
si  hubiera  estado  allí.  Ese  desenfreno  insolente  amenaza  á 
todos  :  á  mí,  á  tí  misma,  á  todos  en  fin.  ¡Oh!...  y  como 
disculparemos  una  acción  tan  sangrienta?  Nos  la  imputa- 
rán sin  duda  á  nosotros  :  porque  nuestra  autoridad  debe- 
ria  haber  reprimido  á  ese  joven  loco,  poniéndole  en  parage 
donde  á  nadie  pudiera  ofender.  Pero,  el  excesivo  amor  que 
le  tenemos  nos  ha  impedido  hacer  lo  que  mas  convenia  : 
bien  así  como  el  que  padece  una  enfermedad  vergonzosa , 
que  por  no  declararla,  consiente  primero  que  le  devore  la 
substancia  vital.  ¿  Y  á  donde  ha  ido? 

GETRUDIS. 

A  retirar  de  allí  el  difunto  cuerpo ,  y  en  medio  de  su 
locura ,  llora  el  error  que  ha  cometido.  Así  el  oro  ^^  mani- 
fiesta su  pureza^  aunque  mezclado,  tal  vez,  con  metales 
viles. 

CLA.UDI0. 

Vamos,  Getrudis,  y  apenas  toque  el  sol  la  cima  de  los 
montes  haré  que  se  embarque  y  se  vaya  :  entanto  será  ne- 
cesario emplear  toda  nuestra  autoridad  y  nuestra  pruden- 
cia, para  ocultar ,  ó  disculpar,  un  hecho  tan  indigno. 


ACTO  IV,  SCENA  H.  167 


scENA  n. 


CLAUDIO,  GETRUDIS,  RICARDO,  GUILLERMO. 


CLAUDIO. 


¡Oh!  Guillermo^  amigos!  Id  entrambos  con  alguna 
gente  que  os  ayude....  Hamlet,  ciego  de  frenesí,  ha  muer- 
to á  Polonio  y  le  ha  sacado  arrastrando  del  cuarto  de  su 
madre.  Id  á  buscarle  :  habladle  con  dulzura  y  haced  llevar 
el  cadáver  á  la  capilla.  No  os  detengáis.  (  Vanee  Ricardo 
y  Guillermo.^  Vamos,  que  pienso  llamar  á  nuestros  mas 
prudentes  amigos,  para  darles  cuenta  de  esta  imprevista 
desgracia  y  de  lo  que  resuelvo  hacer.  Acaso  por  este  medio 
la  calumnia  (cuyo  rumor  ocupa  la  extensión  del  orbe,  y 
dirige  sus  emponzoñados  tiros  con  la  certeza  que  el  cañón  á 
su  blanco)  errando  esta  vez  el  golpe,  dejará  nuestro  nom- 
bre ileso  y  herirá  solo  al  viento  insensible.  ¡Oh!...  Vamos 
de  aquí....  mi  alma  está  llena  de  agitación  y  de  teiror* 


EiMLET. 
SCENA  m. 

Cnatto  de  Etunlet. 
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lUCAKDO. 

¿Que  es  lo  (jue  no  debemos  creer? 

HAMLET. 

Que  yo  pueda  guardar  vuestro  secreto,  y  os  revele  el 
mío....  T,  ademas,  ¿qué  ha  de  responder  el  hijo  de  un 
rey  á  las  instancias  de  un  entremetido  palaciego  ? 

RICARDO. 

¿Entremetido  me  llamáis? 

HAMLET. 

Sí  señor ,  entremetido  :  que  como  una  esponja  chupa 
del  £ivor  del  rey  las  riquezas  y  la  autoridad.  Pero  estas 
gentes  á  lo  último  de  su  c^era,  es  cuando  sirven  mejor  al 
príncipe:  porque  este,  semejante  al  mono,  se  los  mete  en 
un  rincón  de  la  boca;  allí  los  conserva ,  y  el  primero  que 
entró,  es  el  último  que  se  traga.  Cuando  el  rey  necesite  lo 
qne  tú  (  que  eres  su  esponja)  le  hayas  chupado ,  te  coge , 
te  exprime ,  y  quedas  enjuto  otra  vez. 

RICARDO. 

No  compcehendo  lo  que  decis. 

HAMLET. 

Me  place  en  extremo.  Las  razones  agudas  son  ronquidos 
para  los  oidos  tontos. 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  importa  es  que  nos  digáis  en  donde  está  el 
cuerpo,  y  os  vengáis  con  nosotros  á  ver  al  rey. 


i6o  HAMLET. 

HAMLET. 

El  cuerpo  ^  está  con  el  rey  5  pero  el  rey  no  está  con  el 
cuerpo.  £1  rey  viene  á  ser  una  cosa^  como.... 

GUILLEBJIO. 

¿Que cosa,  señor? 

HAMLET. 

Una  cosa,  que  no  vale  nada....  pero,  guarda  Pablo.... 
Vamos  á  verle. 

SGENA  IV. 

Salón  de  palacio. 

CLAUDIO  solo. 

CLAUDIO. 

Le  he  enviado  á  llamar,  y  he  mandado  buscar  el  cada- 
ver.  ¡  Que  peligroso  es  dejar  en  libertad  á  este  mancebo ! 
pero  no  es  posible  tampoco  egercer  sobre  él  1^  severidad  de 
las  leyes.  Está  muy  querido  de  la  fanática  multitud :  cuyos 
afectos  se  determinan  por  los  ojos,  no  por  la  razón,  y  que 
en  tales  casos  considera  el  castigo  del  delincuente ,  y  no  el 
delito.  Conviene,  para  mantener  la  tranquiUdad,  que  esta 
repentina  ausencia  de  Hamlet  aparezca  como  cosa  muy  de 
antmano  meditada  y  resuelta.  Los  males  desesperados,  6 
son  incurables,  6  se  alivian  con  desesperados  remedios. 
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SCENA  V. 

I 

CLAUDIO,  RICARDO. 

CLAUDIO. 

¿  Que  hay  ?  ¿  que  ha  sucedido  ? 

RICARDO. 

No  hemos  podido  lograr  que  nos  diga  á  donde  ha  lle- 
vado el  cadáver. 

CLAUDIO. 

Pero  él  y  ¿en  donde  está? 

RICARDO. 

Añiera  quedó  con  gente  que  le  guarda,  esperando  vues- 
tras órdenes. 

CLAX7DIO. 

Traedle  á  mí  presencia. 

RICARDO. 

Guillermo,  que  venga  el  príncipe. 


Tomo  III.  i  i 
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SCENA  VI. 

CLAUDIO,  RICARDO,  HAMLET,  GUnXERMO, 

CRUDOS. 

CLAUDIO. 

Y  bien,  Hamlet,  ¿en  donde  está  Polonio? 

HAMICT. 

Ha  ido  á  cenar. 

CLAUDIO. 

¿A  cenar?  ¿á  donde?. 

II  AlffiLET. 

No  á  donde  coma,  sino  á  donde  es  comido,  entre  una 
numerosa  congregación  de  gusanos.  £1  gusano  es  el  mo- 
narca supremo  de  todos  los  comedores.  Nosotros  ^^  engor- 
damos á  los  demás  animales  para  engordamos,  y  engor- 
damos para  el  gusanillo,  que  nos  come  después.  £1  rey 
gordo  y  el  mendigo  flaco  son  dos  platos  diferentes;  pero  se 
sirven  á  una  misma  mesa.  En  esto  para  todo. 

CLAUDIO. 

¡Ah! 

HAMLET. 

Tal  vez  un  hombre  puede  pescar  con  el  gusano  que  ha 
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comido  á  un  r^ ,  y  comerse  después  el  pez  ijue  se  alimentó 
de  aquel  gusano. 

CLAUDIO. 

¿T  que  quieres  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Nada  mas  que  manifestar,  como  un  rey  puede  pasar 
pK,gresivamente  á  las  tripas  de  un  mendigo. 

CLAUDIO. 

¿En  donde  está  Polonio ?       -^ 

HAMLET. 

En  el  délo.  Enviad  á  alguno  que  lo  vea ,  y  si  vuestro 
comisionado  no  le  encuentra  allí,  entonces  podéis  vos 
mismo  irle  á  buscar  á  otra  parte.  Bien  que  ,  si  no  le  halláis 
en  todo  este  mes,  le  olereis  sin  duda  al  subir  los  escalones 
de  la  galeria. 

CLAUDIO. 

Id  allá  á  buscarle.  (  Vanae  loa  criados. ) 

HAMLET. 

No,  él  no  se  moverá  de  allí  hasta  que  vayan  por  él. 

CLAUDIO. 

Este  suceso,  Hamlet,  exige  que  atiendas  á  tu  propia 
s^uridad  la  cual  me  interesa  tanto,  como  lo  demuestra  el 
sentimiento  que  me  causa  la  acción  que  has  hecho.  Con- 
viene que  salgas  de  aquí  con  acelerada  diligencia.  Pre- 

11* 
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párate ,  pues.  La  nave  está  ya  prevenida ,  di  viento  es  favo- 
rable,  los  compañeros  aguardan,  y  todo  está  pronto  para 
tu  viage  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¿A  Inglaterra? 

CLAUDIO. 

Si,  Hamlet. 

HAMLET. 

Muy  bien. 

CLAUDIO. 

Sí,  muy  bien  debe  parécerte,  si  has  comprehendido  el 
fin  á  que  se  encaminan  mis  deseos. 

HAMLET. 

To  veo  un  ángel  que  los  ve...«  Pero  vamos  á  Inglaterra. 
¡Adiós,  mi  querida  madre! 

CLAUDIO. 

¿T  tu  padre,  que  te  ama ,  Hamlet? 

HAMLET. 

Mi  madre....  Padre  y  madre  son  marido  y  muger: 
marido  y  muger  son  una  carne  misma,  con  que....  mí  ma- 
dre.... ;  Eh !  Vamos  á  Inglaterra. 


ACTO  IV,  SCEPÍA  Vn.  i65 

SCENA  VII. 
CUÜDIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO* 

Seguidle  inmediatamente:  instad  con  viveza  su  embar-^ 
co,  no  se  dilate  un  punto.  Quiero  v^le  fuera  dé  aquí  esta 
noche.  Partid.  Cuanta  es  necesario  á  esta  comisión  esti: 
sellado  y  pronto.  Id,  no  os  detengáis»  (  Vanae  Rtcardó- 
y  Guillermo.)  Y  tú,  Inglaterra,  si  en  algo  estimas  mi 
amistad  (de  cuya  importancia  mi  gran  poder  te  avisa)- 
pues  aun  miras  sangrientas  las  heridas  que  recibiste  del. 
acero  dinamarqués  y  en  dócil,  temor  me  pagas  tributos :  no 
dilates  tibia  la  egecucion  de  mí  suprema  voluntad,  que 
por  cartas  escritas  á  este  fin,  te  pide  con  la  mayor  instan- 
cía,  la  pronta  muerte  de  Hanüet.  Su  vida  es  para  mí  una 
fiebre  ardiente, y  tasóla  puedes  aliviarme.  Hazlo  así, 
Inglaterra ,  y  hasta  que  sepa  que  descargaste  el  golpe;  por 
mas  feliz  que  mi  suerte  sea ,  no  se  restablecerán  en  mi  cora^ 
zon  la  tranquilidad.,  ni  la  al^ia. 
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SCENA  VIH. 

Campo  solitario  en  las  fronteras  de  Dinamarca. 

FORTDÍBRAS,  UN  CAPITÁN,  soldados. 

FOETIKBRAS. 

Id,  Capitán  ^*\  saludad  en  mi  nombre  al  monarca  da- 
nés :  decidle  que  en  virtud  de  su  licencia ,  Fortinbrás  pide 
el  paso  libre  por  su  reino,  según  se  le  ha  prometido.  Ta 
sabeÍ9  el  sitio  de  nuestra  reunión.  Si  algo  quiere  su  mages- 
tad  comunicarme,  hacedle  saber  que  estoy  pronto  á  ir  en 
persona  á  darle  pruebas  de  mi  respeto. 

CAPITÁN. 

Así  lo  haré ,  señor. 

FORTINBRÁS. 

Y  vosotros ,  caminad  con  paso  vagaroso. 

SCENA  IX. 
UN  CAPITAIí,  HAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO ;, 

SOLDADOS. 
HAMLET. 

Caballero  ^\  de  donde  son  estas  tropas? 


ACTO  IV,  SCENA  IX.  167 

CAPITÁN. 

De  Noruega ,  señor. 

HAMLET. 

Y  9  decidme ,  á  donde  se  encaminan  ? 

CAPITÁN. 

Contra  una  parte  de  Polonia. 

HAHLET. 

¿Quien  las  acaudilla  ? 

CAPITÁN. 

Fortinbrás ,  sobrino  del  anciano  rey  de  Noruega. 

HAMLET. 

¿Se  dirigen  contia  toda  Polonia,  ó  solo  á  alguna  pai'te 
de  sus  fronteras? 

CAPITÁN. 

Pai-a  deciros  sin  rodeos  la  verdad ,  vamos  á  adquiíir 
una  porción  de  tierra,  de  la  cual  (exceptuando  el  honor) 
ninguna  otra  utilidad  puede  esperarse.  Si  me  la  diesen  ar- 
rendada en  cinco  ducados,  no  la  tomaría^  ni  pienso  que 
produzca  mayor  interés  al  de  Noruega  ni  al  Polaco  5  aunque 
á  publica  subhasta  la  vendan. 

HAMLET. 

Sn  duda  el  Polaco  no  tratará  de  resistir? 

CAPITÁN. 
Antes  bien  ha  puesto  ya  en  ella  tropas  que  la  guarden. 
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HAMIiET. 


De  ese  modo  el  sacrificio  de  dos  mil  hombres  y  veinte 
mil  ducados ,  no  decidirá  la  posesión  de  un  obgeto  tan  frí— 
voló.  Esa  es  una  apostema  del  cuerpo  político ,  nacida   de 
la  paz  y  excesiva  abundancia  j  que  revienta  en  lo  interior  ^ 
sin  que  exteriormente  se  vea  la  razón  porque  el  hombre 
perece.  Os  doy  muchas  gracias  de  vuestra  cortesía. 

CAPITÁN. 

Dios  os  guarde. 

(  Véanse  el  capitán  y  los  soldados.) 

RICARDO. 

¿Queréis  proseguir  el  camino? 

HAHLET. 

Presto  os  alcanzaré.  Id  adelante  un  poco. 

SCENA  X. 
HAMLET  solo. 

HAMLET. 

Cuantos  ^*^  accidentes  ocurren,  todos  me  acusan,  exci- 
tando á  la  venganza  mi  adormecido  aliento.  ¿Que  es  el 
hombre  que  funda  su  mayor  feUcidad,  y  emplea  todo  su 
tiempo  solo  en  dormir  y  alimentarse?  Es  un  bruto  y  no  mas. 
No,  aquel  que  nos  formó  dotados  de  tan  extenso  conocí- 
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miento  que  con  él  podemos  ver  lo  pasado  y  futuro ,  no  nos 
dio  ciertamente  esta  facultad ,  esta  razón  divina ,  para  que 
estuviera  en  nosotros  sin  uso  y  torpe.  Sea,  pues,  brutal 
negligencia ,  sea  tímido  escrúpulo  que  no  se  atreve  á  pene-* 
trar  los  casos  venideros  (proceder  en  que  hay  mas  parte  de 
cobardía  que  de  prudencia)  yo  no  sé  para  que  existo,  di- 
ciendo siempre  :  tal  cosa  debo  hacer  ^  puesto  que  hay  en 
mí  suficiente  razón ,  voluntad ,  fuerza  y  medios  para  ege- 
cutarla.  Por  todas  partes  hallo  egemplos  grandes  que  me 
estimulan.  Prueba  es  bastante  ese  fuerte  y  numeroso  egér- 
dto,  conducido  por  un  príncipe  joven  y  delicado,  cuyo 
espíritu  impelido  de  ambición  generosa  desprecia  la  incerti- 
dumbre  de  los  sucesos,  y  expone  su  existencia  frágil  y  mor- 
tal á  los  golpes  de  la  fortuna,  á  la  muerte,  á  los  peligros 
mas  terribles,  y  todo  por  un  obgeto  de  tan  leve  interés.  £1 
ser  grande  no  consiste,  por  cierto,  en  obrar  solo  cuando 
ocurre  un  gran  motivo  ^  sino  en  saber  hallar  una  razón 
plausible  de  contienda ,  aunque  sea  pequeña  la  causa : 
cuando  se  trata  de  adquirir  honort  ¿Como,  pues, permanez- 
co yo  en  ocio  indigno,  muerto  mí  padre  alevosamente,  mi 
madre  envilecida....  estímulos  capaces  de  excitar  mi  razón 
y  mi  ardimiento ,  que  yacen  dormidos  ?  Mientras  para  ver- 
güenza mía  veo  la  destrucción  inmediata  de  veinte  mil  hom- 
bres, que  por  un  capricho,  poruña  estéril  gloria  van  al 
sepulcro  como  á  sus  lechos :  combatiendo  por  una  causa 
que  la  multitud  es  incapaz  de  comprehender,  por  un  ter- 
reno que  aun  no  es  suficiente  sepultura  á  tantos  cadáve- 
res....  ¡Oh!  de  hoy  mas,  6  no  existirá  en  mi  fantasía  idea 
ninguna,  ó  cuantas  forme  serán  sangrientas. 
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SCENA  XI. 

Galería  de  palacio. 

GETRÜDIS,  HORAaO. 

GETRUDIS. 

No,  no  quiero  hablarla. 

HORACIO. 

Ella  insta  por  veros*  Está  loea,  es  verdad;  pero  c¿o 
mismo  debe  excitar  vuestra  compasión. 

OETEUDIS* 

¿Y  que  pretende?  ¿que  dice? 

HORACIO. 

Habla  mucho  de  su  padre  :  dice  que  continuamente  oye 
que  el  mundo  está  lleno  de  maldad :  solloza,  se  lastima  el 
pecho ,  y  airada  trastorna  con  el  pie  cuanto  al  pasar  en- 
cuentra. Profiere  razones  equívocas  en  que  apenas  se  halla 
sentido ;  pero  la  misma  exti^avagancia  de  ellas  mueve  á  los 
que  las  oyen  á  retenerlas,  examinando  el  fin  con  que  las 
dice,  y  dando  á  sus  palabras  una  combinación  arbitraria , 
según  la  idea  de  cada  uno.  Al  observar  sus  miradas ,  sus 
movimientos  de  cabeza ,  su  gesticulación  expresiva ,  llegan 
á  creer  que  puede  haber  en  ella  algún  asomo  de  razón;  pe- 
ro nada  hay  de  cierto ,  sino  que  se  halla  en  el  estado  mas 
infeliz. 
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GETRUDI8. 

Será  bien  hablarla :  antes  que  mi  repulsa  esparza  con- 
geturas  fatales  ^  en  aquellos  ánimos  que  todo  lo  interpretan 
ániestramente.  Hazla  venir.  ( V^ase  Horacio. )  El  mas 
frivolo  acaso  parece  á  mi  dañada  conciencia  presagio  de  al- 
gún grave  desastre.  Propia  es  de  la  culpa  esta  desconfianza. 
Tan  lleno  está  siempre  de  recelos  el  delincuente,  que  el 
temor  de  ser  descubierto,  hace  tal  vez  que  él  mismo  se  des- 
cubra. 

SGENA  xn. 
GETRÜDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

OFBLIA. 

¿En  donde  está  la  hermosa  reina  de  Dinamarca? 

GETRUDIS. 

¿  Gomo  va ,  Ofelia? 

OFELIA. 

{Est08  versos  y  todos  los  que  siguen  en  el  presente 

acto  ,  los  canta  Ofelia* ) 

¿  Como  al  amante 
Que  fíel  te  sirya , 
De  otro  cualq[uiera 
Distinguiría? 
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Por  las  veneras 
De  su  esclavina , 
Bordón,  sombrero 
Con  plumas  rizas, 
Y  su  calzado 
Que  adornan  cintas. 

GETRUDIS. 

¡Oh!  querida  mia!  y  ¿á  que  proposita  viene  esa  can- 
ción? 

OFELIA. 

¿Eso  decís?...  atended  á  esta.. 

Muerto  es  ya,  señora. 
Muerto  y  no  está  aquí. 
TJna  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi 
T  al  césped  del  prado 
Su  frente  cubrir. 

¡  Ah!  ah!  ah!  (^Dando  risotadas.) 

GETRUDIS. 

Sí,  pero,  Ofelia.. •• 

OFELIA. 

Oíd ,  oíd. 

Blancos  paños  le  vestían.... 
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SGENA  XIII. 
CLAUDIO,  GETRUDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

6ETR17DIS. 

¡Desgraciada!  Veis  esto,  señor? 

OFELIA. 

Blancos  paños  le  vestían 
Gomo  la  nieve  del  monte , 
T  al  sepulcro  le  conducen , 
Cubierto  de  bellas  flores^ 
Que  en  tíemo  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 

CLAUDIO. 

¿Como  estás ,  graciosa  niña? 

OFBLIA.^ 

Buena,  Dios  os  lo  pague....  Dicen  que  la  lechuza  fue 
antes  una  doncella,  hija  de  un  panadero....  ¡Ah!...  Sabe- 
mos lo  que  somos  ahora  ^  pero  no  lo  que  podemos  ser.... 
Dios  vendrá  á  visitaros. 

CLAUDIO. 

Alusión  á  su  padre. 
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OFELIA. 

Pero  no,  no  hablemos  mas  en  esto,  y  si  os  preguntan 
lo  que  significa,  decid  : 

De  San  Valentino  (') 
La  fiesta  es  mañana : 
Yo,  niña  amorosa, 
Al  toque  del  alba 
Iré  á  que  me  veas 
Desde  tu  ventana , 
Para  que  la  suerte 
Dichosa  me  caiga. 
Despierta  el  mancebo. 
Se  yiste  de  gala , 
Y  abriendo  las  puertas 
Entró  la  muchacha : 
Que  viniendo  virgen, 
Volvió  desflorada. 

CLAUDIO. 

¡Graciosa  Ofelia! 

OFELIA. 

IS,  voy  á  acabar;  sin  jurarlo,  os  prometo  que  la  voy 
á  concluir. 

¡  Ay  I  i  misera !  ¡  cielos ! 
¡  Torpeza  villana ! 
¿Que  galán  desprecia 
Ventura  tan  alta  ? 
Pues  todos  son  falsos , 
Le  dice  indignada , 
Antes  que  en  tus  brazos 
Me  mirase  incauta. 
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De  hacerme  tu  esposa 
Me  diste  palabra. 

T  él  responde  entonces : 

Por  el  sol  te  juro 
Que  no  lo  olvidara , 
Si  tú  no  te  hubieras 
Venido  á  mi  cama. 

CLAUDIO. 

¿Cuanto  ha  que  está  asi? 

OFELIA. 

Yo  espero  que  todo  irá  bien....  Debemos  tener  pacien- 
cia.... (&  entristece  y  llora*)  Pero,  yo  no  puedo  menos 
de  llorar  considerando  que  le  han  dejado  sobre  la  tierra 
fiia....  Mi  hermano  lo  sabrá....  preciso....  Y  yo  os  doy  las 
gracias  por  vuestros  buenos  consejos.. ..  (  Con  mucha  i;¿- 
veza  y  alegría*)  Vamos  :  la  carroza.  Buenas  noches,  se- 
ñoras, buenas  ^'  noches.  Amiguitas,  buenas  noches ,  bue- 
nas noches. 

CLAUDIO. 

(^A  Horacio.)  Acompáñala  á  su  cuarto,  y  haz  que  la 
asista  suficiente  guardia.  Yo  te  lo  ruego. 
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SCEKA  XIV. 
CLAUDIO,  GETRUDIS. 
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(^Suena  á  lo  lejos  un  rumor  confuso,  que  se  irá  aur- 
mentado  durante  la  scena  siguiente^ ) 

GETRUDIS. 

]Ay  Dios!  ¿Que  estruendo  es  este? 

SCENA  XV. 
CLAUDIO,  GETRUDIS,  ÜN  CABALLERO. 

CLAUDIO. 

¿En  donde  está  mí  guardia?...  Acudid....  defended  las 
puertas....  ¿Que  es  esto? 

CABALLERO. 

Huid  ^^' ,  señor.  £1  Océano ,  sobrepujando  sus  términos , 
no  traga  las  llanuras  con  ímpetu  mas  espantoso  que  el  que 
manifiesta  el  joven  Laertes,  ciego  de  furor;  venciendo  la 
resistencia  que  le  oponen  vuestros  soldados.  El  vulgo  le 
apellida  señor;  y  como  si  ahora  comenzase  á  existir  el 
mundo,  la  antigüedad  y  la  costumbre  (apoyo  y  seguridad 
de  todo  buen  gobierno  )  se  olvidan  y  se  desconocen.  Gritan 
por  todas  partes :  nosotros  elegimos  por  rey  á  Laertes.  Los 
sombreros  arrojados  al  aire ,  las  manos  y  las  lenguas  le 
aplauden,  llegando  á  las  nubes  la  voz  general  que  repi- 
te :  Laertes  será  nuestro  rey ,  viva  Laertes. 

Tomo  III.  12 
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GETRUDIS. 

¡G)n  que  alaria  sigue,  ladrando,  esa  trahilla  pérfida 
el  rastro  mal  seguro  en  que  va  á  perderse! 

CLAUDIO. 

Ya  han  roto  las  puertas. 

SGENA  XVI. 
LAERTES,  CLAUDIO,  GETRUDIS,  soldados  y 

PUEBLO. 
LAERTES. 

¿En  donde  está  el  rey?  (^Polpiéndose  hacia  lapnerta 
por  donde  ha  salido ^  detiene  á  loa  conjurados  que  le 
acompañan^ y  hace  que  se  retiren.^  Vosotros ,  quedaos 
todos  afuera. 

VOCES. 

No,  entremos. 

LAERTES. 

Yo  os  pido  que  me  degeis. 

VOCES. 

Bien ,  bien  está. 

LAERTES. 

Gracias,  señores.  Guardad  las  puertas....  y  tú,  indigno 
príncipe ,  dame  á  mi  padre. 
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GETRUDIS. 

Menos,  menos  ardor,  querido  Laertes. 

LAERTES* 

Si  hubiese  en  mí  una  gota  de  sangre  con  menos  ardor, 
me  declararia  por  hijo  espurio :  infamaría  de  cornudo  á 
mi  padre  é  ímprimiria  sobre  la  frente  limpia  y  casta  de  mi 
madre  honestísima ,  la  nota  infame  de  prostituta. 

CLAUDIO. 

Pero,  Laertes,  ¿cual  es  el  motivo  de  tan  atrevida  rebe- 
lión ?•••  Déjale,  Getrudis,  no  le  contengas....  no  temas 
nada  contra  mí.  Existe  una  fuerza  divina  que  defiende  á  los 
reyes  :  la  traición  no  puede,  como  quisiera ,  penetrar  hasta 
eUos ,  y  ve  malogrados  en  la  egecucion  todos  sus  desig- 
nios...•  Dime,  Laertes,  porque  estás  tan  airado?...  Déjale 
Getrudis....  Habla  tú. 

LAERTES. 

¿En  donde  está  mi  padre? 

CLAUDIO. 

Muríó. 

GETRUDIS. 

Pero  no  le  ha  muerto  el  rey. 

CLAUDIO. 

Déjale  preguntar  cuanto  quiera. 

LAERTES. 

¿Y  como  ha  sido  su  muerte?...  ¡Eh!».»  no,  á  mí  no  se 

12  * 
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me  engaña.  Vayase  al  infierno  la  fidelidad ,  llévese  el  mas 
atezado  demonio  los  juramentos  de  vasallage,  sepúltense  la 
conciencia ,  la  esperanza  de  salvación ,  en  el  abismo  mas 
profundo.. ••  La  condenación  eterna  no  me  horroriza  :  su- 
ceda lo  que  quiera ,  ni  este  ni  el  otro  mundo  me  importan 
nada....  solo  aspiro,  y  este  es  el  punto  en  que  insisto  :  solo 
aspiro  á  dar  completa  venganza  á  mi  difunto  padre. 

CLAUDIO. 

¿Y  quien  te  lo  puede  estorbar  ? 

LAERTES. 

Mi  voluntad  sola  y  no  todo  el  universo;  y  en  cuanto  á 
los  medios  de  que  he  de  valerme ,  yo  sabré  economizarlos 
de  suerte  que  un  pequeño  esfuerzo  produzca  efectos  gran- 
des. 

CLAUDIO. 

Buen  Laertes ,  si  deseas  saber  la  verdad  acerca  de  la 
muerte  de  tu  amado  padre  ¿está  escrito  acaso  en  tu  ven- 
ganza ,  que  hayas  de  atropellar  sin  distinción  amigos  y 
enemigos,  culpados  é  inocentes? 

LAERTES. 

No,  solo  ¿  mis  enemigos. 

CLAUDIO. 

¿Querrás,  sin  duda,  conocerlos? 

LAERTES. 

¡Oh!  á  mis  buenos  amigos,  yo  los  recibiré  con  abiertos 
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brazos,  y  semejante  al  pelícano  amoroso^  los  alimentaré  sí 
necesario  fuese,  con  mi  sangre  misma. 

CLAUDIO. 

Ahora  hablaste  como  buen  hijo,  y  como  caballero. 
Laertes,  ni  tengo  culpa  en  la  muerte  de  tu  padre,  ni  al- 
guno ha  sentido  como  yo  su  desgracia.  Esta  verdad  de- 
berá ser  tan  clara  á  tu  razón,  como  á  tus  ojos  la  luz  del 
dia. 

VOCES. 

Dejadla  entrar. 

(  Ruido  y  njoces  dentro. ) 

LAERTES. 

¿Que  novedad....  que  ruido  es  este? 

SCENA  XVIL 
CLAUDIO,  GETRUDIS,  LAERTES,  OFELIA, 

ACOMPAÑAMIENTO. 

{Ofelia  sale  vestida  de  blanco ,  el  cabello  suelto ,  y 
una  guirnalda  en  la  cabeza  ^hecha  de  paja  y  JUyres 
silpestres;  trayendo  en  el  faldellin  muchas  Jhres  y 
yerbas* ) 

LAERTES. 

¡Oh!  calor  activo,  abrasa  mi  cerebro!  Lágrimas,  en  ex- 
tremo causticas,  consumid  la  potencia  y  la  sensibilidad  de 
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mis  ojos!  Por  los  cielos  te  juro  que  esa  demencia  tuya 
será  pagada  por  mí  con  tal  exceso ,  que  el  peso  del  castigo 
tuerza  d  fiel,  y  bage  la  balanza....  ¡Oh!  ¡rosa  de  mayo ! 
¡amable  niña!  ¡mí  querida  Ofelia!  ¡mí  dulce  hermana !«•• 
¡  Oh  cielos !  y  ¿  es  posible  que  el  entendimiento  de  una 
tierna  joven  sea  tan  frágil  como  la  vida  del  hombre  de- 
crépito ?•••  Pero  la  naturaleza  ^^^^  es  muy  fina  en  amor,  y 
cuando  este  llega  al  exceso,  el  alma  se  desprende  tal  vez  de 
alguna  preciosa  parte  de  sí  násma ,  para  ofrecérsela  en  don 
al  obgeto  amado. 

OFELIA. 

Lleyáronle  en  su  atahud 
Con  el  rostro  descubierto. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 
Y  sobre  su  sepultura 
Mucbas  lágrimas  Uoyieron. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 

Adiós,  querido  mío.  Adiós. 

LAERTES. 

Si  gozando  de  tu  razón  me  incitaras  á  la  vengansa,  no 
pudieras  conmoverme  tanto. 

OFELIA. 

Debéis  cantar  aquello  de  : 

Abagitoestá  OD 
Llámele,  señor,  que  abagito  está. 
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¡Ay  que  á  propósito  viene  el  estrivillo....  £1  picaro  del 
mayordomo  fue  el  que  robó  á  la  señorita. 

LAERTES. 

Esas  palabras  vanas  producen  mayor  efecto  en  mí,  que 
el  mas  concertado  discurso. 

OFELIA. 

Aquí  traigo  romero,  que  es  bueno  para  la  memoria. 
(^  Laertea.^  Tomad,  amigo,  para  que  os  acordéis....  y 
aquí  hay  trinitarias ,  que  son  para  los  pensamientos. 

LAERTES. 

Aun  en  medio  de  su  delirio  quiere  aludir  á  los  pensa- 
mientos que  la  agitan ,  y  á  sus  memorias  tristes. 

OFELIA. 

(^A  Getrudis.)  Aquí  hay  hinojo  para  vos,  y  palomi- 
llas y  ruda....  ^"^  para  vos  también,  y  esto  poquito  es  para 
mi....  Nosotros  podemos  llamarla,  yerba  santa  del  domin- 
go... •  vos  la  usareis  con  la  distinción  que  os  parezca.. .. 
{A  Claudio»)  Esta  es  una  margarita....  Bien  os  quisiera 
dar  algunas  violetas  5  pero  todas  se  marchitaron  cuando 
murió  mi  padre.  Dicen  que  tuvo  un  buen  fin. 

Un  solitario  ^^3) 
De  plumas  varío 
Me  da  placer. 

LAERTES. 

Ideas  funestas,  aflicción,  pasiones  terribles,  los  horro- 
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res  del  infierno  mismo ^  ¡todo  en  su  boca  es  gracioso    y 


suave: 


f 


OFELIA. 

Nos  deja  y  se  ya  y 
Y  no  ha  de  volver. 
NOy  que  ya  murió, 
No  vendrá  otra  vez.... 
Sujbarba  era  nieve, 
Su  pelo  también. 
Se  fue,  dolorosa 
Partida !  se  fue. 
En  vano  exhalamos 
Suspiros  por  él. 
Los  cielos  piadosos 
Descanso  le  den. 


A  él  y  á  todas  las  almas  cristianas.  Dios  lo  quiera.... 
¡  Eh !  señores  y  adiós. 


SGENA  XVm. 
CLAUDIO,  GETRÜDIS,  LAERTES. 

LAERTES. 

¡Veis  esto ,  Dios  mió ! 

CLAUDIO. 

Yo  debo  tomar  parte  en  tu  aflicción ,  Laertes :  no  me 
niegues  este  derecho.  Óyeme  aparte.  Elige  entre  los  mas 
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prudentes  de  tos  amigos,  aqueUos  que  te  parezca.  Óigan- 
nos á  entrambos  y  juzguen.  Si  por  mi  propio,  ú  por  mano 
agena  ,  resulto  culpado  :  mi  reino,  mi  corona ^  mi  vida, 
cuanto  puedo  llamar  mió ,  todo  te  lo  daré  para  satisfacerte. 
Si  no  Lay  culpa  en  mí ,  deberé  contar  otra  vez  con  tu  obe- 
diencia ,  y  unidos  ambos,  buscaremos  los  medios  de  aliviar 
tu  dolor. 

LAERTES. 

Hágase  lo  que  decis....  Su  arrebatada  muerte,  su  obs- 
curo funeral :  sin  trofeos,  armas,  ni  escudos  sobre  el  ca- 
dáver, ni  debidos  honores,  ni  decorosa  pompa;  todo,  todo 
está  clamando  del  cielo  á  la  tierra  por  un  examen ,  el  mas 
riguroso. 

CLAUDIO. 

Tu  le  obtendrás ,  y  la  segur  terrible  de  la  justicia  caerá 
sobre  el  que  fuere  delincuente.  Ven  conmigo. 

SCEPfA  XIX. 

Sala  en  casa  de  Horacio. 

HORAaO,  ÜN^CBIADO. 

HOBACIO. 

¿Quienes  son  los  que  me  quieren  hablar? 
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CRIADO. 

üaos  marineros ,  que  según  dicen  os  traen  cartas. 

HORACIO. 

Hazlos  entiar.  (  V^ase  el  criado,")  Yo  no  sé  de  que  parte 
del  mundo  pueda  nadie  escribirme,  si  ya  no  es  Hamlet  mi 
señor. 

SGENA  XX. 
HORACIO,  DOS  MARINEROS. 

StARH^RO    I"". 

Dios  os  guarde. 

HORACIO. 
Y  á  vosotros  también. 

MARINERO    l"*. 

Así  lo  hará  si  es  su  voluntad.  Estas  cartas  del  embaja- 
dor que  se  embarcó  para  Inglaterra  vienen  dirigidas  á  vos, 
si  os  llamáis  Horacio ,  como  nos  han  dicho. 

HORACIO. 

(  Lee  Horacio  la  carta. ) 

<(  Horacio  :  luego  que  hayas  leido  esta ,  dirigirás  esos 
»  hombres  al  rey  para  el  cual  les  he  dado  una  carta.  Ape- 
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))  ñas  llevábamos  dos  días  de  navegación,  cuando  empezó 

))  á  damos  caza  un  pirata  muy  bien  armado.  Viendo  que 

»  nuestro  navio  era  poco  velero,  nos  vimos  precisados  á 

»  apelar  al  valor.  Llegamos  al  abordage  :  yo  salté  el  pri- 

»  mero  en  la  embarcación  enemiga ,  que  al  mismo  tiempo 

»  logró  desaferrarse  de  la  nuestra ,  y  por  consiguiente  me 

»  hallé  solo  y  prisionero.  Ellos  se  han  portado  conmigo 

»  como  ladrones  compasivos^  pero  ya  sabian  lo  que  se 

))  hacian ,  y  se  lo  he  pagado  muy  bien.  Haz  que  el  rey  re- 

»  ciba  las  cartas  que  le  envió,  y  tu  ven  á  verme  con  tanta 

»  diligencia ,  como  si  huyeras  de  la  muerte.  Tengo  unas 

»  cuantas  palabras  que  decirte  al  oido  que  te  dejarán  ató- 

»  nito;  bien  que  todas  ellas  no  serán  suficientes  á  expresar 

»  la  importancia  del  caso.  Esos  buenos  hombres  te  condu- 

»  drán  hasta  aquí.  Guillermo  y  Ricardo  siguieron  su  ca- 

»  mino  á  Inglaterra.  Mucho  tengo  que  decirte  de  ellos. 

»  Adiós.  Tuyo  siempre,  Hamlet.  » 

Vamos.  Yo  os  introduciré  para  que  presentéis  esas  car- 
tas. Cionviene  hacerlo  pronto,  á  fin  de  que  me  llevéis  des- 
pués á  donde  queda  el  que  os  las  entregó. 
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SCENA  XXI. 


Gabinete  del  rey. 

CLAUDIO,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

Sin  duda  tu  rectitud  aprobará  ya  mi  descargo,  y  me 
darás  lugar  en  el  corazón  como  á  tu  amigo :  después  que 
has  oido,  con  pruebas  evidentes,  que  el  matador  de  tu  no- 
ble padre,  conspiraba  contra  mi  vida. 

LAERTES. 

Claramente  se  manifiesta....  Pero,  decidme  ¿porqué  no 
procedéis  contra  excesos  tan  graves  y  culpables?  cuando 
vuestra  prudencia,  vuestra  grandeza,  vuestra  propia  segu- 
ridad ,  todas  las  consideraciones  juntas ,  deberian  excitaros 
tan  particularmente  á  reprimirlos. 

CLAUDIO. 

Por  dos  razones ,  que  aunque  tal  vez  las  juzgarás  débi- 
les^ para  mí  han  sido  muy  poderosas.  Una  es  ^^^ ,  que  la 
reina  su  madre  vive  pendiente  cuasi  de  sus  miradas ,  y  al 
mismo  tiempo  (sea  desgracia  ó  felicidad  mia)  tan  estre- 
chamente unió  el  amor  mi  vida  y  mi  alma  á  la  de  mi  espo- 
sa ,  que  asi  como  los  astros  no  se  mueven  sino  dentro  de  su 
propia  esfera,  así  en  mí  no  hay  movimiento  alguno  que  no 
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dependa  de  su  voluntad.  La  otra  razón  porque  no  puedo 
proceder  contra  el  agresor  públicamente  es,  el  grande  ca- 
riño que  le  tiene  el  pueblo  :  el  cual,  como  la  fuente  cuyas 
aguas  mudan  los  troncos  en  piedras,  bañando  en  su  afecto 
las  ¿Itas  del  príncipe,  convierte  en  gracias  todos  sus  yer- 
ros. Mis  flechas  no  pueden  con  tal  violencia  disparatee, 
que  resistan  á  uracan  tan  fuerte  5  y  sin  tocar  el  punto  á  que 
las  dirija,  se  volverán  otra  vez  al  arco. 

LAERTKS. 

Sí,  y  en  tanto  yo  he  perdido  á  un  ilustre  padre,  y  hallo 
á  una  hermana  en  la  mas  deplorable  situación... •  Mi  her- 
mana, cuyo  mérito  (si  alcanza  el  elogio  á  lo  que  ya  no 
existe)  se  levantó  sobre  lo  mas  sublime  de  su  siglo ,  por  las 
raras  prendas  que  en  ella  se  admii^aron  juntas....  Pero,  lle- 
gará ,  llegará  el  tiempo  de  mi  venganza. 

CLAUDIO. 

Ese  cuidado  no  debe  interrumpirte*  el  sueño  :  ni  has  de 
presumir  que  yo  esté  formado  de  materia  tan  insensible  y 
dura,  que  me  dege  remesar  la  barba  y  lo  tome  á  fiesta.... 
Presto  te  informai'é  de  lo  demás.  Basta  decirte  que  amé  á 
tu  padre,  que  nosotros  nos  amamos  también,  y  que  espero 
darte  á  conocer  la«...  Pero....  ¿Que  noticias  traes? 
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SCEJNA  XXII. 


CLAUDIO,  LAERTES,  UN  GUARDIA. 

GUARDIA. 

Señor ,  veis  aquí  cartas  del  príncipe :  esta  para  vuestra 
magestad ,  y  esta  para  la  reina. 

(^Da  unas  cartas  á  Claudio. ) 

CLAUDIO. 

¡De  Hamlet!  ¿Quien  las  ha  traido? 

GUARDIA. 

Dicen  que  unos  marineros ;  yo  no  los  he  visto.  Claudio 
que  las  recibió  del  que  las  trujo ,  es  el  que  me  las  ha  entre- 
gado á  mí. 

CLAUDIO. 

Oirás  lo  que  dicen ,  Laertes.  Déjanos  solos. 


r 
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scENA  xxm. 

CLAUDIO,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

(  Liee  Claudio  una  carta. ) 

<(  Alto  y  poderoso  señor  :  os  hago  saber  como  he  llegado 
»  desnudo  á  vuestro  reino.  Mañana  os  pediré  el  permiso  de 
»  ver  vuestra  presencia  real,  y  entonces,  mediante  vues- 
»  tro  perdón,  os  diré  la  causa  de  mi  extraña  y  repentina 
»  vuelta*  Hamlet.  » 

¿Que  quiere  decir  esto?  ¿Se  habrán  vuelto  los  otros 
también?  ¿ó  hay  alguna  equivocación?  ¿ó  acaso  todo  es 
fabo? 

LAERTES. 

¿Conocéis  la  letra? 

CLAUDIO. 

Sí,  es  de  Hamlet....  (^Examinando  con  atención  la 
carta.)  Desnudo....  y  en  una  enmienda  que  hay  aquí, 
dice :  solo....  ¿Que  puede  ser  esto? 

LAERTES. 

Yo  nada  alcanzo....  Pero,  dejadle  venir  :  que  ya  siento 
encenderse  en  nuevas  iras  mi  corazón....  Sí ,  yo  viviré ,  y 
le  diré  en  su  cara :  Tú  lo  hiciste,  y  fue  de  esta  manera. 
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CLAUDIO. 

Si  el  caso  es  cierto....  ¡  £h !  ¡como  es  posible !.••  ¿T  que 
otra  cosa  puede  ser?...  ¿Quieres  dirigirte  por  mí,  Laertes  ? 

LAERTES. 

Sí  señor;  como  no  procuréis  inclinarme  á  la  paz. 

CLAUDIO. 

A  tu  propia  paz ,  no  á  otra  ninguna.  Si  él  vuelve  ahora 
disgustado  de  este  viage  ^  y  reusa  comenzarle  de  nuevo ,  yo 
le  ocuparé  en  una  empresa  <jue  medito ,  en  la  cual  perecerá 
sin  duda.  Esta  muerte  no  excitará  el  aura  mas  leve  de  acu- 
sación j  su  madre  misma  absolverá  el  hecho  y  juzgándole 
casual. 

LAERTES. 

Seguiré  en  todo  vuestras  ideas,  y  mucho  mas  si  dispo- 
néis que  yo  sea  el  instrumento  que  las  egecute. 

"^       CLAUDIO. 

Todo  sucede  bien Desde  que  te  fuiste  se  ha  ha- 
blado mucho  de  tí  delante  de  Hamiet ,  por  una  habilidad 
en  que  dicen  que  sobresales.  Las  demás  que  tienes  no  mo- 
vieron tanto  su  envidia  como  esta  sola :  que  en  mi  opinión 
ocupa  el  último  lugar. 

LAERTES. 

¿Y  qué  habilidad  es,  señor? 

CLAUDIO. 

No  es  mas  que  un  lazo  en  el  sombrero  de  la  juventud; 
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pero  que  la  es  muy  necesario :  puesto  que  así  son  propios 
de  la  juventud  los  adornos  ligeros  y  alegres,  como  de  la 
edad  madura  las^'opas  y  pieles  que  se  viste,  por  abrigo  y 
decencia....  Dos  meses  ha  que  estuvo  aquí  un  caballero  de 
Normandia...*  Yo  conozco  á  los  franceses  muy  bien ,  he 
militado  contra  ellos, y  son  por  cierto  buenos  ginetes^  pero 
el  galán  de  quien  hablo  era  un  prodigio  en  esto.  Parecía 
haber  nacido  sobre  la  siUa ,  y  hacia  egecutar  al  caballo  tan 
admirables  movimientos,  como  si  él  y  su  valiente  bruto 
animaran  un  cuerpo  solo  :  y  tanto  excedió  á  mis  ideas ,  que 
todas  las  formas  y  actitudes  que  yo  pude  imaginar,  no  lle- 
garon á  lo  que  él  hizo. 

LAERTES. 

¿Decís  que  era  Normando? 

CLAUDIO. 

Sí,  Normando. 

LAERTES. 

Ese  es  Lamond,  sin  duda. 

CLAUDIO. 

£1  mismo. 

LAERTES. 

Le  conozco  bien  y  es  la  joya  mas  preciosa  de  su  nación* 

CLAUDIO. 

Pues  este  hablando  de  tí  públicamente,  te  llenaba  de 
elogios  por  tu  inteligencia  y  egercicio  en  la  esgrima ,  y  la 
bondad  de  tu  espada  en  la  defensa  y  el  ataque  :  tanto  que 

Tomo  in.  i5 
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dijo  alguna  vez^  que  seria  un  espectáculo  admirable  el 
verte  lidiar  con  otro  de  igual  mérito;  si  pudiera  hallai'se, 
puesto  que  según  aseguraba  él  mismo,  los  mas  diestros  de 
su  nación  carecian  de  agilidad  para  las  estocadas  y  los  qui- 
tes, cuando  tú  esgrimias  con  ellos.  Este  informe  irritó  la 
envidia  de  Hamlet,  y  en  nada  pensó  desde  entonces  sino 
en  solicitar  con  instancia  tu  pronto  regreso ,  para  batallar 
contigo*  Fuera  de  esto.... 

LAERTES. 
¿Y  que  hay  ademas  de  eso,  señor? 


CLAUDIO. 


¿Laertes,  amaste  á  tu  padre?  6  eres  como  las  figuras  de 
un  lienzo,  que  tal  vez  aparentan  tristeza  en  el  semblante, 
cuando  las  falta  un  corazón. 

LAERTES. 

¿Porqué  lo  preguntáis? 

CLAUDIO. 

No  porque  piense  que  no  amabas  á  tu  padre;  sino  por- 
que sé  que  el  amor  ^^*^  está  sugeto  al  tiempo,  y  que  el 
tiempo  extingue  su  ardor  y  sus  centellas  :  según  me  lo 
hace  ver  la  experiencia  de  los  sucesos.  Existe  en  medio  de 
la  llama  de  amor  una  mecha  ó  pávilo  que  la  destruye  al 
fin  :  nada  permanece  en  un  mismo  grado  de  bondad  cons- 
tantemente ,  pues  la  salud  misma  degenerando  en  plétora 
perece  por  su  propio  exceso.  Cuanto  nos  proponemos  hacer 
deberia  egecutarse  en  el  instante  mismo  en  que  lo  desea- 
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mos,  porque  la  voluntad  se  altera  fácilmente,  se  debilita  y 
se  entorpece,  según  las  lenguas,  las  manos  y  los  acciden- 
tes que  se  atraviesan;  y  entonces,  aquel  estéril  deseo  es 
semejante  á  un  suspiro,  que  exhalando  pródigo  el  aliento 
causa  daño,  en  vez  de  dar  alivio....  Pero,  toquemos  en 
lo  vivo  de  la  herida.  Hamiet  vuelve....  ¿Que  a<xion  em- 
prehenderias  tú  para  manifestar,  mas  con  las  obras  que  con 
las  palabras,  que  eres  digno  hijo  de  tu  padre? 

LAERTES. 

¿Que  haré  ?  Le  cortaré  la  cabeza  en  el  templo  mismo. 

CLAUDIO. 

Cierto  que  no  debería  un  homicida  hallar  asilo  en  parte 
alguna ,  ni  reconocer  límites  una  justa  venganza ;  pero , 
buen  Laeites,  haz  lo  que  te  diré.  Permanece  oculto  en  tu 
cuarto  :  cuando  llegue  Hamiet  sabrá  que  tú  has  venido :  yo 
le  haré  acompañar  por  algunos  que  alabando  tu  destreza 
den  un  nuevo  lustre  á  los  elogios  que  hizo  de  tí  el  francés. 
Por  último  ^"^ ,  llegareis  á  veros :  se  harán  apuestas  en  fa- 
vor de  uno  y  otro....  él,  que  es  descuidado,  generoso,  in- 
capaz de  toda  malicia,  no  reconocerá  los  floretes :  de  suerte 
que  te  será  muy  fácil ,  con  poca  sutileza  que  uses ,  elegir 
una  espada  sin  botón ,  y  en  cualquiera  de  las  jugadas  to- 
mar satisfacción  de  la  muerte  de  tu  padre. 

LAERTES. 

Así  lo  haré ,  y  á  ese  fin  quiero  envenenar  la  espada  con 
cierto  ungüento  que  compré  de  un  charlatán  :  de  cualidad 
tan  mortífera,  que  mojando  un  cuchillo  en  él,  adonde 
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quiera  que  haga  sangre  introduce  la  muerte;  sin  que  haya 
emplasto  eficaz  que  pueda  evitarla ,  por  mas  que  se  com- 
ponga de  cuantos  simples  medicinales  crecen  debajo  de  la 
luna.  Yo  bañaré  la  punta  de  mi  espada  en  este  veneno,  para 
que  apenas  le  toque,  muera. 

CLAUDIO. 

Reflexionemos  mas  sobre  esto....  Examinemos,  que  oca^ 
sion,  que  medios  serán  mas  oportunos  á  nuestro  engaño  : 
porque,  si  tal  vez  se  malogra,  y  equivocada  la  egecucion 
se  descubren  los  fines;  valiera  mas  no  haberlo  emprehen- 
dido.  Conviene,  pues,  que  este  proyecto  vaya  sostenido  con 
otro  segundo ,  capaz  de  asegurar  el  golpe ,  cuando  por  el 
primero  no  se  consiga.  Espera....  Déjame  ver  si....  Ha- 
remos una  apuesta  solemne  sobre  vuestra  habilidad  y.... 
Sí,  ya  hallé  el  medio.  Cuando  con  la  agitación  os  sintáis 
acalorados  y  sedientos  (puesto  que  al  fin  deberá  ser  mayor 
la  violencia  del  combate)  él  pedirá  de  beber,  y  yo  le 
tendré  prevenida  expresamente  una  copa ,  que  al  gustarla 
solo;  aunque  haya  podido  librarse  de  tu  espada  ungida, 
veremos  cumplido  nuestro  deseo.  Pero....  calla... •  ¿Que 
mido  se  escucha? 

[Suena  ruido  dentro.) 
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SGENA  XXIV. 
GETRUDIS,  CLAUDIO,  LAERTES. 

CLAUDIO. 

¿Que  ocurre  de  nuevo ,  amada  reina? 

GETRUDIS. 

Una  desgracia  va  siempre  pisando  las  ropas  de  otra  :  tan 
inmediatas  caminan.  Laertes,  tu  hermana  acaba  de  aho- 
garse. 

LAERTES. 

¡Ahogada!. ••  ¿en  donde?...  ¡Cielos! 

GETRUDIS. 

Donde  ^"^  hallareis  un  sauce  que  crece  á  las  orillas  de 
ese  arroyo ,  repitiendo  en  las  ondas  cristalinas  la  imagen 
de  sus  hojas  pálidas.  Allí  se  encaminó ,  ridiculamente  coro- 
nada de  ranúnculos,  hortígas,  margaritas  y  luengas  flores 
pm*púreas,  que  entre  los  sencillos  labradores  se  reconocen 
bajo  una  denominación  grosera ,  y  las  modestas  doncellas 
llaman,  dedos  de  muerto.  Llegada  que  fue,  se  quitó  la 
guirnalda  ,  y  queriendo  subir  á  suspenderla  de  los  pendien- 
tes ramos;  se  troncha  un  vastago  envidioso ,  y  caen  al  tor- 
rente fatal,  ella  y  todos  sus  adornos  rústicos.  Las  ropas, 
huecas  y  extendidas,  la  llevaron  un  rato  sobre  las  aguas, 
semejante  á  una  sirena ,  y  entanto  iba  cantando  pedazos  de 
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tonadas  antiguas  :  como  ignorante  de  su  desgracia ,  ó  como 
criada  y  nacida  en  aquel  elemento.  Pero,  no  era  posible 
que  así  durase  por  mucho  espacio ••••  Las  vestiduras,  pe- 
sadas ya  con  el  agua  que  ahsorvian,  la  arrebataron  á  la 
infeliz  :  interrumpiendo  su  canto  dulcísimo,  la  muerte  , 
llena  de  angustias. 

LAERTES. 

¿Que  en  fin  se  ahogó?  ¡Mísero! 

GETRUDIS. 

Sí ,  se  ahogó ,  se  ahogó. 

L<i£RTES. 

¡Desdichada  Ofelia!  demasiada  ^*^^  agua  tienes  ya,  por 
eso  quisiera  reprimir  la  de  mis  ojos....  Bien  que  á  pesar  de 
todos  nuestros  esfuerzos,  imperiosa  la  naturaleza  sigue  su 
costumbre,  por  mas  que  el  valor  se  avergüence....  Pero, 
luego  que  este  llanto  se  vierta ,  nada  quedará  en  mí  de  fe- 
menil ni  de  cobarde....  Adiós  señores... •  mis  palabras  de 
fuego  arderían  en  llamas ,  sino  las  apagasen  estas  lágrimas 
imprudentes.  (  P^ase  Laertes, ) 

CLAUDIO. 

Sigámosle,  Getrudis,  que  después  de  haberme  costado 
tanto  aplacar  su  cólera ,  temo  ahora  que  esta  desgracia  no 
la  irrite  otra  vez.  Conviene  seguirle. 


[ 
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ACTO   V. 


SCENA  I. 

Cimenterio  contiguo  á  una  iglesia. 

SEPULTURERO  i%  SEPULTURERO  2^ 

SEPULTURERO    1**. 

¿Y  es  la  que  ha  de  ^^  sepultarse  en  tierra  sagrada,  la 
que  deliberadamente  ha  conspirado  contra  su  propia  sal- 
vación? 

SEPULTURERO   2°. 

Dígote  que  sí :  con  que  haz  presto  el  hoyo.  £1  juez  ha 
reconocido  ya  el  cadáver  y  ha  dispuesto  que  se  la  entierre 
en  sagrado. 

SEPULTURERO    1**. 

Yo  no  entiendo  como  va  eso....  Aun  si  se  hubiera  aho- 
gado haciendo  esfuerzos  para  librarse,  anda  con  Dios. 

SEPULTURERO   2°. 

Así  han  juzgado  que  fue. 
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SEPULTURERO    1*. 


No,  no,  eso  fuese  offendendo;  ni  puede  haber  sido  de 
otra  manera  :  porque....  ve  aquí  el  punto  de  la  dificultad. 
Si  yo  me  ahogo  voluntariamente,  esto  arguye  por  de  con- 
tado una  acción,  y  toda  acción  consta  de  tres  partes,  que 
son :  hacer,  obrar  y  egecutar  :  de  donde  se  infiere,. amigo 
Rasura ,  que  ella  se  ahogó  voluntariamente. 

SEPULTURERO  a». 

¡  Qué!...  Pero,  óigame  ahora  el  tio  Socaba. 

SEPULTURERO    1**. 

No,  deja,  yo  te  diré.  Mira,  aquí  está  el  agua.  Bien. 
Aquí  está  un  hombre.  Muy  bien....  Pues  señor,  si  este 
hombre  va  y  se  mete  dentro  del  agua,  se  ahoga  á  si  mis- 
mo :  porque,  por  fas  ó  por  nefas,  ello  es  que  él  va....  Pe- 
ro, atiende  á  lo  que  digo.  Si  el  agua  viene  hacia  él  y  le 
sorprehende  y  le  ahoga,  entonces  no  se  ahoga  él  á  sí  pro- 
pio.... Compadre  Rasura,  el  que  no  desea  su  muerte,  no  se 
acorta  la  vida. 

SEPULTURERO   2**. 

¿Y  qué  hay  leyes  para  eso? 

SEPULTURERO    l^ 

Ya  se  ve  que  las  hay ,  y  por  ellas  se  guia  el  juez  que 
examina  estos  casos. 
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SEPULTURERO    2**. 


¿Quieres  que  te  diga  la  verdad?  pues  mira,  si  la  muerta 
no  fuese  una  señora,  yo  te  aseguro  que  no  la  enterrarian 
en  sagrado^ 

SEPULTURERO    1**. 

En  efecto  dices  bien  y  es  mucha  lástima  que  los  gran- 
des personages  hayan  de  tener  en  este  mundo  especial  pri- 
vilegio, entre  todos  los  demás  cristianos,  para  ahogarse  y 
ahorcarse  cuando  quieren,  sin  que  nadie  les  diga  nada.— 
Vamos  allá  con  el  azadón....  {Pónenae  los  dos  á  abrir 
una  sepultura  en  medio  del  teatro  ,  sacando  la  tierra 
con  espuertas^  y  entre  ella  calaveras  y  huesos,)  Ello 
es  que  no  hay  caballeros  de  nobleza  mas  antigua  que  los 
jardineros,  sepultureros  y  cavadores  :  que  son  los  que  eger- 
cen  la  profesión  de  Adán. 

SEPULTURERO    2**. 

¿Pues  qué ,  Adán  fue  caballero  ?  ^^ 

SEPULTURERO    1**. 

¡Toma!  como  que  fue  el  primero  que  llevó  anuas.. .. 
Pero,  voy  á  hacerte  una  pregunta  y  sino  me  respondes  á 
cuento,  has  de  confesar  que  eres  un.... 


SEPULTURERO   2* . 


Adelante. 
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SEPULTURERO    1**. 

¿Cual  es  el  que  construye  edificios  mas  fuertes,  que  los 
que  hacen  los  albañiles  y  los  carpinteros  de  casas  y  na- 
vios? 


SEPULTURERO   2**. 


El  que  hace  la  horca :  porque  aquella  fáhrica  sobrevive 
á  mil  ínquilinos. 


SEPULTURERO    x"*. 


Agudo  eres,  por  vida  mía.  Buen  edificio  es  la  horca  ; 
pero,  ¿como  es  bueno  ?  es  bueno  para  los  que  hacen  mal : 
ahora  bien ,  tú  haces  mal  en  decir  que  la  horca  es  fábrica 
mas  fuerte  que  una  iglesia,  con  que  la  horca  podria  ser 
buena  para  tí.*,.  Volvamos  á  la  pregunta. 


SEPULTURERO   2°. 


¿Cual  es  el  que  hace  habitaciones  mas  durables  que  las 
que  hacen  los  albañiles ,  los  carpinteros  de  casas  y  de  na- 
vios? 


SEPULTURERO    1**. 


Sí,  dímelo  y  sales  del  apuro. 


o 


SEPULTURERO   2 

Ya  se  ve  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO    1* 

Pues  vamos. 
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SEPULTURERO   2°. 

Pues  no  puedo  decirlo. 


SEPULTURERO    1**. 


Yaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello...*  Tú  eres  un 
burro  lerdo,  que  no  saldrá  de  su  paso  por  mas  que  le  apa- 
leen. Cuando  te  hagan  esta  pregunta,  has  de  responder  :  el 
sepulturero.  ¿No  ves  que  las  casas  que  él  hace,  duran  has- 
ta el  día  del  juicio?...  Anda,  ve  ahí  á  casa  de  Juanillo  y 
tráeme  una  copa  de  aguardiente. 

SCENA  II. 

HAMLET,  HORACIO,  SEPULTURERO  i^ 

SEPULTURERO  1°.  (^Carita*) 

Yo  amé  en  mis  primeros  años, 
Dulce  cosa  lo  juzgué: 
Pero  casarme,  eso  no, 
Que  no  me  estuyiera  bien. 

HAMLET. 

Que  poco  ^'^  siente  ese  hombre  lo  que  hace,  que  abre  una 
sepultura  y  canta. 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiai*  esa  ocupación. 
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HAMLET. 

Así  es  la  verdad.  La  mano  que  menos  trabaja,  tiene  mas 
delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  1°.  (Canta.) 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel , 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

Aquella  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiempo  j  y  con 
ella  podria  también  cantar....  ¡Como  la  tira  al  suelo  el  pi- 
caro! como  si  fuese  la  quijada  con  que  hizo  Cain  el  primer 
homicidio.  Y  la  que  está  maltratando  ahora  ese  bruto ,  po- 
dria ser  muy  bien  la  cabeza  de  algún  estadista,  que  acaso 
pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿No  te  parece? 

HORACIO. 

Bien  puede  ser. 

HAHLET. 

o  la  de  algún  cortesano  ,  que  diria  :  fehcísimos  dias , 
señor  excelentísimo,  ¿como  va  de  salud,  mi  venerado  se- 
ñor?... Ésta  puede  ser  la  del  caballero  Fulano,  que  hacia 
grandes  elogios  del  potro  del  caballero  Zutano ,  para  pedír- 
sele prestado  después.  ¿No  puede  ser  así? 

HORACIO, 
Sí  señor. 
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HAMLET. 

¡  Oh!  SÍ  por  cierto,  y  ahora  está  en  poder  del  señor  gu- 
sano, estropeada  y  hecha  pedazos  con  el  hazadon  de  un 
sepulturero....  Grandes  revoluciones  se  hacen  aquí,  si  hu- 
biera en  nosotros  medios  para  observarlas....  Pero,  ¿costó 
acaso  tan  poco  la  formación  de  estos  huesos  á  la  natura- 
leza, que  hayan  de  servir  para  que  esa  gente  ^*^  se  divierta 
en  sus  garitos  con  ellos?  ..  ¡Eh!  Los  mios  se  estremecen  al 
considerarlo. 

SEPULTURERO   l^   (Canta.) 

Una  piqueta 
Conunahaaada, 
Un  lienzo  donde 
Revuelto  vaya, 
Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan. 
Para  tal  huésped 
Eso  le  basta. 

HAMLET. 

Y  esa  otra,  ¿porque  no  podria  ser  la  calavera  de  un  le- 
trado ?•••  ¿Adonde  se  fueron  sus  equívocos  y  sutilezas,  sus 
litigios,  sus  interpretaciones,  sus  emhroUos?  ¿Porque  su- 
fre ahora  que  ese  hrihon ,  grosero ,  le  golpee  contra  la  pa- 
red, con  el  azadón  lleno  de  harro?...  ¡y  no  diiá  palabra 
acerca  de  un  hecho  tan  criminal!...  Éste  seria,  quizás, 
mientras  vivió ,  un  gran  comprador  de  tierras,  con  sus 
obligaciones  y  reconocimientos,  transacciones,  seguridades 
mutuas,  pagos,  recibos....  Ve  aquí  el  arriendo  de  sus  ar- 
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ríendos,  y  el  cobro  desús  cobranzas;  todo  ha  venido  á  pa- 
rar en  una  calavera  llena  de  lodo.  Los  títulos  de  los  bienes 
que  poseyó  cabrían  difícilmente  en  su  atahud ;  y  no  obs- 
tante eso  j  todas  las  fianzas  y  seguridades  recíprocas  de  sus 
adquisiciones ,  no  le  han  podido  asegurar  otra  posesión  que 
la  de  un  espacio  pequeño,  capaz  de  cubrirse  con  un  par 
de  sus  escrituras....  ¡Oh!  y  á  su  opulento  sucesor  tampoco 
le  quedará  mas! 

HORACIO. 

Verdad  es ,  señor. 

HAMLET. 

¿No  se  hace  el  pergamino  de  piel  de  carnero? 

HORACIO. 

Sí  señor  ^  y  de  piel  de  ternera  también. 

HAMLET. 

Pues ,  dígote ,  que  son  mas  irracionales  que  las  terne- 
ras y  carneros,  los  que  fundan  su  feUcidad  en  la  posesión 
de  tales  pergaminos....  Voy  á  tramar  conversación  con  este 
hombre,  {^l  sepulturero. )  ¿  De  quien  es  esa  sepultura , 
buena  pieza? 

SEPtJLTURERO    1**. 

Mia,  señor.  (^Canta,) 

Y  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan: 
Para  tal  huésped 
Eso  le  basta. 
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HAMLET. 

Sí,  yo  creo  que  es  tuya  porque  estás  ahora  dentro  de 
ella....  Pero  la  sepultura  es  para  los  muertos,  no  para  los 
vivos :  con  que  has  mentido. 

SEPULTURERO    X**. 

Ve  ahí  un  mentis  demasiado  vivo ;  pero  yo  os  le  volveré. 

HAHLET. 

¿Para  que  muerto  cahas  esa  sepultura  ? 

SEPULTURERO    1°. 

No  es  hombre ,  señor. 

HAMLET. 

¿Pues  bien ,  para  que  muger ? 

SEPULTURERO    1**. 

Tampoco  es  eso. 

HAMLET. 

¿Pues  que  es  lo  que  ha  de  enterrarse  ahí? 

SEPULTURERO    1**. 

Un  cadáver,  que  fue  muger;  pero  ya  murió.*..  Dios  la 
perdone. 

HAMLET* 

¡Que  taimado  es!  Hablémosle  clara  y  sencillamente, 
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porque  sino,  es  capaz  de  confundirnos  á  equívocos.  De 
tres  años  á  esta  parte  he  ohservado  cuanto  se  va  sutilizan- 
do  la  edad  en  que  vivimos..*.  Por  vida  mia ,  Hors^ció ,  que 
ya  el  villano  sigue  tan  de  cerca  al  caballero ,  que  muy 
pronto  le  deshollará  el  talón. •••  ¿Cuanto  tiempo  ha  que 
eres  sepulturero? 

SEPULTURERO   I**. 

Toda  mi  vida ,  se  puede  decir.  Yo  comenzé  el  oficio ,  el 
dia  que  nuestro  último  rey  Hamlet  venció  á  Fortinbrás. 

HAMLET. 

¿Y  cuanto  tiempo  habrá  ? 

SEPULTURERO    1**. 

¡Toma!  ¿no  lo  sabéis?  pues  hasta  los  chiquillos  os  lo 
dirán.  Eso  sucedió  el  mismo  dia  en  que  nació  el  joven  Ham- 
let, el  que  está  loco,  y  se  ha  ido  á  Inglaterra. 

HAMLET. 

¡Oiga!  ¿y  porque  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO    l\ 

Porque....  porque  está  loco,  y  allí  cobrará  su  juicio;  y 
sino  le  cobra  á  bien  que  poco  importa. 

HAMLET. 

¿Porqué  ? 
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SEPULTUIIERO    I". 

Porque  allí  todos  son  tan  locos  como  él^  y  no  será  repa- 
rado. 

HAMLET. 

¿Y  como  ha  sido  volverse  loco? 

SEPULTURERO    !*• 

De  un  modo  muy  extraño,  según  dicen. 

HAHLET. 

¿Deque  modo? 

SEPULTURERO   !**• 

Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

Pero,  ¿que  motivo  dio  lugar  á  eso? 

SEPULTURERO   l^ 

¿Que  lugar?  Aquí  en  Dinamarca,  donde  soy  enterra- 
dor, y  lo  he  sido  de  chico  y  de  grande,  por  espacio  de 
treinta  años. 

HAMLET. 

¿Cuanto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un  hombre  sin 
corromperse? 

SEPULTURERO    1^ 

De  suerte  que  si  él  no  corrompia  ya  en  vida  (como  nos 
Tomo  IU.  i4 
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sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuerpos  galicados,  que 
no  hay  por  donde  asirlos  )  podrá  durar  cosa  de  ocho  ó 
nueve  años.  Un  curtidor  durará  nueve  años,  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  que  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO    1°. 

Lo  que  tiene  es,  un  pellejo  tan  curtido  ya,  por  mor  de 
su  egercicio,  que  puede  resistir  mucho  tiempo  al  agua  :  y 
el  agua,  señor  mió,  es  la  cosa  que  mas  pronto  destruye  á 
cualquier  hideputa  de  muerto.  Ye  aquí  una  calavera  que 
ha  estado  debajo  de  tierra  veinte  y  tres  años. 

HAMLET. 

¿De  quienes? 

SEPULTURERO    l". 

¡Mayor  hideputa,  loco  !•••  ¿De  quien  os  parece  que 
será? 


¿ 


HAMLET. 

Yo  como  he  de  saberlo? 


SEPULTURERO    1°. 


¡  Mala  peste  en  él  y  en  sus  travesuras  !•••  Una  vez  me 
echó  un  irasco  de  vino  del  Rhin  por  los  cabezones. ••  Pues, 
señor ,  esta  calavera  es  la  calavera  de  Yorich ,  el  bufón  del 
rey. 

(  El  sepulturero  le  dá  una  calauera  á  Hamlet.) 
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HAMLET. 


¿Esta? 


SEFULTUaBRO    1**. 

La  misma. 

HAMLET. 

¡  Ay !  ¡pobre  Yorick!...  Yo  le  conocí ,  Horacio....  era  un 
hombre  sumamente  gracioso ,  de  la  mas  fecunda  imagina- 
ción. Me  acuerdo  que  siendo  yo  niño  me  llevd  mil  veces 
sobre  sus  hombros....  y  ahora  su  vista  me  llena  de  horror; 
y  oprimido  el  pecho  palpita....  Aquí  estuvieron  aquellos 
labios  donde  yo  di  besos  sin  número....  ¿Que  se  hicie- 
ron tus  burlas,  tus  brincos,  tus  cantares  y  aquellos 
chistes  repentinos  que  de  ordinario  animaban  la  mesa 
con  alegre  estrépito?  Ahota,  falto  ya  enteramente  de  mus- 
culos,  ni  aun  puedes  reirte  de  tu  propia  deformidad....  Ye 
al  tocador  de  alguna  de  nuestras  damas  y  dila ,  para  exci- 
tar su  risa,  que  por  mas  que  se  ponga  una  pulgada  de 
afeite  en  el  rostro ;  al  fin  habrá  de  experimentar  esta  mis- 
ma transformación....  (  Tira  la  calavera  al  montón  de 
tierra  inmediato  á  la  sepultura.)  Dime  una  cosa,  Ho- 
racio. 

HORACIO. 

¿Cual  eSjSCTior? 

HAMLET. 

¿Crees  tá  que  Alejandro,  metido  debajo  de  tierra,  ten- 
dría esa  forma  horrible? 

i4* 
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HORACIO. 
Cierto  que  sí. 

HAMLET. 

¿Y  exhalaría  ese  mismo  hedor?...  ¡Uhl 

HORACIO. 

Sin  diferencia  alguna. 

{El  sepulturero  i"*  acabada  la  excapacion  sale  de 
la  sepultura  y  y  se  pasea  hacia  el  fondo  del  teatro. 
Viene  después  el  sepulturero  2  que  trae  el  aguar-^ 
diente  j  beben  y  hablan  entre  sí ,  permaneciendo  retir- 
rodos  hasta  la  scena  siguiente :  como  lo  indica  el  diár- 
logo.) 

HAHLET. 

¡En  que  ahatimiento  hemos  de  parar,  Uoracio!...  '¿Y 
porque  no  podría  la  imaginación  seguir  las  ilustres  cenizas 
de  Alejandro ,  hasta  encontrarlas  tapando  la  boca  de  algún 
barril  ? 

HORACIO. 
A  fe  y  que  sería  excesiva  curíosidad  ir  á  examinarlo. 

HAMLET. 

Mo,  no  por  cierto.  No  hay  sino  irle  siguiendo  hasta  con- 
ducirle allí,  con  probabilidad  y  sin  violencia  alguna.  Gomo 
si  digeramos  :  Alejandro  murió  :  Alejandro  fue  sepultado : 
Alejandro  se  redujo  á  polvo  :  el  polvo  es  tierra  :  de  la  tier- 
ra hacemos  barro....  ¿y  porque  con  este  barro  en  que  él 
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está  ya  convertido,  no  habrán  podido  tapar  un  barril  de 
cerbeza?  £1  emperador  César,  muerto  y  hecho  tierra,  pue- 
de tapar  un  agugero  para  estorbar  que  pase  el  aire...  ¡Oh! 
T  aquella  tierra,  que  tuvo  atemorizado  el  orbe,  servirá 
tal  vez  de  reparar  las  hendiduras  de  un  tabique ,  contra  las 
intemperies  del  invierno... •  Pero ,  callemos. ...  hagámonos 
á  un  lado,  que....  sí....  Aquí  viene  el  rey,  la  reina,  los 
grandes....  ¿A  quien  acompañan?  ¡Que  ceremonial  tan 
incompleto  es  este!...  Todo  ello  me  anuncia  que  el  difunto 
que  conducen ,  dio  fin  á  su  vida  con  desesperada  mano.... 
Sin  duda  era  persona  de  calidad.. ••  Ocultémonos  un  poco, 
y  observa. 

SCENA  IIÍ. 

CLAUDIO,  GETRÜDIS,  HAMLET,  LAERTES,  HORA- 
CIO, UN  CURA,  DOS  SEPULTUREROS.  Acompaña- 
miento DE  DAMAS  ,  CABALLEROS  Y  CRIADOS.    ^' 

(^Conducen  entre  cuatro  hombres  el  cadat^er  de 
Ofelia  y  vestida  con  túnica  blanca  y  coronada  de  flo- 
res ^  Detras  sigue  el  preste  y  todos  los  que  liacen  el 
duelo j  atravesando  el  teatro  ápaso  lento,  Iiasta  llegar 
á  donde  está  la  sepultura.  Suena  el  clamor  de  las 
campanas*  Hamlety  Horacio  se  retiran  á  un  extre^ 
mo  del  teatro.) 

LAERTES. 

¿  Que  otra  ceremonia  falta  ? 
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HAMLET. 

Mira,  aquel  es  Laertes,  joven  muy  ilustre. 

LAERTES. 

¿Que  ceremonia  falta  ? 

EL   CURA. 

Ya  se  han  celebrado  sus  exequias  con  toda  la  decencia 
posible.  Su  muerte  da  lugar  á  muchas  dudas ,  y  á  no  ha- 
berse interpuesto  la  suprema  autoridad  que  modifica  las 
leyes  y  hubiera  sido  colocada  en  lugar  profano  :  allí  estu- 
viera hasta  que  sonase  la  trompeta  final ,  y  en  vez  de  ora- 
ciones piadosas,  hubieran  caido  sobre  su  cadáver  guijarros, 
piedras  y  cascote.  No  obstante  esto ,  se  la  han  concedido  las 
vestiduras  y  adornos  virginales ,  el  clamor  de  las  campa- 
nas y  la  sepultura. 

LAERTES. 

¿Con  que  nó  se  debe  hacer  mas? 

EL  CURA. 

No  mas.  Profanaríamos  los  honores  sagrados  de  los  di- 
funtos, cantando  un  réquiem  para  implorar  el  descanso 
de  su  alma ,  como  se  hace  por  aquellos  que  parten  de  esta 
vida  con  mas  cristiana  disposición. 

LAERTES. 

Dadla  tierra ,  pues.  (  Ponen  el  cadaper  de  Ofelia  en 
la  sepultura.^  Sus  hermosos  é  intactos  miembros  acaso 
producirán  violetas  suaves.  Y  á  tí,  clérigo  zafio,  te  anun- 
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do  :  que  mi  hermana  será  un  ángel  del  señor,  mientras 
tu  estarás  bramando  en  los  abismos. 


HAHLET. 

¡Que!...  ¡la  hermosa  Ofelia!... 

GKTRUDIS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga.  (^Esparce  florea  sobre 
el  cadauerM^  Adiós...  Yo  deseaba  que  hubieras  sido  esposa 
de  mi  Hamlet,  graciosa  doncella ,  y  esperé  cubrir  de  flores 
tu  lecho  nupcial....  pero  no  tu  sepulcro. 

LAERTES. 

¡Oh!  una  y  mil  veces  sea  maldito^  aquel ,  cuya  acción 
inhumana  te  privó  i  tí  del  mas  sublime  entendimiento!... 
No....  esperad  un  instante ,  no  echéis  la  tierra  todavía.... 
No....  hasta  que  otra  vez  la  estreche  en  mis  brazos.... 
{^Méteae  en  la  sepultura. )  Echadla  ahora  sobre  la  muer- 
ta y  el  vivo,  hasta  que  de  este  llano  hagáis  un  monte  que 
descuelle  sobre  el  antiguo  Pelion ,  ó  sobre  la  azul  extremi- 
dad del  Olympo,  que  toca  los  cielos. 

HAMLET. 

¿Quien  es  el  que  dá  á  sus  penas  idioma  tan  enfático? 
¿  el  que  así  invoca  en  su  aflicción  á  las  estrellas  errantes , 
haciéndolas  detenerse  admiradas  á  oirle?...  Yo  soy  Ham- 
let,  príncipe  de  Dinamarca. 

{^Atravesando  por  en  medio  ele  todos ^  va  hacia  la 
sepultura,  entra  en  eUa,  y  luchan  él  y  LéOertes,  y  se 
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dan  puñadas.  Algunos  de  loa  circunstantes  ^van  aJIáy 
los  sacan  del  hoyo  ^  y  los  separan J) 

LAERTES* 

El  demonio  Heve  tu  alma. 

HAMUST. 

No  es  justo  lo  que  pides....  Quita  esos  ^''  dedos  de  mi 
cuello,  porque  aunque  no  soy  precipitado  ni  colérico;  al— 
gun  riesgo  hay  en  ofenderme,  y  si  eres  prudente,  debes 
evitarle... •  Quita  de  ahí  esa  mano. 

CLAUDIO. 

Separadlos. 

GETRUDIS. 

¡Hamlet!  ¡Hamlet! 

TODOS. 

¡Señores! 

HORAao. 
Moderaos,  señor. 

HAMLET. 

No,  por  causa  tan  justa  Udiaré  con  él,  hasta  que  cierre 
mis  párpados  la  muerte. 

GETRUDIS. 

¿Que  causa  puede  haber ,  hijo  mió?... 

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia,  y  cuatro  mil  hermanos  juntos 
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no  podrán,  oón  todo  su  amor,  exceder  ai  mió....  ¿Que 
quieres  hacer  por  ella?  Di. 

CLAUDIO. 

Laertes,  mira  que  está  loco. 

GETRUDIS. 

Por  Dios,  LaertcSy  déjale. 

HAMLET. 

Dime  lo  que  intentas  hacer.  (^Los  sepuüureroa  lie-' 
non  la  sepultura  de  tierra , y  la  apisonan.)  ¿Quieres 
Uorar,  combatir,  negarte  al  sustento,  hacerte  pedazos, 
beber  todo  el  Esil  ^,  devorar  un  caimán?  Yo  lo  haré 
también....  ¿Vienes  aqui  á  lamentar  su  muerte,  á  insultar- 
me precipitándote  en  su  sepulcro,  á  ser  enterrado  vivo  con 
ella?...  Pues  bien,  eso  quiero  yo :  y  si  hablas  de  montes, 
descarguen  sobre  nosotros  yugadas  de  tierra  inumerables, 
basta  que  estos  campos  tuesten  su  frente  en  la  tórrida  zo- 
na, y  el  alto  Ossa  parezca  en  su  comparación  un  terrón  pe- 
qudío....  Si  me  hablas  con  soberbia,  yo  usaré  un  lenguage 
tan  altanero  como  el  tuyo. 

GETRUDIS. 

Todos  son  efectos  de  su  frenesí,  cuya  violencia  podrá 
agitarle  por  algún  tiempo;  pero  después,  semejante  á  la 
mansa  paloma  cuando  siente  animadas  las  mellizas  crias , 
le  veréis  sin  movimiento  y  mudo. 

HAMLET. 

Óyeme  :  ¿cual  es  la  razón  de  obrar  así  conmigo?... 
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Siempre  te  he  querido  bien...  Pero....  nada  importa.  Aun- 
que el  mismo  Hércules,  con  todo  su  poder,  quiera  estor- 
vario,  el  gato  mayará,  y  el  perro  quedará  vencedor. 

(  Vaae  Hamlety  y  Horucio  le  sigue. ) 

CLAUDIO. 

Horacio,  vé ,  no  le  abandones*. .  Laertes ,  nuestra  plática  de 
la  noche  anterior  fortificará  tu  paciencia,  mientras  dispon- 
go lo  que  importa  en  la  ocasión  presente...»  Amada  Getru- 
dis ,  será  bien  que  alguno  se  encargue  de  la  guarda  de  tu 
hijo....  Esta  sepultura  se  adornará  con  un  monumento  da- 
rabie...  Espero  que  gozaremos  brevemente  horas  mas  tran- 
quilas; pero,  entretanto,  conviene  sufrir. 

SCENA  IV. 

Salón  del  palacio  y  el  mismo  que  sirvió  para  la  representación,  con 
aáentos  que  han  de  ocuparse  en  la  scena  IX. 

HAMLET,  HORAaO. 

HAMLET. 

Baste  ya  lo  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora  quisiera  in- 
formarte de  lo  demás;  pero,  ¿te  acuerdas  bien  de  todas  las 
circunstancias? 

HORACIO. 

¿No  he  de  acordarme,  señor? 
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HAMIfiT. 

Pues  sabrás  ^^\  amigo ,  que  agitado  continuamente  mi 
corazón  en  una  especie  de  combate,  no  me  permitía  conci- 
liar el  sueño,  y  en  tal  situación  me  juzgaba  mas  infeliz 
que  el  delincuente  cargado  de  prisiones.  Una  temeridad.... 
Bien  que  debo  dar  gracias  á  esta  temeridad ,  pues  por  ella 
existo....  Sí ,  confesemos  que  tal  vez  nuestra  indiscreción 
suele  sernos  útil;  al  paso  que  los  planes  concertados  con  la 
mayor  sagacidad,  se  malogran  :  prueba  certísima  de  que  la 
mano  de  Dios  conduce  á  su  fin  todas  nuestras  acciones, 
por  mas  que  el  hombre  las  ordene  sin  inteligencia. 

HORACIO. 

Asi  es  la  verdad. 

HAICLET. 

Salgo,  pues,  de  mi  camarote,  mal  rebujado  con  un  ves- 
tido de  marinero,  y  á  tientas,  favorecido  de  la  obscuri- 
dad, llego  hasta  donde  ellos  estaban.  Logro  mi  deseo  :  me 
apodero  de  sus  papeles,  y  me  vuelvo  á  mi  cuarto.  Allí, 
olvidando  mis  recelos  toda  consideración,  tuve  la  osadia 
de  abrir  sus  despachos,  y  en  ellos  encuentro,  amigo,  una 
alevosia  del  rey.  Una  orden  precisa,  apoyada  en  varias 
razones,  de  ser  importante  á  la  tranquilidad  de  Dinamarca, 
y  aun  á  la  de  Inglaterra  y....  ¡oh!  mil  temores  y  anuncios 
de  mal,  si  me  dejan  vivo....  En  fin ,  decía  :  que  luego  que 
fuese  leida ,  sin  dilación,  ni  aun  para  afinar  á  la  segur  el 
filó,  me  cortasen  la  cabeza. 

HORACIO. 

¡Es  posible! 
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HAMLET. 

Mira  la  orden  aquí :  (^Le  enseña  un  pliego  ^  y  ^zi^l^c 
á  guardársele. )  podrás  leerla  en  mejor  ocasión  ^  pero  ^ 
¿quieres  saber  lo  que  yo  hice? 

HORACIO. 

Sí,  yo  OS  lo  ruego. 

HAMLET. 

Ya  ves  como  rodeado  así  de  traiciones,  ya  ellos  habían 
empezado  el  drama ,  aun  antes  de  que  yo  hubiese  compre— 
hendido  el  prólogo.  No  obstante ,  siéntome  al  bufete,  ima- 
gino una  orden  distinta ,  y  la  escribo  inmediatamente  de 
buena  letra....  Yo  creí  algún  tiempo  (como  todos  los  gran- 
des señores)  que  el  escribir  bien  fuese  un  desdoro  ^  y  aun 
no  degé  de  hacer  muchos  esfuerzos  para  olvidar  esta  habi- 
lidad; pero  ahora  conozco,  Horacio,  cuan  útil  me  ha  sido 
tenerla.  ¿Quieres  saber  lo  que  el  escrito  contenia? 

HORAaO. 

Sí  señor. 

HAMLET. 

Una  suplica  del  rey  dirigida  con  grandes  instancias  al. 
de  Inglaterra ,  como  á  su  obediente  feudatario,  diciéndole, 
que  su  recíproca  amistad  floreceria  como  la  palma  robus- 
ta 'y  que  la  paz,  coronada  de  espigas ,  mantendria  la  quietud 
de  ambos  imperios ,  uniéndolos  en  amor  durable,  con  otras 
expresiones  no  menos  afectuosas.  Pidiéndole ,  por  último , 
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que  vista  que  fuese  aquella  carta ,  sin  otro  examen ,  hiciese 
perecer  con  pronta  muerte  á  los  dos  mensageros,  no  dán- 
doles tiempo  ni  aun  para  confesar  su  delito. 

HORACIO. 

¿  Y  como  la  pudisteis  sellar  ? 

HAMLET. 

Aun  eso  también  parece  que  lo  dispuso  el  cielo,  porque 
felizmente  traia  conmigo  el  sello  de  mi  padre ,  por  el  cual 
se  hizo  el  que  hoy  usa  el  rey*  Gerro  el  pliego  en  la  forma 
que  el  anterior,  póngole  la  misma  dirección,  el  mismo 
sello ,  le  conduzco  sin  ser  visto  al  mismo  parage  y  nadie 
nota  el  cambio....  Al  dia  siguiente  ocurrió  el  combate  na- 
val :  lo  que  después  sucedió,  ya  lo  sabes. 

HORACIO. 

De  ese  modo,  Guillermo  y  Ricardo  caminan  derechos  á 
la  muerte. 

HAMLET. 

Ya  ves  que  ellos  han  solicitado  este  encargo :  mi  con- 
ciencia no  me  acusa  acerca  de  su  castigo....  Ellos  mismos 
se  han  procurado  su  ruina....  Es  muy  peligroso  al  inferior 
meterse  entre  las  puntas  de  las  espadas,  cuando  dos  enemi- 
gos poderosos  lidian* 

HORACIO. 

¡Oh!  que  rey  este! 
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HAHLET. 

¿Juzgas  tú,  que  no  estoy  en  obligación  de  proseguir  lo 
que  falta?  Él,  que  asesinó  á  mi  padre  y  mi  rey,  que  ha 
deshonrado  á  mi  madre,  que  se  ha  introduádo  ííirtiva-. 
mente  entre  el  solio  y  mis  derechos  justos ,  que  ha  conspi- 
rado contra  mi  vida,  valiéndose  de  medios  tan  aleves 

¿No  será  justicia  rectísima  castigarle  con  esta  mano?  No 
será  culpa  en  mí,  tolerar  que  ese  monstruo  exista ,  para 
cometer  como  hasta  aquí,  maldades  atroces? 

HORACIO. 

Presto  le  avisarán  de  Inglaterra  cual  ha  sido  el  éxito 
de  su  solicitud* 

HAMLET. 

Sí,  presto  lo  sabrá;  pero  entretanto  el  tiempo  es  mió  y 
para  quitar  á  un  hombre  la  vida ,  un  instante  basta....  Solo 
me  disgusta,  amigo  Horacio,  el  lance  ocurrido  con  Laer- 
tes ,  en  que  olvidado  de  mi  propio ,  no  vi  en  mi  sentimien- 
to la  imagen  y  semejanza  del  suyo.  Procuraré  su  amistad , 
si....  Pero,  ciertamente,  aquel  tono  amenazador  que  daba 
á  sus  quejas  irritó  en  exceso  mi  cólera. 

HORACIO. 

Callad....  ¿Quien  viene  aquí? 
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SCENA  V. 
HAMLET,  HORACIO,  HENRIQUE. 

HENRIQUE. 

En  hora  ^*®^  feliz  haya  regresado  vuestra  alteza  á  Dina- 
marca. 

HAMLET. 

Machas  gracias,  caballero....  ¿Conoces  á  este  moscón? 

HORACIO. 

No  señor. 

HAMLET. 

Nada  se  te  dé :  que  el  conocerle  es  por  cierto  poco  agra- 
dable. Este  es  señor  de  muchas  tierras  y  muy  fértiles ,  y 
por  mas  que  él  sea  un  bestia  que  manda  en  otros  tan  bes- 
tias como  él :  yk  se  sabe,  tiene  su  pesebre  fijo  en  la  mesa 
del  rey....  Es  la  corneja  mas  cfaarlera  que  en  mi  vida  he 
visto;  pero  como  te  he  dicho  ya,  posee  una  gran  porción 
de  polvo. 

HENRIQUE. 

Amable  príncipe,  si  vuestra  grandeza  no  tiene  ocupación 
que  se  lo  estorbe ,  yo  le  comunicaría  una  cosa  de  parte  del 

rey. 
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HAHLET. 

Estoy  dispuesto  á  oiría  con  la  mayor  atención...»  Pero  , 
emplead  el  sombrero  en  el  uso  á  que  fue  destinado.  El  som- 
brero se  bizo  para  la  cabeza. 

HENRIQUE. 

Muchas  gracias,  señor....  ¡  Eb!  el  tiempo  está  caloroso. 

HAMLET. 

No ,  al  contrario,  muy  frío.  El  viento  es  norte. 

HENRIQUE. 

Gerto  que  hace  bastante  frió. 

HAMLET. 

Antes  yo  creo....  á  lo  menos  para  mi  compleidon,  hace 
un  calor  que  abrasa. 

HENRIQ13E. 

¡Oh !  en  extremo....  sumamente  fuerte ,  como....  yo  no 
sé  como  diga....  Pues,  señor,  el  rey  me  manda  que  os  in- 
forme de  que  ha  hecho  una  grande  apuesta  en  vuestro  &- 
vor.  Este  es  el  asunto. 

HAMLET. 

Tened  presente  que  el  sombrero  se.... 

HENRIQXTE. 

¡Oh!  señor....  lo  hago  por  comodidad....  cierto....  Pues 
ello  es,  que  Laertes  acaba  de  llegar  á  la  corte....  ¡Oh !  es  un 
perfecto  caballero,  no  cabe  duda.  Excelentes  cualidades, 
un  trato  muy  dulce,  muy  bien  quisto  de  todos....  Cierto, 
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hablando  sin  pasión ,  es  menester  confesar  que  es  la  nata  y 
flor  de  la  nobleza  :  porque  en  él  se  hallan  cuantas  prendas 
pueden  verse  en  un  caballero* 

HAMLET. 

La  pintura  que  de  él  hacéis  no  desmerece  nada  en  vues- 
tra boca ;  aunque  yo  creí  que ,  al  hacer  el  inventario  de  sus 
virtudeSySe  confundirian  la  aritmética  y  la  memoria,  y  am- 
bas serian  insuficientes  para  suma  tan  larga,  Pero,  sin  exa- 
gerar su  elogio  j  yo  le  tengo  por  un  hombre  de  grande 
espíritu ,  y  de  tan  particular  y  extraordinaria  naturaleza  , 
que  (hablando  con  toda  la  exactitud  posible)  no  se  hallará 
su  semejanza  sino  en  su  mismo  espejo  :  pues  el  que  presu- 
ma buscarla  en  otra  parte ,  solo  enconti*ará  bosquejos  in- 
formes. 

HEKRIQUE. 

Vuestra  alteza  acaba  de  hacer  justicia  imparcial  en  cuan- 
to ha  dicho  de  él. 

HAMLET. 

Sí,  pero  sépase  á  que  propósito  nos  enronquecemos  aho- 
ra, entremetiendo  en  nuestra  conversación  las  alabanzas 
de  ese  galán. 

HENRIQUE. 

¿Como  decís,  señor? 

HORACIO. 

¿No  fuera  mejor  que  le  hablarais  con  mas  claridad? 
yo  creo ,  señor ,  que  no  os  seria  difícil. 

Tomo  UI.  i5 
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HAMLET. 

Digo ,  ¿  que  á  que  viene  ahora  hablar  de  ese  caballero  ? 

HENRIQUE. 


¿De  Laertes? 


HORACIO. 


¡Eh!  ya  vació  cuanto  tenia,  y  se  le  acabó  la  provisión 
de  frases  brillantes* 

HAMLET. 

Si  señor,  de  ese  mismo. 

HENRIQUE. 

Yo  creo  que  no  estaréis  ignorante  de.... 

HAMLET. 

Quisiera  que  no  me  tuvierais  por  ignorante;  bien  que 
vuestra  opinión  no  me  añadiría  un  gran  concepto...»  Y 
bien,  ¿que  mas? 

HEKRIQUE. 

Decia  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de  Laertes. 

HAMLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confesarlo ,  por  no  igualarme  con 
él :  siendo  averiguado  que  para  conocer  bien  á  otro ,  es 
menester  conocerse  bien  á  sí  mismo. 

HEKRIQUE. 

Yo  lo  decia  por  su  destreza  en  el  arma :  puesto  que 
según  la  voz  general,  no  se  le  conoce  compañero. 


r 
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HAMLBT. 

Y  que  arma  es  la  suya? 

HENRIQUE. 

Espada  y  daga. 

HAMLET* 

Esas  son  dos  armas.. ••  Vaya  adelante. 

HEMKIQUE. 

Pues  señor ,  el  rey  ha  apostado  contra  él  seis  caballos 
bárbaros ,  y  él  ha  impuesto  por  su  parte  y  (según  he  sabi- 
do) seis  espadas  francesas  con  sus  dagas  y  guarniciones 
correspondientes,  como  cinturon,  colgantes,  y  así  á  este 
tenor....  Tres  de  estas  cureñas  particularmente  son  la  cosa 
mas  bien  hecha  que  puede  darse.  ¡  Cureñas  como  ellas!... 
¡Oh!  es  obra  de  mucho  gusto  y  primor. 

HAHLET. 

¿Y  á  que  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  recelaba  yo ,  que  sin  el  socorro  de  notas  marginales 
no  pudierais  acabar  el  diálogo. 

HENRIQUE. 

Señor,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los....  los  cintu- 
rones 

HAMLET. 

La  expresión  seria  mucho  mas  propia,  si  pudiéramos 
llevar  al  lado  un  cañón  de  artillería  y  pero  en  tanto  que  este 

i5* 
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uso  no  se  introduce,  los  llamaremos  cinturones.*..  En  fín^ 
vamos  al  asunto*  Seis  caballos  bárbaros,  contra  seis  espa- 
das francesas,  con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cure- 
ñas primorosas*. ..  ¿Con  que  esto  es  lo  que  apuesta  el  fran- 
cés contra  el  dinamarqués?  ¿T  á  que  fin  se  han  impuesto 
(  como  vos  decís)  todas  esas  cosas? 

HENRIQUE. 

El  rey  ha  apostado  que  si  batalláis  con  Laertes ,  en  doce 
jugadas  no  pasarán  de  tres  botonazos  los  que  él  os  dé  ,  y  él 
dice ,  que  en  las  mismas  doce ,  os  dará  nueve  cuando  me- 
nos, y  desea  que  esto  se  juzgue  inmediatamente :  si  os  dig- 
náis de  responder* 

HAMLET. 

¿Y  si  respondo  que  no? 

HENRIQUE. 

Quiero  decir ,  si  admitis  el  partido  que  os  propone. 

HAMLET. 

Pues^  señor ,  yo  tengo  que  pasearme  todavia  en  esta  sa- 
la :  porque,  si  su  magestad  no  lo  ha  por  enojo,  esta  es  la 
hora  crítica  en  que  yo  acostumbro  respirar  el  ambiente. 
Tráiganse  aquí  los  floretes,  y  si  ese  caballero  lo  quiere  así, 
y  el  rey  se  mantiene  en  lo  dicho ,  le  haré  ganar  la  apues- 
ta,  si  puedo;  y  si  no  puedo,  lo  que  yo  ganaré  será  ver- 
güenza y  golpes. 

HENRIQUE. 

¿Con  que  lo  diré  en  esos  términos? 
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HAMLET. 

Esta  es  la  substancia  ^  después  lo  podéis  adornar  con  to- 
das las.  flores  de  vuestro  ingenio. 

HE5IUQUE. 

Señor,  recomiendo  nuevamente  mis  respetos  á  vuestra 
grandeza. 

HAMLET. 

Siempre  vuestro  y  siempre. 

SCENA  VI. 
HAMLET,  HORACIO. 

HAMLET. 

£1  hace  muy  bien  de  recomendarse  á  sí  mismo  :  porque 
si  no,  dudo  mucho  que  nadie  lo  hiciese  por  él. 

HORACIO. 

Este  me  parece  un  vencejo ,  que  empezó  á  volar  y  chi- 
llar, con  el  cascaron  pegado  á  las  plumas. 

HAMLET. 

Sí ,  y  aun  antes  de  mamar  hacia  ya  cumplimientos  á  la 
teta....  Este  es  uno  de  los  muchos  que  en  nuestra  corrom- 
pida edad  son  estimados,  únicamente  porque  saben  acó- 
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modarse  al  gusto  del  dia,  con  esa  exterioridad  halagüeña 
y  obsequiosa....  y  con  ella  tal  vez  suelen  sorprehender  el 
aprecio  de  los  hombres  prudentes :  pero  se  parecen  dema- 
siado á  la  espuma ;  que  por  mas  que  hierva  y  abulte  ^  al 
dar  un  soplo ,  se  reconoce  lo  que  es :  todas  las  ampollas 
huecas  se  deshacen,  y  no  queda  nada  en  el  vaso. 

SGENA  VII. 
HAMLET,  HORACIO,  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

Señor,  parece  que  su  magestad  os  envió  un  recado  con 
el  joven  Henrique,  y  este  ha  vuelto  diciendo  que  espera- 
bais en  esta  sala.  £1  rey  me  envia  á  saber  si  gustáis  de  ba- 
tallar con  Laertes  inmediatamente,  ó  si  queréis  que  se  di- 
late. 

HAMLET. 

Yo  soy  constante  en  mi  resolución  y  la  sugeto  á  la  vo- 
luntad del  rey.  Si  esta  hora  fuese  cómoda  para  él,  también 
lo  es  para  mí :  con  que  hágase  al  instante  ó  cuando  guste  ^ 
con  tal  que  me  halle  en  la  buena  disposición  que  ¿hora. 

CABALLERO. 

El  rey  y  la  reina  bajan  ya ,  con  toda  la  corte. 
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HAMLET. 

Muy  bien* 

CABALLERO. 

La  reina  quisiera  que  antes  de  comenzar  la  batalla ,  ha- 
blarais á  Laertes  con  dulzura  y  expresiones  de  amistad. 

HAMLET. 

Es  advertencia  muy  prudente. 

SCENA  VIII. 
HAMLET,  HORACIO. 

HORACIO. 

Temo  que  habéis  de  perder,  señor. 

HAMLET. 

No,  yo  pienso  que  no.  Desde  que  él  partid  para  Fran- 
cia, no  he  cesado  de  egercitarme,  y  creo  que  le  llevare' 
ventaja....  Pero....  no  podrás  imaginarte  que  angustia  sien- 
to, aquí  en  el  corazón....  ¿Y  sobre  qué?...  No  hay  motivo. 

HORACIO. 

Con  todo  eso ,  señor.... 

HAMLET. 

¡Ilusiones  vanas!...  Especie  de  presentimientos,  capaces 
solo  de  turbar  un  alma  femenil. 


* 
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HORACIO. 


Si  sentís  interiormente  alguna  repugnancia,  no  hay 
para  que  empeñaros.  Yo  me  adelantaré  á  encontrarlos  y  y 
les  diré  que  estáis  indispuesto. 

HAHLET. 

No,  no....  Me  burlo  yo  de  tales  presagios*  Hasta  en  la 
muerte  de  un  pajarillo  interviene  una  providencia  irresis- 
tible. Si  mi  hora  es  llegada,  no  bay  que  esperarla  :  si  no  ha 
de  venir  ya,  señal  que  es  abora,  y  si  abora  no  fuese ,  ha- 
brá de  ser  después :  todo  consiste  en  bailarse  prevenido 
para  cuando  venga.  Si  el  bombre ,  al  terminar  su  vida , 
ignora  siempre  lo  que  podria  ocurrir  después,  ¿que  im- 
porta que  la  pierda  tarde  ó  presto?  Sepa  morir.  ^"^ 

SCENA  IX. 

HAMLET,  HORACIO,  CLAUDIO,  GETRUDIS,  LAER- 
TES,  HENRIQUE,  caballeros,  damas,  acompa- 
ñamiento. 

CLAUDIO. 

Ven  Hamlet,  ven,  y  recibe  esta  mano  que  te  presento. 
(  Hace  que  Hamlet  y  Laertea  se  den  la  mano. ) 

HAMLET. 

Laertes,  si  estáis  ^*^  ofendido  de  mí,  os  pido  perdón. 
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Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se  hallan  presentes 
saben,  y  aun  vos  mismo  lo  habréis  oído,  el  desorden  que 
mi  razón  padece.  Cuanto  haya  hecho  insultando  la  ternura 
de  vuestro  corazón,  vuestra  nobleza,  6  vuestro  honor, 
cualquiera  acción  en  fin,  capaz  de  irritaros^  declaro  so- 
lemnemente en  este  lugar  que  ha  sido  efecto  de  mi  locura. 
¿Puede  Hamlet  haber  ofendido  á  Laertes?  No.  Hamlet  no 
ha  sido,  porque  estaba  fuera  de  si;  y  si  en  tal  ocasión  (en 
que  él  á  sí  propio  se  desconocía)  ofendió  á  Laertes,  no 
fue  Hamlet  el  agresor  :  porque  Hamlet  lo  desaprueba  y 
lo  desmiente.  ¿Pues  quien  pudo  ser?  Su  demencia  so- 
la.... Siendo  esto  así,  el  desdichado  Hamlet  es  parti- 
dario del  ofendido,  al  paso  que  en  su  propia  locura 
reconoce  su  mayor  contrario.  Permitid ,  pues ,  que  delante 
de  esta  asamblea  me  justifique  de  toda  siniestra  intención, 
y  espere  de  vuestro  ánimo  generoso  el  olvido  de  mis  desa- 
ciertos. Disparaba  el  harpon  sobre  los  muros  de  ese  edifí* 
cío,  y  por  error  herí  á  mi  hermano. 

LAERTES. 

Mi  corazón ,  cuyos  impulsos  naturales  eran  los  primeros 
á  pedirme  en  este  caso  venganza,  queda  satisfecho.  Mi 
honra  no  me  permite  pasar  adelante  ni  admitir  reconcilia- 
ción alguna;  hasta  que  examinado  el  hecho  por  ancianos 
y  virtuosos  arbitros,  se  declare  que  mi  pundonor  está  sin 
mancilla.  Mientras  llega  este  caso,  admito  con  afecto  re- 
cíproco el  que  me  anunciáis ,  y  os  prometo  de  no  ofen- 
derle. 
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HAMLET. 

4 

Yo  recibo  con  sincera  gratitud  ese  ofrecimiento  ^  y  en 
cuanto  á  la  batalla  que  va  á  comenzarse ,  lidiaré  con  vos 
como  si  mi  competidor  fuese  mi  hermano.*,.  Vamos.  Dad- 
nos floretes. 

LAERTES. 

Sí,  vamos....  Uno  á  mí. 

HAMLET. 

La  victoria  no  os  será  difícil :  vuestra  habilidad  lucirá 
sobre  mi  ignorancia,  como  una  estrella  resplandeciente 
entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

LAERTES. 

No  os  burléis,  señor. 

HAMLET. 

No,  no  me  burlo. 

CLAUDIO. 

Dales  floretes,  joven  Henrique.  Hamlet,  ya  sabes  cuales 
son  las  condiciones. 

HAMLET. 

Sí,  señor,  y  en  verdad  que  habéis  apostado  por  el  mas 
débil. 

(  Traen  los  criados  una  mesa ,  y  en  ella  cuando  lo 
manda  Claudio  ponen  jarros  y  copas  de  oro  que  lie-- 
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nan  de  *vinOk  Claudio  y  Getrudis  se  sientan  junto  á 
la  Tnesa^  y  todos  los  demos  según  su  clase  ocupan  los 
asientos  restantes.  Quedan  en  pie  los  criados  que  sir^ 
ifen  las  copas  y  Hamlet  y  Laertes  que  se  disponen 
para  batallar ,  y  Horacio  y  Henrique  en  calidad  de 
jueces  6  padrinos, ) 

CLAUDIO. 

No  temo  perder.  Yo  os  he  visto  ya  esgrimir  á  entrambos 
y  aunque  él  haya  adelantado  después;  por  eso  mism.o^  el 
premio  es  mayor  á  favor  nuesti'O. 

LAERTES. 

Este  es  muy  pesado.  Dgadme  ver  otro. 

[Henrique  presenta  alarios  floretes.  Hamlet  toma 
uno ,  y  Laertes  escoge  otro.) 

HAMLET. 

Este  me  parece  bueno....  ¿Son  todos  iguales? 

HENRIQUE. 

Sí  señor. 

CLAUDIO. 

Cubrid  esta  mesa  de  copas,  llenas  de  vino.  Si  Hamlet 
dá  la  primera  6  segunda  estocada ,  ó  en  la  tercera  suerte 
dá  un  quite  al  contrario,  disparen  toda  la  artillería  délas 
almenas.  El  rey  beberá  á  la  salud  de  Hamlet  echando  en 
la  copa  una  perla  mas  preciosa  que  la  que  han  usado  en  su 
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corona  los  cuatro  últimos  soberanos  daneses. •••  Traed  las 
copas,  y  el  timbal  diga  á  las  trompetas, las  trompetas  al  ar- 
tillero distante,  los  cañones  al  cielo,  y  el  cielo  á  la  tierra : 
ahora  brinda  el  rey  de  Dinamarca  á  la  salud  de  Hamlet.*.. 
Comenzad,  y  vosotros  que  habéis  de  juzgarlos,  observad 
atentos. 

HAMLET. 

Vamos.  ^"* 

LAJSRTES. 

Vamos  señor. 

(^Batallan  Hamlety  LéOertes.^ 

HAMLET. 

Una. 

LAERTES. 

No. 

HAMLET. 

Que  juzguen. 

HENRIQUE. 

Una  estocada ,  no  hay  duda. 

LAERTES. 

Bien  :  á  otra. 

CLAUDIO. 

Esperad....  Dadme  de  beber.  {Claudio  echa  una  perla 
en  la  copa  y  bebe ,  alarga  después  la  copa  á  Hamlety 
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y  él  rehusa  tomarla.  Suena  á  lo  lejos  ruido  de  trom- 
petas y  cañonazos. )  Hamlet^  esta  peüla  es  para  tí,  y 
brindo  con  ella  á  tu  salud*  Dadle  la  copa. 

HAMLET. 

Esperad  un  poco....  {^VuLelven  á  batallar.)  Quiero 
dar  este  bote  primero.  Vamos....  Otra  estocada.  ¿Que  de- 
cís? 

LAERTES. 

Sí ,  me  ha  tocado  :  lo  confieso. 

CLAUDIO. 

¡  Oh !  nuestro  hijo  vencerá. 

GETRUDIS. 

Está  grueso,  y  se  fatiga  demasiado.  Ven  aquí,  Hamlet, 
toma  este  lienzo ,  y  límpiate  el  rostro....  La  reina  brinda  á 
tu  buena  fortuna,  querido  Hamlet. 

( Toma  la  copa  y  bebe;  Claudio  lo  quiere  estorbar,  y 
Getrudis  bebe  segunda  vez. 

HATñLET. 

Muchas  gracias,  señora. 

CLAUDIO. 

No,  no  bebáis. 

GETRUDIS. 

¡Oh!  señor,  perdonadme  :  yo  he  de  beber. 
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CLAUDIO. 

¡La  copa  envenenada !•••  pero....  no  hay  remedio. 

HAMLET. 

No,  ahora  no  bebo^  esperad  un  instante. 

GETRUDIS. 

Ven  y  hijo  mió  y  te  limpiaré  el  sudor  del  rostro. 

LAERTES. 

Ahora  veréis  si  le  acierto. 

(^Laertes  habla  con  Claudio  en  voz  baja,  mientras 
Getrudia  limpia  con  un  lienzo  el  sudor  á  HamletS) 

CLAUDIO. 

Yo  pienso  que  no. 

LAERTES. 

No  sé  que  repugnancia  siento  al  ir  á  secutarlo. 

HAMLET. 

Vamos  á  la  tercera,  Laertes....  Pero  ,  bien  se  vé  que  lo 
tomáis  á  fiesta  :  batallad ,  os  ruego ,  con  mas  ahinco.  Mu- 
cho temo  que  os  burláis  de  mí. 

LAERTES. 

¿Eso  decis,  señor?  Vamos.  {Batallan.) 

HEimiQUE. 

Nada,  ni  uno  ni  otro. 

LAERTES. 

Ahora.*.,  esta.... 

(^f^ueluen  á  batallar,  se  enfurecen ,  trúecanse  las 
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espadcLs^y  quedan  heridos  los  dos,  Horacio  y  Henri- 
que  los  separan  con  dificultad.  Getrudis  cae  mori^ 
hunda  en  los  brazos  de  Claudio.  Todo  es  terror  y 
confusión. ) 

CLAUDIO, 

Parece  que  se  acaloran  demasiado....  Separadlos. 

HAMLET. 

No,  no,  vamos  otra  vez. 

HENRIQUE. 

Ved  que  tiene  la  reina....  ¡  Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Que  es  esto,  señor? 

HENRIQUE. 

¿Como  ha  sido,  Laertes? 

LAERTES. 

Esto  es  haber  caido  en  el  lazo  que  preparé....  justamente 
muero,  víctima  de  mi  propia  traición. 

HAMLET. 

¿Que  tiene  la  reina? 

CLAUDIO. 

Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GETRUDIS. 

No^  no....  ¡La  bebida!...  ¡Querido  Hamlet!...  ¡La  be- 
bida!... ¡Me  han  envenenado!  (Queda  muerta  en  la 

silla. ) 
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HAMLET. 

¡Oh!  ¡que  alevosia!...  ¡Oh!...  Cerrad  las  puertas.... 
Traición....  buscad  por  todas  partes....  ^^^ 

LAERTES. 

No,  el  traidor  está  aqui.  (^Dirá  esto  sostenido  por 
Henrique»)  Hamlet,  tú  eres  muerto....  no  hay  medicina 
que  pueda  salvarte :  vivirás  media  hora,  apenas. ..  En  tu 
mano  está  el  instnimento  aleve,  bañada  con  ponzoña  su 
aguda  punta....  ¡Volvióse  en  mi  daño  la  trama  indigna !••• 
Yesme  aqui  postilado  para  no  levantarme  jamas. •••  Tu 
madre  ha  bebido  un  tósigo....  No  puedo  proseguir....  £1 
rey,  el  rey  es  el  delincuente. 

(  Claudio  quiere  huir.  Hamlet  corre  á  ¿I furioso^  y 
le  atraviesa  la  espacia  por  el  cuerpo.  Tonta  la  copa 
envenenada  y  y  se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja 
muerto  en  el  suelo  ^  y  vuelve  á  oir  las  últimas  palar- 
hras  de  Laertes.) 

HAMLET. 

Está  envenenada  esta  punta?  Pues,  veneno,  produce  tus 
efectos. 

TODOS. 

Traición ,  traición. 

CLAUDIO. 

Amigos,  estoy  herido. ...  defendedme. 
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HAMLET. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino ¡  bebe  esta  ponzoña.... 
¿Está  la  perla  aquí?  Sí,  toma  ^^^\  acompaña  á  mi  madre. 

LAERTES. 

¡Justo  castigo!...  él  mismo  preparó  la  poción  mortal. ••• 
Olvidémonos  de  todo,  generoso  Hamlet,  y....  ¡Oh!  no 
caiga  sobre  tí ,  la  muerte  de  mi  padre  y  la  mia ,  ni  sobre 
mi  la  tuya!  {^Cae  muerto.^ 

HAMLET. 

El  cielo  te  perdone....  Ya  voy  á  seguirte....  Yo  muero, 
Horacio....  Adiós,  reina  infeliz....  (^Abrazando  el  cada- 
ver  de  Qetrudis, )  Vosotros  que  asistís  pálidos  y  mudos 
con  el  temor  á  este  suceso  terrible....  Si  yo  tuviera  tiem- 
po.... (^Empieza  á  Tnanifestar  desfallecimiento  y  an- 
gustias de  muerte^  Parte  de  los  circunstantes  le  ojconi- 
pañay  sostiene.  Horacio  hace  extremos  de  dolor,  )  La 
muerte  es  un  ministro  inexorable  que  no  dilata  la  egecu- 
cion...»  Yo  pudiera  deciros...  pero,  no  es  posible.  Horacio, 
yo  muero.  Tú,  que  vivirás,  refiere  la  verdad  y  los  moti- 
vos de  mi  conducta ,  á  quien  los  ignora. 

HORACIO. 

¿Vivir?  no  lo  creáis.  Yo  tengo  alma  romana,  y  aun  ha 
quedado  aquí  parte  del  tósigo. 

{Busca  en  la  mesa  el  jarro  del  veneno  ^  echa  por^ 
cion  de  él  en  una  copa ,  va  á  beben  Hamlet  quiere 

Tomo  III.  16 
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estorvárselo.  Ia)s  criados  quitan  la  copa  á  Horacio , 
la  toma  Hamlety  la  tira  al  suelo. ) 

HAMLET. 

Dame  esa  copa....  presto....  por  Dios  te  lo  pido.  ¡Oh  I 
querido  Horacio!  si  esto  permanece  oculto,  ¡que  manchada 
reputación  dejaré  después  de  mi  muerte !  Si  alguna  vez  me 
diste  lugar  en  tu  corazón ,  retarda  un  poco  esa  felicidad 
que  apeteces :  alarga  por  algún  tiempo  la  fatigosa  vida  en 
este  mundo  llena  de  miserias ,  y  divulga  por  él  mi  histo- 
ria.... ¿Que  estrépito  militar  es  este? 

{JSuena  música  militar,  que  se  a^a  aproximando  len- 
tamente.) 

SCENA  X. 

HAMLET,  HORACIO,  HENRIQUE,  UN  CABALLERO, 

Y   ACOMPAÑAMIENTO. 
CABALLERO. 

El  joven  Fortinbrás  que  vuelve  vencedor  de  Polonia , 
saluda  con  la  salva  marcial  que  ois  á  los  embajadores  de 
Inglaterra. 

HAMLET. 

Yo  espiro^  Horacio,  la  activa  ponzoña  sufoca  mi  alien- 
to.... No  puedo  vivir  para  saber  nuevas  de  Inglaterra ;  pero 
me  atrevo  ^"^  á  anunciar  que  Fortinbrás  sera  elegido  por 
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aquella  nación.  Yo^  moribundo,  le  doy  mi  voto^...  Díselo 
tú,  é  infórmale  de  cuanto  acaba  de  ocurrir....  ¡Oh!...  Para 
mi  solo  queda  ya....  silencio  eterno.  {^Muere») 

HORACIO. 

¡En  fin,  se  rompe  ese  gran  corazón!...  Adiós,  adiós, 
amado  príncipe.  (Z^  hesa  las  manos  ,y  hace  adenumea 
de  dolor.)  ¡Los  coros  angélicos  te  acompañen  al  celeste 
descanso !...  Pero,  ¿como  se  acerca  hasta  aquí  ese  estruen- 
do de  atambores  ? 

SCENA  XI. 
FORTDÍBRAS,  DOS  EMBAJADORES,  HORAQO,  HEN- 

RIQUE,  SOLDADOS,  ACOMPAÑAMIENTO. 

CABALLERO. 

¿En  donde  está  ese  espectáculo?  ^''' 

HOBACIO. 

¿Qué  buscáis  aquí?  Si  queréis  ver  desgracias  espanto^ 
sas,  no  paséis  adelante. 

FORTINBRAS. 

¡  Oh !  este  destrozo  pide  sangrienta  venganza....  ¡Sobei> 
bia  muerte !  ¿Que  festín  dispones  en  tu  morada  infernal , 
que  así  has  herido  con  un  golpe  solo  tantas  ilustres  vio^ 
timas? 

16* 
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EMBAJADOR    l^ 

¡Horroriza  el  verlo  !•••  Tarde  hemos  llegado  con  los 
mensages  de  Inglaterra.  Los  oídos  á  quienes  debiamos  diri- 
girlos, son  ya  insensibles.  Sus  órdenes  fueron  puntualmente 
egecutadas  :  Ricardo  y  Guillermo  perdieron  la  vida....  Pe- 
rOy  ¿quien  nos  dará  las  gracias  de  nuestra  obediencia  ? 

HORACIO. 

No  las  recibiríais  de  su  boca ,  aunque  viviese  todavia  : 
que  él  nunca  dio  orden  para  tales  muertes.  Pero,  puesto 
que  vos  viniendo  victorioso  de  la  guerra  contra  Polonia ,  y 
vosotros  enviados  de  Inglaterra ,  os  halláis  juntos  en  este 
lugar  y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  trágico  : 
disponed  que  esos  cadáveres  se  expongan  sobre  una  tumba 
elevada  á  la  vista  pública ,  y  entonces  haré  saber  al  mundo 
que  lo  ignora  el  motivo  de  estas  desgracias.  Me  oiréis  ha- 
blar (pues  todo  os  lo  sabré  referir  fielmente)  de  acciones 
crueles,  bárbaras,  atroces :  sentencias  que  dictó  el  acaso, 
estragos  imprevistos,  muertes  egecutadas  con  violencia  y 
aleve  astucia ,  y  al  fin,  proyectos  malogrados,  que  han  he- 
cho perecer  á  sus  autores  mismos. 

FORTINBRAS. 

Deseo  con  impaciencia  oiros ,  y  convendrá  que  se  reúna 
con  este  obgeto  la  nobleza  de  la  nación.  No  puedo  mirar  sin 
horror  los  dones  que  me  ofrece  la  fortuna ;  pero  tengo  dere- 
chos muy  antiguos  á  esta  corona,  y  en  tal  ocasión  es  justo 
rsclamarlos. 
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I 

HORACIO. 

También  puedo  hablar  en  ese  propósito,  declarando  el 
voto  que  pronunció  aquella  boca ,  que  ya  no  formará  so- 
nido alguno...r  Pero  9  ahora  que  los  ánimos  están  en  peli- 
groso movimiento ,  no  se  dilate  la  egecucion  un  instante 
solo :  para  evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  maligni- 
dad ó  el  error. 

FORTINBRAS. 

Cuatro  de  mis  capitanes  lleven  al  túmulo  el  cuei'po  de 
Hamlet ,  con  las  insignias  correspondientes  á  un  guerrero. 
¡  Ah !  si  él  hubiese  ocupado  el  trono ,  sin  duda  hubiera  sido 
un  excelente  monarca.. ..  Resuene  la  música  militar  por 
donde  pase  la  pompa  fúnebre,  y  hágansele  todos  los  hono- 
res de  la  guerra....  Quitad,  quitad  de  alii  esos  cadáveres. 
Espectáculo  tan  sangriento,  mas  es  propio  de  un  campo  de 
batalla  que  de  este  sitio....  Y  vosotros,  haced  que  salude 
con  descargas  todo  el  egército. 


FIN, 
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ACTO  PRIMERO. 

(^)  Halló  Shakespeare  el  argumento  de  esta  tragedia  en  la  antigua 
bistoria  de  Dinamarca ,  llena  de  acaecimientos  increíLles  y  fabulosos , 
como  lo  están  igualmente  todas  las  cpie  abrazan  épocas  tan  remotas. 

£n  ella  se  dice,  que  Rorico  reinó  en  Dinamarca  desde  los  años  de 
55^0,  hasta  el  de  SSgo.  Le  sucedió  Horvendilo  su  yerno,  principe  de 
gran  valor,  que  se  había  hecho  famoso  por  la  victoria  que  obtuvo  de 
Goller,  rey  de  Noruega,  á  quien  mató  en  singular  combate  ^  pero  Hor- 
vendilo reinó  poco  tiempo,  porque  movido  su  hermano  Fengo  de 
envidia  y  ambición  le  quitó  la  vida  alevosamente ,  casándose  déspue& 
con  su  cuñada  Gerutha,  hija  de  Bórico :  valiéndose  para  rendirla  á 
su  voluntad,  de  astucias  y  amenasas, 

Hamlet,  hijo  de  Horvendilo  y  Gerutha ,  deseando  vengar  la  muerte 
de^u  padre,  se  fingió  loco,  para  disimular  mejor  sus  designios ^  bien 
que  no  pudo  ocultarlos  en  tal  manera  que  su  tio  no  llegase  á  sospe- 
char que  la  demencia  que  mostraba  era  ficción.  Para  aclarar  sus  du» 
das  hisso  que  una  hermosa  joven  fuese  á  un  bosque,  donde  Hamlet 
pasaba  algunas  horas  del  dia,  y  hablase  con  él :  esperando  que  al  verla 
depondría  toda  disimulación,  y  daría  lugar  á  que  notasen  sus  palabra& 
y  acciones  los  que  debían  ocultarse  en  la  espesura  y  presenciar  el  suce- 
so; pero  ya  fuese  que  alguno  le  advirtió  de  antemano,  ó  que  su  pru- 
dencia solo  se  lo  sugiriese ;  Hamlet  no  dio  señal  ninguna  de  juicio 
mientras  se  entretuvo  con  la  doncella. 

Malograda  esta  cautela,  pensó  el  rey  en  otra,  que  le  salió  mucho 
peor.  Ausentóse  de  la  corte  por  algunos  días ,  y  dispuso  que  un  confi- 
dente suyo  se  ocultase  en  el  cuarto  de  la  reina,  para  que  cuando  Ham- 
let fuese  é  visitarla  le  observara  cuidadosamente.  Vino  en  efecto  el 
principe  y  empeeó  á  hacer  locuras  como  acostumbraba,  meneando  los 
brazos,  cantando  como  un  gallo  y  examinando  todos  los  escondites 
del  aposento,  hasta  que  tropezó  con  el  que  estaJja  escondido  entre  loss. 
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colchones  de  la  cama :  hiñóle  con  la  espada  y  sacóle  arrastraiido  de 
allí,  le  mató,  dividió  el  cadáver  en  trozos ,  los  hizo  cocer,  y  se  los  dio 
á  comer  á  los  puercos.  Volvió  deqmes  á  verse  con  su  madre,  y  asegu— 
rado  ya  de  que  no  habia  espias  que  le  oyesen,  la  reprehendió  áspera- 
mente por  haberse  casado  con  el  matador  de  su  padre,  la  declaró  el 
motivo  de  su  fingida  locura  y  la  firme  resolución  en  que  estaba  de 
vengarse :  haciéndola  prometer  por  último,  que  á  nadie  revelaría 
aquel  importante  secreto. 

Viendo  el  rey  á  su  vuelta  el  mal  éxito  de  sus  astucias,  trató  solo  de 
acabar  con  el  príncipe,  por  cualquiera  medio  que  fuese.  Envióle  á 
Inglaterra,  acompañado  de  dos  consejeros  suyos  á  quienes  dio  car- 
tas para  aquel  rey,  en  que  le  rogaba  que  así  que  llégase  Hamlét  le 
hiciese  matar.  Éste,  durante  el  viage ,  mientras  sus  compañeros  dor- 
mian ,  logró  apoderarse  de  los  despachos  que  llevaban ,  y  al  ver  lo 
que  se  trataba  en  ellos,  borró  lo  que  quiso,  y  escribió  encima  expre- 
siones tan  diferentes  de  las  suprimidas,  que  asi  que  leyó  las  cartas  el 
rey  de  Inglaterra ,  hizo  ahorcar  á  los  dos  mensageros ,  acogió  al  Prín- 
cipe con  extraordinarias  muestras  de  amor,  y  de  allí  á  poco  tiempo  le 
casó  con  su  hija. 

Vn  año  después  de  este  suceso  volvió  Hamlet  á  Dinamarca  y  halló 
que  habiéndose  esparcido  la  voz  de  q^  era  muerto,  se  celebraban 
sus  Amérales.  Llegó  á  tiempo  de  asistir  á  un  banquete  que  daba  el 
rey  á  los  señores  de  la  corte :  Hamlet,  en  el  desorden  y  alegría  de  la 
mesa,  logró  emborrachar  á  todos  los  grandes  :  cuando  los  vio  en 
estado  de  no  poder  moverse,  dio  fuego  al  palacio,  fue  al  cuarto  del 
rey,  que  estaba  durmiendo,  y  le  atravesó  el  cuerpo  con  su  misma 
espada.  Convocados  después  los  nobles  del  reino ,  justificó  ante  ellos 
su  conducta :  le  aclamaron  rey ,  y  ocupó  el  trono,  hasta  que  habién- 
dose revelado  Violeto  gobernador  de  Seelandia  murió  á  sus  manos  en 
una  batalla,  año  de  345o  del  mundo ,  55o  años  antes  de  Jesucristo,  se- 
gún el  cómputo  vulgar. 

^^)  ^¿  un  ratón  se  ha  mopido.  Expresión  muy  natural  en  un  sol- 
dado y  muy  agena  de  la  sublimidad  trágica.  M.  Home,  en  su  Mnsajo 
sobre  la  critica,  se  atreve  á  preferirla  á  la  de  Hacine  en  el  primea 
acto  de  Tfigenia^ 

Maístoutdorty  ettarmée,  et  les  uents,  et  Neptune, 
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£a  menester  mucha  ignorancia  ó  mucha  pasión,  para  dar  tal  fáUo. 
^^    JUirale  por  donde  viene,  Ia  aparición  del  muerto  es  ociosa  é 
intempestiya  en  esta  scena.  Cuando  la  introducción  de  tales  yisiones 
no  fuese  reprobada  generalmente,  se  exigiría  á  lo  menos,  que  se  colo- 
caraxi  donde  pudiesen  producir  todo  el  efecto  teatral  de  que  son  sus- 
ceptibles. Si  empieza  la  tragedia  con  la  aparición  de  un  espectro, 
¿  como  ha  de  acabar  ?  ¿  Que  obgeto  mas  terrible  podrá  presentarnos  el 
poeta  en  lo  restante  del  drama?  ¿Porque  no  se  aparece  desde  hiego  al 
principe  Hamlet  ?  ¿  Sale  del  purgatorio  á  este  fin  y  malgasta  las  horas 
en  pasearse  á  obscuras  y  espantar  centinelas?  Si  desea  que  su  hijo  le 
vengue,  ¿no  es  imprudencia  dejarse  ver  de  otro  que  no  sea  el  mismo? 
£s  increíble  que  un  alma,  venida  del  otro  mundo,  la  yerre  tan  de 
lleno. 

^^*^  Nuestro  último  rey,  £n  el  teatro  es  muy  precioso  el  tiempo,  y 
estos  soldados  le  pierden  solamente  con  su  conversación.  £1  desafío 
del  rey  de  Dinamarca  con  el  de  Noruega,  la  invasión  que  premedita 
Fortinbrás,  los  preparativos  que  se  hacen  para  resistirle  y  todo  cuanto 
Horado  dice  á  sus  camaradas,  no  tiene  que  ver  con  la  acción  de  la 
tragedia :  de  esto  y  no  de  otra  cosa  debia  tratarse.  Birán,  que  es  na- 
tural que  en  un  cuerpo  de  guardia  hablen  los  soldados,  de  lo  que  ha 
sucedido  en  su  tiempo  ó  de  las  novedades  del  día :  no  hay  duda,  y 
también  es  natural  que  jueguen  á  la  perinola  y  duerman  y  ronquen. 

^^  Fortinbrás  de  Noruega.  No  se  halla  ningún  rey  de  este  nom- 
bre en  la  serie  de  los  reyes  de  Noruega.  Véase  la  nota  primera. 

(®  £71  la  época  mas  feliz  y  gloriosa  de  Roma,  Horacio  usa  aqui 
un  estilo  digno  de  la  tragedia ;  pero  es  de  temer  que  Marcelo  y  Ber- 
nardo no  sepan  quien  fue  César,  puesto  que  no  hahia  nacido  todavía. 
En  cuanto  á  lo  del  húmedo  planeta,  cuya  influencia  gobierna  el 
imperio  de  Ñeptuno :  puede  asegurarse  prudentemente  que  no  le 
entenderían  una  palabra.  £1  discurso  que  Horacio  dirige  al  muerto, 
no  padece  esta  excepción, 

(7)  JEI  iba  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó,  Horacio,  que  es 
hombre  de  estudios,  no  debia  creer  los  disparates  que  dice ,  ni  los  que 
añade  Marcelo ,  acerca  de  los  espíritus,  las  brujas,  los  encantos  y  los 
planetas  siniestros ;  pero  todo  esto  va  dedicado  al  populacho  de  Lónn 
dres,  á  quien  Shakespeare  quiso  agradar  contándole  patrañas  marayi- 
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llosas.  £1  poeta  dramático  no  ha  de  adular  la  ignoranda  pública ;  su 
obligación  es  censurar  los  vicios  é  ilustrar  el  entendimiento. 

(8)  El  joven  Forúnbrás  estimándome  en  poco.  Ya  se  ha  dicho  que 
este  Fortinbrás  y  esta  guerra,  nada  tienen  que  yer  con  la  acción  del 
drama.  Fortinbrás,  de  quien  tanto  se  habla,  sale  á  decir  siete  versos 
en  el  cuarto  acto,  y  á  enterrar  los  muertos  en  el  quinto.  Los  embaja- 
dores  de  Inglaterra ,  los  de  Dinamarca,  Ricardo,  Guillermo,  Rey— 
naldo,  Henrique,  el  capitán,  el  cura  del  entierro,  los  marineros ,  los 
soldados  del  primer  acto,  los  sepultureros  y  el  egército  de  Noruega  , 
todo  es  inútil»  Este  cuadro  está  cargado  de  figuras,  que  ofuscan  el  gru— 
po  principal.  Hasta  ahora  entre  todos  los  personages  que  han  ido  sa~ 
liendo  á  la  scena,  no  se  ha  dicho  cosa  que  importe ;  todo  es  apurar  la 
paciencia  de  quien  escucha,  con  dilaciones  y  rodeos. 

(^)  Algo  mas  que  deudo ,  y  menos  que  amigo.  En  el  original 
dice  :  jÍ  liule  more  than  kin  ,  and  lesa  than  kind.  No  puede  con- 
servarse en  castellano  el  juguete  de  las  palabras  kin  y  kind»  Hanmer 
en  su  edición  de  Us  obras  de  Shakespeare  publicada  en  1744  dice  : 
que  acaso  este  verso  será  algún  proverbio  usado  en  tiempo  del  autor. 

(10)  Bueno  y  laudable  es.  Este  discurso  está  lleno  de  verdades  in^ 
portantes :  dichas  con  noble  simplicidad,  sin  metáloras,  ni  ambages , 
ni  ornatos  viciosos. 

(^^)  Fragilidad  !  tú  tienes  nombre  demuger.  Literalmente  dice  : 
Fragilidad  !  tu  nombre  es  muger.  Letourneur  traduce  :  Oh  !  Fragir- 
lidadj  la  muger  y  tú  tenéis  un  mismo  nombre»  De  cualquier  modo 
que  se  diga,  será  una  locución  impregna  para  expresar  que  las  mugeres 
son  fiágiles.  ¿  Á  qué  fin  usar  de  circunloquios  falsos  y  pueriles,  para 
exprimir  una  idea  tan  sencilla  ? 

(^^  Aun  antes  de  romper  los  zapatos.  Después  de  esta  imagen  ri- 
dicula y  humilde ,  véase  estotra :  En  un  mes  - . .  enrojecidos  aun  sus 
ojos  con  el  pérfido  llanto,  se  casó»  ¿Porqué  no  omitió  la  primera, 
si  en  la  segunda  se  incluye  el  mismo  pensamiento ,  con  mas  energia  y 
mas  decoro  ?  Porque  Shakespeare  ignoraba  el  arte ,  y  no  sabia  borrar. 
No  puede  ser  otra  la  razón. 

(^3)  ¡Que  asuntos  tienes  en  £¿5mg<$r?  Hasta  ahora  no  se  sabia  cual 
fuese  el  lugar  de  la  scena. 

Ci^  Señor j  yo  creo  que  le  pl  anoche.  Conservando  diez  ó  doce  ver- 
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sos  de  las  scenas  anteriores ,  podría  suprímirse  todo  lo  restante ,  y  em- 
pezar la  tragedia  por  aquí. 

Ci5)  Y  gji  donde  fue  eso  7  En  todo  este  diálogo  animado  y  rápido , 
se  expresa  perfectamente  la  curiosidad,  la  inquietud,  el  terror  del 
príncipe. 

(^^'  Nada  mas  ?  ¿  Quién  duda  ya  que  Ofelia  está  enamorada  de 
Hamlet  ?  con  que  amable  sencillez  manifiesta ,  en  dos  palabras ,  el  es- 
tado de  su  corazón  !  Estos  rasgos  caracterizan  los  grandes  talentos. 

(17)  Porque  no  solo  en  nuestra  juventud.  Este  pasage  está  obscuro 
en  el  original ,  como  en  la  traducción.  Es  una  repetición  de  lo  que  se 
ha  dicbo  antes ,  esto  es  :  que  los  obsequios  de  Hamlet  no  nacen  de  ca- 
riño verdadero  y  constante ,  ni  son  mas  que  ímpetus  fogosos  de  un 
hombre  á  quien  le  bulle  la  sangre  en  el  cueqx),  con  la  lozanía  de  la 
juTentad. 

(18)  J3l  no  puede  contó  unapersona  vulgar*  Voltaire  en  sus  üf/s- 
celdneaa  Literarias  traduce  mal  este  pasage ,  diciendo  :  Un  prin^ 
eip9,  un  heredero  del  reino ,  no  debe  trinchar  la  vianda  por  si 
mismo  f  es  menesierque  le  escojan  los  pedazos  de  eüa.  Shakespeare 
no  dioe  nada  de  esto,  y  no  es  justo  atribuirle  lo  que  no  pensó. 

09)  La  juventud,  aun  cuando  nadie  la  combate. 'Esta  y  otras 
muchas  máximas  que  se  hallarán  en  lo  restante  de  la  obra ,  encierran 
tan  sdlida  é  importante  doctrina ,  que  se  hace  inútil  recomendarlas  á 
la  consideración  del  lector. 

(20)  Algunos  rígidos  pastores*  Sarcasmo  del  autor  contra  los  ecle- 
siásticos de  su  tiempo ,  de  quienes  los  poetas  y  cómicos  se  hallaban 
ofendidos. 

(SI)  jfo  publiques  con  facilidad.  Estos  consejos  serán  muy  bue- 
nos ;  pero  no  son  del  caso.  Ni  el  yiage  de  Laertes ,  ni  el  modo  con  que 
debe  conducirse  en  Francia  interesan  poco  ni  mucho ,  porque  nada 
de  esto  tiene  relación  con  la  fábula  :  son  partes  episódicas,  desunidas, 
ociosas ,  que  la  dilatan  sin  utilidad. 

^^  Por  seguir  la  comenzada  alusión.  ¿  Y  qué  necesidad  tiene  de 
seguirla,  ni  aun  de  haberla  empezado?  ¿  No  es  error,  cuando  se  trata 
de  dar  consejos  á  una  niña,  obscurecérselos  entre  metáforas  y  alusio- 
nes que  acaso  no  entenderá  ?  Dirán  que  Folonio  es  un  personage  rídí- 
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culo ,  j  ¿no  es  error  también ,  introducir  en  una  tragedia  figuras  ri- 
diculas ? 

(23)  Son  relámpagos ,  hija  mid,  £1  amor  de  Hamlet  es :  Un  her- 
vor de  la  sangre  ,  es  una  violeta  que  se  adelanta  á  vivir  y  no  per- 
manece, esperfume  de  un  momento',  es  como  los  relámpagos  ,  que 
dan  m,as  luz  que  calor,  que  se  apagan  pronto  ^  y  no  son  fuego  ver- 
dadero. Sus  palabras  son  fementidas,  Ko  es  verdadero  el  color  que 
aparentan.  Si  parecen  sagrados  votos ,  es  para  engañar  mejor.  De 
toda  esta  inútil  pompa  de  palabras  é  imágenes  resulta  un  solo  pensa- 
miento. Que  no  es  verdadero  ni  puede  ser  durable  el  amor  de  Hamlet. 

(^  Angeles  y  ministros  de  piedad.  Este  discurso  está  lleno  de 
vehemencia,  de  terror  y  sublimidad  trágica,  y  prepara  oportunamente 
\^  situación  que  sigue  después. 

(^)  Si  os  arrebata  al  mar,  £1  temor  de  Horacio  es  justo,  las  ideas 
que  le  sugiere,  espantosas  ;  pero  Hamlet  ha  visto  ya  á  su  padre ,  y 
ninguna  consideración  le  detiene,  va  á  seguirle.  ¡  Qué  pavorosa  agi- 
tación se  apodera  del  auditorio  !  con  qué  muda  inquietud  se  espera  el 
éxito  !  Ya  se  olvidan  cuantos  desaciertos  han  precedido  :  aquí  triun£i 
el  talento  del  poeta  :  ya  ha  conmovido  con  poderoso  encanto  los  áni- 
mos déla  multitud  y  que  le  sigue  atónita. 

(^)  Refiéremelo  presto.  Hamlet  dice  bien  :  el  muerto  no  debería 
distraerse  en  lo  que  no  es  del  caso.  Esta  situación,  mas  que  otra  9Ín- 
guna  ,  pide  concisión  y  rapidez ;  no  adornos,  que  son  impropios  del 
personage  que  habla;  no  reflexiones,  que  el  auditorio  las  hará. 

(*^J  Conviene  que  yo  apunte  en  este  libro.  ¿  No  ea  risible  ver  á 
Hamlet  en  un  despoblado,  á  media  noche,  á  obscuras,  tiritando  de 
frió  y  de  horror ,  sacar  el  lapicero  y  el  libro  de  meinoria  ,  y  apuntar 
á  toda  prisa  la  recóndita  verdad  de  que  \\n  hombre,  aunque  sepa  son- 
reirse  ,  pued^  ser  un  malvado?  ¡Que  parage  y  que  ocasión ,  para  ocu> 
parse  en  escribir  apuntaciones  insulsas ! 

(^)  No  existe  en  toda  Dinamarca.  Iba  á  decirles  que  no  hay  en 
Dinamarca  hombre  mas  iuñone  que  su  tio ;  pero  se  detiene ,  conside- 
]|:ando  que  será  mejor  ocultarles  lo  que  acaba  de  saber. 

CW)  Por  san  Patricio.  Hamlet  no  podia  jurar  por  san  Patricio :  este 
^anto  apóstol  de  Irlanda  floreció  mil  años  después.  En  esta  obca  se 


NOTAS.  253 

habla  de  los  ángeles  y  los  diablos ,  de  Adán ,  Jesacristo ,  la  Virgen  , 
san  Valentín ,  el  purgatorio,  el  juicio  final ,  la  sagrada  Escritura ,  la 
santa  Í[]ruz ,  la  cuaresma ,  Domingo  y  la  Eucaristía.  Siendo  lo  peor , 
que  entre  estas  expresiones  propias  del  cristianismo,  y  que  suponen 
personages  mas  modernos  y  se  mezclan  á  las  veces  ideas  gentílicas  :  de 
donde  resulta  un  embrollo  inconexo  y  absurdo.  Lo  mismo  sucede  en 
lo  perteneciente  á  la  historia  profana,  usos  y  costumbres.  Alejandro, 
César ,  Bruto ,  Roscio ,  Herodes  y  Nerón,  son  posteriores  á  Hamlet : 
en  cuya  edad  no  babia  pdlyora  ni  cañones ,  minas  ni  hornillos,  ni  tí- 
tulos de  duque ,  magestad ,  ni  alteza ,  ni  reloges  de  campana ,  ni  es- 
tudios de  Witemberga ,  ni  morbo  gálico  ,  ni  peregrinos  ni  con- 
ventos. 

^^^  Si  j  si  sobre  mi  espada.  Era  costumbre  religiosa  de  los  dina- 
marqueses jurar  sobre  la  espada,  y  acaso  sobre  la  cruz  de  la  guarnición. 
Se  dice  que  el  juramento  común  de  los  scjtas  era  por  la  espada  y  el 
fuego.  Los  irlandeses  juraban  por  sus  espadas  también.  (Hanmer,  en 
sus  Tiotas  á  Shakespeare,  ] 

En  España  se  observó  antiguamente  la  misma  costumbre ,  qpie  aun 
dura  en  la  milicia.  Los  caballeros  juraban  sacando  la  espada  d  empu- 
ñándola ,  expresando  en  la  fórmula  :  por  esta  espada  :  por  la  crux  de 
esta  espada,  A  esta  usanza  aludió  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin 
en  una  de  sus  obras ,  donde  dice  : 

Y  es  fama  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  el  Cid  , 
De  su  vencedora  espada. 
De  no  quitar  la  celada 
Hasta  que  gane  á  Madrid, 

(31)  Ah  !  eso  dices  7  Letoumeur,  empeñado  en  hermosear  su 
ídolo ,  tuvo  gran  cuidado  de  omitir  las  expresiones  familiares  del  ori- 
ginal en  todo  este  pasage ;  como  lo  hace  en  otros  muchos.  Aquello  de 
hombre  de  bien  ,  lo  traduce  por ,  sombra  real :  lo  de  hic  et  ubique , 
lo  pone  en  francés ,  conociendo  cuan  ridículo  es  en  latín ,  y  el  topo 
viejo  j  le  transforma  en  fantasma  invisible.  Esto  no  se  llama 
traducir. 
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(3a)  Por  eso  como  á  un  extraño  deheU  hospedarle,  Aluaon  á  las 
leyes  de  la  hospitalidad.  (Warburton  Tiotas  á  Shakespeare.)  Nótese 
que  Hamlet  juega  del  vocablo,  dando  á  la  palabra  extraño  y  la  signi- 
fícacion  de  extrangero. 

(W)  Por  mas  singular  y  extraordinaria.  Aquí  anuncia  Hamlet  la 
idea  de  fingirse  loco  ,  según  lo  verifica  después. 
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ACTO  SEGUNDO. 


^^^  Scena  1.  Esta  scena  se  omite  en  la  representación  :  es  del  todo 
inútil,  pertenece  al  género  cómico ,  y  abunda  en  expresiones  poco  de- 
centes. 

^  Seria  un  admirable  golpe  de  prudencia»  El  carácter  de  Polo- 
nio  (  Lord  chamhelan  del  rey  de  Dinamarca  :  que  equivale  á  Su- 
miller de  Corps  )  jamás  se  desmiente.  Viejo  ridiculo,  presumido,  en- 
tremetido ,  hablador  in&tigable  :  destinado  á  ser  el  gracioso  de  la  tra- 
gedia. Los  que  se  obstinan  en  defender  cuanto  deliró  Shakespeare , 
dicen  que  el  carácter  de  este  personage  está  bien  seguido ,  y  tienen  ra- 
zón :  dicen  tamlúen  que  en  las  cortes  y  en  los  palacios  hay  abundan- 
cia de  estos  vicfaos'ridículos ,  y  también  es  tiexto ;  pero  tales  figuras 
son  biienas  para  un  entremés ,  no  para  una  tragedia.  Los  afectos  ter- 
ribles que  «leben  «nimaila,  las  grandes  ideas  de  que  ha  de  estar  lle- 
na, la  noble  y  robusta  expresión  que  corresponde  á  tales  pasiones , 
la  unidad  de  interés  que  nunca  debe  debilitarse;  todo  esto  se  aviene 
mal  con  las  tornteñas  de  un  yiejo  chocarrero  y  parlanchín.  No  basta 
que  la  naturaleza  nos  presente  esta  unión  conñisa  de  obgetos.Un  buen 
poeta  no  debe  imitarla  como  es  en  sí :  desecha  lo  inútil  é  inoportuno : 
dige  lo  que  es  conveniente  á  sus  fines ,  y  en  esta  elección  consiste  el 
gran  secreto  del  arte.  Es  muy  natural,  que  cuando  Antonio  presentó 
en  el  foro  romano  á  vista  del  pueblo ,  la  túnica  ensangrentada  de  Cé- 
sar, hubiese  alguna  vieja  mugrienta  y  astrosa,  que  en  un  rincón  ven- 
diese higos  ó  asara  castañas ;  pero  si  un  pintor  se  atreviese  d  introdu- 
cir esta  figura  grotesca  en  un  cuadro  de  aquel  asunto ,  se  burlarían 
de  él  los  inteligentes,  y  en  vano  gritaría  para  disculparse :  que  era  na- 
tural. Sí,  es  natural  ( le  dirían) ,  pero  destruye  el  efecto  que  tu  pin- 
tura debía  producir  :  es  natural ,  pero  inoportuno  y  ridículo  ,  y  tu 
eres  un  artífice  ignorante  :  puesto  que  debiendo  imitar  la  naturaleza > 
te  ceñiste  solo  á  copiarla. 

(3)  Pues  entonces  él  dice. . .  dice.  Este  olvido  de  Polonio  es  un 
rasgó  cómico ,  digno  de  Moliere.  La  debilidad  de  su  cabeza  no  le  per- 
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mite  seguir  sin  interrupción  la  serie  de  ¡deas  que  convienen  á  su  pro— 
pdsito  :  su  locuacidad  Uena  estos  yacios  con  palabras  insignificantes  : 
habla  sin  tino  y  pierde  de  vista  el  obgeto  principal  de  su  discurso,  has- 
ta que  se  halla  tan  distante  de  él ,  que  necesita  preguntar  al  otro  lo 
que  le  pensaba  decir. 

(4)  Yo  estaba  haciendo  labor,  Pot  la  relación  de  Ofelia  se  ve  que 
el  príncipe  ha  empezado  ya  la  ficción  de  su  locura.  El  lector  espera 
sm  duda  grandes  cosas  de  este  artificio ;  pero  en  el  progreso  del  dra- 
ma se  verá  que  no  resulta  nada  de  interesante,  y  que  Hamlet  pro- 
cede en  todo  con  suma  imprudencia.  Johnson  dice  :  que  no  se  vé  que 
esta  fingida  locura  sea  bien  fundada,  pues  nada  hace  Hamlet  con  ella, 
que  no  pudiese  hacer  igualmente  estando  en  juicio. 

(5)  Tan  propio  parece  de  la  edad  anciana.  Acostumbrados  los 
viejos  á  juzgar  siempre  de  lo  que  sucederá  por  lo  que  ha  sucedido ,  y 
adquiriendo  en  la  práctica  la  presunción  de  acertarlo  todo,  no  hay 
hecho  ni  circunstancia  de  la  cual  no  piensen  adivinar  el  éxito.  Esto 
les  hace  pasar  mas  allá  de  los  limites  de  la  prudencia ,  y  yerran  ma- 
chas veces  por  exceso  de  previsión.  £n  los  jóvenes  sucede  al  contra- 
rio :  carecen  de  experiencia ,  no  saben  adivinar  en  el  momento  pre- 
sente lo  que  será  después  :  la  vehemencia  de  sus  pasiones  les  pinta  los 
obgetos  diferentes  de  lo  que  son  en  si :  proceden  con  temeridad ,  y  so- 
lo aprenden  á  fuerza  de  escarmientos.  La  debilidad  de  los  viejos  y  el 
egemplo  de  lo  pasado ,  les  hace  en  extremo  tímidos  y  cavilosos :  el  vi- 
gor de  los  mancebos  y  la  poca  práctica  del  mundo ,  les  hace  atrevidos. 
Aquella  timidez  y  este  atrevimiento ,  son  sin  duda  el  origen  de  todas 
sus  equivocaciones. 

(6)  Bien  venido  Guillermo,  Vé  aquí  dos  nuevos  personages  de 
quienes  no  se  tenia  noticia  :  condenados  entrambos  á  sufrir  pullas  de 
Hamlet  y  morir  ahorcados  en  Inglaterra.  £n  el  original  se  llaman 
Guildenstem  y  Rosencrantz. 

(^)  liOs  embajadores  enviados  á  Noruega.  Estos  embajadores  sa- 
lieron en  el  primer  acto  de  Elsingór :  han  ido  á  Noruega ,  han  dado 
su  mensage ,  y  ya  están  de  vuelta.  Nadie  dirá  que  se  han  detenido 
mucho. 

(B)  Mi  Soberano  y  y  vos  Señora,  Ya  se  vé  que  todo  cuanto  dic« 
Folonio  en  esta  scena ,  va  dirigido  á  excitar  la  risa  del  público,  y  asi  se 
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verifica.  Los  que  atribuyen  esu  measda  de  cómico  y  trágico,  de  bageza 
y  sublimidad ,  al  carácter  de  la  nación  y  no  á  ignorancia  de  los  escri- 
tores j  se  equivocan  mucho.  Los  ingleses  y  los  españoles  no  son  cierta- 
mente mas  risueños  que  los  franceses ;  pero  entre  estos  últimos  se  ha 
cultivado  con  mas  acierto  la  poesía  dramática  ;  han  aplicado  á  cada 
uno  de  sus  géneros,  los  personages^  los  afectos  y  el  lenguage  que  les 
es  propio ,  y  aquella  nación  ligera  y  alegre  mas  que  otra  ninguna  de 
Buropa ,  rie  con  Turcaret^  y  llora  con  Phedra. 

(9)  Como  quiera  que  la  brevedad.  Los  exordios  y  rodeos  de  Polo- 
nio,  las  protestas  de  que  será  breve,  ( cosa  que  en  él  es  imposible) 
las  antitesis  y  equívocos  que  vierte  á  cada  paso ,  para  afectar  cultura 
y  elegancia ,  las  distracciones  que  padece,  las  interrupciones  con  que 
rompe  el  discurso  continuamente :  su  vanidad  ridicula  de  vasallo  fiel, 
sagaz  politico ,  prudente  padre ;  y  el  prurito  de  meterse  en  todo  y  ha- 
cerse hombre  de  importancia,  llenan  de  sales  cárnicas  este  carácter,  y 
manifiestan  lo  que  el  gran  talento  de  Shakespeare  hubiera  sabido  ha- 
cer en  otra  edad,  y  con  otros  principios. 

(íO)  Pero ,  veis?  que  lástima !  Hasta  ahora  todos  los  personages 
de  la  tragedia  original  han  hablado  cuasi  siempre  en  verso ;  pero  de 
aquí  en  adelante  usa  el  autor  con  mas  frecuencia  la  mezcla  de  verso  y 
prosa  :  en  lo  que  también  han  querido  hallar  un  primor  sus  pane- 
giristas. 

d>  Si  el  sol  engendra  gusanos.  De  aquí  en  adelante  se  hallarán 
muchas  expresiones  en  boca  de  Hamlet  que  carecen  de  sentido  ^  pero 
debe  considerarse  que  hace  el  papel  de  loco. 

(12)  jiqul  dice  el  malvado  satírico.  Algunos  quieren  que  este  pa- 
sage  aluda  á  unos  versos  de  Juvenal ,  Sat.  X. 

Ci3)  ]3n  fal  caso  /  estaréis  colocados.  Este  pasage  se  omite  en  la 
representación,  y  debe  advertirse  que  Shakespeare  goza  el  concepto 
de  haber  sido  el  autor  mas  honesto  y  decente  de  cuantos  en  su  tiempo 
escribian  para  el  teatro. 

(14)  Creo  que  los  últimos  reglamentos.  En  el  año  de  1697  se  pu- 
blicó en  Inglaterra  un  edicto  contra  los  vagos ,  incluyendo  entre 
ellos  á  los  cómicos.  (Hanmer.)  Véase  también  la  nota  22  del  acto  I. 

(15)  Pero  hay  aquí  una  cria  de  chiquillos.  Ya  echará  de  ver  el 
lector  que  en  todo  este  pasage  duerme  profundamente  el  padre  del 
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teatro  inglés.  Aquí  se  trata  de  las  compañías  de  cómicos  que  repre- 
sentaban  en  Londres  á  fines  del  siglo  16 ,  entre  las  cuales  tenían  mu- 
cho aplauso  la  de  los  músicos  de  la  capilla  real  y  otra  que  llamaron 
Chlldren  of  ihe  reveis,  ( Niños  de  la  diversión)  las  quales  por  el 
concurso  que  atrahian  excitaron  la  envidia  de  los  demás  cómicos  , 
como  se  ye  en  esta  scena  claramente.  Cuan  grande  sea  el  desacierto 
de  poner  en  boca  de  Hamlet  tales  discursos ,  no  hay  para  que  ponde- 
rarlo. Letourneur  confiesa  de  buena  fe  >  que  en  este  pasage  Shakes- 
peare se  aparta  un  poco  de  su  asunto.  En  efecto,  se  aparta  un  poco. 
(16)  Asi  en  la  Tragedia  como  en  la  Comedia,  Á  esta  especie  de 
catálogo  que  hace  Folonio ,  délos  varios  géneros  de  piezas  dramáticas 
que  se  representaban  en  tiempo  del  autor,  pudieran  añadirse  otros 
muchos  que  se  hallan  en  la  Biografia  dramática  de  Erskine  Baker. 
Nuestros  poetas,  aunque  no  han  pecado  menos  que  los  ingleses  en 
confundir  los  géneros  y  estilos j  han  sido  mas  moderados  en  dar  á  sus 
piezas  denominaciones  arbitrarias  y  ridiculas.  En  nuestro  teatro  no 
se  conocen  mas  clases  que  estas.  AutOj  Comedia  ,  Tragicomedia, 
Tragedia ,  Sajrnete  ( que  no  es  mas  que  comedia  en  un  acto )  en- 
tremés (que  equivale  á  farsa)  y  Zarzuela  (que  es  lo  mismo  que 
ópera  cómica )  y  ningún  autor  español  ha  dado  á  sus  dramas  otros 
nombres  que  estos.  No  obstante,  el  Abate  Betinelli  en  su  obra  de  il 
Risorgimento  d'Italia»  cap.  3.  dice,  hablando  del  teatro  español : 
Nuevos  nombres  inventaron  para  tan  nuevas  representaciones. 
Una  se  llamaba ,  Comedia  de  capa  y  espada ;  otra,  de  dos  partes 
ó  jomadas  ;  otra ,  de  tres  ingenios ,  Autos  Sacramentales  ,  Alegó- 
ricos Historiales,  y  otras  extravagancias  semejantes  á  estas.  Es  lás- 
tima ,  por  cierto,  hallar  en  un  literato  de  tan  conocido  mérito ,  equi- 
vocaciones que  desacreditarían  á  un  pedante  foliculario  y  superficial. 
Ningún  autor  español  ha  dado  el  nombre  de  capa  y  espada  á  sus 
comedias;  aunque  vulgarmente  se  llamen  asi,  aquellas  en  que  no  en- 
tran personages  heroicos  ,  para  distinguirlas  de  las.demás.  Los  Autos, 
sean  de  composición  alegórica  o  historial,  nunca  han  tenido  otro 
nombre  que  el  de  Autos  :  y  el  ser  una  pieza  de  dos  ó  tres  jornadas , 
de  uno  ó  mas  ingenios,  no  es  circunstancia  que  la  quite  el  ser  rigu- 
rosa tragedia  ó  comedia  :  ni  el  formar  dos  ó  tres  ó  mas  fábulas  de  un 
solo  person^ige,  quiere  decir  que  los  géneros  se  alteren  y  confundan. 
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Ifigenia  en  Tauris ,  no  es  mas  que  una  segunda  parte  de  Jfigenia  en 
Auüdej  j  una  y  otra  son  tragedias.  Ircana  en  Julfa,  é  Ircana  en 
Hispahan  sou  la  segunda  y  tercera  parte  de  la  Esposa  Persiana ; 
y  todas  tres ,  comedias  arregladas,  de  las  mejores  del  teatro  italiano. 
£n  este  debería  haber  buscado  el  docto  Betinelli  egemplos  de  extrava- 
gancia ,  que  no  hallará  tan  abundantes ,  ni  en  el  español ,  ni  en  el  in- 
glés, ni  en  otro  alguno  de  Europa :  y  es  ciertamente  demasiada  gene- 
rosidad atriboimos  la  invención  de  tales  rídiculezes,  cuando  Italia 
puede  reclamar  este  elogio  que  se  la  debe  de  justicia.  Véanse  aquí 
unos  cuantos  nombres  de  los  que  sus  autores  han  dado  á  las  piezas 
dramáticas ,  y  juzgue  el  que  sea  imparcial,  á  quien  pertenece  por  ex- 
celencia el  ^titulo  de  inventor.  Archiconiedia  caprichosor-moraJ, 
Anatopismo  músico,  Archidrama  musical.  Acción  Regi~  cómica 
moral.  Comedia  infernal.  Comedia  tropología.  Comedia  trágico- 
media  en  Comedia,  Comi-drama,  Capricho  satirt-cómico.  Drama 
heroy-cámico-histórico.  Drama  civil  y  rústico.  Drama  melo-trá" 
gico.  Dramática^ grotesca,  Etopeya  trágica.  Fábula  eteróclita. 
Fábula  trágico^regia-pastoraL  Inventiva  pastoralscénicor-repre^ 
sentableé  Opera  heroi-tragi-^atirir-cómica.  Opera  anagramátir^ó- 
mca»  Parábola  sacro  -dramática.  Representación  heremltica  espi~ 
ritual.  Tragicomedia  ideal.  Tragicomedia  pastoral  piscatoria. 
Trágico  ^sátira,  Tragi-comedia  pastrocómica-tricumena.  Si  no 
bastan  los  títulos  citados  véase  la  Dramaturgo  de  León  Alaccij  se 
bfflPi^rán  algunas  docenas  mas;  pero  estos  solos  prueban  suficiente- 
mente que  el  erudito  italiano  procedió  con  suma  ligereza  y  absoluta 
ignorancia  de  la  literatura  extraugera :  que  faltó  á  la  imparcialidad  de 
buen  critico  -,  y  que ,  fingiendo  lo  que  no  existe ,  se  olvidó  de  que  en  su 
tierra  se  hábianescxito  A rchidramas ,  Anatopismos  y  Etopeyas,  y 
Fábulas  eteróclitas  y  anagramáticómicas ,  infernales,  keremki" 
cas  y  tricumenas, 

Ci7)  Scena  indivisible.  Hay  quien  ha  creído  que  por  Scena  indi- 
visible deba  entenderse,  Scena  fija  :  sacando  de  aquí  la  consecuen- 
cia de  c[ue  en  tiempo  de  Shakespeare  había  ya  quien  escribiese  dramas 
con  unidad  de  lugar;  pero  como  no  hay  autoridad  ni  documento  que 
apoye  esta  opinión,  ni  se  dice  quien  fue  el  poeta  que  tales  obras  com- 
puso, ni  quien  las  imprimió ,  ni  quien  las  vio ;  no  será  temeridad  pre- 
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sumir  que  jamás  habrán  existido.  Estas  piezas  y  las  tres  comedias  de 
Lope  escritas  con  arte ,  y  las  mil  tragedias  atribuidas  á  Malara,  por 
quien  no  sabe  el  trabajo  que  cuesta  hacer  una :  pueden  ponerse  en  la 
lista  de  los  bienes  deseados. 

(IB)  La  primera  linea  de  aquella  depota  condón.  En  este  pasage 
y  el  anterior  en  que  habla  de  Jephté,  se  alude  á  las  coplas  devotas 
ó  villancicos  que  se  cantaban  por  las  calles ,  en  tiempo  del  autor. 

(19)  Dios  quiera  que  tu  voz,  Hamlet habla  conun muchacho,  que 
hace  papel  de  muger. 

(20)  Pirro  feroz  con  pavonadas  armas.  Algunos  eruditos  han 
creído  que  Shakespeare  quiso  en  estos  versos  ( sean  suyos  ó  ágenos  ) 
burlarse  del  estilo  declamatorio,  hinchado  y  retumbante:  otros,  que 
no  los  han  hallado  defectuosos ,  son  de  contrario  parecer.  Esta  varie- 
dad de  opiniones  nace  sin  duda  de  que  todos  ellos  han  dado  por  su- 
'puesto,  que  Shakespeare  no  podia  hacer  ni  aprobar  cosa  que  no  fuese 
perfecta.  Los  que  no  le  juzguen  impecable,  hallarán  estos  versos  muy 
dignos  de  su  pluma :  fantasía  robusta,  imágenes  «trevídas,  expresión 
gigantesca ,  pompa  de  estilo,  mucha  descripción,  adornos  inoportu- 
nos, viciosa  abundancia;  tales  son  las  prendas  que  caracterizan  este  y 
-el  siguiente  pasage ,  y  ellas  delatan  el  verdadero  autor.  Las  armas  ne- 
gras «omo  la  intención  de  Pirro :  la  sangre  cuajada,  que  le  cubre 
de  la  frente  al  pie  :  el  aire  de  su  espada,  que  postra  al  débil  Priamo : 
el  Ilion ,  que  como  si  fuera  sensible  á  tanto  golpe ,  desploma  sus  te- 
chos :  la  rueda  de  la  fortuna,  precipitándose  hecha  pedazos  desde  el 
cielo  hasta  los  abi^nos :  Hécuba,  que  intenta  extinguir  con  su  llanto 
el  incendio  de  Troya :  Pirro ,  que  deshace  en  trozos  menudos  el  cada- 
ver  de  Priamo :  las  estrellas,  ojos  del  cielo,  humedecidos  en  lágrimas : 
son  expresiones  ó  ideas  tan  propias  del  autor  de  Hamlet ,  que  equiva- 
len á  cualquiera  demostración.  Y  si  lo  gigantesco ,  lo  recargado ,  lo 
inoportuno  y  redundante  de  ellas,  impide  á  sus  apasionados  recono- 
cerlas por  suyas;  sirvan  de  compensación  á  estos  defectos  las  dos  exce- 
lentes comparaciones ,  de  la  calma  que  precede  el  rayo ;  y  el  golpe  de 
los  Ciclopes  sobre  las  armas  de  Marte. 

(^1)  ¿  Quien  se  atreve  á  llamarme  villano  ?  El  pensamiento  es  : 
Será  posible  que  yo  (no  acostumbrado  jamás  á  que  nadie  me  insulte) 
tolere  ahora  tan  grayes  ofensas?  sí,  que  ha  faltado  en  mi  sin  duda  el 
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antiguo  yalor,  pnes  no  h«  tomado  ya  yenganza  de  uja  anemigo  que 
detesto.  Esta  reflexión  de  Hamlet  es  justa  j  oportuna ;  pero  las  imá- 
genes ridiculas  con  que  la  amplifica  y  adorna,  lo  echan  todo  á  perder. 

(22)  Prostituta  vil,  Letourneur  omitió  en  la  versión  de  este  monó- 
logo, lo  de  arrancar  las  barbas  y  soplarlas,  el  asir  las  narices,  la 
legia,  la  paloma  sin  hiel^  la  prostituta  y  el  pillo  de  cocina  :  no  obs- 
tante haber  prometido  solemnemente  en  el  prólogo ,  que  su  traduc- 
ción será  exacta  y  fiel,  formando  una  copia  parecida  donde  se  ve- 
rán la  composición,  las  actitudes,  el  colorido,  las  bellezas  y  los 
defectos  del  cuadro  original» 

(23)  s¿  muda  de  color,  si  se  estremece,  ¿  Y  está  seguro  Hamlet  da 
que  el  rey  se  estremecerá  y  mudará  de  color  ?  ¿  No  es  de  creer  que  un 
malvado ,  cauto,  artificioso ,  halagüeño ,  que  no  siente  remordimien- 
tos de  su  culpa  y  que  ha  sabido  con  tanta  destreza  disimularla  ^  sabrá 
también  conservar  en  aquella  ocasión  una  tranquilidad  aparente  que 
desbarate  todas  las  ideas  del  príncipe  ?  Cuando  vea  por  la  scena  qu«  la 
han  de  representar,  que  Hamlet  sabe  ya  las  circunstancias  de  la 
muerte  de  su  padre  y  el  agresor  de  ella ,  tardará  un  momento  en  qui- 
tarle la  vida,  ó  podrá  omitir  un  nuevo  delito  (que  le  es  necesario) 
estando  tan  hecho  á  cometer  otros  mayores?  Hamlet  que  ha  fingido 
hasta  ahora  estar  loco,  ya  parece  que  lo  es  de  veras ;  pues  no  conoce 
que  puede  ser  víctima  de  su  propio  artificio. 
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ACTO  TERCERO. 


(1)  Su  padre  y  yo  testigos  los  mas  aptos.  Véase  la  nota  primera 
del  primer  acto. 

(2)  Existirá  no  existir,  Johnson  explica  la  situación  de  Hamlet  y  la 
serie  de  sus  ideas  y  en  esta  forma :  ce  Hamlet  que  se  ye  ofendido  del 
y>  modo  mas  atroz ,  no  hallando  camino  de  vengarse  sin  exponerse  al 
y>  mayor  peligro,  raciocina  de  esta  manera.  Antescpie  yopuedaformar 
y>  plan  ninguno  conviene  decidir ,  si  después  de  esta  vida  hemos  de 
»  existir  ó  no.  Vé  aquí  la  cuestión ,  cuya  resolución  determinará  ^  si  es 
»  mas  conveniente  al  decoro  y  á  la  razón  sufrir  en  paciencia  los  ultra- 
»  ges  de  la  fortuna ,  ó  armarme  contra  ella  y  acabar  con  la  vida  todos 
»  mis  males.  Si  morir  es  lo  mismo  que  dormir ,  este  seria  un  término 
»  apetecible  5  pero ,  si  morir  es  soñar ,  esto  es  :  conservar  todavia  la 
»  sensibilidad;  en  tal  caso  bien  es  detenerse  un  poco  á  reflexionar, 
»  ¿que  especie  de  sueños  pueden  ocurrir  después  de  la  muerte?  Esta 
>•  consideración ,  este  temor  de  lo  futuro ,  nos  hace  sufrir  por  tanto 
»  tiempo  la  calamidad  :  esto  da  fuerzas  á  la  conciencia  y  entorpece  la 
»  resolución.  Hamlet  iba  á  contraer  á  sí  mismo  y  á  las  circunstancias 
y>  en  que  se  halla,  estas  observaciones  generales;  pero  la  vista  inopina- 
»  da  de  Ofelia  interrumpe  sus  reflexiones.  ». 

No  obstante  la  opinión  que  se  acaba  de  exponer  podría  notarse  que 
el  discurso  de  Hamlet  es  impropio  de  la  situación  en  que  se  halla.  Por- 
que, ¿  cuáles  pueden  ser  sus  ideas?  ¿  Quiere  matarse?  no  es  ocasión  : 
su  padre  le  pide  venganza ,  el  cielo  le  avisa  á  tuerza  de  prodigios  que 
el  tirano  debe  morir,  y  él  ha  de  ser  el  instrumento.  ¿  Teme  perecer  en 
la  empresa  ?  este  temor  es  indigno  de  un  alma  grande ,  indigno  de 
quien  está  seguro  de  la  justicia  de  su  causa ,  y  debe  contar  con  el  fií- 
vor  de  la  Omnipotencia,  que  pues  le  ordena  aquella  acción  sabrá  darle 
los  medios  de  egecutarla ,  y  disipará  todos  los  peligros.  Un  hombre 
animado  de  tal  impulso,  ¿es  bien 'que  tema  la  muerte  ni  le  asuste  la 
consideración  de  la  eternidad?  ¿  Ha  creído  acaso  que  es  ficción  del  de- 
monio la  aparición  que  vio?  pues  sí  todo  es  falso,  nada  hay  que  em- 
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prehender :  su  tío  no  es  ni  usurpador  ni  fratricida.  Tales  son  las  difi- 
cultades que  ocurren  acerca  del  soliloquio  de  Hamlet,  el  qual  no 
parece  convenir  á  las  circunstancias  presentes.  Col<5quese,  por  egem- 
plo,  en  el  primer  acto  antes  de  la  scena  en  que  los  soldados  hablan  al 
principe ,  y  entonces  será  oportuno  cuanto  se  dice  en  él. 

Prescindiendo  de  estos  reparos ,  de  cuya  solidez  juzgarán  los  inte- 
ligentes ,  el  monólogo  de  Hamlet  es  uno  de  los  pasages  mas  aplaudi- 
dos de  esta  tragedia,  y  merece  serlo. 

^^  No,  yo  nunca  te  di  nada.  No  se  halla  razón  que  disculpe  la 
dureza  bárbara  con  que  Hamlet  trata  en  esta  scena  á  la  inocente  y 
sensible  Ofelia.  Pudiera  muy  bien  hacer  con  ella  el  papel  de  loco,  sin 
despreciarla  ni  abatirla. 

(4)  Dirás  este  pasage.  Ve  aquí  un  príncipe  á  quien  se  le  acaba  de 
aparecer  el  alma  de  su  padre,  entretenido  en  dar  lecciones  de  repre- 
sentar. Que  tranquilidad  de  ánimo !  Así  se  gastan  cinco  actos  en  una 
fábula  que  pudiera  holgadamente  reducirse  á  tres. 

(5)  láos  que  hacen  de  payos.  En  tiempo  del  autor  solian  los  cómi- 
cos ingleses  introducir  discursos  y  aun^scenas  enteras ,  inventadas  de 
repente  en  el  teatro  :  para  dar  novedad  á  los  dramas,  y  lucir  la  pron- 
titud de  su  ingenio  5  de  lo  cual  resultaban  defectos  muy  considera- 
bles, y  á  este  abuso  alude  Shakespeare. 

(6^  Muy  bruto  fue  el  que  'cometió.  Estas  puerilidades  y  equívocos 
necios,  no  son  propios  de  la  tragedia,  ni  de  la  comedia,  ni  de  obra 
ninguna  escrita  con  gusto  y  juicio.  En  tiempo  de  Shakespeare  se  hizo 
tan  común  esta  corrupción ,  que  los  mas  graves  predicadores  llenaban 
sus  oraciones  de  tales  frialdades ,  y  no  es  de  admirar  que  se  usara  en 
el  teatro  lo  que  se  aplaudia  en  el  pulpito.  Véase  la  vida  de  Shakes- 
peare  ,  escrita  por  Hanmer. 

(7)  El  pasage  que  se  ha  dejado  en  blanco,  es  uno  de  aquellos  cuya 
traducción  podría  ofender  la  modestia  de  los  lectores.  El  original 
dice : 

That's  afair  thought  to  lie  between  maids'  legs  ! 

(8)  Suenan  trompetas.  En  esta  scena  muda  se  representa  la  muerte 
del  rey  Hamlet,  con  todas  sus  circunstancias,  delante  de  Claudio : 
que  sufre  en  paciencia  tal  espectáculo,  sin  darse  por  entendido.  ¿Pues 
porqué  no  hace  lo  mismo  en  adelante?  no  se  adivina  la  razón.  O  de- 
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bió  interrumpir  esta  soena,  luego  que  vio  el  argumento  de  ella,  ó  de- 
bía sufrir  con  igual  serenidad  la  declamación  que  sigue  después  :  ea 
la  eual ,  nada  hay  que  pudiera  ofenderle  de  nuevo,  habiendo  visto  ya 
puestas  en  acción  sus  maldades.  Así  es,  que  este  i)ersonage  se  contra- 
dice en  su  modo  de  proceder :  cuando  ve  la  representación  muda ,  to- 
lera mucho;  y  cuando  oye  los  versos,  demasiado  poco.  £n  cuanto  á 
la  temeridad  del  principe ,  de  presentar  al  tirano  tal  espectáculo ,  ya 
se  hicieron  algunas  observaciones  en  la'.nota  25  del  acto  segundo. 

(^)  Ya  treinta  vueltas  dio.  No  deja  de  estar  un  poco  embrollada 
esta  cuenta;  no  obstante ,  parece  que  todo  ello  suma  treinta  años  y 
un  mes. 

(^0)  Asi  pende  del  ramo.  Esto  no  es  mas  que  una  ociosa  amplifica- 
ción de  lo  que  ha  dicho  ya. 

(^^)  Te  has  enterado  bien  del  asunto?  Á  buen  tiempo  lo  pre- 
gunta el  rey !  Pues  ¿  no  ha  visto  ya  que  se  representa  la  muerte  que 
dio  á  su  hermano,  su  casamiento  con  la  reina  y  la  usurpación  del 
trono  ?  Claudio  parece  en  toda  esta  scena  un  hombre  estúpido. 

(^^  Al  rocín  que  esté  lleno  de  mataduras.  Sublimes  imágenes 
para  una  tragedia  !  Letourneur  se  guardó  muy  bien  de  traducirlas. 

Ci3)  Que  tanto  el  mundo  vÁ  desordenado.  Ya  logró  Hamlet  cuanto 
pretendía :  el  rey  se  ha  conmovido ,  se  ha  llenado  de  terror ,  se  ha 
visto  precisado  á  huir  por  no  manifestar  mas  claramente  los  remor- 
dimientos de  su  conciencia.  Ya  está  averiguado  el  gran  secreto. 
Cierto  es  que  mató  á  su  hermano,  que  es  un  usurpador,  ase.dno,  se- 
ductor ,  incestuoso  :  cierto  es  que  la  providencia  quiere  su  muerte  :  la 
visión  terrible  que  habló  al  príncipe  uo  es  ficción  diabólica ,  como  te- 
mió; es  el  alma  indignada  de  un  rey,  de  un  esposo,  de  un  padre  in- 
feliz. ¡  Que  ideas,  que  afectos  no  debe  excitar  en  el  joven  Hamlet  este 
momento ,  en  que  se  le  disipan  todas  sus  dudas,  y  descubre  verdades 
tan  funestas !  Horror ,  piedad  filial ,  ira ,  venganzas;  esto  ha  de  sentir, 
de  esto  ha  de  hablar...  ¿  Quién  hubiera  creído  que  se  pondría  á  cantar 
coplas,  y  tocar  la  flauta,  y  decir  bufonadas,  y  llamar  jumento  á  su 
tío? 

(14)  Si  diez  veces  fuera  mi  madre.  Querrá  decir:  Aunque  fuera 
diez  veces  mas  delincuente  de  lo  que  es,  la  obedeceré  :  porque  al  fin 
«s  mi  madre. 
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(1^)  Este  es  el  espacio  de  la  noche.  Según  las  aiiti|;uas  supersti- 
ciones vulgares  la  noche  era  execrable  y  profana,  y  el  dia  puro  y  san- 
to. ( Warburton  notas  á  Shakespeare, ) 

1®  Déjame  ser  cruel;  pero  no  parricida.  La  ternura  filial  de 
Hamlet  es  uno  de  los  rasgos  mas  felices  de  que  pudo  usar  el  autor^ 
para  hacer  interesante  este  personage.  Hamlet  ya  á  ver  á  la  reina  :  la 
hablará  á  solas  ^  la  hará  conocer  la  atrocidad  de  su  delito,  la  repre- 
henderá ásperamente ,  llenará  su  corazón  de  angustias ;  pero ,  á  pesar 
de  la  justa  indignación  que  le  agita ,  nada  intentará  contra  la  vida  de 
su  madre.  Estos  grandes  afectos  producen  el  patético  tan  esencial  á  la 
tragedia ;  y  si  en  medio  de  su  violento  choque,  se  ven  triunfar  aque^ 
Has  pasiones  virtuosas,  que  la  naturaleza  inspira;  no  hay  entonces 
alma  sensible  que  pueda  resistirse  á  la  comiseradon  y  al  llanto. 

Hanmer  en  la  vida  de  Shakespeare,  cotejando  la  fábula  de  Ham- 
let con  la  Blectra  de  Sófocles,  dice  asi.  c<£n  ambas  tragedias  se  ve 
»  precisado  un  joven  principe  á  vengar  la  muerte  de  su  padre :  sus 
»  madres  son  igualmente  culpadas,  entrambas  han  sido  parte  en  el 
»  asesinato  de  sus  esposos  y  se  han  casado  después  con  los  agresores  da 
»  aquel  delito.  Orestes  baña  sus  manos  en  la  sangre  de  su  misma  ma- 
»  dre,  y  aunque  no  se  ve  esta  bárbara  acción  en  el  teatro,  se  egecuta 
y>  tan  cerca  de  él ,  que  el  espectador  oye  los  gritos  de  Clitenmestra 
»  pidiendo  favor  á  Egisto  é  implorando  perdón  de  su  hijo,  que  la  ma- 
»  ta;  mientras  Electra  desde  lascenale  anima  al j  parricidio.  Hamlet 
»  movi'^ocomo  Orestes  del  amor  á  su  padre  y  de  la  misma  resolución 
))  de  vengar  su  muerte ,  no  detesta  menos  el  delito  de  su  madre  (que 
»  se  hace  mayor  que  el  de  Clitenmestra ,  por  el  incesto  ]  3  pero  el 
»  poeta  inglés,  con  admirable  prudencia  y  artificio ,  le  hace  abstenerse 
»  de  usar  con  su  madre  violencia  alguna.  Esto  es  saber  distinguir 
»  acertadamente  el  horror  y  el  terror :  la  última  de  estas  pasiones  es 
»  propia  de  la  tragedia ;  pero  la  primera  debe  siempre  evitarse  con  el 
y>  mayor  conato.» 

Si  Hanmer  hubiera  comparado  el  Hamlet  de  Shakespeare  con  la 
Electra  de  Eurípides,  seria  mayor  todaviala  preferencia  del  poeta 
inglés.  La  fábula  de  aquella  tragedia  griega,  los  cai'acteres  de  Electra  y 
Orestes,  las  circunstancias  de  la  muerte  de  Glitemnestra ,  engañada  y 
asesinada  por  sus  hijos  :  todo  está  manchado  de  tan  negros  colores ,  y 
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resulta  un  hecho  tan  ahominable  y  atroz ,  cpie  en  ningún  teatro  mo- 
derno podría  tolerarse. 

('7)  Oh  !  mi  culpa  es  atroz.  Ya  se  ha  dicho  que  el  carácter  del 
rey  está  lleno  de  contradicciones,  y  la  que  se  advierte  en  esta  scena  no 
es  menor  que  las  antecedentes.  Claudio  acaba  de  disponer  el  yiage  de 
Hamlet  á  Inglaterra ^  para  que  le  maten  allí  asi  que  llegue,  y  apenas 
ha  resuelto  esta  nueva  maldad,  se  presenta  en  la  scena  lleno  de  com- 
punción y  arrepentimiento,  haciendo  cuantos  esfuerzos  son  posibles 
en  un  pecador  para  obtener  la  divina  misericordia. 

Si  se  perdona  lo  inconexo  y  mal  preparad»  de  esta  situación,  se 
hallarán  en  ella  excelentes  pensamientos  de  filosofía  cristiana.  ¿Que 
mas  puede  decirse  acerca  de  la  bondad  infinita  de  Dios?  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  oración  y  sus  saludables  efectos?  6  sobre  la  diferencia 
inmensa  que  existe  entre  la  justicia  humana  y  la  divina ,  inalterable, 
incorruptible  ?  Estas  máximas  de  eterna  verdad  hacen  grande  efecto 
en  el  teatro,  cuando  se  introducen  oportunamente,  y  cuando  (como 
en  esta  ocasión)  no  degeneran  en  declamación  moral  6  discurso  aca«- 
démicoj  sino  que  tocadas  ligeramente  y  unidas^á  los  afectos  del  per- 
sonage  que  las  dice,  ilustran  la  razón  é  indican  al  hombre  el  camino 
de  la  virtud. 

<18)  Cuando  esté  ocupado  en  el  juego.  Hamlet  quisiera  matar  al 
rey ;  pero  le  detiene  la  consideración  de  que  si  le  quita  la  vida  mien- 
tras está  pidiendo  perdón  á  Dios  de  sus  pecados,  podrá  salvarse,  y 
suspende  el  golpe  para  cuando ,  cogiéndole  menos  dispuesto ,  le  pro- 
cure á  un  tiempo  la  muerte  y  la  omdenacion.  Este  proyecto  horri- 
ble es  proprio  de  un  monstruo  implacable  y  feroz,  no  de  un  principe 
virtuoso  y  magnánimo.  Todos  los  delitos  de  Claudio  no  son  compa- 
rables al  que  premedita  Hamlet. 

(19)  Yo  entretanto  retirado  aquí.  Véase  la  nota  primera  del  pri- 
mer acto. 

(M)  Que  me  mandáis ,  Señora.  En  esta  scena  se  compensan  los  de- 
fectos de  plan  y  estilo,  con  el  grande  interés  de  la  situación ,  lo  ani- 
mado y  rápido  del  diálogo,  la  viveza  de  las  pinturas  y  la  agitación 
de  los  afectos. 

^*^^  Murió.  La  muerte  de  Polopio  no  produce  efecto  trágico  :  se- 
mejante en  esto  á  la  de  Arlequin.  Aquel  personage  ha  si^o  poco  ne- 
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cesario  á  la  fábula  :  no  ha  excitado  mas  afectos  que  el  de  la  risa ,  no 
ha  sido  un  malvado  que  deba  morir ,  ni  un  hombre  grande  y  vir- 
tuoso por  quien  el  auditorio  pueda  interesarse.  Disgusta ,  no  con- 
mueve su  muerte  -,  y  la  acción  de  Hamlet ,  á  pesar  de  los  motivos  que 
le  determinan,  parece  atropellada  y  brutal. 

(^  Zjos  cabellos  del  Sol.  £s  lástima  que  Hamlet  se  distraiga  en 
estos  floreos  impertinentes :  la  situación  en  que  se  halla  pide  vehe- 
mencia de  afectos ,  y  sobriedad  de  estilo. 

(^  Espíritus  celestes  defendedme.  Esta  aparición  del  muerto  es 
inútil.  Dice  que  viene  á  inflamar  el  ardor  cuasi  extinguido  de  Ham- 
let, y  á  fe  que  no  tiene  razón  :  nunca  el  príncipe  se  ha  manifestado 
mas  ardiente  que  en  esta  scena.  Si  hubiese  venido  cuando  se  entre- 
tmia  en  dar  lecciones  de  representar  á  los  cómicos ,  ya  era  otra 
cosa. 

(24)  ¿^  costumbre,  aquel  monstruo.  Estas  reflexiones  son  justas, 
propias  de  la  situación ,  y  didias  con  la  brevedad  conveniente ,  dan 
expresión  y  movimiento  al  diálogo;  no  le  ofuscan  ni  debilitan. 

Cí5)  Porque  soy  piadoso  debo  ser  cruel.  Quiere  decir,  que  el 
amor  que  tuvo  á  su  padre ,  le  obliga  á  ser  sanguinario  y  vengativo. 

^^  Aquel  gato  viejo.  Á  Letoumeur  se  le  olvidó  traducir  todo 
este  pasage. 
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ACTO  CUARTO. 


^*'  Asi  el  oro*  Como  el  rey  acaba  su  discurso  con  una  compara^ 
cion ,  la  reina,  que  no  quiere  ser  menos,  le  responde  con  otra.  En 
nuestro  teatro  hay  mucho  de  esto  también.  Si  Don  Félix  se  compara 
con  el  eliotropio  que  sigue  al  sol,  Doña  Isabel  le  asegura  que  ella  es 
como  el  imán  enamorado  del  norte :  si  dice  Don  Garlos  que  su  amor 
es  único  y  solo,  como  el  fénix  de  Arabia,  Doña  Leonor  le  replica  que 
su  constancia  es  el  escollo,  combatido  en  vano,  de  las  tempestades  y 
las  ondas.  Este  prurito  de  discretear ,  volviéndose  los  interlocutores 
décima  por  décima,  concepto  por  concepto,  no  está  ya  en  uso.  La 
buena  crítica  ha  desterrado  del  teatro  estos  ornatos  inoportunos  y 
ágenos  de  toda  verisimilitud. 

C2)  El  cuerpo  está  con  el  rey.  Steevens  lo  interpreta  así :  El  cuer- 
po está  en  la  casa  del  actual  r^ ;  pero  el  verdadero  ( esto  es  :  el 
precedente  rey )  no  está  con  su  cuerpo,  A  M.  Escheuberg  le  parece 
mas  natural  de  esta  manera.  El  atahud  está  cerca  del  rey ;  pero  el 
rey  no  está  todavía  en  el  atahud^  que  es  decir :  no  está  muerto 
aun ,  como  debia  estarlo.  Letourneur  cree  que  se  pudiera  explicar  en 
estos  términos :  El  rey  no  está  con  el  cuerpo,  esto  es  :  Claudio  no 
es  mas  que  un  cuerpo  sin  alma,  no  tenemos  rey,  no  hay  un  ver- 
dadero rey  dentro  de  su  cuerpo.  Si  todos  los  comentadores  de  Gón- 
gora  viniesen  á  interpretar  este  pasage,  no  podrían  disipar  la  obscu- 
ridad en  que  está  envuelto. 

(^)  Nosotros  engordamos.  No  hay  dificultad  en  decir  con  Hamlet, 
que  engordamos  á  los  demás  animales  para  alimentarnos  con  ellos,  y 
que  los  gusanos  engordan  después,  comiéndonos  á  nosotros:  tampoco 
es  de  admirar  que  un  hombre  se  coma  un  pez ,  que  tragó  á  un  gusano, 
que  se  habia  alimentado  del  cadáver  de  un  rey.  Todo  esto  es  verda- 
dero  y  posible;  el  mal  está  en  que  no  viene  á  cuento ,  en  que  es  ocioso 
y  ridículo,  y  en  que  un  [principe  de  Dinamarca  se  explica  en  este 
pasage  como  un  arriero  de  Sacedon. 
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(^)  Id  Capitán,  Este  es  el  príncipe  de  Noruega,  tan  prometido  en 
los  dos  primeros  actos :  no  hay  que  esperar  que  este  nueyo  personage 
tome  parte  alguna  en  el  enredo  de  la  fábula;  luego  que  haya  dicho 
inedia  docena  de  versos,  se  irá  á  Polonia,  la  conquistará ,  y  Tolyerá 
sin  falta,  antes  que  se  acabe  la  tragedia. 

(5)  Caballero,  ¿  de  donde  son  estas  tropas  ?  £1  lector  notará  que 
Hamlet  habiéndose  embarcado  en  Elsingor  para  ir  á  Inglaterra,  se 
encuentra  en  el  camino  con  un  egército  de  Noruega,  que  marcha 
á  Polonia.  Conviene  confesar  que  la  geografía  de  Shakespeare  no  es  de 
las  mas  exactas. 

(^  Cuantos  accidentes  ocurren.  Aquí  repite  Hamlet  lo  que  ha 
dicho  otras  veces :  culpa  su  inacción  y  hace  nuevos  propósitos  de  ven- 
ganza. LasVeflexiones  de  su  discurso,  ó  son  inoportunas,  ó  encierran 
malísima  doctrina.  Fortinbrás  que  emprehende  la  conquista  de  un 
pais ,  que  no  vale  cinco  ducados,  y  va  á  sacrificar  veinte  mil  hombres 
por  un  capricho ,  es  un  frenético,  y  su  egemplo  no  debe  ser  imitado  de 
ningún  príncipe  justo,  ni  aplaudido  de  quien  tenga  sana  razón.  Los 
locos  y  los  héroes  desprecian  igualmente  la  vida ;  la  diferencia  está  en 
que  aquellos  la  exponen  por  pequeños  motivos ,  y  estos  (apreciándola 
en  todo  lo  que  vale),  hacen  de  ella  voluntario  sacrificio,  cuando  la 
necesidad  de  las  circunstancias ,  su  obligación,  la  privada  ó  la  común 
utilidad  lo  exigen. 

(^)  De  San  Valentino,  En  estos  versos  se  alude  á  una  costumbre 
popular  muy  antigua  en  Inglaterra.  Las  muchachas  solteras  tenían 
gran  cuidado  de  ponerse  á  la  ventana  ó  salir  á  la  calle  en  el  primer 
día  de  mayo,  al  rayar  el  alva,  y  el  joven  que  las  veía  primero,  aquel 
creían  que  füesa  el  que  la  fortuna  las  destinaba  para  marido  ú 
galán. 

En  una  comedia  de  Cervantes  intitulada  Pedro  de  Urdemalas  se 
hace  mención  de  otra  práctica  vulgar  en  España ,  muy  semejante  á  la 
que  se  acaba  de  referir.  Las  mozas  casaderas  se  ponían  á  la  ventana 
en  la  noche  de  San  Juan,  con  el  cabello  suelto,  y  un  píe  desnudo 
dentro  de  un  barreño  lleno  de  agua,  y  estaban  atentas  á  escuchar  el 
primer  nombre  que  digesen  en  la  calle :  suponiendo  que  asi  debía  lia- 
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marse  el  que  había  de  ser  su  marido.  Á  esto  aluden  los  siguientes 
versos  de  Benita  en  la  citada  comedia. 

Yo  por  conseguir  mi  intento 
láos  cabellos  doy  al  viento  , 

Y  el  pie  izquierdo  á  una  bacía 
Llena  de  agua  claray  fria, 

Y  el  oido  al  aire  atento. 
Eres  Tíoche  tan  sagrada 

Que  hasta  la  poz  que  en  ti  suena , 

Dicen  que  i^iene  preñada 

De  alguna  ventura  buena 

A  quien  la  escucha  guardada. 

Haz  que  mis  oidos  toque 

Alguna  que  me  provoque 

A  esperar  suerte  dichosa  y  etc, 

(B)  Buenas  noches.  La  locura  de  Ofelia,  aunque  de  nada  sirye  á  la 
acdon  principal,  es  un  episodio  que  produce  en  la  representación  ad- 
mirable efecto.  No  se  caracteriza  como  la  del  príncipe,  con  bufonadas, 
ni  chocarrerías,  ni  indirectas  amargas :  la  demencia  de  Ofelia  es  ver- 
dadera; la  de  Hamlet  mal  fingida.  La  muerte  de  Polonio  inopinada 
j  cruel  llena  su  alma  sensible  de  aflicción ,  turba  su  entendimiento , 
y  en  cuanto  hace  j  dice  lo  manifiesta.  Se  va  al  campo ,  y  tege  guir- 
naldas y  festones  de  flores  y  yerbas ,  que  amontona  sin  elección :  con 
ellos  se  corona  y  adorna  :  vaga  inquieta  de  una  parte  en  otra ,  sin  ha- 
llar en  nada  placer  :  solloza  y  rie,  se  enfada,  tal  vez 5  pero  á  nadie 
ofende  :  pisa  y  trastorna  cuanto  halla  al  paso,  enmudece  melancólica 
y  prorrumpe  después ,  cantando  versos  que  aprendió  en  tiempo  mas 
feliz,  unos  alusivos  al  estado  de  su  corazón,  y  otros  en  que  no  se  ve 
conexión  ni  obgeto  :  á  todos  saluda  caññosa^  con  todos  reparte  los 
rústicos  dones  que  lleva  en  la  falda  :  á  cada  momento  se  distrae , 
habla  de  su  padre  y  suspira ,  se  acuerda  de  su  hermano ,  desea  verle , 
y  cuando  le  ve  no  le  conoce.  Su  risa ,  sus  cantares ,  su  furor ,  su  alegría , 
sus  lágrimas,  su  silencio,  son  toques  felices  de  un  gran  pincel,  que 
dio  á  esta  figura  toda  la  expresión  imaginable. 

(^)  Huid  Señor.  Todo  lo  restante  de  este  acto  está  lleno  de  acci- 
dentes atropellados  é  inverisímiles.  Laertes ,  que  partió  para  Franci<i 
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al  empezarse  la  tragedia,  está  ya  de  vuelta  en  Elsiogór^  furioso  por 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  sucedida  la  noche  antecedente. Hecho 
cabeza  del  vulgo  amotinado  que  le  aclama  rey ,  combate  y  dispersa 
las  guardias  del  palacio  y  entra  en  él^  seguido  de  sus  parciales ;  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  tenido  noticia  alguna  de  que  la  nación  esté 
disgustada  con  el  Soberano ,  sin  que  se  alcance  porque  el  pueblo  pone 
los  ojos  en  un  caballero  particular  como  Laertes ,  que  pasa  su  vida 
en  hacer  viages ;  olvidándose  del  príncipe ,  legítimo  heredero  del  tro- 
no ,  á  quien  ama  tan  ciegamente  que  hasta  sus  defectos  los  aplaude 
como  virtudes.  Estas  inconsecuencias  manifiestan  que  el  autor  se 
cansó  poco  en  estudiar  el  plan  de  su  tragedia  -,  pero  en  aquel  tiempo 
(  exceptuando  en  Italia ,  donde  ya  se  conocia  el  arte )  todos  los  poetas 
dramáticos  hacian  lo  mismo.  Lope  de  Vega ,  Hardy  y  Shakespeare 
siempre  escribieron  de  prisa. 

(10)  Xa  naturaleza.  Este  concepto  alambicado  que  se  rompe  de 
puro  sutil,  pudiera  tener  higar  en  una  Oda  amorosa  de  Solis ,  ó  en 
un  Soneto  de  Villamediana ;  en  boca  de  Laertes  son  muy  inverisími- 
les tales  expresiones : 

St  ce  n'est  point  ainsi  que  parle  la  nature, 

(i  i)  jébagiio  está.  Por  no  dejar  este  pasage  en  blanco ,  ha  sido  ne- 
cesario substituir  una  traducción  cuasi  arbitraria.  £1  original  dice : 
Down  a-down  an  you  cali  him  a-down-a.  Estas  palabras ,  en  que 
no  hay  sentido  alguno,  como  también  las  anteriores  de  :  Ay  no  ni, 
ay  ay  no  ni ,  son  estrivillos  usados  en  tiempo  del  autor.  En  nues- 
tras comedias  se  hallan  á  cada  paso  intercalares  semejantes :  por 
egemplo ,  en  la  dé  Guardarse  á  si  mismo ,  cantan  : 

Luneta 

Atalá  allá  de  la  sonsoneta, 
£n  la  de  El  garrote  mas  bien  dado. 
Yo  scy  tiritiritayna 
Flor  de  la  xa^arandayna. 
Yo  soy  tiritiritina 
Flor  de  la  xacarandina. 

Esto  y  los  estrivillos  modernos  de  la  tirana,  la  jota ,  el  caballo, 
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cúcú,  holehole ,  dhandé,  trompilipitrompili,  zerengue  ,  cachirulo  y 
otros  de  esta  especie ;  ni  pueden  traducirse  á  otra  lengua  j  ni  en  la 
nuestra  significan  nada. 

(12)  Y  luda  para  voz  también*  La  ruda  se  llamaba  en  Inglaterra 
yerba  santa  del  domingo ,  porgue  los  curas  católicos  usaban  de  ella , 
mezclándola  con  la  bebida  que  daban  á  los  energúmenos  cuando  los 
exorcizaban,  y  esto  se  practicaba  en  los  domingos.  ( Warburton  en  sos 
natas  á  Shakespeare. ) 

(13)  i/ji  solitario,  £1  pájaro  solitario,  según  la  opinión  yulgar  de 
Inglaterra,  recordaba  la  memoria  de  los  difuntos  á  quienes  se  había 
tenido  en  yida  mayor  cariño :  y  cuando  una  de  estas  aves  entraba  en 
alguna  casa,  creian  que  anunciase  la  muerte  próxima  de  alguno  de 
aquella  familia.  (Letourneur,  notas  á  Shakespeare.) 

(14)  Una  es  que  la  reina  su  madre.  Los  astros  que  no  se  mueven 
sino  dentro  de  su  propia  esfera ,  el  pueblo  que  baña  en  su  afecto  las 
faltas  del  principe,  la  fuente  que  muda  los  troncos  en  piedras,  las  fle- 
chas que  no  pueden  resistir  al  uracán ,  y  se  vuelven  al  arco;  son  flo> 
reos  calderonianos ,  que  producen  el  mismo  delicioso  aturdimiento  en 
el  vulgo  de  Londres ,  que  en  el  de  Madrid. 

(15)  jBl  amor  está  sugeto  al  tiempo.  En  este  pasage  se  repiten  las 
mismas  ideas  que  puso  el  autor  en  boca  del  cómico  en  el  acto  III. 

(16)  Por  último  llegareis  d  veros.  El  medio  que  discurre  Claudio 
para  quitar  la  vida  al  príncipe  es  el  mas  arriesgado  que  pudo  esco- 
ger :  quiere  hacerle  morir  en  su  palacio ,  á  vista  de  su  madre ,  de  sus 
amigos,  de  toda  la  corte,  ó  herido  por  un  florete  sin  botón,  ú  empon- 
zoñado con  el  ungüento  del  charlatán  ó  con  la  bebida  que  ha  de  pre- 
pararle. ¿  Pues  como  no  teme  que  la  muerte  de  Hamlet  producida  por 
tales  medios ,  descubrirá  la  traición  á  los  ojos  de  todos  y  que  no  ha- 
brá nadie  que  no  le  juzgue  autor  ó  cómplice?  ¿  Como  no  teme  que 
resulten  alborotos  en  el  pueblo  ú  ofendido  de  la  alevosa  muerte  de  su 
principe  ó  haciéndose  de  la  parte  del  matador,  á  quien  poco  antes  ha 
proclamado  rey?  ¿No  es  de  creer  que  en  esta  general  conmoción 
Claudio  será  la  victima  sacrificada  á  la  venganza  pública  ?  ¿  Hay  cir- 
cunstancia en  este  proyecto  que  no  le  manifieste  peligroso  y  absurdo? 
¿  Es  posible  que  un  rey  malvado,  no  halla  medios  mas  seguros  de 
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consumar  nn  delito  de  esta  especie,  sin  dilación,  sin  publicidad,  sin 
exponerse  á  perder  en  la  empresa  el  cetro  y  la  vida  ?  La  ausencia  del 
príncipe  le  &cilita  la  egecucion  :  ¿porqué  no  estorba  su  venida  á  El- 
sin^ÓT  ?  ¿  Porqué  no  le  hace  morir  en  el  camino ,  donde  nadie  lo  vea, 
ni  lo  sepa  9  j  saWa  entonces  todas  las  dificultades  :  su  maldad  queda 
oculta  y  se  libra  de  un  enemigo  que  aborrece  ?  Hasta  ahora  se  igno- 
raba cual  fuese  el  carácter  de  Laertes ;  pero  al  ver  que  adopta  el  plan 
propuesto  por  el  rey,  nadie  dudará  que  es  un  mal  caballero  sin  ideas 
de  honor,  ni  de  virtud. 

U7)  Donde  hallareis  un  sauce.  La  narración  de  la  muerte  de  Ofe- 
lia es  bastante  breve ;  y  aunque  se  omitiera  el  segundo  período,  en 
que  se  hace  enumeración  de  las  flores  que  la  adornaban,  nada  se  per- 
dería. £n  situaciones  semejantes  á  esta  no  se  toleran  largos  discursos  : 
porque  si  el  suceso  debe  excitar  violentos  afectos  en  el  personage  que 
escucha  j  no  es  natural  que  los  reprima  por  dar  lugar  á  que  el  nuncio 
lo  luzca,  con  una  vana  verbosidad. 

Ü8)  Demasiado  agua  tienes  ya.  El  agua  que  llora  Laertes  nada 
tiene  que  ver  con  el  agua  en  que  su  hermana  acaba  de  ahogarse :  por 
mucho  que  llore  no  crecerá  el  arroyo ,  ni  la  difunta  recibirá  daño  al- 
guno. Tampoco  tiene  razón  en  creer  que  sus  palabras  puedan  encen- 
derse ,  porque  las  palabras  no  se  encienden  jamás ,  y  la  precaución  de 
apagarlas  con  lágrimas  parece  inútil.  Todo  cuanto  dice  Laertes  en  este 
pasage  es  afectado,  falso ,  pueril,  de  pésimo  gusto. 


Tomo  ffl.  ^^ 


274,  NOTAS. 


ACTO  OUINTO. 


(^^   Y  es  la  que  ha  de  sepultarse.  Las  ridiculeces  y  chocarrerías  de 
que  esta  obra  está  llena  las  han  dicho  hasta  ahora  las  personas  mas 
principales  :  Hamlet,  el  sumiller  de  corps  del  rey  de  Dinamarca,  los 
grandes  y  caballeros  han  hecho  á  ratos  papel  de  bufones.  !En  las  pri- 
meras scenas  del  acto  Y  se  presentan  nuevos  personages ,  y  tales  ,  que 
por  lo  que  dicen  y  lo  que  son,  apenas  podrían  tolerarse  en  la  farsa  mas 
grosera  y  soez.  Se  ve  una  iglesia,  un  cimenterio,  dos  sepultureros ca- 
bando  una  sepultura,  esparciendo  por  el  teatro,  la  tierra ,  las  calaye- ' 
ras  y  huesos  destrozados,  diciéndose  el  uno  al  otro  bufonadas  y 
equívocos  fríos ;  para  excitar  la  risa  del  vulgo ,  en  medio  de  tanto 
horror.   £1   célebre  Garrick   tentó    una   vez  representar   esta    tra- 
gedia   suprimiendo    lo    mas  repugnante    y  absurdo   :   quitó    por' 
consiguiente  los  sepultureros  y  los  huesos;  pero  aunque  tuvo  en 
8U  favor  la  aprobación  de  los  hombres  de  juicio ,  el  concurso  abando- 
naba su  teatro  y  acudía  á  deleitarse  con  Hamlet ,  tal  cual  salió  de  las 
manos  de  Shakespeare ,  que  se  representaba  al  mismo  tiempo  en  el  de, 
Ck)vent-6arden.  £1  pueblo  inglés  gusta  de  horrores  y  bufonadas, 
discursos  filosóficos,  lenguage  altísono >  batallas  y  entierros,  brujas  , 
aparecidos,  cachetes,  triunfos,  música,  suplicios  y  cadáveres.  lEsto 
podrá  tal  vez  consolar  en  parte  la  envidia  de  las  naciones  que  no  han 
producido  un  Bacon  ni  un  Newton. 

(2)  Pues  qué,  Adán  fue  caballero  7  Aquí  hay  un  juego  de  pajTa- 
bras  que  no  puede  conservarse  en  la  traducción.  La  voz  inglesa  arms 
significa  igualmente  armas  y  brazos.  Dice  el  tío  Socaba  que  Adán  fue 
el  primero  que  tuvo  brazos,  el  tío  Rasura  lo  entiende  mal  y  repli- 
ca que  Adán  no  tuvo  armas.  Socaba ,  citándole  la  escritura,  insiste  en 
que  Adán  no  podia  cabar  si  no  hubiese  tenido  brazos.  Ix»  apasionados 
de  Shakespeare  hallarán  poco  que  admirar  en  este  pasage,  el  cual  tra- 
ducido á  la  letra  es  como  se  sigue : 

SEPULTURERO   1.° 

Ello  es  que  no  hay  caballeros  de  nobleza  mas  antigua  que  los 
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jardineros  y  sepultureros  y  cahadores  ,  que  son  los  que  egercen 
la  profesión  de  Adán, 


SEPULTURERO  2." 


'Jioonr 
persE 

JÉ 


Pues  qué  j  Adán  fue  caballero? 


» 


jflt. 


SEPULTURERO  l* 


/  Toma  !  como  que  fue  el  primero'  que  llevó  armas.   ( brazos ) 


SEPULTURERO  a." 


/  Qué  !  si  nunca  las  tupo, 

illtcre  SEPULTURERO  I.** 

!,  Jiíü  Vaya,  tú  debes  de  seralgun  gentil.,, pues  como  entiendes  aquello 

iü!<B  de  la  escritura?  La  escritura  dice  :  Adán  cabo  'j  ¿y  como  podía 

jo  k  cábar  sin  brazos  ?  (armas)  No  hay  remedio.  Pero,  voy  á  hacerte 

r  i¿i  una  pregunta  etc. 

f!j  (3)  Que  poco  siente  ese  hombre.  Si  parece  extraño  que  los  sepulture- 

e  %^-  ros  hagan  papel  en  una  tragedia ,  mas  lo  parecerá  que  un  principe  tra- 
me conversación  con  ellos ,  su&a  sus  necedades  y  se  divierta  en  revoK 


á'¿     ver  loa  huesos  y  moralizar  sobre  las  calaveras.  { Y  que  imágenes  amon- 


tona el  autor  !  horrendas,  asquerosas ,  repugnantes,  ridiculas  i  y  que 
i0i  estilo  tan  ageno  del  decoro  trágico  !  La  calavera  del  que  pedia  presta- 
¿rcii  do  el  eaballb ,  de  la  cual  el  señor  gusano  se  apoderó :  la  del  letrado  que 
j.  ^  se  enriqueció  á  fuerza  de  equívocos  y  embrollos ,  y  no  se  querella  aun- 
\o  ^  que  se  ve  estrcqpeada  con  el  azadón  y  llena  de  barro :  la  altercación  con 
el  sepulturero  sobre  si  es  la  sepultura  suya  ó  no :  la  explicación  de  lo 
ps  |ue  puede  durar  sin  corromperse  un  hideputa  de  un  curtidor :  las  pro- 
af^  fundas  reflexiones  de  Hamlet  sobre  los  dados  y  chitas  que  se  hacen  con 
D^-  los  huesos  de  muerto :  sobre  que  los  compradores  de  tierras  son  mas 
/  brutos  que  las  terneras  y  cameros :  sobre  si  seria  posible  tapar  un  ta- 
bique hendido  ó  un  barril  de  cerbeza  con  las  cenizas  de  César  y  Ale- 
ki  jandro...  ¿  puede  darse  cosa  mas  impertinente ,  mas  necia  y  soez  ?  \  Que 
r        desengaño  para  los  que  piensan  que  un  poeta  solo  necesita  ingenio ! 

(^  Para  que  esa  gente  se  diiñerta.  En  el  original  se  hace  mención 
de  un  juego  antiguo  que  llamaban  Loggats  :  las  piezas  con  que  la 
gente  ordinaria  le  jugaba  solian  hacerse  de  huesos  de  muertos. 

^)  Mia,  señor.  La  obscuridad  que  se  nota  en  este  pasage  nace  de  la 

i8« 
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varia  significación  del  yerbo  to  lie  :  que  unas  veces  es  mentir  y  otras 
estar.  De  aquí  resulta  en  el  original  un  equivoco  ridiculo,  que  no 
se  ha  podido  conservar  en  la  traducción. 

HAMLET. 

Si,  yo  creo  que  es  tujra  porque  estás  (mientes)  ahora  deiUro 
de  ella. 

SEPULTURERO. 

Fos  est€Ús  ( mentís  )yiiera  de  ella  ^  y  por  eso  no  es  vuestra  :  por 
lo  que  hace  á  mi, yo  no  estoy  ( no  miento)  dentro  de  eUa;  pera  no 
obstante  es  mia. 

HAMLET. 

Tú  estés  (mientes)  en  ella,  y  estando  en  ella,  dices  que  es 
tuya; pero  la  sepultura  es  para  los  muertos,  etc. 

(6)  Que  otra  ceremoTÚa  falta,  Á  una  scena  de  cimenterio  y  sepul- 
tura y  no  podia  seguir  otra  cosa  que  un  entierro ,  y  veisle  que  viene  á 
4>a80  grave  y  tardo,  con  sus  bayetas,  su  atabud,  sus  clérigos  y  su  acom- 
pañamiento detrás  :  en  tanto  que  suena  la  campana  fúnebre ,  á  cuyo 
sonido  el  gran  concurso  que  llena  los  teatros  de  Covent-Garden  y 
Hay-Market  enmudece  atónito.  Esto  agrada  al  vulgo ,  y  en  todas  las 
naciones  le  hay  y  quienes  adulen  su  ignorancia,  y  le  aturdan,  sin 
enseñarle. 

(^>  Quita  esoi  dedos  de  mi  cuello.  Ve  aqni  un  príncipe  y  un  gran 
señor  de  IKnamarca  dentro  de  una  sepultura ,  pateando  un  cadáver, 
agarrándose  del  pescuezo  y  de  los  pelos,  y  dándose  de  puñadas  el  uno 
al  otro.  Ala  extravagancia  de  la  presente  situación  se  junta  la  desi- 
gualdad del  diálogo ;  humilde  y  grosero  en  boca  de  Laertes ,  cuando 
insulta  al  clérigo  zafío,  y  en  la  de  Hamlet,  cuando  habla  de  los  cuatro 
mil  hermanos  y  del  gato  y  el  perro :  inflado  y  campanudo ,  cuando 
uno  y  otro  empiezan  á  echar  bravatas  y  hablan  de  las  estrellas  erran- 
tes,  y  de  levantar  un  monte  con  espuertas  de  tierra  qtie  tueste  su 
frente  en  la  zona  tórrida,  y  otras  baladronadas  dignas  de  Fyrgopoli- 
nices.  Habla  la  reina ,  y  todo  es  diferente.  ¡  En  qué  hermosa  actitud 
se  presenta ,  esparciendo  flores  sobre  el  cuerpo  de  su  dulce  amiga  ! 
¡  Que  triste  reflexión  la  de  que  esperó  adornar  con  ellas  su  tálamo 
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nupcial,  no  ya  su  sepulcro  !  i  Que  inquietud  materna  al  ver  la  ñiria 
de  Hamlet  7  su  peligro !  ¡  Que  bellísima  comparación  la  de  la  palo- 
ma ,  cubriendo  inmobil  sus  nuevas  crias. 

<8)  BsiL  Lago  inmediato  á  Blsingdr. 

(^)  Pues  sabrás  amigo.  Horacio  acompañado  de  los  marineros  Aie 
á  buscar  á  Hamlet ,  y  ha  vuelto  con  él  á  Elsingdr  -,  pero  ni  en  todo  el 
camino,  ni  desde  que  llegaron,  se  han  acordado  de  hablar  de  una  cosa 
tan  interesante,  como  es  el  saber  lo  que  le  sucedió  en  su  viage  al  prin- 
cipe,  y  por  que  extraños. accidentes  se  halla  de  nuevo  en  Dinamarca. 
£1  que  los  ve  salir  al  principio  del  quinto  acto,  espera  oir  de  su  boca 
todo  el  suceso;  pero  esta  esperanza  le  burla.  Horacio  no  es  dema- 
siado curioso ,  el  príncipe  se  divierte  con  los  sepultureros  y  los  hue- 
sos, y  luego  sigue  el  entierro  y  los  arañazos.  Pudiera ,  no  obstante , 
disimularse  la  tardanza  de  Hamlet ,  si  su  relación  no  estuviese  llena 
de  circunstancias  inverisímiles.  ¿  Tan  poco  recelosos  estaban  del  prín- 
cipe los  dos  mensageros,  tan  dormilones  eran,  tan  mal  guardado| 
tenian  los  despachos  del  rey,  que  así  sa los  dejan  quitar ?  ¿  Es  verisi- 
mil  que  Hamlet  llevara  en  la  faltriquera  el  sello  de  su  padre  ?  ¿£s 
creible  que  Claudio  no  use  ya  de  otro  diferente,  ó  que  permita  que  el 
príncipe  conserve  en  su  poder  un  mueble  tan  peligroso  ?  Es  mucha 
casualidad  que  en  el  combate  refierido  en  la  carta  dirigida  á  Horacio, 
fuese  Hamlet  el  único  que  saltara  al  bagel  enemigo ;  ni  lo  es  menor  la 
de  separarse  inmediatamente  las  dos  naves  y  cesar  el  ataque  :  como  si 
el  corsario  no  hubiese  tenido  otro  fin  que  el  de  salvar  al  príncipe.  Pre- 
so Hamlet,  se  ignora  por  que  medios  pudo  librarse ,  ni  como  halló  pi- 
ratas tan  desinteresados  y  compasivos.  Dícese  en  la  carta  >  y  en  esta 
scena  se  confirma ,  que  los  dos  mensageros  siguieron  su  viage  á  Ingla- 
terra :  ¿para  que  ?  ¿no  saben  ya  que  el  rey  quiere  deshacerse  de  Ham- 
let ,  y  que  á  este  fin  le  ha  enviado  en  su  compañia  ?  ¿  pues  á  que  pro- 
siguen el  viage  que  es  inútil  ya  ?  ¿No  era  mas  natural  volverse  atrás, 
seguir  al  corsario  ó  informarse  á  lo  menos  de  su  derrota ,  presentarse 
al  rey ,  y  hacerle  saber  lo  ocurrido ,  para  que  determinase  lo  que  en 
tal  caso  conviniera  ?  El  autor  quiso  que  Hamlet  volviese  á  ver  el  en- 
tierro, quiso  que  los  otros  muriesen  ahorcados  ^  y  no  se  paró  en  deli- 
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cadezas  :  así  salió  este  episodio  tan  mal  combinado ,  que  no  hay  en  él 
la  menor  apariencia  de.  verdad. 

Quodcumqué  ostendis  mihi  síc ,  incredulus  odL 

Véase  la  nota  primera  del  primer  acto. 

(10)  En  hora  feliz.  Este  nueyo  personage  es  un  cortesano  zalamero 
que  afecta  cultura  y  elegancia  en  el  hablar,  con  poquísimo  caudal  de 
talento  :  así  que  yierte  los  dos  6  tres  períodos  que  llevaba  estudiados  , 
se  atasca  y  no  sabe  que  decir.  La  presente  scena  no  es  mas  trágica  que 
las  anteriores :  las  voces  y  frases  afectadas  de  que  usa  Henrique  (en  el 
original  se  llama  Osrick )  las  réplicas  y  correcciones  de  Hamlet ,  la  al- 
tercación sobre  si  el  tiempo  es  caluroso  ó  frío ,  las  instancias  cariñosas 
para  que  se  ponga  el  sombrero^  la  burla  que  de  él  hace,  imitando  su 
estilo  ponderativo  y  crespo :  son  chistes  cómicos  que  solo  tienen  el  de- 
fecto de  no  ser  oportunos.  Si  el  autor  no  hubiese  hecho  morir  de  mala 
muerte  á  Polonio,  Ricardo  y  Guillermo,  cualquiera  de  ellos  hubiera 
desempeñado  este  papel  sin  necesidad  de  aumentar  personages :  cuyo 
número ,  si  es  excesivo,  aun  cuando  sea  necesario,  embaraza  mucho 
la  fábula.  En  esta  hay  treinta  y  dos  interlocutores  :  no  es  fádl  hacer 
nada  bueno  con  tanta  gente. 

^^1)  Sepa  morir.  La  voz  común  de  que  el  corazón  no  es  traidor , 
carece  de  fundamento  :  después  de  ocurrido  un  mal  se  dice  que  lo 
anunciaba  el  corazón  ,*  pero  antes  de  suceder  no  lo  adivina.  Los  pre- 
sentimientos que  anuncian  desgracia  ó  felicidad ,  son  cuasi  siempre 
vanos ,  y  si  tal  vez  aciertan  ,  es  casualidad  no  mas.  La  prudencia  es 
la  única  luz  que  en  tal  obscuridad  nos  guia,  y  esta  nos  abandona  á  lo 
mejor,  y  nos  engaña.  Nuestro  destino  es  ignorar  lo  que  sucederá  des- 
pués )  y  cuando  nos  obstinamos  en  penetrarlo ,  pasamos  de  la  igno- 
rancia al  error.  Dispóngase  el  ánimo  á  cualquier  fortuna,  hágase 
fuerte  para  sufrir  los  golpes  de  la  adversidad ,  aparte  de  si  al  te- 
mor, que  anuncia  desdichas  que  no  vendrán,  ó  si  vienen,  nos  hace 
incapaces  de  tolerarlas  ,•  y  pues  vivimos  bajo  la  mano  de  una  provi- 
dencia irresistible,  solo  nuestra  fortaleza  hará  menor  el  número  de 
los  males.  Tal  es  la  opinión  de  Hamlet. 

CiA  Si  estada  ofendido*  Al  acercarse  la  catástrofe  hace  el  autor  mas 
amable  al  protagonista.  Hamlet ,  reconociendo  el  esTceso  que  come- 
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tió,  pide  perdón  á  Laertes  de  haberle  ofendido.  Su  candor  y  su  gene- 
roso proceder ,  hacen  saltar  mas  la  perfidia  de  sus  enemigos ,  que  le 
preparan  una  muerte  tan  alevosa. 

(15)  yajnos.  Habiendo  yisto  ya  la  scena  de  la  sepultura  y  los  mo- 
gicones  y  no  parecerá  tan  extravagante ,  como  lo  es  en  efecto,  el  haber 
introducido  un  desafío  de  espada  para  desenlazar  una  tragedia.  La 
reina  muere  por  una  equivocación ,  tomando  la  copa  del  veneno 
que  estaba  prevenido  para  Hamlet;  y  es  de  admirar  en  esto  la  falta 
de  precaución  de  Claudio ,  y  el  poco  esfuerzo  que  hace  para  impedir 
que  beba  la  reina,  á  quien  ciertamente  no  queria  matar.  Laertes 
muere  también  por  otra  casualidad  ^  ni  se  alcanza  como  pudo  verifi- 
carse naturalmente  el  trueque  de  las  espadas,  lo  cual  (  como  obéerva 
Johnson  )  mas  parece  un  recurso  de  la  necesidad ,  que  un  rasgo  del 
arte. 

(14)  Buscad  por  todas  partes.  De  aquí  en  adelante  hasta  la  con- 
clusión de  la  tragedia  es  natural  el  estilo  sin  ser  humilde ,  elegante 
sin  vicioso  ornato  de  metáforas,  comparaciones  líricas,  ni  frases  hue- 
cas y  gigantescas  :  digno  de  la  situación  y  los  personages. 

(15)  Toma ,  acompaña  á  mi  madre.  Ye  aquí  lograda  por  un  acci- 
dente la  venganza  que  pidió  el  muerto  al  principio  del  drama  :  la  cual 
no  se  verifica  sin  que  en  ella  perezca  también  el  mismo  á  quien  el  cielo 
encargó  la  egecucion.  Todos  los  principales  personages  de  esta  tragedia 
mueren,  culpados  é  inocentes;  sin  que  esta  matanza  general  sirva  de 
aumentar  el  efecto  trágico ,  pues  al  contrario  le  disminuye ,  divi- 
diendo el  interés  que  debería  concentrarse  en  uno  solo.  Iios  cuatro 
cadáveres  que  ensangrientan  la  scena  forman  un  obgeto  horrendo,  no 
terrible.  Parece  que  el  autor  hizo  la  crítica  de  su  obra,  cuando  dijo 
por  boca  deFortinbrás  :  que  tal  espectáculo  solo  es  propio  de  un 
campo  de  batalla. 

(16)  ]¡fe  atrevo  á  anunciar.  Este  pasage  está  un  pbco  obscuro.  Pa- 
rece que  el  autor  quiere  decir  que  Inglaterra ,  como  dependiente  de 
Dinamarca ,  daba  sus  votos  en  la  elección  de  los  soberanos  daneses. 
Hamlet  insinúa  su  deseo  de  que  Fortinbrás  le  suceda  en  el  trono ,  y 
espera  que  Inglaterra  aprobará  y  confirmará  tal  elección. 

(17)  En  donde  está  este  espectáculo  ?  Cómo  el  persouage  de  For- 
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tinbrás  es  del  todo  inatil ,  no  es  marayiUa  qae  esta  segunda  salida 
suya  sea  tan  intempestiva  j  ociosa  como  la  primera.  La  breyedad  con 
que  ha  conquistado  á  Polonia  y  vuelve  vencedor ,  es  prodigiosa  por 
cierto;  pero  no  es  menos  singular  que  en  dos  ó  tres  días  hayan  llega- 
do á  Inglaterra  Ricardo  y  Guillermo  y  y  ya  estén  los  embajadores 
ingleses  en  Ekingór,  con  la  noticia  del  mal  despacho  que  hallaron 
en  Londres  aquellos  infelices. 


FIN  DE  LAS  NOTAS  D£  HAMLET. 
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Garinimbus  quaero  miserarum  obllvía  rerum. 

OviD. 


poesías  sueltas. 


SONETO. 

A   D.   JUAN  BAUTISTA   CONTI. 

Febo  desde  la  tierna  infancia  mia  ^'^ 
Quiso  que  el  plectro  de  marfil  pulsara , 

Y  en  las  alturas  de  Helicón  gozara 
Sus  verdes  bosques  y  su  fuente  fria. 

Mas  dudosa  la  mente  desconfia , 
Conti,  aspirar  al  premio  que  prepara 
A  solo  el  que  mostró,  con  unión  rara, 
Talento  y  arte  en  docta  poesia. 

Pero  si  tú,  mi  amigo  generoso , 
La  cumbre  me  señalas  eminente, 

Y  el  paso  incierto  dirigir  no  excusas : 

Imitando  tu  verso  niuneroso, 
Veré  de  lauros  coronar  mi  frente; 
Suspenso  al  canto  el  coro  de  las  Musas. 
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Ot)A. 

TRADUCCIÓN  DE   HORACIO. 

Deja  tu  Chipre  amada,  ^ 
Venus  reina  de  Pafos  y  de  Gnido, 
Que  Glycera  adornada 
Estancia  ha  prevenido, 

Y  te  invoca ,  con  humos  que  ha  esparcido» 

Trae  al  muchacho  ardiente 

Y  las  Gracias,  la  ropa  desceñida, 

Y  á  Mercurio  elocuente, 

Y  de  Ninfas  seguida 

La  Juventud;  sin  tí  no  apetecida. 

ODA. 

A  LA  MEMORIA  DE   D.   NICOLÁS-FERNANDEZ 

DE  MORATIN. 

Flumisbo,  el  celebrado  ^' 
Cantor  de  Termodonte, 
Por  quien  grato  á  las  Musas 
Fue  de  Dorisa  el  nombre, 

Ya  las  sombras  habita  ' 
De  los  elisios  bosques : 
Llorad,  Venus  hermosa, 
Llorad,  dulces  Amores. 
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Suelta  la  crencha  de  oro 
Que  el  viento  descompone. 
La  rica  vestidura 
Desceñida  sin  orden, 

Erato,  que  suave 
Le  colmd  de  favores, 
Sobre  la  tumba  íria 
Hoy  se  reclina  inmobiL 

Del  seno  de  su  madre 
£1  niño  de  los  Dioses 
Batid  vdoz  las  alas, 
Fugitivo  se  esconde. 

Deshecho  el  arco  inútil,  1 

La  venda  airado  rompe : 
Ardid  la  corva  aljaba 
Y  duros  pasadores. 

Es  fama  que  en  la  selva, 
Por  donde  lento  corre 
El  Arlas,  coronado 
De  olivo,  yedra  y  flores, 

Sonó  lamento  ronco 
De  mal  formadas  voces, 
Que  en  ecos  repitieron 
Las  grutas  de  los  montes. 
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Ninfas,  }a  queja  es  vana 
Si  dio  la  Parca  el  golpe : 
Ni  vuelve  lo  que  usurpa 
El  avaro  Aqueronte. 

Alzad  un  monumento 
Con  mirtos  de  Dione, 
Ornado  de  laureles. 
Guirnaldas  y  festones. 

Entrelazando  en  ellos 
La  trompa  de  Mavorte 

Y  la  cítara  dulce 
Del  teyo  Anacreonte , 

Las  coronas  de  Clio , 

De  Amor  venda  y  arpones, 

Y  las  aves  de  Venus 
El  obelisco  adornen* 

Que  si  al  asunto  digno 
Mi  verso  corresponde, 
Si  da  lugar  el  llanto 
A  números  acordes : 


De  la  región  que  tiene 
Por  su  zenit  al  norte , 
A  la  que  esterilizan 
Rayos  abrasadores, 
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Flumisbo  en  la  memoria 
Durará  de  los  hombres; 
Sin  qué  fugaz  el  tiempo 
Su  duración  estorbe* 


SONETO. 

A  FLÉRIDA  POETISA. 

Basta  Cupido  ya,  que  á  la  divina  ^*^ 
Ninfa  del  Turia  reverente  adoro : 
Ni  espero  libertad,  ni  alivio  imploro, 
T  cedo  alegre  al  astro  que  me  inclina. 

¿Que  nuevas  armas  tu  rigor  destina 
Contra  mi  vida,  si  defensa  ignoro? 
Sí,  ya  la  admiro  entre  el  castalio  coro 
La  cítara  pulsar  griega  y  latinaJ 

Ya,  coronada  del  laurel  febeo. 
En  altos  versos  llenos  de  dulzura , 
Oigo  su  voz,  su  número  elegante. 

Para  tanto  poder  débil  trofeo 
Adquieres  tú;  si  sola  su  hermosura 
Bastó  á  rendir  mi  corazón  amante. 


288  poesías 

ODA. 

TRADUCCIÓN  DE  GRECOURT. 

El  niño  ceguezudo 
Adormecióse  un  dia 
En  el  recinto  obscuro 
De  los  bosques  del  Ida. 

Venus  temor  concibe 
Al  ver  que  no  volvía 
De  tan  largo  reposo, 
Que  al  de  la  muerte  imita. 

Y  en  lágrimas  hermosas 
Bañando  las  megillas, 
Al  Padre  omnipotente 
Su  dolor  comunica. 

Jove,  que  tanta  pena 
Mitigar  determina, 
A  los  Dioses  consulta 
Que  en  el  Olimpo  habitan. 

Y  viendo  que  en  opuestas 
Opiniones  vacilan , 
Al  medio  menos  tardo 
Su  decisión  inclina. 
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Manda  que  al  bosque  umbroso 
Donde  el  Amor  dormia 
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Mientras  hablamos  envidiosa  corre. 
¡  Ayl  goza  del  presente,  y  nunca  fies, 
Crédula  ^  del  futuro  incierto  día. 

ODA. 

A   NISIDA. 

¿Ves  cuan  acelerados , 
Nísida,  corren  á  su  fin  los  dias? 

¿Y  los  tiempos  pasados. 

Guando  joven  reias. 
Ves  que  no  vuelven ,  y  en  amar  porfias  ? 

Huyó  la  delicada 
Tez,  y  el  color  purísimo  de  rosa , 
La  voz,  y  la  preciada 
Melena  de  oro  undosa : 
Todo  la  edad  se  lo  llevó  envidiosa. 

¡Ay!  Nísida  ¿y  procuras 
Ver  á  tus  pies  un  amador  constante  ? 

¿Y  de  otras  hermosuras 

El  divino  semblante 
Censuras  ó  desprecias  arrogante? 

En  vano  es  el  adorno 
Artificioso,  y  la  oriental  riqueza 

Que  repartida  entorno 

Corona  tu  cabeza ; 
Si  falta  juventud,  gracia  y  belleza* 


SUELTAS. 
Ni  digas  indignada 
Que  es  indomable  corazoa  el  mió 
Dó  amor  no  hizo  morada , 
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¡Ay!  sí  benigna  un  dia 
(Tú  lo  puedes  hacer,  madre  de  amores) 

Cede  la  ninfa  mia 

Los  últimos  favores^ 
Tus  aras  cubriré  de  mirto  y  flores. 

SONETO. 

A  LA   CAPILLA  DEL   PILAtl  DÉ   ZARAGOZA. 

Estos  que  levantó  de  marmol  duro, 
Sacros  altares,  la  ciudad  famosa, 
A  quien  del  Ebro  la  corriente  undosa 
Baña  los  campos  y  el  soberbio  muro , 

Serán  asombro  en  el  girar  futuro 
De  los  siglos  :  basílica  dichosa 
Donde  el  Señor  en  magestad  reposa  , 
Y  el  culto  admite  reverente  y  puro. 

Don  que  la  fé  dictó,  y  erige  eterno 

Religiosa  nación,  á  la  divina 

Madre,  que  adora  en  simulacro  santo. 

Por  él,  vencido  el  odio  del  Averno, 
Gloria  inmortal  el  cielo  la  destina  : 
Que  tan  alta  piedad  merece  tanto. 
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De  incultos  losques  y  profundo  valle 
La  planta  muevo  apresuradamente^ 
Bien  como  el  ciervo  al  conocerse  herido 
De  enherbolado  arpón,  las  cumbres  altas 
Sube,  desciende  de  la  sierra  al  llano 

Y  los  anchos  arroyos  atraviesa ; 

En  vano,  ¡ay!  triste!  en  vano,  que  el  agudo 
Hierro,  teñido  en  la  caliente  sangre. 
Cerca  del  corazón  lleva  pendiente. 

Yo  así  en  el  pecho  abrasadora  llama 

Siento  :  ni  la  distancia  ni  los  días 

Alivian  mi  dolor;  que  en  la  memoiia 

Mi  bella  ausente  y  sus  hechizos  duran. 

El  donaire  gentil ,  la  risa ,  el  canto , 

El  pie  que  mueve  en  ágil  danza ,  honesta , 

Los  dorados  undívagos  cabellos , 

El  claro  resplandor  de  enti*ambas  luces 

Y  el  alto  pecho  que  suavemente 
Se  agita  al  suspirar.  ¡Delicioso, 
Cándido  seno  donde  Amor  se  anida ! 
Disculpa  de  mi  ciego  desvario. 

Si  alguna  vez  á  mi  dolor  se  presta 
Benigno  el  sueño  con  amigas  alas, 
Hijo  de  la  callada,  húmida  noche; 
Al  fatigado  espíritu  aparece 
De  mi  partida  el  infeliz  instante. 
Miro  los  ojos  de  esplendor  divino , 
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Que  en  lágrimas  se  inundan  amorosas , 
La  trenza  ondosa  deslazada  al  viento , 
Suelta  la  veste  candida,  y  escucho 
La  conocida  voz ,  las  dulces  quejas , 
Que  serenar  el  ímpetu  espantoso 
Pueden  del  mar  en  tempestad  obscura. 
Tiemblo,  y  en  vano  la  funesta  imagen 
Quiero  de  mi  apartar.  Ya  me  parece 
Que  con  halagos,  de  pasión  nacidos, 
La  linda  Isaura  mi  partida  estorba  : 
Ya ,  que  indignada  á  su  amador  acusa 
De  ingrato  y  desleal^  ya,  que  rendida 
A  su  aflicción,  la  voz  y  el  llanto  cesan... • 
Yo  ¡  misero !  ciñendo  el  cuello  hermoso 
Y  á  su  labio  tal  vez  uniendo  el  mió, 
Juro  á  los  cielos  que  primero  falte 
Mi  aliento  débil ,  que  en  ágenos  brazos 
Llegue  á  mirarla,  que  la  pierda  y  viva 5 
Antes  que  olvide  mi  pasión  piimera. 
Mas  ya  se  acerca  el  trance  aborrecido : 

Late  oprimido  el  corazón Entonces 

Al  violento  pesar  de  mí  se  aparta 
Leve  la  imagen  de  la  muerte  triste  ^ 
Mas  que  la  muerte  inexorable  y  dura. 

Venus ,  hija  del  mar ,  Diosa  de  Gnido , 
Y  tú ,  ciego  rapaz,  que  revolante 
Sigues  el  carro  de  tu  madre  hermosa , 
La  aljaba  de  marfil  pendiente  al  lado  : 
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Si  hay  piedad  en  el  cielo ,  si  el  humilde 
Ruego  de  un  infeliz  no  vos  ofende , 
¡Oh!  basten  ya  las  padecidas  penas. 
Vuelva  yo  á  ver  aquel  agrado  honesto , 
Aquel  dulce  reir,  y  la  suave 
Voz  de  sirena  escuche ,  y  sus  favores 
Gozando,  tornen  las  alegres  horas* 
Pero  si  acaso  mi  destino  fuere 
Tan  enemigo  á  la  ventura  mia , 
Que  en  larga  ausencia  padecer  me  manda; 
Alma  Citeres,  flechador  Cupido, 
Tal  rigor  estorbad.  Falte  á  mis  ojos 
La  luz  pura  del  sol  en  noche  eterna , 
Y  del  cuerpo  mi  espíritu  desnudo. 
Fugaz  descienda ,  en  vana  sombra  y  fíia , 
A  la  morada  de  Pluton  terrible. 

Inarco  así,  de  la  que  adora  ausente, 
A  las  Deidades  del  Olimpo  sordas 
Demandaba  piedad.  Damon  en  tanto. 
Joven  pastor ,  que  al  vaUe  reducía 
Pobre  rebaño  de  manchadas  cabras , 
Al  pié  de  un  olmo  halló  sobre  la  yerba 
Al  amante  zagal ,  apenas  vivo. 
Le  alzó  del  suelo  con  amiga  mano , 
Razones,  no  escuchadas,  repitiendo; 
Por  si  con  ellas  aliviar  lograse 
Su  grave  afán  :  piadoso  le  conduce 
A  su  rústico  albergue,  y  vagaroso 
£1  fiel  Melampo  á  su  señor  seguía. 


SUELTAS. 
ODA. 

A  HOSINDA  mSTRIOMiaA. 
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¿  Que  mucho  que  á  tu  vista 
Rendido  se  confiese 
£1  corazón ,  que  en  vano 
Su  libertad  defiende? 

Si  cuando  te  presentas 
En  años  florecientes 
Ante  el  callado  vulgo , 
Que  de  tu  labio  pende, 

Con  mágico  embeleso 
£1  ánimo  mas  fuerte, 
O  en  tu  placer  se  goza , 

0  en  tu  dolor  padece. 

Ya  la  vivaz  Talia 
Sus  fábulas  te  preste , 
Cuando  el  vicio  censura 
Con  máscaras  alegres. 

1  Que  honesta ,  si  declaras 
La  pasión  que  te  vence, 
O  imaginados  zelos 

Tu  risa  desvanece ! 

¡Que  airada,  que  terrible, 
Cuando  en  acentos  breves 
Al  atrevido  amante 
Su  desatino  adviertes! 
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Si  dirigir  el  paso 
A  la  cumbre  eminente^ 
Por  la  difícil  senda  ^ 
Perdida  tantas  veces : 

Si  el  numen  vuestro,  aplausos 

Y  eternidad  pretende, 
Los  hechos  admirables 
De  la  patria  celebre. 

Trágico  verso  imite 
Pasiones  delincuentes, 
Fortunas  infelices 
De  naciones  y  reyes. 

Que  si  la  Ninfa  bella , 
Por  quien  el  hondo  Betis, 
En  Hispalis  soberbio, 
Baña  su  campo  fértil. 

Presta  su  voz ,  y  anima 
Los  mudos  caracteres, 

Y  lo  que  el  arte  inspira 
En  viva  acción  lo  vuelve : 

Veréis  como  por  ella 
£1  orbe  os  engrandece, 

Y  la  fama  poetas 
Os  aclama  celestes. 


SUELTAS. 
Feliz  la  suerte  mía , 
Si  merecer  pudiese 
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Que  si  de  sus  hechizos 
Libertarme  pudieres, 

Y  el  tiro  que  destinas 
Al  flechero  le  vuelves; 

Por  mí  sus  alabanzas 
Serán  cantadas  siempre , 
En  acentos  suaves 
De  cítara  doliente. 

Y  cisnes  mas  sonoros 
Ensalcen  y  celebren , 
Los  héroes  que  la  fama 
G)ron(5  de  laureles. 

IJNSCRIPGION 

PARA   XTNA  ESTATUA  DE  LA  FARMACIA. 

A  la  ciencia  de  Hyp<5crates  unida, 
Dilata  los  instantes  de  la  vida. 

ODA. 

TRADUCCIÓN  DE   HORACTO. 

¿Que  al  mi,  las  riquezas 
De  la  Arabia  envidias, 
Icio,  y  á  los  reyes. 
No  vencidos  antes, 
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De  arneses  iberos? 
¡Tú,  que  prometiste 
Yirtudes  mayores! 

SÁTIRA. 

LECCIÓN  POÉTICA. 

Apenas,  Fabio,  lo  que  dices  creo  ^*>, 

Y  leyendo  tu  carta  cada  día 

Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo. 

¿Piensas  que  esto  que  llaman  poesia. 
Cuyos  primores  se  encarecen  tanto  ^ 
Es  cosa  de  juguete  ó  frusleria  ? 

¿O  que  puede  adquirirse  el  numen  santo 
Del  Dios  de  Délo,  á  modo  de  escalada, 
O  por  combinación ,  ó  por  encanto? 

Si  en  las  escuelas  no  aprendiste  nada, 
Si  en  poder  de  aquel  dómine  pedante 
Tu  banda  siempre  fue  la  desgraciada ; 

¿Porque  seguir  procuras  adelante? 
Un  arado ,  una  azada ,  un  escardillo , 
Para  quien  eres  tú,  fuera  bastante. 

De  cólera  te  pones  amarillo : 

Las  verdades  te  amargan  :  ya  lo  advierto. 

No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 
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Pues  hablemos  en  paz  :  que  es  desacierto 
Desengañar  al  que  el  error  desea. 
Vaya  por  donde  va,  derecho  ó  tuerto. 

Dígote,  enfin,  que  es  admirable  idea 
En  tu  edad  cana  acariciar  las  Musas, 
T  trepar  á  la  fuente  Pegasea. 

Pues  si  el  aceite  y  la  labor  no  excusas, 

Y  prosigues  intrépido  y  constante. 
En  ti  sus  gracias  lloverán  infusas. 

Los  conceptillos  te  andarán  delante, 
Versos  arrojarás  á  borbotones. 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

¡Que  romances  harás  y  que  canciones! 
¡Y  que  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Que  para  tus  opiisculos  dispones! 

¡Que  gracioso  ha  de  estar  y  que  discreto, 
Un  soneto  al  bostezo  de  Belisa, 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto! 

Una  dama  tendrás,  cosa  es  precisa  : 
Bellísima  ha  de  ser,  no  tiene  quite, 

Y  Uamarásla  Filis  6  Marfisa. 

Dila,  que  es  nieve,  cuando  mas  te  irrite; 
Nieve  que  todo  el  corazón  te  abrasa , 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  la  derrite. 

Tomo  III.  20 
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Y  si  tal  vez  en  el  afecto  escasa, 
Pronuncia  con  desden  sonoro  hielo  (i) ; 
Breve  disgusto  j  que  incomoda  y  pasa  : 

Dirás ,  que  el  encendido  Mongibelo 
De  tu  pecho,  entre  llamas  y  cenizas , 
(borusca  crepitante  y  llega  al  cielo. 

Si  tu  pasión  amante  solemnizas, 
No  olvides  redes ,  lazos  y  prisiones, 
En  donde  voluntario  te  esclavizas. 

Pues  si  el  cabello  á  celebrar  te  pones. 
Mas  que  los  rayos  de  Titán  hermoso , 
¡Que  mérito  hallarás ,  que  perfecciones! 

Dila ,  que  el  alma ,  agena  de  reposo , 
Nada  golfos  de  luz  ardiente  y  pura  ^ 
En  crespa  tempestad  del  ofx>  undoso.  (2) 

Llama  á  su  frente,  espléndida  llanura. 
Corvo  luto  sus  cejas,  6  suaves 
Arcos,  que  flecha  te  clavaron  dura. 

Cuando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes. 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesuras  métricas  que  sabes. 

Di,  que  su  cielo,  del  zenit  trasunto. 
Dos  soles  ostentó,  por  darte  enojos. 
Que  si  se  ponen  quedarás  difunto , 

(1)  Queyedo. 
(a)  Queyedo. 
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Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos, 
Se  lapa  el  corazón  y  y  el  agua  arroja 
Por  los  tersos  halcones  de  los  ojos,  (i) 

Y  tu  amor^  que  en  el  llanto  se  remoja, 
En  él  se  an^a ,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo ,  y  líquida  congoja. 

Di ,  que  es  pensil  su  vulto  de  mezclados 
Clavel  y  azahar ,  y  abeja  revolante 
Tú,  que  libas  sus  cálices  pintados. 

La  boca  celestial ,  que  enciende  amante 
Relámpagos  de  risa  carmesíes,  (2) 
Alto  asunto  al  poeta  que  la  cante; 

Hará  que  en  su  alabanza  desvaries : 
Llamándola  de  amor  ponz09a  breve , 
O  madreperla  hermosa  de  rubíes. 

Al  pecho,  inquieta  desazón  de  nieve, 
Blanco ,  porque  Cupido  el  blanco  puso 
En  él,  y  en  blanco  te  dejó  el  aleve. 

Y  di  que  venga  un  literato  al  uso. 
Con  su  Luzan  y  el  vigo  estagirita , 
Llamándote  ridiculo  y  confuso. 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
Hacerle  que  enmudezca  arrepentido , 
Por  sectario  de  escuela  tan  maldita. 

(1)  Gerardo  Lobo. 

(2)  Quevedo. 
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Así  también  hubiéramos  vencido 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana  : 
Tigre,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas  quiero  suponer  que  la  inhumana 
Rasgó  tus  ovillejos  y  canciones , 

Y  todas  las  tiró  por  la  ventana; 

No  importa ,  así  va  bien.  Luego  compones 
Diez  ó  doce  lloronas  elegias , 
Llenándola  de  oprobios  y  baldones. 

No  te  puedo  prestar  ningunas  mias ; 
Pero  tres  me  dará  cierto  poeta , 
Largas,  eternas,  y  sin  arte,  y  frías. 

Dirás  que  tanto  la  pasión  te  aprieta , 
Que  mueres  infeliz  y  desdeñado. 
¡  Inexorable  amor!  ¡fatal  saeta ! 

El  cuerpo  dejarás  al  verde  prado. 
El  alma  al  cielo  de  tu  dama  hermosa 

Y  serás  en  su  olvido  sepultado. 

Y  en  lugar  de  escribir  :  «  Aquí  reposa 

»  Fabio ,  que  se  murió  de  mal  de  amores; 
»  Culpa  de  una  muchacha  melindrosa.  » 

Detendrás  á  las  ninfas  y  pastores , 
Para  que  una  razón  proUja  lean 
De  todas  tus  angustias  y  dolores. 
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Bien  que  los  sabios ,  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  inmortal,  no  solamente 
En  un  sugeto  su  labor  emplean. 

Olvida,  amigo,  esa  pasión  doliente : 
Hartas  qugas  oyó,  que  murmuraba 
Con  lengua  de  cristal,  picara  fuente.^ 

No  siempre  el  alma  ha  de  gemir  esclava  x 

Déjate  ya  de  zelos  y  rigores , 

Y  el  grave  empeño  que  elegiste  acaba. 

Que  ya  te  ofrecen  mil  aparadores, 
Transformadas  las  salas  en  bodega , 
Espíritus ,  aceites  y  licores. 

Suena  algazara  :  cada  cual  despega 
Un  irasco  y  otro,  la  embriagada  gente 
Empieza  á  improvisar....  ¿Y  quien  se  niega? 

¿Que  vale  componer  divinamente. 
Con  largo  estudio,  en  retirada  estancia^ 
Si  delirar  no  sabes  de  repente? 

Cruzan  las  copas,  y  entre  la  abundancia 
De  los  brindis  alegres  de  lieo^ 
Se  espera  de  tu  musa  la  elegancia. 

Mira  á  Camilo,  desgreñado  y  feo , 
Ronca  la  voz ,  la  ropa  desceñida , 
Lleno  de  vino  y  de  furor  pimpleo  : 
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G)iiio  anima  el  festín ,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena , 
De  todos  los  oyentes  aplaudida. 

La  quintilla  acabó :  los  vasos  llena 
Fiel  asistente  de  licor  precioso  : 
Vuelve  á  beber,  y  á  desatar  la  vena. 

Bomba,  bomba,  repite  el  bullicioso 
Concurso,  y  cuatro  décimas  vomita 
G>n  pie  forzado  el  bacanal  furioso. 

¿Y,  qué ,  tu  callarás?  ¿Nada  te  excita 
A  mostrar  de  tu  numen  la  afluencia , 
Cuando  la  turba  improvisante  grita? 

¿Temes?  Vano  temor.  La  competencia 
No  te  desmaye ,  y  las  profundas  tazas 
Desocupa  y  escurre  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso,  ya  adelgazas 
£1  ingenio,  y  buscando  consonante; 
En  hallarle  adecuado  te  embarazas. 

¿A  que  fin?  Con  medir  en  un  instante, 
Aunque  no  digan  nada ,  cuatro  versos 
Mezclados  entre  sí,  será  bastante. 

¿Juzgas  acaso  que  saldrán  diversos 

De  los  que  dieron  á  Camilo  fama , 

O  mas  duros  tal  vez,  6  mas  perversos? 
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No  porque  alguno  Píndaro  le  Uama , 
Oyendo  su  incesante  tarabilla  ^ 
Pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla, 
Pues  su  musa  pedestre  y  juguetona 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarle  quieres  la  corona 

Y  hacer  que  calle ,  escucha  mis  ideas , 

Y  estimarás  al  doble  tu  persona. 

Chocarrero  y  bufón  quiero  que  seas, 
Cantor  de  cascabel  y  de  botarga  : 
Verás  que  aplauso  en  Avapies  grangeas. 

Con  tal  autoridad ,  luego  descarga 
Retruécanos,  equívocos,  bagezas, 

Y  en  ellas  mezclarás  sátira  amarga. 

Refranes  usai*ás  y  sutilezas 

En  tus  versillos,  bufonadas  firias , 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boberias 

Al  púbUco  darás ,  de  tomo  en  tomo , 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envias. 

Porque  el  ingenio  m^s  agreste  y  romo 
Con  obras  de  esta  especie  se  recrea , 
Como  tú  con  las  gracias  de  Geroquo. 
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Mas  sí  tu  orgullo  obscurecer  desea 

Al  lírico  famoso  venusino, 

Con  quien  tu  preceptista  me  marea : 

Aparta  de  sus  hueUas  el  camino , 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante. 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfátíco-crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados ; 
Sin  perdonar  la  barba  del  tonante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados  y 
La  niña  de  Agenor  y  sus  doncellas, 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados. 

Que,  dando  flores  al  abril  sus  huellas, 
La  oriUa  que  de  líquido  circunda 
Argento  Doris,  van  pisando  bellas. 

Al  motor  de  la  máquina  rotunda , 
Que  enamorado  pace  entre  el  armento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  Ninfa  al  verle,  agena  de  espa vento, 
Orna  los  cuernos  y  la  espalda  preme^ 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mar  :  la  virgen  treme, 
Y  al  juvenco  los  álgidos ,  undosos 
Piélagos,  hace  duro  amor  que  reme. 
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Ella,  ios  astros  ambos  lacrimosos, 
Reciprocando  aspectos  cintilantes  (i)^ 
Prorrumpe  en  ululatos  dolorosos; 

Cuyas  quejas  entorno  redundantes, 
De  flébiles  ancuas  repetidas  (2), 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Greta  ofrece  playas  extendidas, 
Prónuba  al  dulce  amplezo  apetecido, 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  Amor,  y  agradecido 

Jove ,  fecunda  sobóle  promete 

Que  imperio  ha  de  regir  muy  extendido. 

Apolo ,  antojadizo  mozalvete , 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea , 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás ,  y  el  piélago  combusto , 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores. 
La  dicción  bella ,  el  delicado  gusto. 

(1)  Silyeira. 

(a)  YiUamediana. 
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Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores , 
Líquido  plectro  á  la  risueña  fuente , 

Y  á  los  gilgueros  prados  voladores. 

Vegetal  esmeralda  floreciente 
Al  fresco  valle,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has  de  llamarte  alumno  mío , 
Despreciando  de  Laso  la  cultura, 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvio : 

Habla  eiízada  gerigonza  obscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  añeja  y  desusada  catadura : 

Copiando  de  las  obras  que  conoces, 
Aquella  molestísima  reata 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  rica  y  elegante, 

Y  á  Benengeli  el  mas  cerril  maltrata. 

Cualquiera  escritorcillo  petulante 
Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro , 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante 

Que  él  solo  entiende;  y  ensartando  diestro 
Sílabas ,  ya  es  autor  y  gran  poeta , 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 
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Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta , 
De  Duestros  Cides  los  heroicos  hechos, 
Tanta  nación  á  su  valor  sugeta. 

Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos, 
Las  duras  reglas  atropella  osado , 
Vencidos  sus  estorbos  j  d^hechos. 

T  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«  Canto ^  dirás ,  el  héroe  furibundo, 
A  dominar  imperios  enseñado; 

Que  dando  ley  al  báratro  profundo 
Su  fuerte  brazo,  sugetó  invencible 
La  dilatada  redondez  del  mundo.  » 

Principio  tan  altísono  y  horrible , 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa , 
Que  dege  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo :  Canta,  Diosa  y 
La  cólera  de  Aquilea  de  Peleo, 
A  infinitos  aquipos  dolorosa. 

Porque  el  estilo  inflado  y  giganteo. 
Dejando  á  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente : 
Escoge,  que  los  dos  son  extremados. 
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Sigue  la  historia  religiosamente , 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia , 
Cosa  no  has  de  decir  que  ella  no  cuente. 

No  finjas,  no ,  que  es  grande  picardia  : 
Refiere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado , 
Q>n  nimiedad  escrupulosa  y  pia. 

Y  en  todo  cuanto  escribas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas  ^ 

Que  así  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  írigidisimo  rematas, 
Despedii*áste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió ,  con  expresiones  gratas : 

Para  que  de  tu  libro  se  contente , 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  suceso, 
De  canto  en  canto,  el  misero  paciente. 

Mas  no  imagines,  Fabio,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados^ 
Crítica  sufrirán ,  zurra  y  proceso. 

Dirán  que  los  asuntos,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina , 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 


Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina , 
Sin  interés,  sin  fábula,  sin  arte; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina» 
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Pero  yo  se  un  ardid  para  salvarte, 

Dejándolos  á  todos  aturdidos  : 

Oye  y  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora , 
Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos; 

Exagera  el  volcan  que  te  devora, 

Que  ceñirse  del  alma  no  consiente  (i) , 

É  invoca  á  una  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confusamente 
Cuanto  pueda  hacinar  tu  fantasia , 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica' ,  blasón,  cosmogonia, 
Náutica ,  bellas  artes ,  oratoria  , 

Y  toda  la  gentil  mitologia, 

• 

Sacra,  profana,  universal  historia, 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  pintarás  á  cada  paso. 
Entre  despechadísimos  guerreros 
Que  jamás  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fieros. 
Tripas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros. 

(i)  Candamo. 
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Desaforadas  mazas  de  gigantes^ 
Deshechas  puentes ,  armas  encantadas , 
Amazonas  bellísimas^  errantes* 

A  espuertas  verterás ,  á  carretadas  j 
Descripciones  de  todo  lo  criado , 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

¡Oh !  como  espero  que  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  singular  talento, 
Febo,  que  á  tu  pesar  ha  cultivado ! 

¡Cuanta  aventura,  y  cuanto  encantamento  I 
¡Cuantos  enamorados  campeones! 
¡Cuanto  jardin  y  alcázar  opulento ! 

Pondrás  los  episodios  á  millones; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece , 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. 

Pero,  ¿  como  ha  de  ser?  si  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata , 

Y  con  él  por  los  aires  desparece. 

En  un  valle  obscurísimo  remata 
El  viejo  endemoniado  su  carrera, 

Y  al  huésped  á  cumplidos  le  maltrata. 

Baja  á  una  gruta  inhabitable  y  fiera. 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado  (i), 

Y  le  entretiene  allí,  quiera  6  no  quiera. 
(i)  Quevedo. 
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¡  Cuanta  vasija  y  unto  prq)arado 
Tiene !  j  cuanto  ingrediente  venenoso ! 
Que  al  triste  que  lo  vé  deja  admirado. 

Allí  le  enseña  en  un  artificioso 

Cristal,  la  descendencia  dilatada , 

Que  el  nombre  suyo  ha  de  ilustrar  femoso. 

Y  mira  una  ficción  muy  adecuada ; 
Pues  aunque  algún  censor  la  culparia, 
De  impertinente ,  absurda  y  dislocada , 

Siempre  logras  con  esta  fechoria 
El  linage  ensalzar  de  tu  Mecenas : 
Que  no  te  faltará,  por  vida  mia. 

Y  si  tales  patrañas  son  agenas 

De  su  alcurnia  ¿que  importa?  Si  conviene , 
Con  Héctor  el  troyano  la  encadenas : 

Porque  un  poeta  facultades  tiene 
Sin  limite  ni  cotos,  escribiendo 
Todo  cuanto  á  la  pluma  se  le  viene. 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  viendo 
Sobre  un  carro  de  fuego  remontados, 
Los  dos  amigos  que  la  van  corriendo. 

j  Yálame  Dios!  y  que  regocijados , 
Gentes,  ciudades,  reinos  populosos 
Examinan ,  y  climas  ignorados. 
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De  Libia  los  desiertos  arenosos, 

El  hondo  mar  que  hinchado  se  alborota , 

Montes  nevados,  prados  olorosos. 

De  la  septentrional  playa  remota, 
Al  cabo  que  dobló  Vasco  de  Gama , 
El  sabio  Tragasmon  registra  y  nota. 

Vuelve  después  donde  la  ardiente  llama 
Del  sol  se  oculta ,  al  espirar  el  dia, 
Dándole  Tetis  hospedage  y  cama. 

Y  en  su  precipitada  correría , 
Al  huésped  volador  hace  patente 
Cuanto  de  Europa  el  ancho  mar  desvia. 

Muda  el  auriga  hacia  el  rosado  oriente 
El  rumbo,  y  á  los  reinos  de  la  aurora 
Los  lleva  el  carro  de  pyropo  ardiente 


a... 


Pero  de  un  criticón  me  acuerdo  ahora, 
Grave,  tenaz,  ridículo,  pedante. 
Que  vierte  hiél  su  lengua  detractora. 

¡C!omo  salta  de  cólera  al  instante      s 

C!on  estas  invenciones!  ;cual  blasfema! 

Si  se  llega  á  irritar,  no  hay  quien  le  aguante. 

No  quiere  que  haya  encantos  \  linda  tema! 

Ni  vestiglos^  ni  estatuas  habladoras, 

Y  el  libro  en  que  lo  halló  desgarra  y  quema. 
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Sí  al  héroe  por  acaso  le  enamoras 
De  una  beldad  que  yace  encastillada , 
Guardándola  un  dragón  á  todas  horas; 

T  el  cabaUero  de  una  cuchillada 
Al  escamoso  culebrón  d^ella , 
Mi  crítico  infernal  lu^o  se  enfada. 

Ni  hay  que  decirle ,  que  la  tal  doncella 
Es  hermana  del  sabio  Malambruno , 
El  cual  su  doncellez  así  atropeUa, 

Que  á  dura  cárcel ,  soledad  y  ayuno , 
Por  un  chisme  no  mas  la  ha  reducido; 
Sin  que  sepa  sus  lástimas  ninguno» 

No  señor ,  nada  basta ;  enfurecido , 
Contra  el  mísero  autor  se  despepita , 
T  en  nada  el  inocente  le  ha  ofendido. 

¡Abundancia  infeliz!  ¡vena  maldita!* 
Dice  en  horrenda  voz^  que  impetuosa 
Como  turbio  raudal  se  precipita. 

El  gusto  y  la  razón,  en  verso,  en  prosa , 
La  invención  rectifiquen ;  que  sin  esto, 
Jamás  se  acertará  ninguna  cosa. 

Mi  patria  llora  el  egemplar  funesto : 
Su  teatro  en  errores  sepultado, 
A  la  verdad  y  á  la  belleza  opuesto ; 

Tomo  III.  21 
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Muestra  lo  que  produce  el  estragado 
Talento 9  que  sin  luz  se  descamina, 
De  la  docta  elección  abandonado. 

Nuevo  rumbo  siguió,  nueva  doctrina 
La  hispana  musa ,  y  desdeñó  arrogante 
La  humilde  sencillez  griega  y  latina. 

Dio  á  la  comedia  estilo  retumbante, 
Figurado,  sutil,  ó  tenebroso; 
De  la  debida  propiedad  distante. 

Halló  en  la  scena  el  vulgo  clamoroso 
Pintadas  y  aplaudidas  las  acciones 
A  que  le  inclina  su  vivir  vicioso. 

Y  en  vez  de  dar  un  freno  á  sus  pasiones  ^ 
En  la  enseñanza  de  verdades  puras, 
Mezcladas  entre  honestas  invenciones, 

Oye  solo  mentiras  y  locuras. 
Celebra  y  paga  enormes  desaciertos, 

Y  de  juicio  y  moral  se  queda  á  obscuras. 

¡Que  es  ver  saltar  entre  hacinados  muertos, 
Hecha  la  scena  campo  de  batalla, 
A  un  paladin,  enderezando  tuertos! 

¡  Que  es  ver,  cubierta  de  loriga  y  malla. 
Blandir  el  asta  á  una  muger  guerrera, 

Y  hacer  estragos  en  la  infiel  canalla ! 
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A  cada  instante  hay  duelos  y  quimeras, 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplifios. 
Fatídico  puñal ,  £uitasma  fiera , 

Desfloradas  princesas,  aturdidos 
Enamorados,  ronda,  galanteo, 
Jardin,  escala  y  zelos  repetidos. 

Esclava  fiel,  astuta  en  el  empleo 
De  enredar  una  trama  delincuente, 

Y  conducir  amantes  al  careo. 

Allí  se  ven  salir  confusamente 
Damas,  emperadores,  cardenales, 

Y  algún  bufón  pesado  é  insolente. 

Y  aunque  son  á  su  estado  desiguales^ 
Con  todos  trata ,  le  celebran  todos , 

Y  se  mezcla  en  asuntos  principales. 

Allí  se  ven  nuestros  abuelos  godos^ 
Sus  costumbres,  su  heroica  bizarria. 
Desfiguradas  de  diversos  modos. 

Todo  arrogancia  y  falsa  valentia  : 
Todos  jaques,  ninguno  caballero, 
G)mo  mi  patria  los  miró  algún  dia. 

No  es  mas  que  un  mentecato  pendenciero 
El  gran  C!ort&,  y  el  hijo  de  Gimena 
ün  baladren  de  chalupas  y  gifero. 
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Cinco  siglos  y  mas^  y  nna  docena 

De  acciones  junta  el  numen  ignorante^ 

Que  á  tanto  delirar  se  desenfrena. 

Ya  veis  los  muros  de  Florencia  ó  Gante  i 
Ya  el  son  del  pito  los  transforma  al  punto 
En  los  desiertos  que  corona  Atlante. 

Luego  aparece  amontonado  y  junto, 
Así  lo  quiere  mágico  embolismo , 
Dublin  y  Atenas,  Memfis  y  Sagunto. 

Pero  ¿que  mucho?  si  en  el  drama  mismo    . 
Se  ven  patentes  las  eternas  penas, 

Y  el  ignorado  centro  del  abismo. 

Las  llamas,  pinchos,  garfios  y  cadenas; 
Repitiéndose  mísero  lamento 
Por  las  estancias  de  dolores  llenas. 

¡Oh!  ¡que  abominación!  dice  el  sangriento 
Censor  injusto,  y  dando  manotadas^ 
Se  levanta  furioso  del  asiento. 

Estas  críticas,  Fabio,  son  dictadas 
Por  envidia  y  no  mas,  si  bien  lo  miras, 

Y  no  deben  de  tí  ser  escuchadas. 

Las  que  repasas  sin  cesar  y  admiras 
Insignes  obras ,  á  pesaír  de  ingratos , 
Te  llevarán  al  término  á  que  aspiras. 
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Mas  te  prometo.  Los  alegres  ratos. 
Que  te  visite  el  apolíneo  coro, 
No  los  has  de  vender  nada  baratos. 

Pues  aunque  el  tema  popular  no  ignoro. 

De  que  Gintio  corona  los  poetas 

De  verde  lauro,  y  no.de  perlas  y  oro  : 

Las  mas  descabelladas  é  indiscretas 
Farsas,  te  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  coj^'es  y  gabetas. 

Sí,  Fabio,  las  obrillas  que  dispones 
Las  hemos  de  vender  todas  al  peso ; 

Y  algo  me  tocará  por  mis  lecciones. 

Tu  vena  redundante  hasta  el  exceso, 
Que  no  conoce  reglas  ni  camino , 
Es  lo  que  se  requiere  para  eso. 

Suelta  toda  la  presa  del  molino : 
Haz  comedias  sin  número  ^  te  ruego , 

Y  vaya  en  cada  frase  un  desatino* 

Escribe  dos,  y  luego  siete,  y  luego 
Imprime  quince,  y  trama  diez  y  nueve, 

Y  á  tu  musa  venal  no  des  sosiego. 

Harás  que  horrendos  fabulones  lleve 
Cada  comedia  y  casos  prodigiosos; 
Que  así  el  humano  corazón  se  muevq. 
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Salga  el  carro  del  sol ,  y  los  fogosos 
Flegon  y  Etonte,  salga  Citerea 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Diversa  acción  cada  jomada  sea, 
G)n  su  galán,  su  dama,  y  un  criado. 
Que  en  dislates  insípidos  se  emplea. 

Echa  vanos  escrúpulos  á  un  lado : 
Llena  de  anacronismos  y  mentiras 
El  suceso  que  nadie  habrá  ignorado. 

T  sí  á  agradar  al  auditorio  aspiras, 

Y  que  sonando  alegres  risotadas, 
Él  te  celebre ,  cuando  tu  deliras  : 

Del  muro  arrogen  á  las  estacadas 
Moros  de  paja,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  áé  lanzadas. 

Si  del  todo  la  pluma  desenfrenas , 
,    Date  i  la  magia ,  forja  encantamentos 

Y  salgan  los  diablillos  á  docenas. 

Aquí  un  palacio  vuele  por  los  vientos , 
Allí  un  vegete  se  transforme  en  rana : 
Todo  asombro  ha  de  ser ,  todo  portentos. 

De  la  historia  oriental ,  griega  y  romana 

C!opiarás  los  varones  celebrados , 

Que  el  pueblo  admitirá  de  buena  gana. 
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Héctor 9  Gro,  Catón,  y  los  soldados 
Fuertes  de  Axiibal,  con  su  gefe  adusto  y 
Todos  los  pintarás  enamorados* 

Verás  que  diversión ,  verás  que  gusto, 
Cuando  lloren  de  Fátima  el  desvio 
Tarif,  ó  Muza  9  ó  Alcamán  robusto* 

Que  ci^os  de  amoroso  desvario , 
La  llaman  en  octavas  y  tercetos : 
Mi  bien ,  mi  vida,  encanto  dulce  mío. 

Tus  galanes  serán  todos  discretos, 

Y  la  dama ,  no  menos  bachillera , 
Metáforas  derrame  y  epítetos. 

¡Que  gracia,  verla  hablar  como  si  fuera 
Un  doctor  in  utroque  I  Gertamente 
Que  esto  es  un  pasmo^  es  una  borrachera. 

Ni  busques  lo  moral  y  lo  decente 
Para  tus  dramas ,  ni  tras  eUo  sudes  ^ 
Que  allí  todo  se  pasa  y  se  consiente. 

Todo  se  desfigura :  no  lo  dudes , 
Allí  es  heroicidad  la  altanería , 

Y  las  debiUdades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Poncio  alguna  vez  decía, 

De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato.. •• 
Pero,  ¡que!  si  es  aquella  su  manía. 
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Mil  lances  ha  de  haber  por  un  retrato, 
Una  banda 9  una  joya ,  un  ramillete^ 
Con  lo  de  infiel,  traidor,  aleve,  ingrato» 

La  dama  ha  de  esconder  en  su  retrete 
A  dos  ó  tres  galanes  rondadores. 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen ,  y  salta  por  los  corredores 
£1  uno  de  ellos  al  jardin  vecino; 

Y  encuentra  allí  peligros  no  menores» 

£1  padre  oyendo  cuchilladas  vino, 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso ; 
Traga  el  enredo  que  Chichón  previno. 

Pero  un  primo  frenético  y  zeloso 
Lo  vuelve  á  trabucar,  de  tal  manera. 
Que  el  viejo  está  de  cólera  furioso. 

Salen  todos  los  yernos  allí  fuera  : 
La  dama  escoge  el  suyo,  y  la  segunda 
Se  casa  de  rondón  con  un  cualquiera. 

¡Oh!  vena  sin  igual ,  rara  y  fecunda , 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda ! 

Esto  debes  hacer,  esto  se  estila ; 

Y  vayase  Terencio  á  los  orates, 
Con  Baquis,  Menedemo  y  Antifila  : 


SUELTAS.  Sag 

Que  por  él,  y  otros  pocos  botarates, 
Cobra  la  osada  juventud  espanto; 
Y  se  malogi-an  furibundos  vates. 

Tú,  dichoso  mortal,  prepara  en  tanto 
Para  ser  celebérrimo  poeta, 
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Ye  los  alcázares  de  Mantua  excelsa. 

Id  9  y  al  ilustre  Jovino ,  tanto 

De  vos  amigo,  caro  á  las  Musas , 

Para  mi  siempre  numen  benévolo, 

Id,  rudos  versos,  y  veneradle; 

Que  nunca ,  6  rápidas  las  horas  vuelen , 

O  en  larga  ausencia  viva  remoto , 

Olvida  méritos  suyos  Inarco. 

No ,  que'mil  veces  su  nombre  presta 

Voz  á  mi  cítara,  materia  al  verso, 

Y  al  numen  tímido  llama  celeste. 
Yo  le  celebro,  y  al  son  armónico 
Toda  enmudece  la  selva  umbría , 
Por  donde  el  Tajo  plácidas  ondas 
Yierte,  del  árbol  sacro  á  Minerva 
La  sien  ceñida,  flores  y  pámpanos. 
Tal  vez  sus  Ninfas  girando  en  torno 
Sonora  espuma  candida  rompen , 

Del  cuello  apattan  las  hebras  húmidas, 

Y  el  pecho  alzando  de  formas  bellas, 
G)nmigo  al  ínclito  varón  aplauden ; 
Dando  á  los  aires  coros  alegres , 

Que  el  eco  en  grutas  repite  cóncavas» 
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ODA 

A  LOS  COIiEGIALBS  DB  8.  CIJSMENTE   DE  BOLONIA.. 

f 

¿Porque  con  falsa  risa 

Me  pr^untais,  amigos, 
El  número  de  lustros  que  cumplí  ? 

Y  en  la  duda  indecisa 

Gtais  para  testigos, 

Los  que  huyeron  aprisa 
Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  vi. 

Pues  no  los  años  fueron 

Los  que  con  mano  dura 
Me  los  llevaron ,  ni  doliente  ardor ; 

Parte  al  afán  cedieron 

Que  el  estudio  procura , 

Parte  despojos  dieron 
A  tus  victorias,  ceguezuelo  Amor. 

¿  Veis  que  en  mi  rostro  imprima 

El  tiempo  sus  pisadas, 
La  lengua  turbe,  6  debilite  el  pie? 

¿Veis  que  mi  espalda  oprima? 

¿O  de  brillar  cansadas, 

La  actividad  reprima 
De  enti*ambas  luces  con  que  siempre  hablé? 


Sueltas. 

Pues  á  el  ardiente  brio , 
Que  U  edad  deteriora 
Con  su  fiíga  veloz,  exúte  en  mí : 
¿No  es  vano  desvario 
Vuestra  demanda  ahora? 
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Mancebos  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro  ^ 

Y  la  pompa  solemne  comenzó. 

¿Veis  que  llegaron  ellas, 
Y  en  tomo  al  simulacro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  los  jóvenes  siguió? 

Yo  con  estos  unido 

Presentaré  mis  dones , 
Cuando  postrados  ante  el  ara  estén. 

Del  certero  Cupido 

Sintieron  los  arpones.... 

¡Ay!  que  en  vano  he  querido 
Burlar  sus  tiros,  y  me  hirió  también. 

INSCRIPCIÓN 

Grabada ,  según  refieren  los  autores  árabes ,  en  el  sepulcro  de  Al- 

manzor  AUiagib  ^  de  CMrdoba. 

No  existe  ya;  pero  dejó  en  el  orbe  ^ 
Tanta  memoria  de  sus  altos  hechos, 
Que  podrás  admirado  conocerle, 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo. 
Tal  fue,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  los  siglos  adalid  segundo. 
Que  así,  venciendo  en  lides,  el  temido 
Imperio  de  Ismael  acrezca  y  guarde. 


SUELTAS. 
CÁNTICO. 
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£1  raudal  extinguir,  que  es  infinito, 

Y  tú,  señor,  el  numen  poderoso 
Que  goza  en  perdonar.  Tu  soberana 
Diestra  sepulta  montes  y  ciudades. 

En  abbmo  profundo 
De  universal  diluvio  proceloso. 
Que  de  los  hombres  castigó  el  delito; 
Pero  diste  á  la  tierra  Adán  segundo. 
Grato  admitiste  su  obediente  zelo 

Y  sus  ofrendas  puras, 

Y  el  iris  de  la  paz  bríllú  en  el  cielo. 

Si  en  el  Egipto  ardiente 
Padece  servidumbre 
La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  aseguras 
En  la  fuga  que  intenta  portentosa , 
Tú  disipas  la  fiera  muchedumbre 
Que  la  persigue  en  vano. 
Abre  su  centro  el  mar ,  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano, 
Sus  carros  y  caballos  precipita  : 
Das  á  tu  pueblo,  sin  lidiar,  victoria , 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 
Himnos  te  canta  de  alabanza  y  gloria. 

VOZ   2'. 

Mucho,  señor,  hiciste; 

Y  prometiste  mas.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo,  en  venturoso  dia, 
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Paz  y  victoria : 
Llene  tu  gloria 
De  dicha  el  mundo. 
Ll^a ,  segundo 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  años  con  rápido  vuelo, 
Goce  la  tierra  durable  consuelo , 
Mire  á  los  hombre  piadoso  el  señor. 

SONETO. 

JUNIO    BRUTO. 

Suena  confuso  y  mísero  lamento 
Por  la  ciudad :  corre  la  plebe  al  foro, 

Y  entre  las  haces  que  le  dan  decoro 

Ye  al  gran  senado  en  el  sublime  asiento. 

Los  cónsules  allí.  Ya  el  instrumento 
De  Marte  llama  la  atención  sonoro  : 
Ai'de  el  incienso  en  los  altares  de  oro, 

Y  leve  el  humo  se  difunde  al  viento. 

Valerio  alza  la  diestra  :  en  ese  instante 
Al  uno  y  otro  joven  infelice 
Hiere  el  lictor ,  y  sus  cabezas  toma. 
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Si  mal  sucede  ahora, 
No  siempre  mal  será.  Tal  vez  no  excusa 

G)n  cítara  sonora 

Febo ,  animar  la  Musa ; 
Tal  vez  el  arco  por  los  bosques  usa. 

En  la  desgracia  sabe 
Mostrar  al  riesgo  el  corazón  valiente  ^ 

Y  si  el  viento  tu  nave 

Sopla  serenamente, 
La  hinchada  vela  cogerás  prudente* 

epístola 

A   D.   SIMÓN  rodríguez  LASO,   RECTOR  DE  EL 
COLEGIO  DE  S.   CLEMENTE  DE   BOLONIA. 

Laso,  el  instante  que  llamamos  vida , 
¿Es  poco  breve,  di,  que  el  hombre  deba 
Su  fin  apresurar?  O  los  que  al  mundo  ' 
Naturaleza  dio  males  crueles, 
¿Tan  pocos  fueron ,  que  el  error  disculpe 
Con  que  aspiramos  á  crecer  la  suma  ? 

¿Yes  afanarse  en  modos  mil ,  buscando 
Riquezas ,  fama ,  autoridad  y  honores. 
La  humana  multitud  ciega  y  perdida? 
Oye  el  lamento  universal.  Ninguno 
Verás  que  á  la  deidad  con  atrevidos 


SUELTAS. 
Votos  no  canse ,  y  otra  suerte  envidie. 
Todos,  desde  la  choza  mal  cubierta 
Derndoa  troncos,  al  robusto  alcázar 
De  los  tiranos  donde  truena  el  bronce, 
Infelices  se  llaman,  ¡áy!  y  acaso 
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Lima  opulenta  poseyendo.  El  vulgo 
Yano,  sin  luz,  de  la  fortuna  adora 
El  ídolo  engañoso;  la  prudente 
Moderación  es  la  virtud  del  sabio. 

Feliz  aquel  que  en  áurea  mediania , 
Ambos  extremos  evitando ,  abraza 
Ignorada  quietud.  Ni  el  bien  ageno 
Su  paz  turbó,  ni  de  insolente  orgullo 
Las  iras  teme ,  ni  el  favor  procura : 
Suena  en  su  labio  la  verdad ,  detesta 
Al  vicio ;  aunque  del  orbe  el  cetro  empuñe 

Y  envilecida  multitud  le  adore, 
libre,  inocente,  obscuro ,  alegre  vive : 
A  nadie  superior,  de  nadie  esclavo. 

¿Pero  cual  frenesí  la  mente  ocupa 
Del  hombre ,  y  llena  su  existencia  breve 
De  angustias  y  dolor?  Tú,  si  en  las  horas 
De  largo  estudio  el  corazón  humano 
Supiste  conocer,  6  en  los  famosos 
Palacios ,  donde  la  opulencia  habita , 
La  astucia  y  corrupción ;  ¿hallaste  alguno 
De  los  que  el  aura  del  favor  sustenta, 

Y  martiriza  áspera  sed  de  imperio , 

Que  un  placer  guste,  que  una  vez  descanse? 
j  Y  como  burla  su  esperanza ,  y  postra 
La  suerte  su  ambición!  Los  sube  en  alto. 
Para  que  al  suelo  con  mayor  ruina 
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Áspero  monte ,  opaca  selva  y  fria ! 
¿Cuando  será  que  habitador  dichoso 
De  cómodo,  rural ,  pequeño  albergue , 
Templo  de  la  Amistad  y  de  las  Musas , 
Al  cielo  grato  y  á  los  hombres ,  vea 
En  deliciosa  paz  los  años  míos 
Volar  fugaces?  Parca  mesa,  ameno 
Jardin,  de  frutos  abundante  y  flores, 
Que  yo  cultivaré,  sonoras  aguas 
Que  de  la  altura  al  valle  se  deslicen , 

Y  lentas  formen  transparente  lago 
A  los  cisnes  de  Venus,  escondida 
Gruta  de  musgo  y  de  laurel  cubierta , 
Aves  canoras,  revolando  alegres , 

Y  libres  como  yo,  rumor  suave 

Que  en  torno  zumbe  del  panal  hibleo , 

Y  leves  auras  espirando  olores  ^ 

Esto  á  mi  corazón  le  basta....  Y  cuando 
Ll^ue  el  silencio  de  la  noche  eterna , 
Descansaré,  sombra  feliz,  si  algunas 
Lágrimas  tristes  mi  sepulcro  bañan. 
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INSCRIPCIÓN 

PARA  LA  CORTINA  DE  UN  TEATRO. 

Vicios  corrige  la  vivaz  Talia, 
Con  risa  y  canto  y  máscara  engañosa , 
Y  el  nacional  adorno  que  se  viste. 
Melpómene,  la  faz  magestuosa 
Bañada  en  lloro ,  al  corazón  envia 
Piedad,  terror,  cuando  declama  tiíste. 

ODA 

Con  motivo  de  la  fiesta  secalar  celebrada  en  Lendinara  (estado 
veneciano)  á  honor  de  la  Virgen  nuestra  señora.  Año  de  1795. 

Ya  los  felices  campos  que  corona  ^*^^ 
Profundo  el  Pó ,  y  el  Atesis  fecunda , 
Oigo  sonar  con  voces  de  alegria 
Que  repiten  los  ecos. 

Llena  de  pueblo,  Lendinara  humilde , 
Hoy  los  altares  religiosa  adorna 
De  la  tierna  donceUa,  á  cuya  planta 
Yace  el  dragón  temido. 

Mármoles  y  oro  que  su  templo  visten 
Fúlgidos  brillan,  y  á  los  corvos  techos. 
Que  el  pincel  abultó  de  formas  bellas, 
Sube  el  incienso  en  humo. 
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Al  venerado  simulacro  en  tomo 
Votos  ofrecen  :  dulce  melodía 
Hiere  los  aires,  y  en  acordes  himnos 
Alto  numen  adoran. 

Madre  piadosa  que  el  lamento  humano 
Calma,  y  el  brazo  vengador  suspende, 
Guando  al  castigo  se  levanta  y  tiembla 
De  su  amago  el  Olimpo. 

Ella  su  pueblo  cariñosa  guarda  : 
Ella  disipa  los  acerbos  males 
Que  al  mundo  cercan,  y  á  su  imperio  prontos 
Los  elementos  ceden. 

Basta  su  voz  á  conturbar  los  senos 
Donde ,  cercado  de  tiniebla  eterna , 
Reina  el  tirano  aborrecido  :  origen 
De  la  primera  culpa. 

Basta  su  voz  á  serenai*  del  hondo 
Mar,  que  los  vientos  rápidos  agitan, 
Las  crespas  olas ,  y  romper  las  nubes 
Donde  retumba  el  trueno. 

O  ya  la  tierra  con  rumor  con£uso 
Suene,  y  el  fuego  que  su  centro  oculta 
Haga  los  montes  vacilar,  cayendo 
Los  alcázares  altos. 
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O  ya,  sus  alas  sacucüendo  negras, 
El  austro  aliento  venenoso  e^arza , 
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En  él  te  invoca  de  esperanza  llena , 
Mi  madre  España  :  que  á  tu  culto  santo, 
Hasta  el  vencido  antípoda  remoto, 
Aras  dedica  y  templos.    . 

SONETO. 

RODRIGO. 

Cesa  en  la  octava  noche  el  ronco  estruendo 

De  la  sangiienta,  militar  porfia : 

El  campo  godo  destrozado  ardia 

Con  llama,  que  descubre  estrago  horrendo. 

*  Rodrigo  en  tanto ,  su  peligro  viendo. 
Por  ignorada  senda  se  desvia , 
Y  muerto  Orelia ,  entre  la  sombra  fria , 
Herido  y  débil  se  acelera  huyendo. 

En  vano  el  Lete  con  raudal  undoso 

El  paso  estorba  al  príncipe,  á  quien  ciegk 

De  cadena  ó  suplicio  el  justo  espanto. 

Surca  las  aguas.  Cede  al  poderoso 

ímpetu,  espira  el  infeliz;  y  entrega 

El  cuerpo  al  fondo ,  á  la  corriente  el  manto. 


I 
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epístola 

A  D.   GASPAR  DE  JOVELLANOS. 

Si  9  la  pura  amistad ,  que  en  dulce  nudo  ^^^^ 
Nuestras  almas  unió ,  durable  existe, 
Jovino  ilustre;  y  ni  la  ausencia  larga , 
Ni  la  distancia,  ni  interpuestos  montes, 

Y  proceloso  mar  que  suena  ronco, 
De  mi  memoria  apartarán  tu  idea* 

Duro  silencio  á  mi  cariño  impuso 
£1  son  de  Marte ;  que  suspende  ahora 
La  paz ,  la  dulce  paz.  Sé  que  en  obscura , 
Deliciosa  quietud ,  contento  vives : 
Siempre  animado  de  incansable  zelo 
Por  el  público  bien ,  de  las  virtudes 

Y  del  talento  protector  y  amigo. 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos , 
No  castigados  de  tu  docta  lima. 
Fáciles  versos,  la  verdad  te  anuncien 
De  mi  constante  £é;  y  el  cielo  en  tanto 
Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte 

Y  renovar  en  familiar  discurso , 
Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 
La  varia  scena.  De  mi  patria  orilla 
A  las  que  el  Sena  turbulento  baña ,] 
Teñido  en  sangre ,  del  audaz  britano 
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Dado  del  mar,  al  aterido  belga, 

Del  Rhin  profundo,  á  las  nevadas  cumbres 

Del  Apenino ,  y  la  que  en  humo  ardiente 

Cubre  y  ceniza  á  Ñapóles  canora; 

Pueblos,  naciones  visité  distintas. 

Útil  ciencia  adquirí,  que  nunca  enseña 

Docta  lección  en  retirada  estancia; 

Que  allí  no  ves  la  diferencia  suma 

Que  el  clima,  d  culto,  la  opinión,  las  artes. 

Las  leyes  causan.  Hallarásla  solo. 

Si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  mismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  Tibre,  en  sus  orillas  me  detiene. 
De  Roma  habitador.  ¡Fuéseme  dado 
Vagar  por  ella,  y  de  su  gloria  antigua, 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempo,  á  cuya  fuerza  nada 
Resiste,  quiso  perdonar!  Alumno 
Tú  de  las  Musas  y  las  artes  bellas , 
Oráculo  veraz  de  la  alma  historia ; 
¡Cuanta  doctrina  al  afluente  labio 
Dieras,  y  cuantas,  inflamado  el  numen. 
Imágenes  sublimes  hallarias 
En  los  destrozos  del  mayor  imperio ! 

Cayó  la  gran  ciudad  que  las  nació  nes 
Mas  belicosas  dominó,  y  con  ella  « 

Acabó  el  nombre  y  el  valor  latino ; 


I 
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Y  la  que  osada ,  desde  el  Nilo  al  Betis, 
Sus  águilas  llevó,  prole  de  Marte, 
Adornando  de  bárbaros  trofeos 
£1  Capitolio,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyes  adustos , 
Entre  el  sonido  de  torcidas  ti'ompas 

Y  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros, 

La  que  dio  leyes  á  la  tierra;  horrible 

Noche  la  cubre,  pereció.  Ni  esperes 

En  la  que  existe  descendencia  obscura , 

Torpe,  abatida,  del  honor  primero, 

De  la  antigua  virtud  hallar  señales. 

Estos  desmoronados  edificios. 
Informes  masas  que  el  arado  rompe , 
Circos  un  tiempo,  alcázares,  teatros. 
Termas,  soberbios  arcos  y  sepulcros; 
Donde  (fama  es  común)  tal  vez  se  escucha 
En  el  silencio  de  la  sombra  triste. 
Lamento  funeral ,  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino,  y  solo 
Esto  conserva  á  las  futuras  gentes. 
La  señora  del  mundo ,  ínclita  Roma. 
¿Esto  y  no  mas,  de  su  poder  temido. 
De  sus  artes  quedó?  ¡Que  no  pudieron 
Ni  su  virtud,  ni  su  saber,  ni  unida 
Tanta  opu][encia ,  mitigar  del  hado 
La  ley  tremenda  ó  dilatar  el  golpe! 
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¡  Ay !  si  todo  es  mortal,  si  al  tiempo  ceden 
G)mo  la  débil  flor  los  fuertes  muros , 
Si  los  bronces  y  pórfidos  quebranta , 

Y  los  destruye,  y  los  sepulta  en  polvo  j 
¿Para  quien  guarda  su  tesoro  intacto 
El  avaro  infeliz?  ¿á  quien  promete 
Nombre  inmortal  la  adulación  traidora , 
Que  la  violencia  ensalza  y  los  delitos? 
¿Porque  á  la  tumba  presurosa  corre 

La  humana  estirpe,  vengativa ,  airada , 
Envidiosa....  ¿De  que?  Si  cuanto  existe , 

Y  cuanto  el  hombre  ve ,  todo  es  ruinas. 

Todo,  que  á  no  volver  huyen  las  horas 
Precipitadas,  y  á  su  fin  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
El  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Numen,  que  anima  el  universo,  eterno 
Vive ,  y  él  solo  es  poderoso  y  grande. 

SONETO. 

CUENTAS  DE  ELIODORA,   SALTATRIZ. 

Siete  duros  al  mes  de  peluquero  : 
Para  calzarme  nueve :  las  criadas, 
Que  necesito  dos,  no  están  pagadas. 
Si  no  les  doy  cien  reales  en  dinero. 
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Diez  duros  al  bribón  de  mi  casero : 
Telas,  plumas,  caireles ,  arracadas^ 
Blondas,  medias 5  hechuras  y  puntadas 
De  madama  Burlet ,  y  del  platero, 

Noventa  duros,  poco  mas.  —  Noventa, 
Diez,  siete^  nueve,  cinco....  ¿Y  la  comida? 
—  Yo  la  quiero  pagar,  y  somos  cuatro. 


— -  ¿Y  esto  en  un  mes  ?— Si  á  usted  no  le  contenta... 
—  Si^  calla.  -—  Bien.  ¡Hermosa  de  mi  vida!... 
¡  Ay !  del  que  tiene  amor  en  el  teatro! 


GAJNTO 

EN  LEKGUAGE  Y  VERSO   ANTIGUO, 
AL  príncipe  de  lék  PAZ. 

A  vos  el  apuesto  complido  garzón ,  ^^ 
Asmándovos  grato  la  péñola  mia. 
Vos  faz  omildosa  la  su  cortesía 
Con  metros  polidos  vulgares  en  son^ 
Gá  non  era  suyo  latino  sermón 
Trobar,  é  con  ese  decirvos  loores : 
Galonges  é  prestes,  que  son  sabidores. 
La  parla  vos  fablen  de  Tulio  y  Marón. 

Tomo  m.  23 
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Por  ende ,  si  tanto  la  suerte  me  dá , 
Maguer  que  vos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  viene  que  luene  é  vecino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  verá  : 
É  vuesas  faciendas  que  luego  dirá 
Gravedosa  estoria  por  modo  sotil, 
Serán  de  Castilla  mil  eras  é  mil 
Membranza  placiente  que  non  finirá. 


É  tanto  merece  falagos  é  amor 

Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandanza , 

É  al  común  conorte  la  mucha  amistanza 

Ovo  de  Don  Carlos,  el  nueso  señor. 

Sepades,  le  dijo,  buen  alcanzador 

Que  en  todo  el  mi  regno  vos  fago  imperante  ^ 

A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante, 

La  grave  fadiga  semege  menor. 


Catad  que  mis  fijos  demandan  de  mí 
De  ser  aducidos  en  sancta  equidad  : 
A  non  acuitallos  las  mientes  parad : 
En  algos  abonden  é  pan  otrosí  ^ 
É  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  creí) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr , 
Faced  á  los  mios  punar  é  vencer, 
Cá  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 
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£  ved  non  fallezcan  á  tal  ocasión 
Lorigas,  payeses,  é  todo  lo  al,  > 
É  mucho  trotero  ardido  é  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son , 
E  fustas,  con  luengo  ferrado  espdion, 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas ; 
Non  cuide  aviltarnos,  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero ,  la  ^cura  Albion. 


É  guay,  n(m  aduzga  mintrosa  la  paz 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Nin  sejan  sofridos  ios  vanos  saberes 
Que  al  mundo  mancillas  le  dieron  asaz  : 
Allí  dó  pregonan  olganza  é  solaz. 
Allí  rudo  vulgo  é  sandio  declina, 
Divaga  sañoso,  virtud  abomina 5 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagaz. 


Empero  non  yaga  de  error  circuido^ 
La  sciencia  le  amuestre  su  puro  claror , 
Non  cure  atristado  ventura  mayor. 
En  buen  regimiento  guardado  é  punido  : 
Ansi  el  caballero  ruando  lucido, 
Acucia  ó  detiene  la  alfana  que  monta , 
É  parte ,  al  agudo  estímulo  pronta , 
O  párase  dócil  el  freno  sentido. 
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Atal  platicaba  la  su  señoría, 
É  cedo  el  magnate  respuso  á  Don  Rey 
Non  fuera  nascido  de  alcuña  de  ley 
Se  al  vueso  talante  non  obedescia. 
Solene  omenage  fago  é  pleitesía  ^ 
(É  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 
Que  finque  la  vuesa  merced  acatada^ 
É  España  recabde  su  prez  é  valia. 


De  entonce  colmalla  de  bienes  cuidó : 
La  paz  se  posara  á  su  lado  yocunda  ^ 
La  cuita  fenesce,  de  frutos  abunda 
£1  suelo  que  en  sangre  la  guerra  alagó  , 
La  su  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristura  ^ 
É  quisto  de  buenos  la  su  derechura 
Le  fiz^  é  al  inico  sañoso  aterró. 


É  vimosle  á  guisa  de  diestro  adalid  , 
Faciendo  reseña  la  hueste  real^ 
Mandar  sus  hileras^  é  á  son  de  atabal 
Poner  á  los  ojos  la  marcha  é  la  lid : 
Ansi  d^  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  á  cercalla , 
Desnuda  tizona,  en  tren  de  batalla , 
Al  bravo  cabdillo  que  digeron  Qd. 
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¡Ob!  fútrale  dado  seguir  el  pendón 
Que  bordan  castillos,  cruces  é  leones, 
Romper  azañoso  por  los  escuadrones 
Bárbaros^  de  sangre  teñido  el  trotón! 
Tímidos  fuyeran  ginete  é  peón , 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caidas ; 
É  á  la  funérea  matanza  é  feridas, 
Cuidaran  que  fuese  Jacobo  el  patrón 


Devédalo  empero  la  pro  comunal , 
É  del  alto  alcázar  dd  tiene  su  silla, 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla ; 
Sotil  palaciano ,  sirviente  leal : 
Largosa ,  por  ende ,  la  mano  real 
Quisiera  abastalle  de  dones  subidos; 
Cual  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos, 
Si({uier  home  bueno,  siquier  principal. 


É  ved  de  cual  arte  ser  quito  pensó 
El  rey,  que  sesudo  catara  sus  fechos  : 
Ayúntale  dende  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  avolorio  de  donde  nascid ; 
É  luego  é  sí  voceros  mandó 
Que  cedo  á  la  rica  Toledo  se  vayan , 
É  aquesa  manceba  garrida  le  trayan , 
Fija  del  Infante  que  Dios  perdonó. 
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La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura. 
En  ella  se  adunan ,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente, 
Sobrando  á  la  nieve  su  tez  en  albura  , 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura, 
La  voz  falagosa,  gentil  su  ademan; 
Florinda ,  la  causa  del  nueso  desmán , 
Non  ovo  tal  gesto,  nin  tal  apostura. 

¡Oh!  vivan  entramos  en  plácida  unión, 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro , 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  é  blasón  : 
La  fama ,  dó  quiera ,  con  alto  pregón. 
Su  prole  ventura  perínch'ta  cante, 
É  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 
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EPIGRAMA. 


L  UN  NIMO  LLORANDO  EN  LOS  BRAZOS  DE  SU  H.VDRE. 
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Tu  hermosura  gentil,  en  la  querida 
Prenda  que  ya  dulce  te  mira  j  ríe. 
¡Oh  vana  predicción!  Mayor  cuidado 
Merece  al  Numen  que  sustenta  el  orbe 
De  los  Toledos  la  prosapia  excelsa  : 
Premios  mas  altos  la  virtud  merece , 
£1  tierno  y  casto  amor ,  la  no  manchada 
Pureza  conyugal.  Mira  cumplidos 
Los  votos  ya  de  tu  feliz  esposo, 

Y  los  tuyos  también ,  y  los  de  tantos 
Pueblos  que  en  tí  ven  su  señora  y  madre. 

Ese  que  duermes  en  ebúrnea  cuna 
Pequeño  infante^  es  un  Guzman;  de  aquella 
Estirpe  clara  sucesor  que  un  dia 
Fue  de  la  patria  inpenetrable  escudo, 

Y  en  su  defensa  derramó  inflexible 
La  propia  sangre.  De  Tarifa  el  alto 
Muro,  sitiado  de  agarenas  huestes , 
Supo  guardar  su  generoso  avuelo. 
Vid  de  cadenas  sin  piedad  ceñido 
El  joven  infeliz ,  oyó  sus  voces , 

Y  el  ruego  y  llanto  de  doliente  esposa, 

Y  supo  ser  leal.  Le  ofrece  el  moro 
Pactos  indignos ,  y  amenaza  al  cuello 
Del  inocente ,  si  Guzman  resiste  \ 

Él  se  desciñe  la  temida  espada. 

La  tira  al  campo  y,  si  no  quieres,  dijo. 

La  tuya  ensangrentar ,  esa  es  la  mia. 
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I  Oh  constancia !  ¡oh  valor !  Vive  precioso 
Niño  9  7  el  claro  egemplo  que  los  tuyos 
Te  dan^  imita.  Vive  y  si  de  tanta 
Ilustre  acción  te  ba  de  inflamar  la  gloria. 
Que  ya  del  vicio  y  corrupción  iníame 
Harto  el  estrago  se  difunde  y  crece. 
La  disciplina  miUtar,  el  zelo 
Por  el  público  bien,  costumbres  puras 
Faltaron....  Vive :  que  la  patria  nuestra, 
Honor,  virtud,  Guzmanes  necesita. 

ROMANCE. 

MAS  VAUS   CALLAR. 

¿  Que  sei'á  que  babiendo  sido  ^^^^ 
La  Musa  que  tanto  honráis , 
En  obedeceros  pronta , 
Con  sumisa  voluntad; 

Hoy  tan  perezosa  esté , 
Que  no  me  quiere  inspirar 
Los  versos  que  me  pedis , 
Si  cuando  pedis,  mandáis? 

¿  Acaso  pudo  el  deseo 
De  complaceros  faltar, 
O  acabaron  los  calores 
Con  su  vena  perenal? 


362  POESÍAS 

¿O 9  fatigada  tal  vez, 
De  traducir  jlBrmar, 
Tiempo  la  falta  y  humor 
Para  ser  original? 

Y  en  tanto ,  á  mi  se  me  acusa 
De  indolente  y  holgazán  : 
Ella  se  abanica  y  ríe. 

Yo  me*  apuro  9  y  vos  instáis. 

¿  Que  la  cuesta  en  libres  versos 
Maldecir  y  murmurar  ^ 
Sátiras  dictando  alegres, 
Llenas  de  pimienta  y  sal? 

¿  Acaso  la  edad  presente 
Tan  corta  materia  dá? 
¿Tan  leves  son  nuestros  vicios? 
¿Tan  pocas  locuras  hay? 

Si  la  mandaran  fingir , 

Y  con  astucia  falaz, 
Aplaudir  los  desaciertos, 
Los  delitos  adorar  : 

Yo  el  primero  disculpara 
Su  silencio  pertinaz : 
Que  es  mejor  cuando  el  asunto 
ObUga  á  mentir,  callar  ^ 


SÜELTjtó. 

Pero  si  queréis  que  solo 
Dicte  sátira  mordaz : 
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Ha  de  tolerar  mi  Mufla 
Que  metrifiquen  en  paz^ 

Y  se  metan  á  escribir 
Por  no  querer  estudiar? 

¿Ella  no  file  la  que  un  dia 
Dio  lección  tan  magistral , 
(Haciendo  el  ancho  teatro 
Pulpito  de  la  verdad) 

Que  á  todo  autorcilloso  astroso 
Llenó  de  terrible  aCsin^ 
Creyendo  cercano  el  punto 
De  su  exterminio  final  ? 

¡  Oh !  estúpidos,  escribid , 
Imprimid ,  representad ; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

Y  mientras  al  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis, 

Con  farsas,  que  Apolo  al  verlas, 
Padece  gota  coral  ^ 

Ni  faltará  quien  os  dé 

Para  vestir  y  mascar. 

Ni  habrá  un  cristiano  que  os  diga  : 

Vencejos,  no  chilleb mas. 


Seguid ,  y  lluevan  abates , 
lU^iroa,  pillos  de  arrabal , 
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No  señor :  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mí  pd>rc  Musa  ^  y  os  debe 
Lo  (pie  no  os  puede  pagar; 

No  la  mandéis  que  de  tanto 
Necio  se  burle  jamás, 
Ni  les  riña  en  castellano ; 
Porque  no  la  entenderán. 

Sátiras  no :  que  producen 
Odio  y  encono  mortal; 
Y  entre  los  tontos,  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 

ODA. 

TRADUCCIÓN  DE   HOBACIO. 

El  que  inocente 
La  vida  pasa 
No  necesita 
Morisca  lanza , 
■Fusco,  ni  corvos 
Arcos,  ni  aljaba 
Llena  de  flechas 
Envenenadas; 
O  á  las  regiones 
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Que  Hydaspe  baña , 
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Lado  del  mundo , 
R^on  helada 
Que  infestan  vientos 
Y  nubes  pardas, 
O  en  la  que  al  rayo 
Del  sol  cercana , 
De  habitaciones 
Carece  y  aguas; 
Lálage  siempre 
Será  mi  axnaL : 
Dulce  si  rie, 
Dulce  si  canta. 


SONETO. 


LA  KOCHE  DE  MONTIEL. 

¿Adonde  adonde  está,  dice  el  Infante, 
Ese  feroz  tirano  de  Castilla? 
Pedro  al  verle,  desnuda  la  cuchilla, 
Y  se  presenta  á  su  rival  delante. 

Gerra  con  él,  y  en  lucha  vacilante 
Le  postra ,  y  pone  al  pecho  la  rodilla : 
Beltran  (aunque  sus  glorias  amancilla) 
Trueca  á  los  hados  el  temido  instante. 
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Herido  el  rey  por  la  fraterna  mano, 
Joven  espira  con  horrenda  muerte , 
Y  el  trono  y  los  rencores  abandona. 

No  aguarde  premios  en  el  mundo  vano 
La  inocente,  virtud  5  si  da  la  suerte 
Por  un  delito  atroz,  una  corona. 


epístola. 

AL    PRINCIPE  DE   LA   PAZ  : 

I>edicáudole  la  comedia  de  la  Mogtgata. 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Talia 

Moral  ficción ,  y  aguarda  numeroso 

Pueblo  que  ocupe  la  española  scena  j 

Voz  adquiriendo  y  movimiento  y  formas , 

Hoy  te  presento  con  afecto  puro 

De  gratitud  y  amor  :  que  en  vano  aspiro 

Por  otra  senda  á  la  difícil  cumbre 

Subir  del  Pindó 9  en  vano;  y  muchas  veces 

Uoré  burlado  el  atrevido  intento. 

¡Cuantas,  pulsando  las  aónias  cuerdas, 

Quise  prendar  con  números  suaves 

La  esquiva  hermosa,  que  en  silencio  adoro, 

Y  la  voz  imitar  y  la  armonia 

Tomo  IIL  24 
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Que  un  tiempo  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguén!  Quise ,  animado 
De  mas  sublime  ardor,  sonando  dio 
La  trompa  que  marcial  ira  difunde , 
De  España  celebrar  los  altos  triunfos. 
De  el  cuello  altivo  sacudiendo  rota 
La  bárbara  coyunda :  en  las  arenas 
De  Libia  ardiente,  el  vencedor  vencido  : 
Numancia  satisfecha  en  el  estrago 
De  la  soberbia  Roma ,  abandonada 
Al  espantoso  militar  desorden : 
Dueño  Cortés  del  estandarte  de  oro 
En  los  valles  de  Otumba,  y  á  sus  plantas 
El  cetro  occidental.  Pero  ofendida 
Culpó  mi  error  la  Musa  de  Menandro, 

Y  la  cítara  y  flautas  pastoriles 
Quitóme  airada ,  y  el  clarín  de  Marte. 

Sigue ,  me  dijo ,  por  el  rumbo  solo 
Que  te  indica  mi  voz,  si  honor  procuras 
Que  á  pesar  del  silencio  de  la  muerte 
Haga  tu  nombre  eterno.  Yo  amorosa 
Una  y  mil  veces  en  tu  labio  infante 
Dulce  beso  imprimí ,  y  al  repetido, 
Celeste  arrullo  que  entoné,  dbrmias. 
Tú  mi  deUcia  y  mi  cuidado  fuiste, 

Y  en  tí  los  que  vertió  propicios  dones 
Naturaleza  y  cultivar  me  phigo. 
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Ya  con  festiva  aclamación  sonando 
La  patria  scena,  en  su  alabanza  justa 
Tu  gloria  alEuma.  Sigue,  y  en  la  cumbre 
Del  sagrado  Helicón ,  que  Cintio  baña 
Con  su  luz  inmortal ,  las  Musas  bellas 
De  yedra  y  lauros  te  darán  corona. 


No  te  ofenda,  señor,  si  tsin  humilde 
Tributo  te  consagro;  ¿y  cual  seña 
De  la  grandeza  de  tu  nombre  digno? 
Limitado  es  el  don ,  rico  el  deseo } 

Y  no  bastando  á  mas  la  vena  estéril , 
Cuanto  puedo  te  doy.  Asi  postrado  - 
Ante  las  aras  que  levanta  rudas , 
Suele  el  cultor  acumular  los  frutos 
Sencillos  de  su  campo ,  y  los  ofrece 

Al  alto  numen  tutelar  que  adora , 

Y  aromas  vierte  agradecido ,  y  flores. 


24 


37a  poesías 

EPIGRAMA. 

A  UN  ESCRITOR  DESVENTURADO,   CUYO  LIBRO 
NADIE  QUISO  COMPRAR. 

En  un  cartelon  leí , 

Que  tu  obrílla  baladi 
La  vende  Navamorcuende...» 
No  has  de  decir  que  la  vende; 

Sino  que  la  tiene  allí. 

EPÍSTOLA. 

EL  COCHE  EN  VENTA. 

Quiero  contarte 
Que  Don  Miguel, 
Aquel  pesado 
Que  viste  ayer, 
Me  está  moliendo 
Mas  ha  de  un  mes, 
Sin  ser  posible 
^Zafarme  de  él, 
Para  que  compre 
(Mal  haya,  amen) 
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Sus  dos  candongas 

Y  su  cupé. 

Esta  mañana 
Salí  á  las  diez 
A  ver  á  Clori 
(No  lo  acerté) 
Horas  menguadas 
Debe  de  haber. 
Ibame  aprisa 
Hacia  la  Red 

Y  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
Cosa  de  ver 

Las  artimañas , 
La  pesadez, 
Los  argumentos 
Que  toleré, 
El  martilleo 
De  somatén , 

Y  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 

—  Y,  no  hay  remedio , 
Ello  ha  de  ser  : 
Porque,  amiguito, 
Mirado  bien 
Sale  de  valde. 
Parece  inglés : 
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La  caja  es  cosa 
Digna  de  un  rey , 
¡  Que  bien  colgada  I 
¡Que  solidez! 
Otra  mas  cuca 
No  la  veréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  pagadas 
Eu  Aranjuez, 
Y  á  los  dos  meses 
lic^ó  á  ofrecer 
ElmaiquesttD 
De  Mirabel, 
(Sobre  la  suma 
Que  yo  solté) 
Catorce  duros 
Para  beber , 
A  un  cbalan  cojo 
Aragonés, 
Que  vive  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhajas : 
No  hay  que  temer, 
Fuertes,  seguras, 
De  buena  ley. 
Con  que  Domingo 
Puede  á  las  seis 
Ir  á  mi  casa  : 
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Yo  os  dejaré 
Las  s^as....  Pero,,.. 
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Suelto  de  lengua^ 
Ágil  de  pies; 
Siempre  á  la  oreja 
Como  un  lebrel. 


Lloviendo  estaba 
Y  á  buen  llover, 
Calles  y  plazas 
Atravesé, 

Charcos,  arroyos. ... 
Voy  á  torcer 
Por  la  bajada 
De  SanGinés, 
Hallo  un  entierro 
De  mucho  tren ; 
Muerto  y  parientes 
Atropellé. 
Él,  por  seguirme. 
Dio  tal  vaivén 
A  un  Reculillo, 
Que  sin  poder 
Valerse ,  al  suelo 
Cayó  con  él. 
Tanta  del  fraile 
La  rabia  fue , 
Tal  cachetina 
Siguió  después ; 
Que  malferido, 
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Zurrado  bien , 
Allí  entre  el  lodo 
Me  le  degé. 

SONETO. 

A  CLORI  HISTRIONISA,   EN   COCHE  SIMÓN. 

Esa  que  veb  llegar  máquina  lenta , 
De  fatigados  brutos  arrastrada, 
Que  en  vano  de  rigor  la  diestra  armada 
Vinoso  auriga  acelerar  intenta : 

No  menos  va  dichosa  y  opulenta , 
Que  la  de  cisnes  candidos  tirada 
Concha  de  Yemis,  cuando  en  la  morada 
Celeste  al  padre  ufana  se  presenta. 

Clori  es  esta  :  mirad  las  poderosas 
Luces  y  el  seno  de  alabastro,  el  breve 
Labio  que  aromas  del  oriente  espira. 

Flores  al  viento  esparcen  las  hermosas 
Gracias ,  y  el  virgen  coro  de  las  nueve, 
Y  entorno  de  ella  Amor  vuela ,  y  suspira. 
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ROMANCE. 

A   GERONCIO. 

Cosas  pretenden  de  mí ,  ^**^ 
Bien  opuestas  en  verdad , 
Mi  médico ,  mis  amigos, 

Y  los  que  me  quieren  mal. 
Dice  el  doctor  :  señor  mió , 
Si  usted  ha  de  pelechar , 
Conviene  mudar  de  vida  ^ 
Que  la  que  lleva  es  ¿itaL 
Débiles  los  nervios,  débil 
Estómago  y  vientre  está : 
¿Pues  que  piensa  que  resulte 
De  tanta  debilidad? 

Si  come  no  hay  digestión , 

Si  ayuna  crece  su  mal , 

A  la  obstrucción  sigue  q1  flato, 

Y  al  tiritón  el  sudar  : 
Vida  nueva ,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meses  no  mas, 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  traduzca  ,  no  interprete. 
No  escriba  versos  jamás  ^ 
Frailes  y  musas  le  tienen 
Hecho  un  trasgo  de  hospital : 
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Y  esos  papeles  y  libros , 
Que  tan  mal  humor  le  dan , 
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Tres  cuadernillos  no  mas^ 

¿La  caterva  de  pedantes 

Adonde  fuera  á  parar  ? 

¿  Que  se  hiciera  tanto  insulso 

Compilador  ganapán , 

Que  de  francés  en  gabacho 

Traducen  el  pliego  á  real? 

Tanto  hablador,  que  á  su  arbitrio 

Méritos  rebaja  y  dá, 

Tiranizando  las  tiendas 

De  Pérez  y  Mayoral? 

No  señor,  quien  ha  tenido 

La  culpa  de  este  desmán , 

Si  escuchara  un  buen  consejo , 

Lo  pudiera  remediar. 

Tomasen  la  providencia 

De  meterle  en  un  zaguán , 

Con  su  candil ,  su  tintero , 

Pluma ,  y  papel ,  y  cerrar : 

Y  allí  y  con  ración  escasa 

De  queso ,  agua  fresca  y  pan , 

Escribiese  cada  dia 

Lo  que  friera  regular. 

¿Emporcaste  un  pliego?  Lindo : 

Almuerza  y  vuelve  al  telar  : 

Come,  si  llenaste  cuatro, 

Cena ,  si  acabaste  ya. 

¿  Quieres  tocino?  Veamos 

Si  está  corregido  el  plan. 
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¿Quieres  pesetas?  pues  daca 
El  Drama  aentimentaJ. 
Por  cada  scena,  dos  duros 

Y  ua  panecillo  te  dan, 
Por  cada  Pequeña  pieza 
Un  J^ale  dinero^  j  mas. 

Y  de  este  modo,  en  un  año , 
Pudiéramos  aumentar, 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  exprimido  caudal. 
Esto  dicen  mis  amigos, 
(  Reniego  de  su  amistad  ) 
Mi  suegro,  si  le  tuviera. 
No  digera  cosa  igual. 
Esto  dicen ,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá , 
Don  Mauricio,  Don  Senén, 
Don  Cristoval,  Don  Beltran, 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital; 
Presumidos,  ya  se  entiende, 
Doctos ,  á  no  poder  mas : 
Dicen ,  Moratin  cayó , 
Bien  le  pueden  olear. 

No  chista  ni  se  rebulle, 
Ya  nos  ha  dejado  en  paz. 
Su  Barón  no  vale  nada  : 
No  hay  enredo  allí ,  ni  sal, 
Ni  caracteres,  ni  versos, 
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Ni  lenguage,  ni-...  Es  verdad : 

Dice  Don  Tiburcio :  ayer 

Me  aseguró  Don  Cleo£is , 

En  casa  de  la  condesa 

Viuda  de  Madagascar , 

Que  es  traducción  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  alemán.... 

—  Sí,  traducción,  traducción, 
Chillan  todos  á  la  par, 
Traducción....  ¿Pues  él  por  donde 
Ha  de  saber  inventar? 

No  señor ,  es  traducción. 

Si  él  no  tiene  habilidad. 

Si  él  no  sabe,  si  él  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamás , 

Si  nunca  nos  ha  traído 

Sus  piezas  á  examinar } 

¿  Que  ha  de  saber  ? — ¡  Pobre  diablo ! 

Exclama  Don  Boni&iz : 

Si  yo  quisiera  decir 

Lo  que....  pero  bneno  está. 

—  ¡Oiga!  ¿pues  que  ha  sido?  Vaya, 
Díganos  usted.  —  No  tal. 

No.  Yo  le  estimo,  y  no  quiero 
Que  por  mí  le  falte  el  pan. 
Yo  soy  muy  sensible :  soy 
Filósofo ,  y  tengo  ya 
Escritos  catolx^e  tomos 
Que  ti'atan  de  humanidad. 
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Beneficencia ,  suaves 
Vínculos  de  afecto  y  paz^ 
Todo  almibares  j  j  todo 
Deliquios  de  amor  social ; 
Pero  es  cierto  que....  Si  ustedes 
Me  prometieran  callar , 
To  les  contara.  —  Sí ,  diga 
Usted  j  nadie  lo  sabrá  : 
Diga  usted.  —  Pues  bien  :  el  caso 
Es  que  eSe  cisne  inmortal , 
Ese  dramático  insigne , 
Ni  es  autor,  ni  lo  será* 
No  sabe  escribir ,  no  sabe 
Siquiera  deletread : 
Imprime  lo  que  uo  es  suyo , 
Todo  es  hurlado,  y....  ¿Que  mas? 
Sus  comedias  celebradas , 
Que  tanta  guerra  nos  dan, 
Son  obra  de  un  religioso 
De  aquí  de  la  Soledad. 
Didselas  para  leerlas, 
(Nunca  el  fraile  hiciera  tal) 
No  se  las  quiso  volver , 
Murióse  el  fraile^  y  andar.... 
Digo ,  ¿  me  explico  ?  —  Bki  efecto , 
Grita  la  turba  mordaz, 
Son  del  fraile.  Ratería, 
Hurto ,  robo,  claro  está. 
Geroncio,  mira  si  puede 
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Haber  confusión  igual : 
Ni  sé  que  hacer,  ni  confío 
En  lo  que  hiciere  acertar. 
Si  he  de  seguir  los  consejos 
Que  mi  curador  me  dá , 
Si  he  de  vivir,  no  conviene 
Que  pida  á  mis  nervios  mas. 
Confundir  á  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz, 
Que  en  la  cartilla  del  gusto 
No  pasó  del  cristus,  á  : 
Componer  obras ,  que  piden 
Estudio ,  tranquilidad , 
Robustez ,  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar  ^ 
No  es  empresa  para  mi. 
Tú,  Geroncio,  tú  me  das 
Consejo.  ¿Como  supiste 
Imponer,  aturrullar, 
Y  adquirir  fama  de  docto , 
Sin  hacer  nada  jamás? 
Tú,  maldito  de  las  Musas , 
Que  lleno  de  gravedad  , 
De  todo  lo  que  no  entiendes 
Te  pones  á  disertar  : 
;  Como  sin  abrir  un  libro, 
Por  esas  calles  te  vas. 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar  ? 
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Y  con  ellos  tragas,  brindas 

Y  engordas  como  un  bajá 

Y  duermes  tranquilo ,  y  nadie 
Sospecha  tu  necedad. 

Dime  si  podré  adquirir 
Ese  don  particular, 
Dame  una  lección  si  quiera 
De  impostor  y  charlatán , 

Y  verás  como  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  aprendí. 
Para  lucir  y  medrar. 

EPIGRAMA. 

ntREYOCABLE  DESTIKO  DE  UN  AUTOR  SILBADO. 

Cayó  á  silbidos  mi  Filomena. 

—  Solemne  tunda  llevaste  ayer, 

—  Cuando  se  imprima  verán  que  es  buena. 

—  ¿  Y  que  cristiano  la  ha  de  leer? 


Tomo  III.  25 
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INSCRIPCIÓN 

PARA   EL  SEPULCRO  DE  D.    FRANCISCO   GREGORIO 

DE   SALAS. 

En  esta  venerada  tumba,  humilde,  ^^^ 
Yace  Salicio :  el  ánima  celeste, 
Roto  el  nudo  mortal ,  descansa  y  goza 
Eterno  galardón*  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo ,  de  ambición  remoto , 
A  el  trato  £aicil  y  á  la  honesta  risa , 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano, 
Su  corazón ,  como  su  lengua  puro. 
Amaba  la  virtud ,  amó  las  selvas. 
Diole  su  plectro,  y  de  olorosas  flores 
Guirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril ,  divina  Euterpe. 


SCELIAS. 
SONETO. 
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EPIGRAMA. 

A  LESBIA  MODISTA. 

Lesbia  ^  tú  que  á  las  bonitas 
Añadir  adornos  puedes ; 
Gomo  á  todas  las  excedes  ^ 
De  ninguno  necesitas* 

epístola. 

AL  PRINCIPE  DE  LA   PAZ. 

Buscando  alivio  á  mi  salud  endeble , 

Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereza 

De  estos  peñascos ,  del  ardor  estivo 

Que  hoy  enciende  á  Madrid.  Quietud ,  silencio , 

Paz  en  el  alma ,  soledad  queria , 

Frescura  y  sombras.  Encerré  con  llave 

Los  doctos  libros,  que  el  talento  ilustran, 

Y  el  vigor  al  estómago  destruyen. 

Holgar  quise  y  vivir  5  y  apenas  llego 

A  las  orillas  que  fecunda  el  Arlas  y 

Coronada  la  sien  de  humildes  juncos, 

Inesperada  pesadumbre  altera 

Mis  honrados  propósitos.  ¿  Adonde 

Sabré  ocultarme,  si  habitando  ahora 


Sgo  POESUS 

Amigos  tengo ,  j  con  agenas  plumas 
Me  presentara  intrépido  j  soberbio, 
Y  la  alquilada  erudición  pudiera 
Valerme  aplauso  entre  la  plebe  osada 
De  los  pedantes ,  cuya  ciencia  es  solo 
Mentir  doctrina ,  aparentar  estudios. 

Nunca,  señor,  de  la  impostura  el  arte 
Supe  adquirir.  Mucho  talento  anuncia. 
Mucha  constancia  y  dirección  prudente. 
El  acercarse  de  Minerva  al  templo. 
La  vida  es  breve :  el  límite  se  ignora 
Que  debió  á  su  Hacedor  la  siempre  varia , 
Robusta  en  producir  naturaleza. 
Las  artes  que  la  imitan ,  aspirando 
A  conseguir  la  perfección ;  desisten 
A  su  vista  confusas  y  cobardes 
Del  atrevido  intento.  Un  primor  solo , 
Una  sola  verdad ,  á  sus  alumnos 
Cuesta  prolijo  afán,  y  aquel  que  logra 
Adelantarse  en  la  difícil  via, 
A  los  que  siguen  con  incierta  planta 
El  mismo  generoso  intento,  adquiere 
Ilustre  honor  que  en  las  edades  vive. 
Sabio  le  llama  el  mundo ,  porque  en  una 
Ciencia  alcanzó  lo  que  anhelaron  muchos  ^ 
No  porque  en  ella  al  término  llegase : 
Que  inaccesible  de  los  hombres  huje. 
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Solo  el  pedante  vocinglero ,  hinchad 
De  vanidad  j  ponzoñosa  envidia , 
Todo  lo  sabe.  En  el  atU  gobierna 
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Para  instrucción  común  :  esplendorosa 
Lámpara  no  te  apagues.  Yo ,  que  admiro 
La  vasta  enciclopédica  doctrina. 
Que  ostentas  en  banquetes  clamorosos^ 
No  te  la  sé  envidiar:  y  si  consigo 
Que  alguna  vez  mi  rudo  verso  escuche 
Aquel  que  alivia  el  grave  peso  á  Garlos 
En  la  dominación  de  tanto  imperio , 
A  mas  no  aspira  mi  talento  humilde. 

EPIGRAMA. 

A  LESBIA  MODISTA. 

En  la  gala  y  compostura 
Que  á  nuestras  jóvenes  das , 
Lesbia ,  tu  invención  se  apura ; 
Si  las  dieras  tu  hermosura , 
Nunca  te  pidieran  mas. 
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ODA. 
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Don  Genaro,  Don  Zoylo, 

Y  Doña  Ba^üsa; 
Con  una  lechigada 
De  niños  y  de  niñas. 

¡  Que  necios  cumplimientos ! 
¡  Que  ¿rases  repetidas ! 
Al  monte  de  Torozos 
Me  fuera  por  no  oirías. 

Ya  todos  se  preparan 
(  Y  no  bastan  las  sillas) 
A  engullirme  vizcochos^ 

Y  dulces  y  bebidas. 

liénanse  de  mugeres 
Comedor  y  cocina, 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonia. 

Ellas  haciendo  dengues , 
Allí  y  aquí  pellizcan; 
Todo  lo  gulusmean, 

Y  todo  las  fastidia. 

Ellos,  los  hombronazos. 
Piden  á  toda  prisa 
Del  rancio  de  Canarias , 
De  Geréz  y  Montilla. 
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Una,  dos,  tres  botellas, 
Cinco,  Dueve  se  chiflan. 
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Mis  libros  no  parecen  : 
Que  todos  me  los  pillan  j 
Y  al  patio  se  los  llevan 
Para  hacer  torrecitas. 

¡  Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida , 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  heremita. 

Yo,  que  del  matrimonio 
Renuncié  las  delicias  ^ 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas : 

¿He  de  sufrir  ahora 
Esta  algazara  y  trisca? 
Vamos  9  que  mi  paciencia 
No  ha  de  ser  infinita. 

Vayanse  enhoramala  : 
Salgan  todos  aprisa : 
Recojan  abanicos , 
Sombreros  y  basquinas. 

Gracias  por  el  obsequio 
Y  la  cordial  visita . 
Gracias;  pero  no  vuelvan 
Jamás  á  repetirla. 
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De  calumniar  y  de  mentir,  publica 
Centones  de  moral.  Névio,  que  puso 
Pleito  á  su  madre  j  la  encerró  por  loca, 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos  tiene  ni  vigor,  y  nace 
La  corrupción  de  aquí.  2^on,  que  trata 
De  no  pagar  á  su  pupila  el  dote  , 
Habiéndola  comido  el  patrimonio 
Que  en  su  mano  rapaz  la  ley  le  entr^. 
Dice  que  no  hay  justicia,  y  se  conduele 
De  que  la  probidad  es  nombre  vano. 
Rufino,  que  vendió  por  precio  infame 
Las  gracias  de  su  esposa,  solicita 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Gen  onzas,  mil,  á  la  mayor  de  espadas, 
En  ilustres  garitos  disipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices; 
Y  habla  de  patriotismo.. ..  Claudio,  todos 
Predican  ya  virtud,  como  el  hambriento 
Don  Ermeguncio  cuando  sorbe  y  llora. 
Dichoso  aquel ,  que  la  practica  y  calla, 
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EPIGRAMA. 

A  lis  COIIBRCIANTB  QUE  PUSO  EN.  SU  CASA  UNA 
ESTATUA  DE  MERCUBIO. 

Si  al  decorar  tus  salones, 
FaniOy  á  Mercurio  prefieres , 
Tienes  á  fé  mil  razones : 
Que  es  dios  de  los  mercaderes , 
T  también  de  los  ladrones. 

epístola. 

A  UN  MINISTRO  :   SOBRE  LA  UTILIDAD  DE  LA 

HISTORIA. 

Ta  el  invierno  de  nubes  coronado, 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  río  : 

Brama  el  Bóreas.  Felices 
Campos,  adiós,  y  tú,  valle  sombrío, 
A  los  placeres  del  amor  sagrado. 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  Amores, 
T  el  sol,  cercano  al  caprícornio  fiio. 
De  la  noche  los  términos  dilata. 

No  toleremos,  no^  que  voladora 
Así  pase  la  edad ,  si  los  mejores 

Tomo  III.  26 
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Instantes  que  arrebata , 
Negamos  del  estudio  á  las  tareas. 

Por  ¿1,  mi  dulce  amigo, 

La  razón  conducida, 
Recibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirigir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  obscura, 

O  le  presta  consuelo 
En  la  adversa  ocasión ,  ó  le  asegura 

El  favor  de  la  suerte : 
Justa  obediencia,  y  justo  imperio  enseña. 

Si  á  tí  benigno  el  cielo 
Miró  al  nacer  y  hoy  colma  de  favores^ 
Pues  no  á  las  letras  proteger  desdeña 

Tu  mano  generosa. 
Ellas  su  auxilio  deben  ofrecerte. 

Que  no  siempre  de  flores 

La  senda  peligrosa 
De  la  fortuna  encontrarás  cubierta : 
Ni  el  timón  abandona  el  marinero, 
Por  mas  que  el  viento  igual,  propicio  espire. 

Docta  la  historia,  egemplo  verdadero 

A  tu  razón  presente. 
De  lo  que  habrá  de  ser,  en  lo  que  ha  sido. 
Mira  en  ella  los  pueblos  mas  famosos 
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Que  redimen  sus  fastos  del  olvido, 

Si  políticos  ya,  si  belicosos, 

A  tanta  gloria ,  á  tal  poder  llegaron : 

Si  en  ellos  se  admiraron 
Justicia,  humanidad,  costumbres  puras. 
Si  fue  de  la  virtud  asilo  el  trono  5 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  duras. 
El  ocio  corruptor,  el  abandono. 
Dieron  causa  á  su  estrago. 

Ya  no  existís,  naciones  poderosas , 
Vuestra  gloria  acabo.  Tyro  opulenta, 
Persépolis,  y  tú ,  fiera  Cartago, 
Enemiga  del  pueblo  de  Quirino , 
Ya  no  existís.  Dudoso  el  caminante 

En  hórrido  desierto 

Os  busca ,  y  el  bramido 
De  las  fieras  le  aparta.  La  corriente 
Sigue  al  Eufrates  que  tronando  suena, 

Y  el  lugar  desconoce 
Donde  la  Asyria  Babilonia  estuvo 
Que  al  héroe  macedón  miró  triunfante. 
Hoy  cenagosos  lagos,  corrompido 

Vapor,  caliente  arena. 
Áspera  selva,  inculta,  engendradora 

De  monstruos  ponzoñosos 
Encuentra  solo ;  y  la  ciudad  que  pudo 

Del  vencedor  romano 
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£1  yugo  sacudir,  Palmyra  ilustre, 

Yace  desierta  ahora  , 
Sus  arcos  y  obeliscos  suntuosos, 
Montes  son  ya  de  trastornadas  piedras 

Sus  muros  son  ruinas. 
Hundió  del  tiempo  la  invisible  mano 
Entre  arbustos  estériles  y  hiedras , 

Los  pórticos  del  foro 
En  columnas  de  Paro  sostenidos , 
Basas  robustas  y  techumbres  de  oro 
Donde  el  arte  expresó  formas  divinas 
¡Memorias  de  dolor !  Allí  apacienta 
Su  ganado  el  zagal,  y  absorto  admira 
Gomo  repite  el  eco  sus  acentos, 
Por  las  concavidades  retumbando. 

De  tal  desolación  la  causa  mira, 
No  tanto  en  los  opuestos  elementos 

Embravecidos,  cuando 
AI  austro  obscuro  el  aquilón  compite, 

Y  Jove  en  alto  carro  conducido 
Fulmina  á  los  alcázares  centellas : 
O  cuando  en  las  cavernas  oprimido 
Del  centro  de  la  tierra ,  el  fuego  brama 

Con  rumor  espantoso , 

Y  en  su  rebentacion  muda  los  montes , 

Ciudades  arruina. 
Hierbe  el  mar  proceloso, 

Y  arde  en  sus  ondas  la  violenta  llama. 
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Que  el  hombre  j  el  hombre  mismo. 

Si  á  la  maldad  declina ; 
Desconociendo  términos,  excede 
A  las  iras  del  cielo  y  del  abismo. 

Triunfó  insolente  la  impiedad ,  faltaron 
Las  leyes  j  el  pudor,  y  los  robustos 

Imperios  de  la  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranía : 
Las  delicias  funestas  enervaron 
El  amor  de  la  patria ,  el  ardimiento , 
La  disciplina  militar ,  y  el  dia 
Llegó  terrible  de  discordia  y  guerra, 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  hado ,. 
Para  egemplo  á  los  siglos  espantoso». 

Y  como  desatado 
Suele  el  torrente  de  la  yerta  cumbre 
Bajar  al  valle,  y  resonando  lleva  , 
Roto  el  margen  con  ímpetu  violento, 
Aiboles,  chozas,  y  peñascos  duros , 
Rápido  quebrantando  y  espumoso 
De  los  puentes  la  grave  pesadumbre, 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita , 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ;, 
Así,  bárbaras  gentes,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  multitud  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma,  estrago  horrendo „ 
Muerte  y  esclavitud  la  destinaron  ^ 
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Y  al  orbe  que  oprimió  dieron  venganza. 

Así ,  en  edad  distinta , 
Osado  el  Trace  ^  sin  hallar  defensa , 
Excediendo  el  suceso  á  la  esperanza , 
Trastornó  los  imperios  del  oriente, 
El  trono  de  los  Césares ,  la  augusta 

Gudad  de  Constantino. 

Grecia  humilló  su  frente : 
El  Araxes  y  el  Tigris  proceloso , 

Con  el  Jordán  divino 
Que  al  mar  niega  el  tributo , 
Las  Arabias  y  Egipto  fabuloso, 

En  servidumbre  dura 
Cayeron  y  opresión.  Gimió  vencida 
La  tierra  que  llenó  de  espanto  y  luto, 
De  sus  vagos  egércitos  impios 

La  furia  poderosa. 

Mas  como  suele  en  los  despojos  fríos 
Que  al  sepulcro  voraz  lleva  la  muerte , 
Buscar  alivios  á  la  frágil  vida    x 

La  física  estudiosa  ^ 
Tú  así^  en  la  edad  pasada  examinando 
De  tantos  pueblos  la  voluble  suerte, 
Las  causas  de  su  gloría  y  su  ruina  5 
Propio  escarmiento  harás  la  culpa  agena , 

Experiencia  el  aviso, 
Y  natural  talento  la  doctrína. 
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Verás  entonces  que  el  que  sabe  impera , 
Y  en  medio  de  laa  dichas  preparando 

£1  ánimo  robusto 
Contra  la  adversidad^  ó  la  modera. 
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EPIGRAMA. 

A  GERONCIO» 

Pobre  Geroncio  ^  á  mi  ver 
Tu  locura  es  singular : 
¿Quien  te  mete  á  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer? 

epístola 

A  ANDRÉS. 

¿Quieres  casarte,  Andrés?  ¿ó  te  propones  ^^ 

A  mi  dictamen  acceder  sumiso  ? 

¿Tan  dócil  es  tu  amor?  ¿ó  tan  dudoso 

£1  mérito  será  de  tu  futura 

Doña  Gregoria ,  que  el  quererla  mucho , 

O  no  quererla,  de  mi  voz  depende? 

En  fin ,  si  mi  opinión  saber  deseas 

Te  la  diré^  pero  el  asunto  es  grave 

Y  toca  en  la  moral  filosofía, 

No  se  diga  de  mí ,  que  en  delicadas 
Materias  uso  de  pedestre  estilo 

Y  firase  popular.  Tú,  que  las  noches 
Pasas  leyendo  la  moderna  solfa      ' 
De  nuestros  cisnes,  y  por  ella  olvidas 
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De  Lope  y  Laso  la  dicción,  escacha  : 
Que  en  la  misiva  que  á  copiaite  empiezo, 
Mi  dictamen  te  doy,  no  te  conjuro. 


Sí,  tus  abriles,  bonancibles  años. 

Que  meció  cuna  en  menear  dormido , 

Del  bostezante  sueñecito  umbrátil^ 

Huyen ,  y  huyendo ,  amigo  Andrés ,  no  tornan. 

¿Que  nube  de  esperanzas  y  deseos 

Te  halaga  enderredor?  ¡  Ay !  teme,  teme 

Letargoso  placer,  velar  cargoso 

T  rugosa  inquietud  que  á  par  te  cercan. 

Entra  amigo  en  tí  mismo ,  ó  si  te  place 

Huye  dentro  de  tí :  consulta  un  rato 

La  sensatez  en  lóbrego  silencio, 

Y  hondamente  exclamante  ella  te  alege 

De  la  deshermandad  desamistada , 

Que  los  cuidados  cárdenos  profusa. 

Presto  será  que  el  pestilente  soplo 

Del  egemplo  mortal  de  un  mundo  infecto, 

Arideciendo  el  alma  infructuosa. 

Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 

Que  natura  plantó  :  ni  el  freno  triste , 

Ni  el  helado  compás  de  la  prudencia , 

Su  vividor  hervir  harán  que  cese. 

Todo  al  tiempo  sucumbe :  el  cedro  añoso , 
La  dócil  caña  en  gratitud  riendo 
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»  Dulce;  como  de  leve  nid>la  umbría 

»  £1  insensato  orgullo.  Infortunado 

»  Clima  aridece  ya  con  sus  heladas  ^ 

»  Grugientes  pesadumbres ,  y  fraguras , 

»  £1  numen  imbernal :  llegan  las  horas 

»  De  hielo  y  luto,  y  se  empavesa  el  cielo. 

»  Salud,  lúgubres  dias,  horrorosos 

)>  Aquilones,  salud;  que  ya  se  cubre 

»  Selvosa  soledad  de  nieve  fria, 

»  Y  el  alto  sol  mirándola  se  embebe. 

»  Ábrego  silvador ,  cierzo  bramante , 

»  Ta  la  tormenta  excitan  borrascosa : 

»  Soplan  el  soplo  de  venganza,  y  nubes 

»  Obscuras  en  los  vientos  cabalgando , 

»  Bañan  y  abisman  los  tranquilas  surcos. 

»  Empero  ley  primaveral  que  vuelve , 

»  Dócil  se  presta  al  oreante  soplo 

»  Del  aura  matinal :  cuanto  es  só  el  cielo 

»  Todo  anuncia  placer :  la  etérea  playa 

))  Velada  en  esplendor ,  colma  la  selva 

»  De  profusión  fragante,  los  soplillos 

»  Del  favonio  y  el  heé  de  las  simpliUas 

»  Corderas,  que  yerbilla  pastan  verde. 

»  ¡Oh  coronilla!  á  tí  también  te  veo, 

)>  T  la  sien  de  la  espiga ;  aunque  levante 

))  El  abrojo  su  frente  ignominiosa. 
»  Las  fuentes ,  los  arroyos  saltadores , 
»  Sierpes  de  naear,  con  albores  giran  ^ 
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»  Forman  torcidas  calles,  y  jugando 
»  Con  las  flores  se  van.  Canta  el  pardillo 
»  T  ledo  mira  al  sol ,  vuela  y  se  posa , 
»  O  al  vislumbrar  de  la  modesta  luna, 
»  Le  responde  la  eco  soliüiría. 

»  La  estación  estival  empós  se  sigue , 
»  T  el  agosto  abrasado  aboga  las  flores 
»  Con  ardor  descollante.  Palidece 
»  El  musgoso  verdor,  oigo  quejarse 
))  En  seco  son  el  vértigo  del  polvo; 
))  Y  lo  que  por  d<5  quier  bañado  en  vida 
»  El  céfiro  halagaba ,  estinto  yace. 
»  El  sol  en  su  hosquedad  desjuga  el  suelo, 
))  Y  mientra  amiga  la  espigosa  Ceres 
»  Con  la  pecha  del  trigo  desuraña 
»  Al  cultor  fatigado ;  los  umbrosos 
»  Frescores,  el  postrer  aliento  ríen. 

»  Luego  con  sus  guirnaldas  pampanosas , 

»  Octubre  empampanado  ,  en  calma  frente , 

»  La  alegria  otoñal  nos  da  que  vuelva : 

»  A  la  esperanza  la  corona  el  goce, 

»  Y  la  balanza  justa  al  sol  voluble 

»  Ya  le  aprisiona  en  sus  palacios  frescos. 

»  Cefirillo  tal  vez  enamorado 

»  De  alguna  poma,  bate  el  ala,  y  U^a , 

»  Y  la  besa ,  y  la  deja ,  y  torna ,  y  mece 

»  Las  hojitas,  y  bulle,  y  gira ,  y  para, 
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»  Y  huye ,  y  toraa  á  mecei*....  Dejad  que  ciña 

»  La  temulenta  sien,  ¡oh!  Ninfas  blondas! 

»  Mil  veces  Evohé....  Cien  copas  pido , 

»  T  empds,  y  á  par,  y  cabe  mí  colmadlas  , 

»  T  otras  ciento  me  dad....  Así  natura, 

»  Las  leyes  no  exorables  acatando, 

»  Próvida  el  perenal  destino  sigue , 

»  Engranando  los  seres  con  los  seres; 

»  Que  unos  de  otros  empós^  en  rauda  marcha, 

»  Crecen,  y  llegan,  y  los  tragan,  y  huyen. 


))  ¡  Ay !  ¡  amigo  hermanal !  Cauto  desoye 

»  Luengos  transportes  y  cobarde  miedo, 

»  Que  á  la  infantina  juventud  apena. 

»  Se  alejan  ya  los  intomables  dias , 

»  Tremolando  el  terror.  Ocia ;  si  es  dado ; 

»  No  quieras  zozobrar  en  el  arrollo , 

»  Con  los  reveses  reluchando  indócil. 

»  ¿  Yes  la  rueda  insociable  de  fortuna 

»  Resaltar  vacilante  ,  en  rechinido, 

»  Y  agudo  retiñir?  ¿  y  como  torva 

»  La  insaciabilidad  del  oro  insomne , 

»  La  avaricia  clavó  denti'o  del  pecho? 

»  ¿Ves  la  envidia  voraz?  ¿Ves  la  perfidia, 

»  Riendo  muertes ,  profusar  protervias , 

»  Y  el  puñal  del  desprecio,  la  ponzoña 

»  De  la  doblez ,  los  hielos  del  olvido , 

»  Que  la  alma  fuente  del  sentir  cegaron? 
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»  Heme  enfin  janto  á  tí :  que  ya  te  tiendo 
»  Un  brazo  de  salud. ;  Ay !  no  disocies 
»  A  la  fíel  confianza  de  tu  frente. 
»  Con  el  destino  escuda  la  dureza , 
»  Y  flecha  tu  interior  coi;i  las  memorias. 
»  No  el  díscolo  interés  soplando  estéril, 
»  Impida  de  tu  pecho  al  golfo  umbrio, 
»  Que  en  claridad  lumbrosa  se  desnuble. 

»  El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre, 

»  Mi  buen  Andrés.  No  marques  en  oprobio 

»  Tu  vivir  breve :  al  sexual  cariño 

))  El  brutal  apetito  rinda  el  cetro , 

»  Y  cubre  con  tu  mano  tu  deshonra. 

»  Que  en  cuanto  vieres  navegar  los  astros, 

»  Verás  >  ¡  ay !  ay !  ay !  ay !  que  es  llanto  el  gozo : 

»  Que  las  pasiones  para  siempre  yacen, 

»  Yacen ,  sí ,  yacen  :  á  la  tumba  lleva 

»  El  frió  de  el  no  ser :  entre  horfandades 

»  Pasea  en  espectáculo  profundo 

»  La  muerte  el  carro ^  y  propiciar  no  puede 

»  Mas  al  moital  que  suspirar  deseos.  )> 

¿  Me  has  entendido  Andrés?  Si  reconoces 
Que  de  tan  inhumana  gerigonza 
Nada  se  entiende ,  y  te  quedaste  á  obscuras^ 
Quema  tus  libros  y  renuncia  al  pacto , 
Y  hasta  que  aprecies  el  hablar  castizo 
De  tus  abuelos  solterón  te  queda : 
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Y  que  Dona  Gregoria  determine 

Lo  que  la  esté  mejor.  Si  mi  discurso. 
Enfático,  dogmático,  triíauce, 
Te  ha  parecido  bien,  y  en  él  admiras 
Repetido  el  primor  de  tus  modelos ; 
No  te  detengas :  cásate  esta  noche , 

Y  larga  sucesión  te  den  las  Furias. 

ODA. 


Al  nuevo  plantío  que  mandó  hacer  en  la  alameda  de  Valenda 
el  Mariscal  Suchet.  Año  de  1812. 


Ya  la  feüz  ribera  ^*^ 
Del  edetano  rio 
A  gozar  vuelve  su  beldad  primera , 

Y  los  que  devastó  furor  impio 

De  Gradivo  sangriento , 
Feraces  campos  gratos  á  Pomona, 
La  amiga  paz  cproi^a 
Con  árboles  umbrosos, 

Y  ya  en  su  nueva  pompa  bulle  el  viento. 

¡Oh!  ¡pi*08peren  dichosos! 
Una  edad  y  otra  acrecentar  los  vea 
Tronco  robusto  y  ramas  tembladoras ; 

Y  cuando  el  rayo  de  la  luz  febea 


SUELTAS. 
Ed  las  estivas  horas 
£1  aire  enciende,  asilo  dea  suaves 
Y  tálamo  fecundo 
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Y  tú,  que  viste  de  tu  fértil  suelo 

Alzarse  inútil  muro. 
Abatir  la  segur  antiguos  troncos , 
De  tu  corba  ribera  honor  sagrado , 
Alcázares  arder  y  humildes  techos. 
Tronar  los  bronces  de  Mavorte  roncos^ 

Envuelta  en  humo  obscuro 
Tu  ciudad  bella,  y  rotos  y  deshechos 
Egercitos,  y  en  sangre  amancillado 

Tu  raudal  cristalino, 
¡Oh!  ¡padre  Turía!  si  difunde  el  cielo 
Sobre  tus  campos  su  favor  divino , 
De  guirnaldas  ornándote  la  frente ; 
0)rre  soberbio  al  mar.  En  raudo  vuelo 

Dilatará  la  fama 
El  nombre ,  que  veneras  reverente, 
Del  que  hoy  añade  á  tu  región  decoro 

Y  de  apolinea  rama 
Ciñe  el  bastón  y  la  balanza  de  oro* 
Digno  adalid  del  dueño  de  la  tierra , 

De  el  de  Vivar  trasunto : 
Que  en  paz  te  guarda ,  amenazando  guerra , 
Y  el  rayo  enciende  que  vibró  en  Sagunto. 
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ODA. 


A  LA  MARQUESA  DE   VILLAFRANCA, 
Con  motiyo  de  la  muerte  de  su  hijo  el  Conde  de  Niebla. 

No  siempre  de  las  nubes  abundante 

Lluvia  baña  los  prados , 
Ni  siempre  altera  el  piélago  sonante 
Bóreas,  ni  mueve  los  robustos  pinos 
Sobre  los  montes  de  Pirene  helados. 

A  los  acerbos  dias 
Otros  siguen  de  paz  :  la  luz  de  Apolo 

Cede  á  las  sombras  frias , 
A  el  mal  sucede  el  bien ;  y  en  esto  solo , 

Los  aciertos  divinos 
£1  hombre  ve  de  aquella  mano  eterna  y 

Que  en  orden  admirable, 
Todo  lo  muda  y  todo  lo  gobierna. 

Y  tú,  rendida  á  la  aflicción  y  el  llanto, 
¿Durar  podrás  en  luto  miserable. 
Sensible  madre,  enamorada  esposa? 

¿Pudo  en  tu  pecho  tanto 
La  pérdida  cruel ,  que  á  la  preciosa 
Víctima  por  la  muerte  arrebatada. 

Otra  añadir  intentes? 
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Y  no  será  que  de  tu  ru^o  instada, 
La  prenda  que  llevó  te  restituya, 

No ,  que  la  esconde  en  el  sepulcro  frío. 

Esa  vida  fugaz  no  toda  es  tuya  : 

Es  de  un  esposo,  que  el  afán  que  sientes 

Sufre,  y  el  caso  impio 
Que  de  su  bien  le  priva  y  su  esperanza : 

Es  de  tu  prole  hermosa, 

Que  mitigar  intenta 
Con  oficioso  amor  tu  amargo  lloro; 
Si  tanto  premio  su  fatiga  alcanza. 

Sube  doliente  á  las  techumbres  de  oro 
El  gemido  materno , 

Y  en  la  callada  noche  se  acrecienta. 

La  indócil  fantasia 

Te  muestra  al  hijo  tierno. 
Como  á  tu  lado  le  admiraste  un  dia , 
Sensible  á  la  amistad  ^  y  al  heredado 
Honor  :  modesto  en  su  moral  austera  : 
Al  ruego  de  los  míseros  piadoso  : 
De  obediencia  filial,  de  amor  fraterno, 

De  virtud  verdadera 
Egemplo  no  común.  Negó  al  reposo 

Las  fugitivas  horas , 

Y  al  estudio  las  dio  :  sufrió  constante 

Las  iras  de  la  suerte, 

27* 
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Cuando  no  usada  á  tolerar  cadena , 
La  patria  alzó  sus  cruces  vencedoras. 

¡  Oh  !  si  en  edad  mas  fuerte 
Se  hubiese  visto ,  y  del  arnés  armado 

En  la  sangrienta  arena  : 

¡Oh!  como  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 

Del  invasor  injusto, 

A  su  nación  laureles  ^ 
Gloria  á  su  estirpe  y  á  su  rey  venganza! 

Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto, 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado. 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 

Cuando  inútil  el  arte 
Cedió  y  confuso ,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  tomo.  El  arco  duro 
Armó  la  inexorable,  al  tiro  presta, 
Y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  incierta  vira. 
Él,  de  valor,  de  alta  esperanza  lleno. 
Preciando  en  nada  el  mundo  <jue  abandona. 

Reclinado  en  el  seno 
De  la  ine&ble  religión ,  espira. 

Ya  no  es  mortal :  entre  los  suyos  vive  : 

Espléndida  corona 

Le  circunda  la  frente. 
El  premio  de  sus  méritos  recibe 
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Ante  el  solio  del  Padre  omnipotente, 
De  espíritus  angélicos  cercado , 
Que  difunden  fragancias  y  armonia 
Por  el  inmenso  Olimpo,  luminoso. 
Debajo  de  sus  pies  parece  obscuro 
£1  gran  planeta  que  preside  al  dia.. 

Ve  el  giro  dilatado 
Que  dan  los  orbes  por  el  ether  pura, 
En  rápidos  ó  tardos  movimientos, 
Verá  los  siglos  sucederse  lentos ; 

Y  él ,  en  quietud  segura , 

Gozará  venturoso 
Del  sumo  bien ,  que  para  siempre  dura* 

ALOCUCIÓN. 


Ck)n  que  anunció  su  beneficio  Francisco  Chiner ,  primer  galán  de  la. 
compañía  cómica  de  Barcelona  y  en  el  año  de  i8i4. 


Publico  ilustre,  que  benigno  siempre 
Sabes  suplir  la  insuficiencia  mia ; 
Perdonas  el  error  por  el  deseo, 
Y  al  mas  cobarde  generoso  animas  : 

Si  el  don  que  te  presento  no  es  bastante 
A  igualar  los  afectos  que  le  dictan , 
Sé  que  mereces  mas;  pero  no  alcanzo 
La  perfección  á  que  mi  zelo  aspira. 
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Tiempo  será  que  en  esta  scena  admires 
A  quien  mas  docto  y  mas  feliz  te  sirva  : 
Que  la  suerte  reparte  desiguales 
Las  gracias,  los  talentos ,  y  la  dicha. 

A  mi  me  dio  humildad :  con  esta  solo 
Esperar  debo  tu  atención  benigna. 
Damas  hermosas,  de  vosotras  fio 
Que  mi  esperanza  se  verá  cumplida. 

¡  Hechiceras  de  amor !  en  cuyos  ojos 
La  libertad  del  corazón  peligra ; 
Pues  el  don  celestial  de  hacer  felices 
Es  vuestra  principal  prerogativa  : 

¿Que  harán  los  hombres  si  aplaudís  piadosas? 
Las  leyes  que  dictáis,  ellos  confirman, 
Y  el  orbe  entero,  en  voluntarios  nudos, 
Adora  vuestra  dulce  tiranía. 


SUELTIS. 
SONETO. 


424  poesías 

EPIGRAMA. 

A  FEDANCIO. 

Tu  crítica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí , 
Pedancio ,  poco  me  altera ; 
Mas  pesadumbre  tuviera 
Si  te  gustaran  á  tí. 

SONETO. 

A  LA  MEMORIA  DE  D.   JUAN  MELEIIDEZ   YAUDÉS. 

Ninfas,  la  lira  es  esta  que  algún  dia 
Pulsó  Batílo  en  la  ribera  umbrosa 
Tel  Tormes,  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fría , 
^  Del  lauro  mismo  que  la  cypria  diosa 
Mil  veces  desnudó ,  cuando  amorosa 
La  docta  frente  á  su  cantor  cenia. 

Intacta  y  muda  entre  la  pompa  verde , 
(  Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento  ) 
£1  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde. 
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Tu  habitación^  tus  campos,  tu  amorosa 
Consorte  dejarás.  ¡Ay!  y  de  cuantos 
Arboles  hoy  cultivas^  para  breve 
Tiempo  gozarlos^  el  ciprés  funesto 
Solo  te  ha  de  seguir.  Otro  mas  digno 
Sucesor^  brindará  del  que  guardaste 
Ck)n  cien  candados  cécubo  oloroso : 
Bañando  el  suelo  de  licor,  que  nunca 
Otro  igual  los  Pontífices  gustaron, 
En  áureas  tazas  de  opulenta  cena. 

EPIGRAMA. 

A  UN  MAL  VICHO. 

¿Veis  esa  repugnante  criatura , 
Chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado. 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto ,  y  jorobado? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 
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SONETO. 

LA  DESPEDIDA. 

Nací  de  honesta  madre :  dióme  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente  : 
Dirigir  supo  el  ánimo  inocente 
A  la  virtud^  el  paternal  desvelo. 

Con  sabio  estudio,  infatigable  anhelo, 
Pude  adquirir  coronas  á  mi  frente  : 
La  corva  scena  resonó  en  frecuente 
Aplauso ,  alzando  de  mi  nombre  el  vuelo. 

Dócil  j  veraz  :  de  muchos  ofendido , 
De  ninguno  ofensor ,  las  Musas  bellas 
Mi  pasión  fueron,  el  honor  mi  guia. 

Pero  si  así  las  leyes  atropellas , 
Si  para  tí  los  méritos  han  sido 
Culpas^  adiós,  ingrata  patria  mia. 
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CÁNTICO. 

A  nombre  de  unas  niñas  españolas,  de  familia  refugiada  en  Francia. 
Ck>n  motivo  de  una  peligrosa  enfermedad  de  la  Mar^esa  de 
Anza. 

coro- 
Suban  al  cerco  de  Olimpo  luciente , 
Eco  doliente  j  lamentos  y  voces : 
Lleguen  veloces  al  trono  de  Dios. 

VOZ   1*. 

Oye  y  señor ,  el  ruego  fervoroso 

Que  humildes  dirigimos , 

En  aflicción  y  llanto^ 
Con  alma  pura  y  manos  inocentes. 
Ante  tus  aras  á  implorar  venimos 
Favor,  piedad.  ¡Oh!  ¡Numen  poderoso! 
Si  súplica  mortal  merece  tanto. 
Por  tí  los  orbes  giran  refulgentes , 

Por  tí  naturaleza 
Existe,  y  á  tu  voz  la  muerte  dura 

Contiene  su  fiereza. 
¡  Ay!  no  perezca  la  estimable  vida 
De  la  que  fue  nuestro  común  consuelo, 

En  la  no  merecida , 
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G)nstante  desventura , 
Que  á  nuestros  padres  á  morir  condena 

En  peregrino  suelo  ^ 
Y  á  nosotras  con  ellos,  desdichadas. 
Ella  fue  nuestro  amparo  :  ella  serena 

* 

Benigna,  generosa, 
Lágrimas ,  tantas  veces  deiTamadas  : 
En  su  £ivor  nuestra  niñez  reposa. 

Si  la  virtud  nos  guia. 
Si  las  tinieblas  del  error  desvia , 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  dádiva  es  suya.... 
Viva,  ¡oh!  gran  Dios!  Tu  diestra  omnipotente^ 
Al  mundo,  á  nuestro  amor  la  restituya. 

CORO. 

Si  la  que  fiel  se  ajusta 
A  tu  ley  soberana, 
En  leve  sombra  y  vana 
Se  debe  disipar : 

Antes  la  parca  adusta , 
Que  la  amenaza  fiera, 
De  crímenes  pudiera 
La  tierra  libertar. 
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SONETO. 


A  la  exposición  de  los  productos  de  industria  y  artes ,  hecba  en  el 
Palacio  del  Louvre,  en  el  año  de  1819. 

Hoy  que  cerrado  el  templo  de  Belona,  ^*®^ 
Abre  el  suyo  benéfica  Minerva , 

Y  á  sublimes  artífices  reserva 

De  esplendor  inmortal  áurea  corona : 

Méritos  mas  ilustres  ambiciona 
Galia,  en  el  ocio  de  la  paz  que  observa. 
Que  cuando  para  hacer  á  Europa  sierva  ^ 
Al  ímpetu  de  Marte  se  abandona. 

Con  tales  artes,  opulenta,  fuerte, 

Y  docta,  su  poder  verá  temido 
En  este  y  el  antartico  emisferio. 

Mientra  su  claro  príncipe  convierte 
Las  leyes  santas ,  pues  su  don  han  sido , 
A  la  estabiUdad  de  tanto  imperio. 
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¡  Cual  árbol  robusto 

Que  dura  creciendo , 
El  aura  moviendo 
Las  flores  en  él. 

Amante  y  esposo  ^ 
Ocupe  tu  lado 
Aquel  fortunado 

Mancebo  gentil. 
Coronen  su  fi'ente 
Laureles  de  gloría : 
Fatigue  á  la  historia 

Mil  años  y  mil* 

Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda : 
En  ella  se  funda 

La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 
Verás  fortaleza  y 
Cordura,  belleza, 

Virtud  y  valor. 

Que  al  nombre  heredado 
De  ilustres  abuelos , 
Conceden  los  cielos 

Honor  inmortal. 
Conceden ,  que  al  mundo 
Viviendo  famosos, 
Tus  hijos  dichosos 

Le  adquieran  igual. 
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Por  ellos  un  día 
Intrépida  España, 
Sabrá  en  la  campaña 

Lidiar  y  vencer, 
Y  alzando ,  ofendida , 
Cruzados  pendones, 
De  osadas  naciones 

Domar  el  poder. 

SONETO. 

A  LA  MUERTE  DEL  EXCELENTE  ACTOR  ISIDORO 

MAIQUEZ. 

TÚ  solo  el  arte  adivinar  supiste  ^*'^ 

Que  los  afectos  acalora  y  calma  : 

Tú  la  virtud  robustecer  del  alma, 

Que  al  oro,  al  hierro^  á  la  opresión  resiste. 

Inimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma, 
Y  amigo ,  alumno ,  y  émulo  de  Taima, 
La  admiración  del  mundo  dividiste. 

¿A  quien  dejaste  sucesor  muriendo  ? 
¿De  quien  ha  de  esperar  igual  decoro 
La  scena  ,  que  te  pierde,  y  abandonas? 

Tomo  III.  28 
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Así  dijo  Melpómene^  y  vertíendo 
Lágrimas ,  en  la  tumba  de  Isidoro 
.  Cetros  depone  y  púrpura  y  coronas. 

ODA. 

TBADUCdON  DE   HORACIO. 

¿De  cual  varón  ó  semidiós  el  canto 

Previenes,  alma  Clio, 
En  corva  lira  ó  flauta  resonante? 
¿De  cual  deidad  ?  á  cuyo  nombre  santo 
Eco  responda  alegre ,  en  el  umbrio 
Helicona ,  ó  el  Pindó ,  ó  en  la  altura 
Del  Hemo  helada ,  en  que  se  vio  vagante 
Selva  seguir  del  bracio  la  dulzura  5 

Que  el  curso  detenia 
De  los  torrentes  rápidos^  usando 
Maternas  artes ,  y  al  sonoro  acento 
De  sus  cuerdas ,  los  árboles  movia , 

Y  el  ímpetu  veloz  paró  del  viento. 

¿  A  quien  primero  ensalzare'  cantando , 
Si  no  al  gran  padre ,  que  la  estirpe  humana 

Y  la  celeste  rige,  el  mar,  la  tierra, 

Y  al  variar  contino 
Del  tiempo,  anima  cuanto  el  orbe  encierra? 
Él  es  primero  y  solo ,  igual  no  tiene 
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La  palma  sobre  Aníbal  obtenida. 
Curio ,  la  cabellera  mal  compuesta  : 
Fabricio,  el  gran  Camilo,  victorioso 
Adalid  á  quien  dieron  sus  avuelos 
Hacienda  escasa ,  y  parco ,  la  molesta 
Pobreza  toleró.  Crece  frondoso 
Con  una  y  otra  edad  árbol  robusto, 
Así  la  fama  crece  de  Marcelo ; 

Y  vemos  ya  en  el  cielo 
Brillar  de  Julio  la  divina  estrella  : 

Cual  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  bella* 

Jove  saturnio :  tú  de  los  mortales 
Amparo  y  padre ,  á  quien  cedió  el  destino 

La  protección  de  Augusto^ 
Tú  reina  ,  y  él  á  tí  segundo  sea. 
O  ya  sobre  los  Partos  desleales , 
Que  amenazan  el  término  latino , 

Adquiera  triunfo  justo, 
O  en  las  últimas  playas  de  oriente 
Indos  y  Seres  humillados  vea; 
Él  ^  inferior  á  tí ,  dé  soberano 
Leyes  al  mundo.  Tú,  de  Olimpo  ardiente 
En  grave  carro  oprime  las  alturas ; 
Y  el  rayo  vengador  tu  fuerte  mano 
Vibre,  las  selvas  abrasando  impuras. 
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EPIGRAMA. 

A  UNA   SEÑORITA   FRANCESA, 

La  bella  que  prendó  ^  con  gracioso  reir, 
Mi  tierno  corazón ,  alterando  su  paz  : 
Enemiga  de  amor ,  inconstante ,  fugaz  ^ 
Me  inspira  una  pasión ;  que  no  quiere  sentir, 

SONETO. 

Copia  de  un  célebre  cuadro  de  M.  Guerin^  que  se  conserva  en 
París ,  en  la  galería  de  Luxembourg. 

Insta  Dido  otra  vez,  Ana  presente , 
Al  huésped  frigio  que  en  silencio  adora , 
A  que  la  fuga  de  Sinón  traidora , 
Y  el  incendio  de  Pérgamo  la  cuente. 

Él,  otra  vez,  de  la  enemiga  gente 
£1  falso  voto  y  los  ardides  llora , 
La  cólera  de  Aquiles  vengadora , 
Héctor  sin  vida,  y  Hécuba  doliente. 

Pinta  el  horror  de  aquella  última  y  triste 
Noche ,  y  en  la  sydonia ,  alta  princesa , 
Admiración ,  temor ,  piedad  excita,    ' 
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I 

Y  en  tanto  Amor,  que  á  su  regazo  asiste, 
De  el  dedo  ebúrneo  que  anhelante  besa , 
£1  anillo  nupcial  sagaz  la  quita. 

ODA. 

A  LA   MUERTE   DE  D.   JOSEF   AITIONIO   CONDE  , 
Docto  anticuario,  historiador  y  humanista. 

¡Te  vas ,  mi  dulce  amigo,  ^^ 
La  luz  huyendo  al  dia ! 
¡ Te  vas,  y  no  conmigo! 
¡  Y  de  la  tumba  fria 
En  el  estrecho  límite, 
Mudo  tu  cuerpo  está  I 

Y  á  mi ,  que  débil  siento 
El  peso  de  los  años, 

Y  al  cielo  me  lamento 
De  ingratitud  y  engaños ; 
Para  llorarte,  mísero! 
Largo  vivir  me  dá. 

O  fuéramos  unidos 

Al  seno  delicioso , 

Que  en  sus  bosques  floridos 

Guarda  eterno  reposo , 

A  aquellas  almas  ínclitas,   ' 

Del  mundo  admiración : 
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O  á  mi  solo  llevara 
La  muerte  presurosa, 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta  j  ruborosa , 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufana  tu  nación. 


Al  estudio  ofreciste 
Los  anos  fugitivos  ^ 

Y  joven  conociste 
Cuanto  le  son  nocivo» 
Al  generoso  espíritu 
El  ocio  y  el  placer. 

Veloz  en  la  carrei*a , 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Temis  severa 
Dicta  sus  leyes  santas; 

Y  en  ellas  digno  intérprete 
Oegaste  á  florecer. 

Ciñéronte  corona 
De  lauros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona  : 
Sus  diá&nos  cristales 
Te  dieron,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 
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Con  ella,  renovando 
La  voz  de  Anacreonte , 
Eco  amoroso  y  blando 
Sonó  de  Pindó  el  monte, 
Y  te  cedió  Teócrito 
La  caña  pastoril. 

Febo  te  dio  la  ciencia 
De  idiomas  diferentes. 
El  ritmo  y  afluencia 
Que  usaron  elocuentes, 
Arabia ,  Roma  y  Ática , 
Supiste  declarar. 


Y  el  cántico  festivo , 
Que  en  bélica  armonía 
£1  pueblo  fugitivo 
Al  numen  dirigia : 
Cuando  al  feroz  egército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 


La  historia ,  alzando  el  velo 
Que  lo  pasado  oculta. 
Entregó  á  tu  desvelo 
Bronces  que  el  arte  abulta, 
Y  códices  y  mármoles^ 
Amiga  te  mostró. 
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Y  allí ,  de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas , 
De  cuantas  dio  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida, 
Memorias  te  dictó. 


Desde  que  el  cielo  airado 
Llevó  á  Gerez  su  saña , 

Y  al  suelo  derribado 
Gayó  el  poder  de  España  \ 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael : 

Hasta  que  rotas  fueron 
Las  últimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

De  Alhambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes, 
Las  cruces  de  Isabel. 

A  tí  fué  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  los  que  ha  dbtinguido 
La  paz  ó  la  victoria , 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pa^ar. 
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Y  á  tí ,  de  do6  naciones 
Ilustres  enemigas. 
Referir  los  blasones, 
Hazañas  y  fatigas, 

Y  de  candor  histórico 
Dignos  egemplos  dar, 

Europa ,  que  anhelaba 
De  tu  saber  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
En  aplausos  tributo^ 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oir. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  ala  tunü>a. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba , 

Y  allá  en  su  centro  lóbrego 
Sonó  ronco  gemir. 

¡Ay!  perdona,  ofendido 
Espíritu ,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  áurea  corona, 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardón : 
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No  de  una  madre  ingrata- 
£1  duro  ceño  acuerdes; 
Que  nunca  se  dilata 
La  existencia  que  pierdes , 
Sin  que  la  turben  pérfidas 
^  Envidia  y  ambición. 

SONETO. 

A  D.   LUIS  DE  SILVA,   MOZIÑO  DE   AIBÜQUERQUE , 

Autor  de  las  Geórgicas  portuguesas. 

Cantó  el  de  Mantua  con  sonoro  acento 
La  cultura  del  campo  j  los  pastores  : 
Después  empresas  celebró  mayores, 

Y  á  Roma  alzó  durable  monumento. 

Tu  asi ,  que  en  el  bucólico  instrumento 
Ensayaste  del  arte  los  primores; 
Desdeñando  las  selvas  y  las  flores. 
Épica  trompa  harás  sonar  al  viento. 

Sí,  que  en  los  fuertes  lusitanos  dura 
El  mismo  aliento  que  les  dio  victoria 
En  los  opuestos  límites  del  mundo. 

Y  si  al  valor  y  á  la  virtud  procura , 
Silva,  tu  verso,  inextinguible  gloria; 
De  tu  patria  serás  Marón  seí^undo. 
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ODA. 


TRADUCCIÓN   DE   HORACIO. 

IxEVANDO  por  el  mar  el  fementido 
Pastor  á  Helena  en  sus  idálias  naves, 
Nereo  de  los  aires  la  violenta 
Furia  contuvo  apenas ,  y  anunciando 
Hados  terribles  :  en  mal  hora ,  exclama , 
Llevas  á  tu  ciudad ,  á  la  que  un  dia 
Ha  de  buscar  con  numerosas  huestes 
Grecia ',  obstinada  en  deshacer  tus  bodas , 

Y  de  tus  padres  el  antiguo  imperio. 

¡  Cuanto  al  caballo  y  caballero  espera 
Sudor  y  afán !  oh !  cuanto  á  la  dardánia 
Gente  vas  á  causar  estrago  y  luto  ! 
Ya ,  ya  previene  Palas  iracunda 
£1  almete  y  el  égida  sonante, 

Y  el  carro  volador;  y  aunque  soberbio 
Con  el  favor  de  Venus,  la  olorosa 
Melena  trences,  y  en  acorde  lira  , 
Grato  á  las  damas ,  cantes  amoroso 
Verso,  nunca  será  que  las  agudas 
Flechas  de  Creta  y  las  herradas  lanzas. 
Funestas  á  tu  amor ,  huyendo  evites; 
Ni  el  militar  estrépito,  ni  al  duro 
Ayax,  ligero  en  el  alcance.  Tarde 

Será  tal  vez  *,  pero  ha  de  ser :  que  en  polvo 


SUELTAS.  445 

Tu  cabello  gentil  todo  se  cubra. 
¡  Ay !  ¿no  miras  al  hijo  de  Laertes 

Y  Néstor  el  de  Pylos,  á  los  tuyos 
Uno  y  otro  fatal  ?  ¿  No  ves  que  osados 
Ya  te  persiguen ,  Teucro  en  Salamina 
Príncipe ,  y  el  que  vence  las  batallas 

Y  diestro  auriga  á  su  placer  gobierna 
Los  caballos,  lidiando,  Steneleo? 
Tiempo  será  que  á  Meri<5n  conozcas 

Y  á  Diomedes ,  mas  fuerte  que  su  padre. 
¿Le  ves ,  que  ardiendo  en  cólera ,  te  busca , 
Te  sigue  ya  ?  Tú ,  como  el  ciervo  suele  , 

Si  al  lobo  advierte  en  la  vecina  cumbre, 
El  pasto  abandonar;  así  cobarde 

Y  sin  aliento  ,  evitarás  su  golpe  : 

Y  no ,  no  fueron  tales  las  promesas 
Que  á  tu  señora  hiciste.  La  indignada 
Gente  que  lleva  Aquiles,  el  funesto 
Hado  de  Troya  y  sus  matronas  puede 
Un  tiempo  dilatar;  pero  cumplidos 
Breves  inviernos ,  las  soberbias  torres 
Arderá  de  Ilion  la  llama  argiva. 
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SONETO. 


A  DONA  L.   G.   C.y 

Premiada  en  Madrid  con  una  corona  de  flores  por  sus  adelantamientos 

en  la  botánica. 


Esa  guirnalda  que  enlazó  á  tu  frente, 
Premio  de  docto  afán,  la  linda  Flora; 
De  aplauso  no  mortal  merecedora 
Te  anuncia ,  á  la  futura  hispana  gente* 

Lauros  le  den  al  adalid  valiente , 
Que  al  golpe  de  su  espada  vengadora 
Triunfa;  y  su  esfuerzo  y  sus  hazañas  llora 
La  humanidad,  si  el  lloro  se  consiente. 

En  tanto  que  á  merced  de  la  fortuna , 
Cercados  de  amenazas  y  temores , 
Los  reyes  ciñen  sus  coronas  de  oro. 

No  la  que  obtienes  hoy  cede  á  ninguna  : 
Préciala  en  mucho,  y  tus  humildes  flores 
Al  suelo  patrio  añadirán  decoro. 


8DELTAS.  «7 

CÁNTICO, 
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voz  1*. 

¡Feliz  habitante 
De  la  alta  región! 

VOZ   2*. 

j  Alado  ministro 
Del  sumo  Hacedor! 

voz   1*. 

¡En  hora  bendita 
La  tierra  te  vio! 

VOZ   2*. 

Su  dicha  pendiente 
Está  de  tu  voz. 

VOZ    1*  Y   2". 

Que  tú  solo  anuncias 
Favores  de  Dios. 

VOZ  5*. 

Lleva  á  la  santa  Nazaret  su  vuelo 
El  ángel  del  Señor,  y  resplandece 

La  estancia  de  María : 
De  fragantes  aromas  se  enriquece 
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El  aire  en  torno ,  y  suena  melodía 

Igual  á  la  del  cielo. 
La  hoQesta  virgen ,  ruborosa  y  muda , 
Se  postra  absorta  al  paraninfo  hermoso  : 
Ye  tanto  bien,  y  merecerle  duda. 
Él,  con  acento  grave  y  amoroso , 

No  temas,  no,  la  dice , 
De  las  hijas  de  Adán  la  mas  felice. 
Llena  de  gracia  estás  :  está  contigo 
El  Dios  que  adoras  inefable,  eterno, 
T  el  fruto  santo  que  de  tí  se  espera 
Se  ha  de  llamar  Jesús.  Dijo,  y  la  esfera 
Que  en  luces  arde  y  arreboles  de  oro , 
Vuelve  á  romper  con  ímpetu  sonoro ', 
Y  se  estremece  el  enemigo  infierno. 

voz  4*. 

jOh!  ¡instante  dichoso 
De  amor  y  consuelo. 
Que  la  tierra  al  cielo 
Para  siempre  unid ! 

Y  al  Dios  poderoso. 
Que  truena  indignado, 
Piadoso,  humanado, 
Sumiso  le  vid. 

Tomo  ni.  29 


45o  poesías 


CORO. 


YirgeD,  madre,  casta  esposa  : 
Sola  tú  la  venturosa , 
La  escogida  sola  fuiste, 
Que  en  tu  seno  recibiste 
£1  tesoro  celestial. 

Sola  tú,  con  tierna  planta. 
Oprimiste  la  garganta 
De  la  sierpe  aborrecida. 
Que  en  la  humana ,  frágil  vida 
Esparció  dolor  mortal. 

DIALOGO. 

TRADUCCIÓN  DE  PABLO   ROLU. 

j  Quieres  decirme,  zagal  garrido, 

Si  en  este  valle  naciendo  el  sol , 

Viste  á  la  hermosa  Dórida  mia ; 

Que  fatigado  buscando  voy? 

*--Sí,  que  la  he  visto  pasar  el  puente, 

Y  á  los  alcores  se  encaminó  : 

Un  corderito  la  precedía , 

Atado  al  cuello  verde  listón. 

—  ¿Solo  el  cordero  la  acompañaba  ? 

— -  También  con  ella  iba  un  pastor. 
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—  ¿licidas?  —  Ese  :  Licidas  era; 
Mas  que  te  asusta?  ¿Que  mal  te  dio? 

—  ¡  Ay !  vaqueríllo ,  ¡  que  feliz  eres ! 
Pues  aun  ignoras  lo  que  es  amor. 

ODA. 

TRADUCCIÓN  DE   HORACIO. 

No  de  mi  casa  en  altos  artesones 

Bnlla  el  marfil  ni  el  oro , 
Ni  columnas,  que  corta  en  sus  regiones 

Apartadas  el  moro, 
Sostienen  trabes  áticas.  Ni  intruso 
Sucesor ,  el  alcázar  opulento 
De  Pérgamo  ocupé.  Nunca  labraron 
Púrpuras  de  Laoonia,  para  el  uso 

De  su  señor,  mis  siervas; 

Pero  vivo  contento 

De  que  jamás  faltaron 
En  mí,  virtud  y  numen  afluente : 
Soy  pobre;  pero  el  rico  á  mí  se  inclina. 
Ni  pido  mas  á  la  bondad  divina , 
Ni  para  que  mis  fondos  acreciente 
Importuno  el  amigo  generoso  : 

Harto  soy  venturoso 

Con  mis  campos  sabinos. 
Una  y  otra  después  arrebatadas 

29* 
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Huyen  las  horas  y  de  igual  manera 
Las  nuevas  lunas  á  morir  caminan. 

Tú,  cercano  á  la  muerte, 
De  marmol  edificas  levantadas 
Fábricas;  olvidado  de  la  tumba : 

Y  estrecho  en  la  ribera 
De  Bayas,  donde  el  piélago  retumba, 

Buscas  en  él  cimiento. 
¡Que  mucho!  si  los  términos  vecinos 

Alteras  avariento. 
Usurpando  á  tus  subditos  la  tierra  : 

Por  ásperos  caminos 
Timidos  huyen  la  muger  y  esposo, 

Ambos  al  seno  puestos 
Sus  dioses ,  y  sus  hijos  mal  compuestos. 
Pues  no ,  no  tiene  el  hombre  poderoso 

Palacio  mas  seguro , 
Que  la  mansión  del  Aqueronte  avara  : 
Ella  le  espera  habitador  futuro. 
¿Para  que  anhelas  mas?  Si  al  que  mendiga 

Hambriento  y  desvalido , 
Y  al  sucesor  del  trono,  igual  prepara 

La  tierra  sepultura. 
Ni  el  audaz  Prometeo  el  aura  pura 
Volvió  á  gozar ,  con  dádivas  vencido 
El  que  guarda  las  puertas  del  Averno. 
Él  aprisiona  á  Tántalo ,  y  la  estirpe 

De  Tántalo  famosa : 
Él  de  quien  sufre  angustia  dolorosa  , 
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(Invocado  tal  vez,  ó  aborrecido  ) 
El  llanto  acalla  en  el  horror  eterno. 


SONETO. 

A  LA  SEÑORA  M.  D»,  BAILARINA  DEL  TEATRO 

DE  BURDEOS  y 

Haciendo  la  figura  de  Cupido  ^  en  el  baile  intitulado : 

Amor  en  la  Aldea. 

No  es  el  Amor  esa  deidad  hermosa 
Que  veis,  como  los  céfiros,  alada, 
Con  puntas  de  oro  y  dócil  arco  armada , 
Y  ceñida  la  sien  de  mirto  y  rosa. 

O  en  breve  sueño  su  inquietud  reposa , 
O  el  aire  hiende,  la  prisión  burlada; 
Dulces  afectos  inspirar  la  agrada : 
Triunfa ,  y  castiga  6  premia  generosa. 

Esa  es  la  Ninfa,  por  quien  hoy  ufano 
Carona ,  ilustra  su  feliz,  ribera , 
De  pámpanos  ornándose  el  cabello. 

« 

No  es  aquel  ciego  flechador  tirano, 
Que  el  mundo  turba  y  la  celeste  esfera. 
No  es  el  Aznor ;  q]ae  no  es  Amor  tan  bello. 
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SILVA. 


A  D.   FRANCISCO   GOYA,   INSIGNE   PINTOR. 

Quise  aspirar  á  la  segunda  vida, 

Que  agradecido  el  mundo 
Al  eminente  mérito  reserva: 

De  pocos  adquirida  j 

Entre  los  que  siguieron 
La  inspiración  de  Apolo  y  de  Minerva. 

Yanos  mis  votos  fueron  y 
Vano  el  estudio,  y  siempre  deseada 
La  perfección,  siempre  la  vi  distante. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Quiso  dar  premio  á  mi  tesón  constante , 
Y  á  tí,  sublime  artífice,  destina 

A  ilustrar  mi  memoria , 
Dándola  duración  en  tus  pinceles: 
Émulos  de  la  fama  y  de  la  historia. 

A  tanto  la  divina 
Arte  que  sabes  poderosa  alcanza , 
A  la  muerte  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  esperanza 
Culpé  de  temerarios  mis  deseos , 
Tú  me  los  cumples,  en  la  edad  futura, 
Al  mirar  de  tu  mano  los  primores 

Y  en  ellos  mi  semblante , 
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Voz  sonará  que  al  cielo  te  levante 

Con  debidos  honores ; 
Venciendo  de  los  años  el  desvio, 

Y  asociando  á  tu  gloria  el  nombre  mió. 

elegía. 

A   LAS   MUSAS. 

Esta  corona  adorno  de  mi  frente , 
Esta  sonante  lira ,  y  flautas  de  oro, 

Y  máscaras  alegres;  que  algún  dia 

Me  disteis,  sacras  Musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe  : 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  como  la  edad  ligera , 
Apresurando  á  no  volver  las  horas, 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  pero  en  tanto ,  bellas 
Ninfas ,  del  verde  Pindó  habitadoras , 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debí.  Si  pude  un  dia , 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre, 
Dilatarle  famoso ;  á  vos  fue  dado 
Llevar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 
Pudo  bastar  vuestro  amoroso  anhelo , 
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A  prestarme  constancia  en  los  a&nes 
Que  tnrbarcm  mi  paz ,  cuando  insolente, 
Yano  saber ,  enconos  y  venganzas , 
Codicia  y  ambición ,  la  patria  mia 
Abandonaron  á  dvil  discordia. 

To  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos  : 
Atropellarse  efímeras  las  leyes, 
T  llamarse  virtudes  los  delitos. 
Yi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse, 
Yenádo  y  vencedor ,  bijos  de  España , 

Y  el  trono  desplomándose,  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  d  mar  sacude  en  la  fenicia  Cades , 
A  las  <pie  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas^  uno  y  otro  imperio , 
Iras ,  desorden  esparciendo  y  luto , 
Comunicarse  el  funeral  estrago. 
Así  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Rebienta  incendios ,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Yesuvio  en  bumo  denso  y  llamas , 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas  ^ 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca , 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia , 
Que  dá  sepulcro  al  sucesor  de  Cristo. 

¿Quien  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectro? 
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¿Quien  dar  al  verso  acordes  armonias^ 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 
Tronó  la  tempestad :  bramó  iracundo 
El  uracan  y  j  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz  :  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos : 
Todas  buyeron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas ^ 
No  mas  trinos  de  amor.  Así  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia  ^  y  pudo 
Solo  en  región  extraña ,  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

Breve  será  ,  que  ya  la  tumba  aguarda 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme ', 

Ya  los  voy  á  ocupar....  Si  no  es  eterno 
El  rigor  de  los  hados ,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura ; 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Será  por  ella....  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral ,  Musas  celestes ', 

Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos , 
Ocultad  entre  flores  mis  cenizas. 


NOTAS. 


O)  Febo  desde  la  tierna  infancia  mia.  Dou  Juan  Bautista  Gonti , 
literato  italiano,  vivió  largas  temporadas  en  Madrid  durante  los  rei- 
nados de  Carlos  III  y  Garlos  IV.  Su  carácter  amabilísimo,  y  su  exqui- 
sito gusto  en  la  poesía,  le  facilitaron  el  trato  y  amistad  de  los  sugetos 
mas  instruidos  de  la  corte,  y  entre  ellos  la  de  Moratin  el  padre. 
Muerto  este,  le  debió  su  hijo  un  cariño  constante,  y  con  él,  los  mas 
acertados  consejos,  acerca  del  estudio  de  las  buenas  letras  y  la  elec- 
ción é  imitación  de  los  mejores  modelos ;  de  los  cuales  le  enseñaba  á 
percibir  los  aciertos,  y  á  notar  los  errores.  Las  traducciones  que  hizo 
Conti  de  nuestros  mks  acreditados  poetas,  y  las  notas  con  que  las 
ilustró,  manifiestan  cuan  utU  pudo  ser  su  trato,  á  un  joven  que 
empezaba  entonces  la  carrera  poética;  sin  los  auxilios  que  hubiera 
podido  hallar  en  su  padre ,  cuya  celebridad  aumentaba  su  temor  y 
su  desconfianza. 

Entre  las  muchas  poesias  de  Gonti,  que  han  quedado  manuscritas , 
no  será  indiferente  á  los  lectores  españoles,  un  elogio  que  hizo  del 
conde  de  Floridablanca ,  reduciéndole  al  siguiente  soneto  : 

Fra  i  cari  suoi,  vanta  la  gloria  unfiglio. 
Che  vivi  raipria  nel  senato  ibero 
Spane  dfalta  dottrina  e  di  consigUo  -, 
Poi  dope  han  trono  i  successor  di  Fiero. 

Ei ,  fra  Vire  di  Marte ,  e  nelperiglio , 
Resse  lo  stato ,  e  frenó  tangió  altero  : 
Tolse  la  patria  aU  africano  artiglio , 
E  deír  Egéo  le  pie  schiusse  al  nochiero. 


4íio  NOTAS. 

Fer  hii  PcMade  ha  tempio :  eld,  di  quanie 

Natura  erbe  creó  chiostra  verdeggia : 

Per  híi  piano  é  il  cammin  su  gii  ardui  scogU. 

lilom,  non  di  f regí  e  d^or  cKoffre  la  reggia ; 
Ma  de  suoi  ré,  ma  di  sua  palria  amante. *»» 
Deh!  si  gra9  dono,  ó  cielj  tardi  ritogU. 

(^)  Deja  tu  Chipre  amada.  El  autor  estudialia  á  Horacio  tradu- 
ciéndole. No  hay  medio  mas  seguro  de  conocer  hasta  adonde  llega  el 
mérito  de  ac[uel  poeta ,  y  la  superioridad  del  idioma  en  que  escribió, 
comparado  con  los  modernos.  En  las  traducciones  que  contiene  esta 
colección  se  yerá  el  deseo  laudable  de  acertar ,  y  la  dificultad  de  con- 
seguirlo. 

(5)  Flumisbo  el  celebrado.  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  na- 
ció en  Madrid,  en  el  año  de  1737, y  murió  en  el  de  1780.  Cultiyó  con 
acierto  yarios  géneros  de  poesía.  Eñ  sus  romances  hay  pinturasfeUcísi- 
mas,  que  anuncian  la  fecunda  imaginación  del  poeta ,  y  el  estudio  que 
hahia  hecho  de  nuestra  historia  y  antiguas  costumbres.  £1  canto  épico 
de  loa  Naves  de  Cortés  se  considera  como  lo  mas  perfecto  que  tene- 
mos en  este  género.  En  sus  composiciones  amorosas  imitó  con  maestría 
al  Petrarca :  en  la  lírica  sublime,  riyalizó  con  nuestros  buenos  poe- 
tas antiguos.  La  pureza  de  lenguage  y  la  armonia  de  la  yersifícadon, 
son  comunes  á  todas  sus  obras.  Menos  apto  su  talento  para  la  imita- 
ción dramática,  dio  á  luz  una  comedia  y  dos  tragedias :  que  aunque 
muy  superiores  á  todo  lo  que  entonces  se  admiraba  en  nuestra  aceña , 
no  llegan  todayia  á  aquella  difícil  perfección ,  que  se  exige  en  esta 
clase  de  composiciones.  I>urante  su  yida  combatió  con  éxito  feliz  los 
extrayios  del  mal  gusto :  sostuyo  los  buenos  principios,  y  facilitó  con 
su  egemplo  el  camino  á  los  que  le  siguieron  después.  Las  noticias  crí- 
ticas ó  históricas  de  su  yida,  publicadas  pocos  años  hace  al  frente  de 
sus  Obras  postumas,  dan  á  conocer  cuan  benemérito  fue  este  poeta 
de  la  celebridad  que  adquirió  en  su  tiempo,  y  aun  conserya  en  el 
aprecio  de  los  inteligentes. 

(4)  Basta  Cupido  ya,  que  á  la  dipina.  El  soneto  se  ha  considerado 
siempre  como  la  mas  difícil  de  las  composiciones  cortas.  Boileau  sigmó 
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esta  opinión:  asegurando  ^e  apenas,  entre  mil  sonetos  franceses,  se 
hallarían  dos  6  tres  dignos  de  estimación.  Lo  mismo  puede  deciise  de 
los  que  se  han  escrito  hasta  ahora  en  Italia  y  España  :  pocos  hay  que 
puedan  contarse  por  excelentes ,  entre  la  multitud  inumerahle  de 
ellos.  Es  evidente  la  dificultad  del  acierto;  pero  no  debe  sacarse  la 
consecuencia ,  que  algunos  críticos  modernos  han  querido  establecer 
como  principio,  afirmando  que  la  perfección  de  un  soneto,  cuando 
llega  á  lograrse ,  no  vale  el  trabajo  que  cuesta ,  y  que  por  consi- 
guiente es  un  género  que  seria  bueno  abandonar.  Nada  de  esto  es 
cierto.  Los  buenos  sonetos ,  yencida  la  dificultad  que  se  ofrece  al  ha- 
cerlos, premian  sobradamente  la  fatiga  de  su  autor;  y  si  no  han  de 
cultiyarse  en  la  poesia  otros  géneros  que  los  muy  fáciles ,  jpoca  esti- 
mación merecerán  los  que  se  dediquen  á  ella.  Los  Argensolas ,  Gdn- 
gora,  Luis  de  León,  Francisco  de  la  Torre,  Arguijo ,  Lope,  Jáuregui, 
Herrera  y  otros,  escribieron  algunos  sonetos  iguales  en  mérito  á  sus 
estimadas  obras ;  y  si  las  dificultades  que  presenta  su  composición  les 
hubiesen  retraído  de  hacerlos,  aunque  es  verdad  que  no  se  hubieran 
escrito  algunos  millares  de  sonetos  conocidamente  malos,  también  lo 
es,  que  no  tendríamos  una  porción  de  ellos,  que  pueden  competir  con 
los  mejores  de  Italia.  No  se  extravie  á  la  juventud  con  falsos  radoci- 
oios :  no  atagemos  las  sendas  que  dirigen  á  la  inmortalidad ;  y  si 
carecemos  del  talento  y  gusto  necesarios  para  sobresalir  en  tales  ó 
tales  géneros,  no  nos  empeñemos  en  desacreditarlos,  esterilizando  la 
fi^nt^yia  de  los  demás,  con  la  propagación  de  doctrinas  absurdas. 

Es  difícil  hacer  un  buen  soneto ;  luego  no  se  deben  escribir  sonetos. 
Tampoco  es  fácil  componer  un  poema  épico ,  una  tragedia ,  una  co- 
media j  una  oda ;  luego  no  debe  cultivarse  ninguno  de  estos  ramos 
de  la  poesia.  Si  lo  que  es  difícil  no  ha  de  intentarse ,  ¿que  podrá  escri- 
Inree?  Nada ;  sino  alguna  compilación  indigesta  de  preceptos  impeí^ 
tinentes,  aplicados  á  la  teoría  de  las  artes,  que  no  hayamos  practi- 
cado jamás. 

(5)  Cupido  no  permite,  Biyo  el  nombre  de  Rosinda ,  celebró  el  au- 
tor en  esta  oda  á  María  del  Rosario  Fernandez,  á  quien  llamaron 
la  Tirana,  Empezó  á  representar  en  Sevilla  su  patria :  pasó  después 
á  la  compañía  de  los  Sitios ,  y  de  allí ,  en  el  año  de  1781  á  la  que  di- 
rigía en  Madrid  Manuel  Martínez.  Fue  primera  dama  en  ella ,  y  ob- 
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tuvo  los  aplausos  del  público,  por  las  bellas  prendas  naturales  cfue  la 
adornaban,  su  constante  aplicación  al  estadio,  y  el  aelo  infatigable 
con  qne  procuraba  sostener  la  celebridad  y  los  intereses  de  su  oom~ 
pañia.  Sobresalió  particularmente  en  las  comedias  antiguas :  en  las 
cuales,  si  no  imitó  la  verdad  de  la  naturaleza  (cpie  no  siempre  es 
tKÚ  á  un  actor  descubrirla  en  aquellas  composiciones)  supo  á  lo 
menos,  substituir  en  su  lugar  un  estilo  ñmtástico ,  expresivo,  rápido  y 
armonioso ,  con  el  cual  obligó  al  auditorio  á  que  machas  veces  aplau- 
diese lo  que  no  es  posible  entender.  Su  juventud,  su  gentil  disposi- 
ción, la  nobleza  de  sus  actitudes,  su  animado  semblante ,  el  incendio 
de  sus  ojos  andaluces,  su  buen  gusto  y  magnificencia  en  trages  y 
adornos,  la  hicieron  grata  á  la  multitud,  y  precisaron  á  los  inteligen- 
tes, á  mirar  con  indulgencia  sus  defectos.  Murió,  retirada  ya  del 
teatro,  en  el  año  de  i8o3  á  los  cuarenta  y  ocho  de  su  edad. 

í^  Apenas  ,  Fabio  ,  lo  que  dices  creo.  Esta  sátira  que  publicó  la 
Academia  española  en  el  año  de  1782  y  reimprimió  después  en  la  co- 
lección de  obras  premiadas,  ha  sido  posteriormente  corregida  por  el 
autor,  para  darla  de  nuevo  á  la  prensa. 

Divídese  en  ella  la  poesía  en  sus  tres  géneros  principales:  lírico, 
épico  y  dramático ;  prescindiendo  de  los  demás  en  que  estos  pueden 
subdividirse.  Así  logró  el  autor  hacer  mas  metódico  y  perceptible  el 
plan  de  su  obra :  reduciéndole  á  lo  que  el  poeta  canta  en  la  exaltación 
de  su  fantasía  y  de  sus  afectos ,  á  lo  que  refiere ,  celebrando  los 
héroes  y  los  grandes  sucesos  que  le  dicta  la  historia  >  y  á  lo  que  en- 
seña, poniendo  en  el  teatro  una  imagen  de  la  vida,  copiando  los  vicios 
ridículos  ó  terribles ,  para  inspirar  en  el  ánimo  el  amor  á  la  verdad 
y  á  la  virtud. 

En  la  lírica ,  después  de  hablar  de  los  argumentos  triviales  y  de 
ningún  interés,  censura  los  vicios  de  estilo  r  las  metáforas  violentas, 
la  exageración ,  la  redundancia ,  los  conceptos  falsos,  los  juegos  de  pa- 
labra, los  equívocos  y  retruécanos.  Culpa  la  perjudicial  mania  de 
componer  de  repente,  y  la  de  solicitar  el  aplauso  del  vulgo  con  bu- 
fonadas y  chistes  groseros,  que  desacreditan  á  su  autor  y  á  quien  los 
celebra.  Desaprueba  en  los  poetas  antiguos  el  uso  destemplado  de  vo- 
ces y  frases  latinas;  de  que  resulta  un  estilo  afectado  y  pedantesco : 
aludiendo  particularmente  á  las  obras  de  Góngora ,  Villamediana  y 
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Silveira :  y  en  los  modernos,  la  mezcla  absurda  de  los  arcaísmos ,  con 
palabras,  acepciones,  y  locuciones  francesas,  que  alterando  la  sintaxis 
de  nuestro  idi(mia,  destruyen  por  consiguiente  su  pureza  y  su  pecu- 
liar elegancia. 

En  la  épica,  se  hace  cargo  de  dos  defectos  muy  considerables.  Falta 
y  exceso  de  ficdon.  De  el  primero  resultan  epopeyas  lánguidas,  ó 
mas  bien,  historias  en  yerso ;  sin  artificio  alguno  poético  y  por  con^ 
secuencia,  sin  interés,  ni  deleite.  Por  el  segundo,  la  £&bula  épica  se 
confunde  en  una  multitud  de  incidentes  episódicos,  que  alteran  la 
unidad,  turban  el  progreso  del  poema ;  y  cuando  en  ellos  se  abusa  de 
lo  marayilloso ,  hacen  su  narración  increible.  Por  las  indicaciones  que 
dá  el  autor  en  esta  materia,  se  infiere  que  consideró  como  faltos  de 
invención ,  los  poemas  de  la  Araucana  de  ErciUa',  la  Megicana  de 
Gabriel  Laso,  laNu^pa  Mágico  de  Villagran,y  la  Austriada  de 
Juan  Rufo  j  y  de  imperfectos,  por  el  extremo  contrarío,  el  Bemar-' 
do  de  Valbuena,  y  las  Lágrimas  de  Angélica  de  Luis  Barahona  de 
Soto.  Extiende  su  crítica  á  las  menudencias  pueriles  que  degradan  la 
sublimidad  de  la  epopeya :  á  las  imágenes  repugnantes  en  las  descrip- 
ciones de  las  batallas,  á  los  extrayios  de  la  fantasia,  y  á  la  in<^r- 
tuna  erudición.  Reprueba  los  gigantes»  vestiglos,  dragones,  estatuas 
que  hablan  (y  en  esto  se  censuró  el  autor  á  si  mismo)  carros  aéreos, 
globos  y  espejos  encantados,  y  otras  invenciones  derívadas  de  los  li- 
bros caballerescos;  que  ya  no  sufre  la  fílosofia  de  nuestra  edad,  y  ex- 
ceden los  limites  de  toda  licencia  poética. 

En  la  dramática :  acusa  el  autor  á  nuestros  antiguos  poetas  de  ha- 
ber confundido  los  dos  géneros  trágico  y  cómico,  de  la  inobservancia 
de  las  unidades,  de  la  ignorancia  de  usos  y  costumbres,  de  haber 
aplicado  al  teatro  los  argumentos  épicos,  de  no  haber  dado  á  sus  fábu- 
las un  obgeto  moral  ó  de  instrucción ;  adulando  los  vicios  groseros 
del  vulgo,  ú  recomendado  los  de  otra  clase  mas  elevada,  como  accio- 
nes positivamente  laudables.  No  olvida  tampoco  las  impertinentes 
chocarrerías  de  los  llamados  graciosos  j  el  culteranismo  de  damas  y 
galanes,  los  puñales  fatídicos,  aparíciones  de  espectros,  princesas  des- 
floradas, rondas ,  escondites ,  cuchilladas,  falso  pundonor,  lances  (mil 
y  mil  veces  repetidos )  de  la  cinta ,  de  la  flor ,  del  retrato,  que  dan 
ocasión  á  tan  alambicados  conceptos  j  y  el  voluntario  y  trivial  desen- 
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lace  coa  que  finaliain  aquellas  enmarañadas  fSbulas.  Las  comedias  de 
magia  f  de  saotos  y  diaMos,  y  las  de  asuntos  y  personages  mitológi- 
cos (último  exceso  del  error)  ^  merecieron  también  la  desaprobación 
del  poeta. 

Al  leer  la  presente  composición  debe  considerarse,  que  la  Acade- 
mia solo  pidió  á  los  aspirantes  al  premio,  una  sátira ;  no  un  riguroso 
poema  didáctico.  Juan  de  la  Cueva  escribió  en  yerso  ( con  poco  méto- 
do, redundancia,  desaliño,  y  no  segura  critica)  una  compilación  de 
preceptos,  relativos  al  arte  de  componer  en  poesia.  Los  Franceses  tie- 
nen en  su  lengua  la  excelente  Poética  de  Boileau :  nos  falta  en  Es- 
paña un  poema  semejante,  y  mientras  no  aparece,  solo  la  Lección 
poética  puede  suplirle. 

^^)  Id  en  las  alas  del  raudo  céfiro.  Sin  abandonar  el  uso  de  la 
rima,  tan  autorizado  ya  en  todas  las  naciones  de  Europa,  puede  la 
nuestra  yaríar  sus  composiciones  poéticas,  adoptando  en  parte  la  yer^ 
sificadon  de  griegos  y  latinos ,  en  que  no  se  necesita  la  conscmancia. 
Es  cierto  que  la  prosodia  de  aquellos,  no  es  aplicable  á  las  lenguas 
yiyas ;  pero  para  juzgar  el  mérito  de  la  aproximación  (ya  que  la 
identidad  es  cosa  imposible]  basta  un  oído  acostumbrado  á  conocer 
y  comparar  las  combinaciones  de  la  armonía.  No  todas  las  clases  de 
yersos  que  fderou  comunes  á  Grecia  y  Roma  pudieran  admitirse; 
puesto  que  en  algunos  ya  no  sabemos  percibir  el  número,  y  nos  pare- 
cen prosa :  defecto  que  no  está  en  ellos  seguramente  sino  en  nosotros ; 
pero  eligiendo  para  la  imitación  aquellos  en  que  no  hay  este  incon- 
veniente, se  lograria  dar  á  la  versificación  castellana  mucha  riqueza 
y  variedad. 

Gerónimo  Bermudez  fue  el  primero  que  lo  practicó  en  los  coroe  de 
sus  tragedias.  Don  Estovan  de  Villegas,  en  su  traducción  de  Ana- 
creonte,  y  en  sus  exámetros,  sáfícos  y  adonices,  repitió  el  mismo  lau- 
dable atrevimiento  ,*  que  debiera  haber  tenido  mas  imitadores.  Aun 
quedan  muchas  cuerdas  que  añadir  á  la  lira  española. 

W  No  existe  ya\pero  dejó  en  el  orbe,  £1  célebre Muhamet, Ben  Abi 
Hmer,  llamado  Almanzor ,  floreció  en  los  últimos  años  del  siglo  dé- 
cimo. Cultivó  su  talento  con  buenos  estudios  de  filosofía  y  literatura^ 
se  instruyó  en  el  difícil  arte  de  gobernar  á  los  hombres ,  y  le  prac- 
ticó haciéndose  amar  y  obedecer  ^  pero  en  aquella  edad ,  era  poco 
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seguro  el  mundo,  si  no  acompañaban  á  las  prendas  políticas,  el  ra- 
lor  ,  la  astada,  la  actiyidad ,  la  constancia ,  la  robustez  que  pide  el 
egercicio  de  la  guerra ,  y  todas  estas  cualidades  se  reunieron  en  aquel 
hombre  extraordinario.  Nombrado  Alhagib,  dignidad  que  lo  hacia 
segundo  gefe  del  imperio,  juró  (y  lo  cumplió)  perpetuo  aborreci- 
miento á  los  cristianos :  como  Anibal  lo  hizo  en  daño  de  Roma.  Su 
existencia  fue  una  continua  calamidad  para  sus  enemigos ,  á  quienes 
venció  en  mas  de  cincuenta  batallas.  Barcelona,  Atienza,  Osma, 
Simancas,  Astorga,  León,  Santiago  y  otras  ciudades  y  fortalezas 
sitiadas ,  saqueadas  y  arruinadas  por  él  j  le  abrieron  el  paso  á  toda  la 
tierra ,  á  donde  quiso  llevar  sus  pendones.  Todos  los  años  volvía  á 
Córdoba  Ueno  de  despojos,  y  precedido  de  millares  de  cautivos;  y 
mientras  se  prevenía  para  nuevas  empresas,  fomentaba  todos  los  ra- 
mos de  la  felicidad  pública,  administraba  justicia ,  favorecía  la  indus- 
tria, la  agricultura  y  las  artes :  asistía  á  las  academias,  oía  los  discui^ 
sos  de  aqueUos  sabios,  se  complacía  con  los  versos  de  sus  poetas,  y  los 
premiaba  generosamente.  Solo  una  vez  le  fue  contraría  la  fortuna;  y 
no  supo  aqneUa  alma  terrible  sobrevivir  á  su  desgracia.  La  batalla  de 
Calatanazor  fue  tan  sangrienta,  y  quedó  su  egércifo  tan  disminuido 
de  soldados  y  tan  escaso  de  capitanes ,  que  solo  trató  de  aprovechar  la 
obscuridad  de  la  noche,  para  retirarse  en  buena  ordenanza.  No 
quiso  entrar  en  Córdoba  con  la  nota  de  vencido :  negóse  á  la  curación 
de  sus  heridas;  y  llevado  por  los  suyos  en  andas ,  su  despecho  le  quitó 
la  vida  cerca  de  Medínaceli,  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad  :  su 
hijo  Abdelmelíc  le  dio  sepultura,  cubriendo  el  cadáver  con  el  polvo 
de  sus  batallas. 

No  acuerda  la  historia  de  muchos  siglos  otro  alguno  que  pueda 
comparársele :  la  gloria  de  nuestro  Cid,  que  floreció  pocos  años  des- 
pués, se  obscurece  al  nombre  de  Almanzor. 

(')  /  Oh  i  cuanto  padece  de  afanes  cercada.  Hay  críticos  que 
desaprueban  sin  distinción  toda  obra  poética  de  asunto  sagrado;  supo- 
niendo que  nuestra  religión  no  presta  materia  al  canto,  y  que  su 
austeridad  no  consiente  las  flores  de  Helicona.  £1  que  no  trate  de 
reducir  á  formas  poéticas  las  cuestiones  de  la  teología ,  no  dejará  de 
hallar ,  sí  sabe  buscarlos,  como  otros  lo  han  hecho,  argumentos  sagra- 
dos, no  indignos  de  la  lira,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trágico.  Los 
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hebreos  nos  ofrecen  abundante  materia  para  la  poesía.  La  creación : 
el  Faraiso :  el  Düutío  :  los  Amores  de  Jacob :  la  interesante  historia 
de  Josef :  la  Fuga  de  los  hijos  de  Israel,  retirándose  el  mar  para  faci- 
litarla ,  y  hundiendo  en  sus  abismos  el  egérdto  de  Faraón :  Josué , 
dilatando  el  diapara  dar  término á  su  victoria :  Dayid,  aplacando  al  son 
de  las  cuerdas  al  feroz  Saúl :  Jezabel  despedazada  :1a  soberbia  AthaUa. 
la  humilde  Ester :  el  paciente  Job.  Los  que  no  hallen  modelos  poéticos 
en  tales  historias,  no  los  busq[uen  mejores  en  todas  las  fábulas  del 
paganismo. 

No  son  tan  abundantes  los  que  ofrece  la  ley  de  gracia ,  cuyos  mis- 
terios y  donde  son  meramente  dogmáticos ,  nada  prestan  á  la  compo- 
sición ;  pero  en  los  que  son  históricos  no  sucede  lo  mismo.  La  Anun- 
ciación :  el  Nacimiento  de  Jesucristo :  la  Descensión  al  limbo :  la 
Ascención:  el  Juicio  final;  bien  pueden  excitar  la  imaginación  del 
poeta.  Bien  pueden  mover  su  sensibilidad,  los  incidentes  de  mayor 
interés ,  que  elevan  á  un  alto  grado  de  heroísmo  la  constanda  mara- 
villosa de  muchos  mártires.  £1  Infierno,  y  el  Serafín  rebelde,  que 
amenaza  en  su  desesperación  la  ruina  del  hombre :  los  tormentos  que 
allí  padecen  los  que  menosprecian  en  el  mundo  las  leyes  eternas  de  la 
justicia  y  la  virtud  presentan  obgetos  terribles;  que  han  sido  ya  dig- 
na materia  para  el  Dante,  para  el  Tasso  y  Milton.  El  cielo,  morada 
de  los  justos ,  descanso  de  tanto  afán,  premio  del  inocente,  del  opri- 
mido, del  humilde :  la  presencia  del  inefable  numen :  los  ángeles,  mi- 
nistros suyos,  que  le  adoran  y  le  bendicen;  muchas  imágenes  ofrecen 
al  estro  poético.  Una  muger,  la  mas  perfecta  de  las  criaturas^  la  mas 
inmediata  al  trono  de  Dios,  medianera  entre  él  y  la  naturaleza  hu- 
mana :  madre  amorosa,  amparo  y  esperanza  nuestra,  ¿que  obgeto  se 
hallará  mas  digno  de  la  lira  y  el  canto?  La  Grecia  demasiado  sen- 
sual en  sus  ficciones  halagüeñas ,  no  supo  inventar  deidad  tan  pode- 
rosa ;  tan  bella ,  tan  pura,  tan  merecedora  de  la  reverencia  y  el  amor 
de  los  hombres. 

Cierto  es,  que  prescindiendo  de  algunas  pocas  composiciones  sagra- 
das ,  obra  de  nuestros  mejores  poetas ,  son  las  demás  tan  defectuosas , 
tan  pueriles ,  tan  chavacanas  y  ridiculas ,  que  no  parece  sino  que  sus 
autores  se  propusieron  escarnecer  lo  mas  respetable  de  nuestra  creen- 
cia. Pero  no  fue  su  intención  el  origen  de  tanto  yerro;  fue  su  igno- 
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rancia :  no  eligieron  loen  su  argumento,  no  acertaron  á  desempe- 
ñarle. O  él  no  se  prestaba  á  las  formas  poéticas,  ó  ellos  eran  poetas 
ineptísimos;  de  cuyo  talento  nada  podia  esperarse  que  no  fiíese  ab- 
surdo. 

Lo  peor  es,  que  esta  clase  de  obras,  no  solo  ha  entretenido  la  ocio- 
sidad del  Tulgo  en  las  plazas  y  callejuelas ;  sino  que  auxiliado  de  la 
música,  ha  resonado  en  nuestros  templos,  introduciendo  en  ellos  una 
culpable  profanación.  Véanse  las  colecciones  de  motetes  y  yiUandcos, 
cantados  de  muchos  años  á  esta  parte  en  las  principales  iglesias  de 
España,  y  diga ,  el  que  lo  alcance,  como  ha  podido  suftír  el  clero 
( tan  rígido  censor  de  las  libertades  del  teatro)  lo  que  se  ha  cantado 
y  se  canta  delante  de  los  altares :  interrumpiendo ,  con  episodios  tan 
indecentes  y  groseros,  la  religiosa  pompa  de  sus  misterios  y  sacri- 
ficios. 

(10)  ya  los  felices  campos  que  corona.  Esta  oda  se  escribió  á  nom- 
bre de  Doña  Sabina  Gonti,  natural  de  Madrid ,  esposa  de  Don  Juan 
Bautista  Gonti.  Se  imprimió  en  Lendinara  con  otras  poesias  italianas 
y  latinas,  compuestas  al  mismo  asunto,  en  el  año  de  1796. 

En  el  año  de  1799  un  autor  vergonzante  publicó  en  Barcelona  la 
misma  oda,  callando  prudentemente  de  donde  le  había  venido  la 
inspiración  poética  :  aplicó  á  la  festividad  del  Gorpus  el  argumento,  y 
añadió  y  quitó  lo  que  le  pareció  suficiente  para  hacerla  suya.  Véase 
una  prueba  de  su  trabajo. 

Ya  las  calles  j^ plazas,  que  corona 
Marcial  cordón  ,yla  piedad  ocupa, 
Oigo  sonar  con  voces  de  alegría. 
Que  repiten  los  ecos. 

Llena  de  pueblo ,  Barcelona  humilde. 
Hoy  los  altares  religiosa  adorna 
Al  rey  triunfados,  á  cuya  planta 
Yace  el  herege  impio,  etc. 

Asi  prosiguió  con  su  obra:  la  cual,  efectivamente,  ni  puede  llamarse 
original,  ni  imitación,  ni  copia.  Gon  esU  misma  delicadeza  y  acierto 

3o* 
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le  han  imitado  á  Moratin  yarias  veces ,  en  las  composiciones  dramá- 
ticas :  á  la  manera  del  dibujante  inepto  que  pasa  al  trasluz  una  figu- 
ra, estropeando  todos  sus  contomos.  Entre  los  ¡varios  métodos  que  se 
han  descubierto  para  saber  sin  estudiar,  este  es  el  mas  breve. 

('^)  Si,  la  pura  amistad  que  en  dulce  nudo,  Don  Gsispar  Melchor 
de  Jovellanos,  uno  de  los  mas  distinguidos  españoles  que  ilustraron 
los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  lY,  literato,  anticuarío,  econo- 
mista, jurisconsulto,  magistrado,  buen  poeta ,  orador  elocuente :  unid 
á  estas  prendas,  la  amabilidad  de  su  trato,  hija  de  su  virtud  tole- 
rante y  benéfica.  Á  este  hombre  célebre  debió  Moratin  una  cordial 
estimación^  que  ni  la  ausencia,  ni  el  tiempo ,  ni  las  violentas  altera- 
ciones políticas ,  pudieron  extinguir  ni  debilitar.  No  se  omita  en  el 
recuerdo  de  un  varón  tan  ilustre ,  el  mayor  elogio  que  puede  dársele : 
sas  ideas  y  su  conducta  no  eran  acomodadas  á  la  edad  de  corrupción 
en  que  vivía,  ni  al  palacio  que  nunca  hubiera  debido  conocer.  No  es 
mucho  ^es ,  que  el  autor  de  JSl  delincuente  honrado  padeciese  des- 
tierros y  cárceles;  sin  que  ningún  tribunal  tuviese  noticia  de  su 
delito. 

A.gitada  después  la  nación  en  el  conflicto  de  una  invasión  extran- 
gera ;  su  rey  ausente ;  precisada  á  formar  un  gobierno  para  su 
conservación,  y  un  egércitoque  la  defendiese;  volvió  Jovellanos  á 
ocupar  el  puesto  que  le  pertenecía;  y  á  poco  tiempo  la  envidia ,  la  am- 
bición, los  privados  intereses,  el  furor  de  los  malvados,  le  arrojaron 
de  él :  que  en  tales  agitaciones  y  desórdenes,  nunca  es  el  mando  re- 
compensa de  la  virtud,  sino  del  atrevimiento.  Insultado,  proscripto, 
ftigitivo  de  una  á  otra  parte,  anciano  y  enfermo ;  evitando  á  un  tiem- 
po el  encuentro  de  las  armas  enemigas  y  la  injusticia  de  su  patria  : 
apenas  halló  el  benemérito  escritor  de  Lialiey  agraria  un  asilo  remoto 
en  que  poder  espirar.  Añádase  este  borrón,  á  los  muchos  que  afean 
la  historia  de  nuestra  literatura. 

(12)  ji  i/os  el  apuesto,  complido  garzón.  Los  inteligentes  dirán 
cual  sea  el  mérito  de  esta  composición.  Baste  asegurar,  que  una  obra 
escrita  en  el  lenguage  que  hablaron  en  Castilla  nuestros  avuelos,  cua- 
tro siglos  hace  >  en  la  cual  no  solo  las  palabras ,  sino  las  frases ,  el  giro 
poético,  la  versificación  y  las  ideas,  han  de  suponer  la  antigüedad 
que  el  autor  quiso  darla;  es  un  esfuerzo  muy  (üficil. 


NOTAS.  469 

En  ella  celebró  el  poeta  el  casamiento  del  príncipe  de  la  Paz  con 
una  nieta  de  Felipe  V,  y  no  será  la  única  de  lasKjne  escritúó  para  el 
principe^  que  ocupe  un  lugar  en  esta  colección^ 

Mientras  aquel  personage  merecidla  predilección  del  soberano,  y 
dispuso' á  su  voluntad  de  los  destinos  de  la  monarquia^  los  literatos  y 
los  artífices  solicitaron  su  favor,  como  los  prelados,  los  magistrados, 
los  caudillos,  los  ministros,  los  embajadores,  los  grandes.  Arbitro 
de  la  fortuna,  y  aun  de  la  eídstencia,  de  muchos  de  ellos,  ninguno 
desconoció  la  necesidad  de  complacerle  :  todos  fi^cuentaron  susi  ante- 
salas, su  gabinete  y  su  caballeriza.  Distinguió  á  Moratin  entre  los. 
humanistas  que  florecian  entonces,  y  continuamente  le  estimulaba  á 
escribir.  Si  algo  valen  las  comedias  originales  de  este  autor,  á  él  se  le 
deben,  y  á  la  preferencia  que  daba  á  sus  composiciones,  entre  las 
muchas  que  á  porfía  le  presentaban  los  demás.  Error  sin  duda}  pero 
no  el  mas  grande  de  los  que  pudo  cometer  durante  su  gobierno. 

Ni  fue  su  amigo  Moratin,  ni  su  consegero ,  ni  su  criado ;  pero  fbe 
sn  hechura :  y  aunque  existe  una  filosofía  cómoda,  que  enseña  á  re- 
cibir y  no  agradecer,  y  que  obrando  según  las  circunstancias,  paga  con 
injurias  las  mercedes  recibidas  y  solicitadas,  Moratin  estimaba  en 
mucho  su  opinión,  para  incurrir  en  tan  infames  procedimientos.  En- 
tonces trató  de  complacer  á  su  protector,  por  medios  honestos,  y  en- 
tonces y  ahora,  le  deseó  felicidad  y  se  la  desea.  Todo  el  esfuerzo  de  las 
pasiones,  poco  generosas,  que  llegaron  después  á  trastornar  el  orden 
público,  habrá  sido  bastante  para  despojar  á  este  literato  español  de 
cuanto  recibió  del  principe  de  la  Faz;  pero  no  habiéndole  privado  de 
su  apellido  y  su  honor,  mientras  los  conserve  será  agradecido.  Esta 
virtud,  que  para  los  malvados  es  un  peso  insufrible  que  sacuden  á  la 
primera  ocasión  que  seles  presenta;  en  los  hombres  de  bien,  es  una 
obligación  de  que  nunca  saben  olvidarse. 

(13)  Que  será,  que  habiendo  sido.  Hombres  hay  de  tan  adusto 
humor,  que  no  solo  no  se  rien,  sino  que  se  enfiídan  de  que  se  rian 
los  demás.  Si  por  ellos  fuese ,  no  existirían  en  la  república  de  las  le- 
tras, ni  el  asno  de  Sancho,  ni  la  fhincida  Zapaquilda.  Suponen  que 
toda  composición  festiva  y  alegre  es  cosa  de  menos  valer  :  como  si 
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fuera  fácil  encubrir  la  instrucción  con  el  deleite ,  pintar  la  deformidad 
del  vicio  entre  chistes  y  donaires,  y  excitar  sin  torpeza  la  risa  de  los 
hombres  de  ilustrado  talento,  la  de  las  matronas  y  honestas  vírgenes. 
Tal  es  nuestro  orgullo,  que  no  sufrimos  la  censura,  sino  disimulada 
en  formas  halagüeñas  :  solo  asi  pierden  su  repugnante  austeridad  los 
preceptos  filosóficos,  y  nunca  se  reciben  mejor,  que  cuando  el  poeta 
sabe  hermosearlos  con  las  pinturas  agradables  >  los  conceptos  agudos, 
y  las  gracias  de  la  ironía. 

Los  errores  y  defectos  humanos  excitaron  la  risa  de  Horacio ,  y  la 
cólera  de  Juvenal :  uno  y  otro ,  proponiéndose  un  obgeto  mismo , 
acertaron  á  desempeñarle  por  camino  diverso.  Cada  uno  de  ellos  si- 
guió su  natural  inclinación.  Sígala  también  el  que  aspire  á  sobresalir 
en  cualquiera  de  las  artes  imitadoras.  No  se  obstine  en  ser  gracioso,  el 
que  no  debió  á  la  naturaleza  las  cualidades  que  se  neceátan  para  serlo; 
pero  el  que  las  tenga ,  no  dude  que  en  la  poesía  graciosa  y  ligera  cul- 
tiva un  género  de  muy  dificil  egecucion. 

Esta  ( considerándola  en  toda  la  extensión  que  admite)  exige  un 
plan  poético :  una  conveniente  distribución  de  sus  partes :  propordon 
y  oportunidad  en  sus  ornatos  y  episodios  :  un  obgeto  de  utilidad,  al 
cual  vayan  encaminados  todos  los  medios :  imitación  constante  de  lo 
verdadero  y  de  lo  bello :  elección  y  sobriedad  en  las  descripciones : 
variedad  y  graduación  en  los  caracteres :  expresión  en  los  afectos : 
solidez  en  el  raciocinio  :  agudeza  y  decoro  en  las  burlas :  inteligencia 
en  el  uso  del  idioma  :  pureza  en  el  estilo :  facilidad  y  armonía  en  la 
versificación.  Guando  en  una  composición  burlesca  lleguen  á  reunirse 
estos  requisitos  indispensables;  el  que  la  desprecie,  merece  lástima. 

(14)  Cosas  pretenden  de  mi.  En  esta  obra  no  hizo  el  poeta  otra 
cosa,  que  trasladar  los  diálogos  que  diariamente  se  repetían,  acerca 
de  su  persona  y  sus  escritos.  Su  médico  y  amigo  Don  RaJ&el  Costa , 
le  acensuaba  lo  que  mas  convenia  al  estado  de  su  salud,  poco  robusta. 
Algunos  de  los  muchos  amigos  y  apasionados  que  tenia,  deseaban 
que  cada  mes  compusiera  una  comedia.  Llenábanle  de  elogios  exa- 
gerados (que  la  amistad  es  á  veces  tan  ciega  como  el  amor)  y  á  vuel- 
tas de  esto ,  abundaban  en  la  máxima  de  que  convendría  sugetarle  á 
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una  contribución  poética  3  lisongeándose  de  que  precisado  á  escriliir 
para  medrar,  enriquecería  la  scena  española  con  mas  acierto  qae  los 
Zabalas,  Mondnesy  Valladares  :  cuya  fecundidad  infeliz  abomina* 
ban  todos  los  hombres  de  sana  razón.  Entretanto  sus  enemigos  (que 
no  eran  pocos)  dedan  las  mismas  ó  mayores  necedades,  que  el  autor 
les  hace  decir  en  este  romance.  Todo  su  mérito  consiste  en  la  fideli- 
dad de  la  copia  :  nada  hay  de  invención.  Hasta  el  personage  de  Ge- 
rondo,  es  trasladado  puntual  de  uno  de  los  pedantes  de  aquel  tiempo, 
á  quienes  incomodaba,  como  ofensa  propia,  la  celebridad  de  Mo- 
ra tin. 

(15)  ^n  gsta  venerada  tumba,  humilde.  Don  Francisco  Grego- 
rio de  Salas,  capellán  de  las  Recogidas  de  Madrid,  vivió  muchos  años 
en  la  corte,  estimado  de  cuantos  le  conocieron ,  por  la  amenidad  de  su 
ingenio,  su  facilidad  en  improvisar ,  su  afable  trato  y  conversadon; 
su  probidad  y  sus  costumbres  inocentes.  Copó  en  sus  obras  á  la  natu- 
raleza; pero  no  la  imitó,  no  supo  hermosearla.  Entre  mudios  epigra- 
mas que  compuso  se  hallan  algunos  muy  graciosos :  el  Observatorio 
rustico  j  la  pintura  de  La  calle  de  san  Antón,  y  alguna  otra  de  sus 
obrillas  burlescas,  merecen  leerse.  Su  persona  valia  mas  que  sus  es- 
critos. 

£1  prindpe  de  la  Faz  quiso  varias  veces  favorecerle,  y  darle  al- 
guna de  las  mejores  prebendas  de  España.  Salas  se  lo  agradecía ,  y  le 
suplicaba  que  no  le  sacase  de  su  cuartito  de  la  calle  de  Hortaleza,  ni 
le  iq)artase  de  la  compañía  de  sus  monjas.  Tenia  un  hermano  exento 
de  guardias,  y  una  tarde,  subiendo  Carlos  IV  por  la  calle  de  A.lcalá, 
el  hermano  de  Salas,  que  iba  al  estribo  del  rey ,  le  dijo :  Señor,  aquel 
clérigo  que  se  quita  el  sombrero  es  mi  hermano  Paco,  Mandó  el 
rey  parar  el  coche,  y  que  llamasen  al  capellán  :  el  cual  se  acercó,  sin 
admiración,  sin  timidez,  ni  orgullo.  Le  habló  el  rey  cariñosamente, 
didéndole  lo  mucho  que  le  agradaban  sus  versos,  y  el  gusto  que 
tenia  de  leérselos  á  la  reina :  le  encargó  que  no  dejase  de  enviarle  por 
medio  de  su  hermano  cualquiera  cosa  que  en  adelante  escribiese.  Sa- 
las, agradeciendo  el  favor  de  S.  M.  prometió  cumplir  el  encargo  : 
despidiéronse,  y  el  concurso  que  rodeaba  al  buen  sacerdote,  ya  le 
suponía  maestrescuela  de  Sevilla ,  arcediano  de  Alcira ,  ó  abad  de 
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nnU  Leocadia;  pero  iiporaiMUí  todos  hasta  adonde  llegaba  sa  mode- 
raáon  filosófica.  Las  máximas  de  honesta  pobreza,  con  que  otros 
yersificadores  de  so  tiempo  (deyorados  de  enyidia  y  ambición)  reba- 
tían fastidiosamente  sus  opúsculos  éthicos,  él  las  practicaba ;  sin  hi- 
pocresía, sin  a&ctadon,  ni  soberbia.  Los  niños  corrían  á  buscarle, 
cuando  le  yeían  de  lejos  j  le  rodeaban  y  acariciaban  como  á  un  amigo 
de  toda  su  confianza ,  y  en  efecto  la  merecia.  Honor  á  la  sencilla 
yirtnd  :  que  de  esto  hay  poco. 

(1®  ¿Quieres  casarte  Andrés?  ó  te  propones,».  Para  manifestar  los 
defectos  de  lenguage  y  estilo  en  que  han  incurrido  algunos  poetas 
modernos,  imaginó  el  autor,  que  el  medio  mas  breye  era  componer 
un  centón  de  muchas  de  sus  tirases  y  yersos,  y  presentársele  al  lector 
¿mpardal ;  para  que  juzgue  lo  que  su  buena  razón  le  dicte.  Pudo  reco- 
ger sus  materiales,  con  abundancia,  entre  varios  autores;  pero  le 
pareció,  que  reduciéndose  á  cuatro  de  ellos  no  mas;  facilitaría  el  co- 
t^o  de  los  pasages  del  centón  con  sus  mismos  originales.  Esta  precau- 
ción y  la  de  no  haber  añadido  nada  de  su  parte,  le  proporcionaron 
el  desempeño  de  su  obgeto ,  con  toda  la  exactitud  que  en  estos  casos 
se  requiere. 

No  intentó  desacreditar  en  esta  composición  el  mérito  de  algunos 
coetáneos,  cuyos  aciertos  reconoce  y  admira  y  quiso  únicamente  recti- 
ficar una  equivocación,  de  las  muchas  que  padeció  Don  Josef  Luis 
Munarriz,  en  sus  adiciones  á  las  Lecciones  de  Hugo  Blair.  Allí  se 
dice  que  no  se  ha  de  aprender  en  Garcilaso,  Jaüregui,  Bioja,  Ar- 
guillo ,  Lope  de  Vega,  Quevedo,  ni  en  ninguno  de  cuantos  versi- 
ficaron en  su  tiempo,  ni  en  todos  nuestros  ingenios}  hasta  el  tiem- 
po de  Melendez  :  porque  no  castigaron  sus  poesías,  en  las  cuales 
comunmente  se  observa  incorrección  y  desaliño.  Por  consecuencia , 
recomendó  como  exentas  de  estos  defectos,  las  obras  de  Melendez, 
j^  las  de  otros  escritores,  que  á  egemplo  suyo,  pulan,  corrijan  y 
perfeccionen  sus  poesías. 

En  tanto,  pues,  que  llega  el  caso  de  que  nuestra  juventud,  desca- 
minada por  tan  falsa  critica,  desprecie  y  abandone  la  lectura  de  los 
antiguos  poetas  españoles,  creyendo  hallar  solo  en  los  modernos  las 
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perfecciones  que  debe  imitar,  no  será  enteramente  inútil  la  epístola 
dirigida  á  Andrés.  Tal  vez  en  ella  se  echará  de  ver  que  Munarriz  se 
equivocó  lastimosamente  en  lo  que  dijo,  j  que  si  deben  leerse  con 
precaución  los  poetas  antiguos,  lo  mismo  debe  practicarse  con  los  muy 
modernos,  y  que  si  aquellos  fiíeron  incorrectos  y  desaliñados ,  algo 
hay  en  estos  todavia ,  que  se  pudiera  y  debiera  limar,  pulir ,  corregir, 
castigar  y  perfeccionar. 

(17)  Ya  la  feliz  ribera.  Amenazada  Valencia  por  el  egército  fran- 
cés, en  el  año  de  1811,  el  gobierno  de  ella  mandó  destruir  los 
edificios  exteriores  mas  inmediatos  á  sus  murallas.  La  orden  se  cum- 
plió con  funesta  prontitud,  y  en  pocos  dias  se  demolieron  el  convento 
de  la  Zaydia,  una  parte  del  arrabal  de  Morviedro,  el  palacio  del 
Real  y  los  parapetos  del  rio  :  se  cortaron  sus  puentes,  y  se  arrasó  la 
hermosa  alameda  que  coronaba  sus  orillas.  Todo  á  fin  de  facilitar  la 
defensa  de  la  ciudad;  y  la  ciudad  no  se  defendió.  Pocos  meses  des- 
pués, el  mariscal  Suchet,  de  acuerdo  con  el  benemérito  corregidor  y 
ayuntamiento,  hizo  restablecer  el  plantío  de  la  alameda,  y  formar 
junto  á  él  una  copiosa  almáciga  :  la  acüyidad  de  los  zelosos  ciudada- 
nos que  intervinieron  en  ello,  aseguró  el  acierto  de  la  egecucion. 
£sto  alaba  el  poeta  (y  no  mas  que  esto]  persuadido  de  que  plantar 
una  arboleda  en  España,  es  acción  que  merece  elogio ;  y  si  como  fue 
un  francés  el  que  estableció  en  Valencia  un  paseo  magnifico,  hubiera 
sido  un  negro  bozal  de  Mandinga,  igualmente  lo  celebrara. 

Si  en  una  especie  de  historia,  impresa  pocos  años  ha,  se  aplaude 
que  el  populacho  de  Madrid  arrancase  los  árboles  que  mandó  plan- 
tar Josef  Napoleón  desde  palacio  hasta  la  puerta  de  Castilla;  el  autor 
habrá  tenido  sus  razones  para  adular  aquel  desahogo  frenético  de  la 
plebe,  hijo  solo  de  su  ignorancia.  Tal  es  la  variedad  de  los  juicios 
humanos  :  el  poeta  celebra  al  general  francés  por  que  hizo  plantar 
unos  árboles ,  y  el  historiador  se  hace  panegirista  de  los  Manolos  por- 
que los  arrancan.  Alguno  de  los  dos  se  ha  equivocado  groseramente. 

(18)  jffoy  qi¿c  cerrado  el  templo  de  Belona,  La  exposición  de  los 
productos  de  la  industria  francesa,  soiprehendió  en  el  año  de  1819  á 
cuantos  la  vieron.  No  era  de  esperar  que  aquella  nación ,  habiendo 
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floetenido  por  espacio  de  mas  de  cinco  lustros  una  guerra  sangrienta 
ccmtra  todas  las  demás  de  £uropa,  ya  defendiéndose ,  ya  usurpando, 
ya  vencedora,  ya  vencida;  hubiera  podido  seguir  cultivando  en  sus 
talleres  y  sus  fabricas,  las  artes  industriales :  que  se  han  considjerado 
siempre  como  fhitos  eiLclusivos  de  la  paz.  Los  extrangeros  admiraron 
el  progreso  de  todas  ellas  :  desde  los  utensilios  rurales,  á  las  máqui- 
nas mas  ingeniosas :  desde  el  barro  endurecido  al  fuego  para  usos 
domésticos,  ó  para  la  construcción  de  edificios,  hasta  las  porcelanas  y 
los  cristales.  Curtidos,  encages,  lienzos,  paños,  bordaduras,  tapices  , 
muebles  gravados^  pinturas,  estatuas,  joyas ,  flores,  plumas,  produc- 
tos químicos,  ediciones,  encuademaciones,  péndulos,  globos,  armas, 
instrumentos  músicos;  cuanto  es  necesario  á  la  vida  social,  cuanto 
puede  apetecer  el  gusto  mas  delicado  del  hombre  opulento :  otro  tanto 
se  vio  reunido  en  el  palacio  del  Louvre ;  nunca  mas  suntuoso  que  en 
aquella  ocasión. 

Ci6)  Tusólo  el  arte  adipinar  fupzs/e.YsidoroMayquez,  natural  de 
Cartagena,  tegedor  de  sedas;  aficionándose  al  teatro  desde  su  juven- 
tud ,  empezó  á  representar  en  las  compañias  cómicas  deiYalenda.  Tal 
es  el  principio  que  han  tenido  cuasi  siempre  los  actores  de  España. 
Hijos  de  padi*es  humildes,  aplicados  tal  vez  á  algún  egercicio  mecá- 
nico, inclinados  á  ver  comedias  y  representarlas,  y  resueltos  por  úl- 
timo á  abandonar  su  oficio,  por  un  arte,  en  que  es  tan  difícil  acer- 
carse á  la  perfección,  sastres,  carpinteros,  impresores,  zapateros, 
bordadores,  peluqueros ,  monaguillos,  soldados,  cocheros,  tegedores, 
confiteros,  albañiles  :  esto  han  sido  en  sus  primeros  años ,  los  que  con 
mas  ó  menos  habilidad  han  ocupado  la  scena  española,  desde  Lope  de 
Rueda  hasta  nuestros  dias.  Lo  que  ciertamente  debe  asombrar  es ,  que 
entre  tales  cómicos  hayan  sobresalido  algunos,  no  inferiores  en  su 
clase  á  los  mas  celebrados  de  los  teatros  extrangeros. ;  Que  fuerza  de 
talento  natural  han  necesitado  para  formarse,  cuando  les  faltaban 
los  auxilios  de  la  educación,  de  la  instrucción,  del  trato  culto  de  la 
sociedad ;  en  suma ,  cuando  era  necesario  que  cada  uno  de  ellos  bus- 
case y  hallara  los  principios  de  un  arte  que  nadie  enseña  entre  noso- 
tros.  Pero,  como  sea  cierto  que  los  primeros  hábitos  determinan  para 
^n  adelante  el  carácter  intelectual  y  moral  de  los  hombres;  toda  la 
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habilidad  de  nuestros  mejores  cómicos  se  ha  reducido  siempre  á  la 
imitación  de  la  ridiculez  vulgar ,  y  han  sido  muy  pocos  los  que  ha- 
yan sabido  acercarse  á  la  delicadeza,  á  la  gracia  decorosa,  á  la  urba- 
nidad y  elegante  expresión  de  la  buena  comedia.  No  llegando  á  esto, 
¿  quien  deberia  exigir  de  ellos  la  sublimidad  que  pide  la  tragedia  en 
su  declamación  robusta ,  heroica,  patética  y  vehemente  ? 

Mayquez ,  después  de  haber  representado  algunos  años  en  Madrid 
sin  aplauso  (actor  extremadamente  frío,  que  entendía  y  no  expre- 
saba sus  papeles)  pasó  á  Francia  en  el  año  de  1799  :  vio  en  Paris  el 
teatro  francés ,  y  no  necesitó  mas.  Estudió  á  Taima  con  una  aten- 
ción reflexiva,  de  que  él  solo  era  capaz.  La  acción ,  el  gesto,  la  ento- 
nación, las  transiciones,  los  extremos  de  dolor,  de  alegría,  de  orgullo , 
de  abatimiento ,  de  rencor ,  de  furia  :  cuantos  afectos  componen  la 
imitación  trágica ,  otros  tantos  observó  y  retuvo ;  y  como  su  de&cto 
único  era  la  frialdad,  no  halló  en  si  obstáculo  ninguno  que  vencer, 
ni  un  solo  resabio  que  destruir.  Aun  hizo  mas.  Conoció  que  no  debia 
copiar ,  sino  imitar  los  excelentes  modelos  que  veia  en  el  género  trá~ 
gico  y  cómico;  y  penetrada  la  razón  del  arte,  variar,  modificar  su 
declamación  3  y  establecer  la  linea  que  debe  separar  la  expresión  fran- 
cesa, de  la  que  puede  ser  agradable  á  un  auditorio  compuesto  de 
españoles. 

Cuando  volvió  á  Madríd ,  se  dijo  al  ver  sus  primeras  representa- 
ciones ,  que  copiaba  á  Taima  en  las  mismas  piezas  que  él  repetía 
traducidas  á  nuestra  lengua  3  pero  cuando  se  le  vio  desempeñar  otras, 
que  se  habian  escrito  después  que  él  vino  de  Francia,  se  echó  de  ver 
que  no  era  un  copiante  servil  3  sino  un  profesor  eminente.  También 
se  dijo  (¿que  desaciertos  no  dice  la  envidia  7)  que  en  la  tragedia  era 
muy  buen  actor;  pero  que  solo  hacia  tragedias,  y  que  persuadido  él 
mismo  de  su  nulidad  para  los  caracteres  de  nuestras  comedias  anti- 
guas, siempre  se  abstendria  de  representarlas.  Herido  su  orgullo  (que 
era  igual  á  su  méríto)  conoció  la  necesidad  de  sobresalir  en  todos  los 
géneros,  para  confiíndir  á  la  ignorancia,  y  lo  consiguió,  representando 
personages  y  afectos  de  tan  diferente  naturaleza,  que  parecía  impo- 
sible aspirar  en  todos  ellos  á  la  perfección  3  y  él  supo  hallarla.  Gar- 
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da  del  Ctutañar :  FeneUm :  el  Vano  humillado :  Ótelo :  Orestes  :  el 
Pastelero  de  Madrigal :  la  Casa  en  venta :  el  mejor  Alcalde  elBjey : 
la  Zaira  :  el  Rico  Hombre  de  Alcalá  :  elDistrahido :  Felayo  :  el 
Convidado  de  Piedra  :  Numancia  destruida.  En  suma :  las  trage- 
dia» extraDgeras,  las  españolas,  las  piezas  ligeras  del  teatro  francés , 
las  antiguas  y  modernas  del  nuestro,  hallaron  en  él  un  actor ,  qae 
nunca  ha  tenido  semejante. 

Ensayaba  á  sus  compañeros  en  los  papeles  que  hahian  de  hacer  con 
¿1;  pero  nunca  trató  de  darles  una  instrucción  metódica  del  arte,  ni 
lea  comunicó  las  máximas  que  él  habia  adoptado ,  como  principios  se- 
guros para  acertar  en  él.  Su  habilidad  fue  un  secreto :  ni  tuvo  rivales , 
ni  quiso  discípulos  :  con  él  empezó  la  gloria  de  nuestro  teatro  en  la 
representación  y  con  él  acabó. 

Su  vida  Aie  una  continua  alternativa  de  satisiEkcciones  y  disgustos. 
Eltopeñado  y  pobre  muchas  veces ,  otras  opulento  :  desterrado  por  el 
gobierno  de  Josef  Napoleón,  y  restituido  después  por  el  mismo  á  la 
patria.  Cuando  esta  logró  sacudir  el  yugo  extrangero,  Mayquez,  digno 
intérprete  de  las  ideas  de  libertad,  excitó  el  entusiasmo  general  cou 
la  imitación  de  afectos  y  acciones  heroicas ;  recibiendo  en  la  scena  co- 
ronas y  aplausos;  hasta  que  por  último,  llegó  á  verse  otra  vez  odioso 
á  la  corte,  desterrado,  falto  de  salud  y  medios ,  y  en  edad  que  no 
resiste  como  la  juventud  á  los  desaires  de  la  fortuna.  En  vano  la  ge- 
nerosa amistad  de  sus  compañeros  procuró  dilatar  su  vida,  haciéndola 
menos  infeliz.  Murió  en  Granada  en  el  año  de  1820. 

(10)  j^g  ^as ,  mi  dulce  ojnigo.  Es  sensible  que  á  la  Historia  de  la 
dominación  de  los  árabes  en  España,  escrita  por  Don  Josef  An- 
tonio Conde ,  no  acompañen  algunas  noticias  relativas  á  la  vida  del 
autor.  Bien  pudiera  haberlo  hecho  uno  de  sus  mejores  amigos,  en- 
cargado después  de  su  muerte  de  concluir  la  edición  de  dicha  histeria ; 
pero  tal  vez  se  le  debe  agradecer  su  silencio.  ¿  Como  hubiera  podido 
hablar  de  los  últimos  años  de  aquel  literato  virtuoso  j  modesto,  sin 
llenarse  de  indignación,  al  considerarle  fugitivo,  expatriado,  perdi- 
dos sus  empleos,  destituido  por  sus  compañeros  d^  la  silla  acadé- 
juiék ,  y  robado  y  vuelto  á  robar,  por  auto  de  juez,  y  á  nombre  de  la 
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patria?  Bien  hizo  el  editor  de  aquella  ohra  en  no  escribir  su  yida.  Si 
el  mérito  de  Conde  pudo  enyanecemos ;  su  suerte  nos  ayergüenza» 
Bueno  es  callar  las  aflicciones  que  tuyo  que  sufrir  :  bueno  es  que  se 
ignore,  que  un  sabio  español ,  en  el  ilustrado  siglo  dédmo  nono,  de» 
bió  á  la  sensibilidad  de  sus  amigos,  los  últimos  auxilios  de  la  medi- 
cina,  y  los  honores  del  sepulcro. 
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